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Es PRO PIED A D .—Queda lieclio 
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Señor P resid en te  de la  E xcm a. D iputación  

P r o v in c ia l de Cádiz.

Tjos r*n.tos qiio mis m últiplos octipaciones mo 
liaxx tlejaúo para o l (lescanso, lio venido dedicán­
dolos liace algunos años a l estudio do distintas i n- 
dustrias forestales y agrícolas, propias do esta pro­
vincia, y  cuyo planteam iento en  la  misma, lial>rá 
de atraer nuevas fuentes de inagotal>le riqiioy.a, 
lienoíiciando notal>lemente e l liienestar general.

Que importa difundir estos conocim ientos en  
los distritos rurales, y que im porta llevarlos gra­
tuitam ente á nuestros agricultores, no necesita en ­
carecerse: los Municipios, las E scuelas y Eililioto- 
cas públicas, son los llam ados ú fUcllltar estos es­
tudios para que puedan obtener aplicación prác­
tica.

IVuestro pensam iento quedaria muy incom ple­
to si nos lim itásem os á liaber lieclio un lll>ro mas 
y agotados nuestros escasos recursos en  i^rocurar- 
nos libros, revistas y otras publicaciones, nos fa l­
tan  lioy los medios para llevar  á cabo tan  impor­
tante proyecto, y como esa Excm a. I>iputacion JPro- 
vin cia l que VS. tan  dignam ente preside t ien e  da­
das respectivas pruebas no solo de su in terés por 
nuestra decaída agricultura é  industria, sino por 
favorecer la  publicación do obras útiles, tengo e l 
lionor de acudir á VS. rogándole que si estim a digna  
de e llo  la  adjunta producción, se sirva px'oponer á 
la  Excm a. Diputación provincial acoja bajo su. pro­
tección e l darla á laluss pública, como juzgue mas 
oportuno para mejor realizar la  idea enunciada* 
cuya gracia no dudo alcanzar do tan ilustrada Cor­
poración.

Dios guardo á VS. mucixos años.

CÁDIZ 8 DE NOVIEMBRE DE 1878.
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ICntcratla lu Asanil)leít I^rovinciul d o  la  coiriii- 
nicacion do VS. do S d clacltia l. en  lu ci\io so sirve  
dedicarlo la  oTora titulada INDUSTRIA FORESTAL 

fjixo c*>Jiil>J'oii.do los estadios 
de distintas indastiáas roi’estales y at;x'ícolas, oayo 
X>líintoainionto on esta lo croe <lo suma
ntilidad á la  misma, y tomando on cuenta las eonsi- 
tloracionos expuestas poi* la  I^residoncia <íti ax>oyo 
tío la  "VS- x>í-'̂ d <iue liv ac<\ja l>a j o  su x>x*<>-
toccion, dándola á la  Ivis: x>úl>lica, lia acordado se im- 
X>riman ».J5 0 0  ejemx>lares, r> 0 0  x>iii‘i»‘ la I^i-ovincia, y 
ÍÍ.OOO á disxiosicion de V S. como i*emuneracion á sus 
desvelos. TTamljien acordóse le  don las í;racias x>o** 
lial>er dedicado sus tral^ajos á<IlXundir conocim ien­
tos tan  útiles.

IjO que com unico á VS. x>ara su conocim iento y 
demus Unes ox^oi’tunos.

I>ios guardo á VS. muclios años.

CÁDIZ 12 DE NOVIKM IiRl! DE 1878.

lO i  P i - o s i r t c T i t o .  JbSÉ R, DE SANTA CRUZ. 1-Tl I> i i> t i< iu lo  W e - 
c i - o t i i r i o ,  JOSÉ DE ASPRER.

S eñ or In g en iero  Jefe  ele M ontes de esta  P r o ­
v in c ia .





EXCMA. DIPUTACION PROVINCIAL

Insp irad o  m ás b ien  por un d eber deg-ra^itud, 
que por un  arranque de loco  o rg u llo , h ac ia  
una p r o v in c ia  que m e ha  d istin g u id o  y  co lm a­
do de a ten cion es, que á la  verd ad  no m erezco , 
h e  creid o  de m i deber d ed icarle  este  pequeño  
trabajo, en  que se  condensa  e l fru to  de la s  
ob serv a cio n es d irecta s que p or espacio  de la r ­
g o s  años m e 'vengo ocupando, duran te  e l tiem ­
po que m e han  dejado lib r e , la s  a ten cion es  
p referen tes  d e l ser-vicio. P ara  lo  cuá l, h e  m e­
ditado, y  m e h an  serv id o  de enseñanza, g ra n  
núm ero de obras c ien tiñ ca s que se  ocupan  de 
la  m ateria  con m ás ó m énos esten sion  y  m u y  
p rin c ip a lm en te  lo s  d iv erso s  escritos que sobre  
e l prop io  p a rticu la r  tien en  p u b licad os a lg u ­
nos de m is d ig n o s  com pañeros.

N o  a b r ig o  en m an era  a lg u n a  la  v a n a  p re­
ten sión  de que esta  pequeña obra sea  a p rec ia ­
da en  m ás de lo  que en s í v a le , n i tam poco p re­
tendo, que la s  e sp er ien c ia s  é id eas que m e  
p erten ecen , seaii la s  m en os defectuosas, pues  
no es  p o sib le  esp erar com pleto  ac ierto , s in o  á 
fu erza  de v er , com parar y  operar, estud iand o  
lo s  objetos rep etid as v e c e s  y  en  su s d iv e rso s  
estados, h asta  m od iñ car lo s  p rim eros h ech o s  
y  ad q u ir ir  n u ev a s  id eas. L a in d u stria , com o  
todas la s  obras, no se p erfecc ion a  sin o  á fu er ­
za de o b servacion es m ú ltip la s . S iendo de e s ­
perar por lo  tanto, que en  caso de ser  errón eos  
a lg u n o s conceÍDtos, se rectificarán  con ven ien -
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tem en te  p or personas m as esj)erim entadas en  
esta  c la se  de trabajos.

L as pequeñas in d u str ia s  de que se  ocupa  
este  escrito , todas e lla s , p u ed en  estab lecerse  
s in  ex cep ció n  con  n otorio  p rovech o , en  la  P r o ­
v in c ia  gad itan a , así com o en  la s  lim ítro fes .

P o r  m ás que se  h a  ten ido  e sp ec ia l cu idado, 
para  que este  trabajo no se resien ta  de la  de­
b id a  un idad , p arécem e, que sobre este  p a rti­
cu lar , no h a  de dejar sa tisfech o  á todos: ta l 
v ez , feste defecto  sea  debido á la  ín d o le  de la  
obra.

A  fin de que la s  in d u str ia s de que se  trata  
se h a lle n  a l a lcan ce de todo e l m undo, v á  d es­
pojada la  obra en  cuánto  h a  sido p osib le  de  
aparato cien tífico .

Tam poco esp eren  en con trar  m is lectores , n i  
g a la n u ra  en  e l d ec ir , n i m ucho  m en os, esas  
r ica s  teor ía s que tanto g u sta  exp lan ar  á los  
m ás aguzados in g é n io s . cuyo  asilo* seg u ro , en ­
tien d o  debe ser  la  Cátedra: en  cam bio, escr ito  
este  lib ro  para todas la s  in te lig e n c ia s , se  ha  
e le g id o  e l anchuroso  cam po de la  p ráctica , por  
con sid erar lo  de m ayor u tilid a d , y  p rovech o  
m as m ater ia l y  de resu ltad os in m ed iatos.

E n  una palabra, h e  adoptado e l tan  cono­
cido ax iom a in d u str ia l, «ménos teoría , y  m ás 
práctica .»

A p arte  d e l n in g ú n  m érito  que t ien e  este  
m odesto trabajo , m e liso n g e a , sin  em b argo , la  
esp eran za  de que a lgu n o  de m is  lec to res  des­
peje la  n ieb la  de su  dorm ida ig n o ra n c ia , en ­
contrando a lg o  ú t il . Con lo  cu á l quedarán sa­
tisfech o s m is  deseos y  cum plidas m is  a sp ira ­
c ion es.



s

INDUSTRIAS. -GENERALIDADES.

í

Bajo el nombre genérico ele ineiusti'ia, se comprende 
el conjunto de trabajos de toda especie que directa ó 
indirectamente contribuyen á satisfacer las necesidades 
del hombre. Los diferentes ramos en que se divide, 
son otros tantos eslabones de la cadena general que 
forma. Son infinitas las industrias, si se las considera 
en la variedad de sus procedimientos y de las materias 
sobre que operan.

Este escrito, se ocupará única y exclusivamente de 
la industria foreslal-agrícola, nó en toda su extensión, 
sino de algunas pequeñas industrias que se deriban me­
diante ciertas operaciones artificiales que han escitado 
su producción; siendo de advertir que las industrias á 
que me refiero, han de ser precisamente de las que 
puedan tener aplicación en la provincia gaditana ó en 
otras de análogas condiciones. También debo hacer 
presente que procuraré dar á conocer cuantas noticias 
tengan verdadero interés industrial y terapéutico, pres­
cindiendo en cuanto sea dable de la parte puramente 
cientilica, á fin de que este trabajo se baile al alcance 
de todas las personas á quiénes pueda interesar.
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RESINACION.

Tioslnrvcion. <lol pi«o piiioiioi*o. Tr^emontina. T̂Jsoti- 
cia <lo ti'eiin©n.tiiia. Ooloí'oixia ó pô : Ro-
sina  oi>aca<) am arilla. IF*oz noí^ra. lir ea  ó itlciiii- 
tran. F*©z ral3ia ó comaix. JVogro do Ixiiixio,

R es in a e io n  del p ino  p iñ o n e ro .—El «pinu.s- 
pinoa» que lanío abunda en esla provincia, conocido 
con los nombi'es vulgares de pino de la tierra, pino 
Doncel, pino de piñón comestible, ele,, se beneíicia y 
puede resinarse ventajosainenle,

Es de creer que proceda de siembras; cubre gran­
des áreas de suelos arenosos y de lerrenos llamados 
barros, de la región inferior y sub-monlana.

Los canales resiníferos no están ni son tan pronun­
ciados en este pino como en el pinaster ó sea el maríti­
ma y sus tejidos no se hallan tan impregnados de resina 
como en éste. Cuando se repiten el viento Levante y 
los dias calurosos, se acumula la resina en gran can­
tidad en las entalladuras y la evaporación de la esencia 
de trementina es tan rápida, que solidificándose aquella, 
obstruye los canales resiníferos haciendo parar la salida 
de materia.

En el pino piñonero, no se han hecho las esperien- 
cias necesarias para conocer en toda su extensión los 
productos resinosos que puede rendir.

Invitado el autor con repetida insistencia para diri-
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gir la resinacion del pinar llamado de Villanueva, en el 
término de Piierlo-Ueal. aceptó con alguna repugnancia 
y temor esle cargo, eligiendo como ensayo 1)000 pinos 
de 30 á 30 años de edad.

En la 2.* f|uincena de Marzo de 1872 se principia­
ron á sangrar los pinos. Al efecto, desde un decímetro 
del suelo y á un metro de altura, se limpiaron las aspe­
rezas y rugosidades de la corteza, con doce centímetros 
de anchura. Con un hacha de pegueros, se practicó la 
primera entalladura, hiriendo al tronco á principiar des­
de la estremidad baja de la parle descortezada, en una 
anchura de 11 centímetros, una altura de 2 decímetros 
y una profundidad de un centímetro. Para recojer la 
materia resinosa, se colocaron con arreglo al sistema de 
Mr. Ifuffiies, unos recipientes de barro barnizado por 
dentro en forma de cono truncado, semejante á una pe­
queña maceta, de un cuarto de litro de cabida. En la 
base de las sangrias se fijaron unas pequeñas grapas de 
hierro algo encorbadas á fin de que resbalando por ellas 
la resina, cayera sin pérdida alguna al receptor. A me­
dida que las entalladuras se fueron haciendo mayores, 
se iban elevándolos tarros suspendiéndolos en los árbo­
les, de un clavo, por medio de un agujero practicado de 
antemano en la vasija.

Observóse en esta especie de pinos, que las remon­
daduras habia necesidad de refrescarlas de tres en tres 
dias y algunas veces de cuatro en cuatro, lo cual depen­
día de la fuerza vegetativa del árbol y del estado (le la 
atmósfera. Cuando era frecuente el Levante en los dias 
do verano, la evaporación de la esencia de trementina 
y de la parle acuosa que tiene la resina, se verificaba 
con estremada prontitud, solidificándose la trementina, 
y dando con ello motivo á que dejára de caer al reci­
piente, y á la obstrucción de los canales resiníferos que 
impedían la salida del líquido. Por esta razón habia 
necesidad de remondar las entalladuras cada tres dias. 
Cuando soplaba el NO. y O., se refrescaba el ambiente 
y la trementina finia, hasta el cuarto dia en que habia 
que refrescar la remondadura.
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También se observó, ([ue al llegar la entalladura á 
la sesta capa déla albura, en el sistema leñoso, no acu­
saba mas que pequeños indicios de trementina: que ])or 
la 2 /  y 3." capa tluia la mayor cantidad: que la 1.“ y

daban menos; y la o.* .capa aun rezumaba menos.
Entrelos árboles elegidos, daban mayor canlidtad 

de trementina proporcionadamente, los de 3o a 45 anos 
de edad, y de éstos, los que vegetaban con mas medro 
y lozania.

La saca de resina duró basta el 15 de Octubre; es 
decir, 7 meses de resinacion. Recogida conveniente­
mente en un depósito preparado al efecto, se estimó 
contener por aforo la cantidad de 7355 litros de tre­
mentina, correspondiendo á cada pino cerca de litro 
y medio.

]\Ianipulada la resina en la manera y forma que des­
pués se dirá, se obtuvieron 3(18 litros ó 32 arrobas de 
borras, resina impura mezclada con pequeños fragmen­
tos de astillas, corteza, etc., ó sea ej 5 p.® de la ma­
teria extraida y aforada: 5369 litros ó 167 arrobas de 
colofonia ó sea 78 p. S: 1471 litros ó 128 arrobas de 
esencia de trementina equivalente al 20 p. § :  y 147 li­
tros ó 12 arrobas de agua y otras materias perdidas pol­
la evaporación.

Para que pueda apreciarse en detalle los gastos é in­
gresos de ia resinacion de tos 5000 pinos elegidos, basta 
saber el valor de los productos al i)ié de la Fabrica si­
tuada en dicho pinar de Villanueva.

Reai.es.

Por 467 arrobas de colofonia al precio de 11
rs. cada una...................... ...........................

Por 128 arrobas de aguarrás ó sea de esen­
cia de trementina, á 60 rs. una. . . . 

Por 5 arrobas de brea resultante de las borras 
y resina impura, á 12 rs. una......................

5137

7680

60

12877
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GASTOS.

Por 420 jornales ele dos pegueros para la ex­
tracción de productos resinosos, á 14 r.s. uno.

Por 210 jornales de un muchacho como auxi­
liar, á 6 rs. uno............................................

Por el 10 p .§  de interés del c ap i ta l  de 
IbOOO reales invertidos en la pequeña fá­
brica y útiles para la resinacion. . . .

Por el 10 p .§  del importe de tos gastos im­
previstos y dirección de los trabajos. . .

5880

1260

1500

864

9504

Deduciendo los gastos de los ingresos queda un pro­
ducto liquido de 3373 rs. de ganancia, correspondien­
do de esta utilidad 67 céntimos de real por cada pino.

Hesuelto el problema de (|ue era útil y beneficioso 
el método de resinacion en el pino piñonero por los ren­
dimientos líquidos que se han obtenido de sus produc­
tos, no vacilo el propietario en someter á esta clase de 
beneficios mayor número de pinos.

lín el año siguiente se resinaron 75000 pinos que á 
juzgar por la cantidad de trementina que rindieron en 
los primeros meses, era de suponer que los lu'oduclos, 
si nú sui)eriores á los (|ue dieron los ensayos del año 
anterior, serian .sensiblemente iguales; pero los aconte­
cimientos politices que tanto se acimluaron en Cádiz v su 
Provincia, impidieron |)oder apreciar de una manera in­
dubitada el cuánto de la producción, porque la tercera 
parte del tiempo para el beneficio de resinacion, las ope­
raciones estuvieron ])aradas.

Dando por supuesto, sin (|uc sea mucho conceder, 
que los 75000 pinos produgeran proporcioaalmente las 
mismas utilidades que los 5000 anteriores, re.sullarian 
unos |)roductos li(|uidos de 50574 rs.

En el año de 1874 se amplió la resinaemn hasta 
120000 pinos, la cual ,se halla hoy paralizada efecto del 
estado ruinoso en que se encuentra el pro|)ielario de di-
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ello jiinar, debido á operaciones de oirá Indole y á la- 
inenlables desgracias á riiie eslán sugetos lodos los ca- 
pilales.

Por la resinacion de pinares semejanles al de Villa- 
nueva, en nada absolnlamenle se altera la producción 
en especie y metálico de los a|)rovecliamienlos de pas­
tos,'l'ru los, leñas y inaderijas curvadas para la construc­
ción de pequeñas embarcaciones. Los pinos torcidos y 
muchos de los resinados, cuando se les ha sacado la 
trementina que podian dar, tienen fácil y conveniente 
aplicación paralas mencionadas embarcaciones. Siendo 
de advertir que la madera procedente de pinos sangra­
dos, tiene mas valor que la de los que no lo eslán, por­
que a(|uella hallándose completamente saturada de re­
sina, se hace dificilmenle putrefacta y es mas resistente.

Los tocones, astillas, y las maderas defectuosas de 
los árboles resinados que no pueden lener aplicación en 
carpinleria, se destina para la saca de alquitrán.

Fijándose un poco en cuanto se lleva expuesto se con­
vendrá desde luego en que los pinares resinados dan un 
producto más que hay que agregar al que tenian antes.

Y no se vaya á creer que por la resinacion ordenada 
se amenaza y compromete las condiciones de peri)elui- 
dad de la masa arbórea toda vez que las nuevas plantas 
(|ue por la diseminación natural hay en el monte, de vá­
idas edades, se reemplazan insensiblemente los pinos 
sangrados que por haber dado lodo su iiroduclo hay ne­
cesidad de cortar, los cuáles podrán durar por léiánino 
medio, resinándose, unos ocho años, fundándome para 
ello, en las razones siguienles. Los pinos sobre que 
se ha operado, lienen por término medio cuatro meiros. 
Las entalladuras, efecto de las frecuentes lemonda- 
duras que hay que repetir, llegan al año de resina­
cion á !)o cenlimelros de allura, resullando á los cua­
tro años de esla operación, que ha subido cercado 4 
metros la entalladura de la [uimera cara. Opuesla á 
esta carado principia otra nueva en la misma forma que 
se hizo la anterior y durará oíros cuatro años, los que 
sumados con los anteriores, serán 8 años de resinacion.
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on cuyo periodo de tiempo hay necesidad de corlar 
el ái'boli por hi poca cantidad de materia que dá y 
mala vegetación.

Para veriíicar la resihaeion y exiracr sus producios, 
hay necesidad de hacer uno de los siguieiiles iiislruiueu- 
los y aparatos.

Í .“ L'n hacha común.—Se iiace uso de ella para 
quilar las asperezas de ía corteza en el sitio que han de 
ocu|)ar las eiilalladuras.

2. “ El hacha de pegueros. Este iuslruuieulo (|ue 
su i)ala aféela cierla curvatura, sirve para veriíicar las 
enlalladuras y remondas.

3. " Asca/toa.—Cuando desde el suelo no se |)ue- 
den refrescar las heridas, se liace uso de una ligera es­
calera lie mano ó de un simple palo prisrmático, escalona­
do de manera i|ue apoyado con cierla inclinación en el 
tronco, se pueda subir y operar remondando.

í." Raspador.—Tiene semejanza ;i una pequeña 
azada, provislo de un mango de un melro y 30 cenlime- 
Iros de largo; sirve para el descortezo de los pinos desde 
el punió á donde no puede llegarse con el hacha.

3.“ Resiuador.—Se emplea esle insiruínenlo jiara 
raspar la resina concrelada ó solidificada en la entalla­
dura. Se com|)one de un mango corlo y de una hoja 
de hierro curvada.

6. " Pala. Esla pala es de hierro con mango de 
madera y sirve principalmente para trasladar la resina 
al cubo.

7. “ Cubo de pegueros. Este cubo semejante á los 
que se utilizan en el uso doméstico, sirve para trasla­
dar la resina que hay en los recipienles y llevarla al 
depósito.

8..“ Depósilo para la resina. Esle depósito depen­
de su magnitud de la impoilancia de la fabricación. 
Deben tomarse precauciones para evitar la absorción de 
la esencia de trementina. El medio (|iie mejores re­
sultados dá, es revestirlo con cemento romano y barni­
zarlo con aceite pirogenado. Debe estar bien precavido 
para evitar los incendios.

3



T re m e n t in a .=  /'í'<!/j«;'flCí'oíf ¡¡ purificación.—Ya se 
lia visto ([lie la trenienlina, tal cual se encuentra en el 
depósito, contiene algunos cuerpos extraños que hay ne­
cesidad de separarlos para que la estimación y calidad 
de la esencia de tremenlina y colofonia que contiene la 
materia resinosa, no desmerezca en bondad. Al electo, 
se pone un colador de niadera'en forma do cajón y de 
iloble fondo. El fondo inferior inclinado, desciendo hacia 
un recipiente, recibiendo la materia resinosa que atra­
viesa por los intersücios ile los listones de que está for­
rado el colador; pero como la resina está solidilicada, 
hay necesidad de liquidarla, lo que se verifica en una 
caídera de cobre con una temperatura artificial modera­
da. De esta manera se obtiene la trementina pina (pie se 
vende en el comercio, la que será tanto mejor á medida 
que los filtros ó coladores sean más espesos.

— 18 —

E sen c ia  de t re m e n tín a .= L a  trementina tiene 
vários usos en la industria y medicina.

Dos parles de Inunenlina, cuatro de resina laca, y 
dos de bermellón, dan un lacre encarnado de regulares 
condiciones. El lacre blando que se usa para sellar 
en frió ,se compone de cera blanca y de trementina, con 
una materia colorante cual(]uiera. Entra en la coni|)o- 
.sicion de muchos barnices crasos y alcohólicos, para 
preparar diversos betunes: una mezcla de trementina y 
cera en parles iguales, dá un betún hidrófugo que se 
emplea ventajosamente en caliente para hacer el yeso 
impermeable. Con la misma sustancia y cáñamo, se 
preparan antorchas ó hachas de viento; teniendo también 
gran aplicación en terapéutica y en veterinaria.

Cuando la materia resinosa se destina para extraer 
el aguarrás ó esencia de trementina, hay que operar de 
la siguiente manera.

En la fábrica del pinar de Villanueva, montada con 
todos los adelantos de la época, hay colocadas dos cal­
deras de cobre de oOO litros cada una, destinadas para 
la liquidación y clarificación de la trementina, las cuá-
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los para ovitar la evaporación de la esencia, van cn- 
l)ierlas con tapaderas del mismo metal: llevan en sn 
interior una batidera, para revolver la materia con tram­
pas movibles para introducir la resina sin |)érdida de 
esencia, |)or hallarse liermélicamenle ajustada en un en­
caje hidráulico, en cuyo encaje se echa agua fria que se 
remuda á medida que se calienta y sirve para conden­
sar los vapores que se forman en el interior. En uno 
de los costados de la caldera hay colocado un termóme­
tro inmediato á él y en comunicación con la caldera, 
un pequeño lul)o con su lapa, para poder examinar el 
oslado de la fusión.

Puesto fuego á las calderas, cuando el termómetro 
acusa‘85" centígrados, enlónces debe retirarse el luego 
para que inmediatamente se enfrie.

En es te  e s tad o , se agita la batidera para que la l i ­
quefacc ión  y m ezcla  se h a g a  perf(‘Clam ente. .

Para la decantación de la trementina y vaciarla sin 
mezcla de materias eslrañas, tienen las calderas en sus 
paredes y próximo al fondo, un conduelo revestido de le­
la metálica por el cual sefiltra yderramasindejar p îsoa 
las astillas y demás cuerpos eslraños que (|ue(¡an en el 
fondo de la caldera; para impedir la salida del fluido hay 
un conduelo metálico en comunicación con dicho orificio 
que se cierra con un tapón de madera revestido, para 
mas seguridad, con arcilla. De las calderas y por dicho 
conduelo, |)asa la resina á un depósito de cohre, colo­
cada su parle superior al nivel del fondo de aijuellas, é 
inmediato á la caldei'a de eva])oraciou de la esencia.

Para la extracción del aguarrás, hay que proceder á 
la destilación de la trementina, la cuál dá próximamen­
te un quinto de esta sustancia y un producto fijo que es 
la colofonia.

Esta Operación que consiste en desprender por me­
dio del calor los vapores de esencia que se encuentran 
en la trementina, se verifica por medio de un alambi­
que. El empleado en Villanueva se compone de una 
caldera de cobre de 1211 litros y de, una retorta de cue­
llo de cisne. La estremidad mávor de la retorta se une
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á la caldera por medio do un encaje Iiidráulico para evi- 
lar el escape de vapores, y la eslremidad mas delgada 
se adapla á un refrigcranle lambien de cobre en forma 
de espiral de 31 melros de desarrollo, siendo su diáme­
tro de entrada de O‘lo y el de salida de 0‘04.

líl serpenlin ó refrigerante se halla colocado en un 
dejiósilo de agua que lo cubre en todo su desarrollo, la 
cuál sirve de condensador de la esencia. • Después de 
cada cncbura, hay necesidad de refrescar el agua ponjue 
calentándose al conlaclo del serpenlin, diíiculla la con­
densación.

Del depósilo en que pasa la Irementina purificada, 
se traslada la materia á otro i)equeño depósilo llamado 
cargador, el cual se baya en comunicación con la ca^ 
dera del alambique por medio de un lulm inclinado con 
una Ulerea en su medio para poder á volunlad dejar cor­
rer la Irementina ó contenerla. Cuando por esle medio 
se llen.á la caldera en sus dos terceras jiarles, se cierra 
la tuerca para impedir la pérdida de vapor.

Ya se lleva (liebo que la Iremenlina se compone de 
colofonia y esencia, conleniendo además cierla cantidad 
de agua, La esencia enira en ebullición á los loO" 
bajo la. presión almnsférica, la colofonia á los SSO”, 
y el agua á los 100“, evaporándose lastres á tem­
peraturas muy diferentes. Como todo cuerpo soluble 
cambia el estado de ebullición de su disolvente, la resi­
na relardaria la volatilización de la esencia en que se 
baila disuella, si por medio del agua (pie se llalla mez­
clada. con ella y la que hay necesidad de agregar, no 
adelaiitára de una manera especial la evaporación.

Calentada la caldera primero con un fuego fuerte y 
luego con uno moderado, cuando ya se ha calentado bas­
tante y la materia principia á indicar iior un sonido seco 
y estridente que le hace falla agua para con su vapor 
arrastrar la esencia,este os precisamente el momento de 
proyectar en el alambique cierta cantidad de agua que 
se halla al efecto prevenida en un iieipieño diqiósito en 
forma de embudo que hay colocado sobre la n:lorta, lo 
(pie se verifica por medio de una llave que tiene en un
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conduelo comunicante con la caldera: al encontrarse el 
agua con la resina, se agila sin mezclarse y |>arece que 
alienas se calienta, liasla que operado de repenle el en- 
íriamienlo de la superficie, se verifica esponláneamenle, 
la comliinacion y el liquido es proyectado con lauta mas 
violencia, cuánto mas elevada, es la temperatura de la 
materia.

I*ara conocer el instante preciso en que la materia, 
por su estado de ebullición, necesita del agua de pro­
yección para facilitar la subida de vapores de esencia, 
se emplea un pirómelro de mercurio, construido por el 
Ingeniero Dromart; pero este instrumento, se hace pocas 
veces uso de él, por las frecuentes descomjiosiciones á 
que está sugeto, bastándole á los prácticos su esperien- 
cia, para conocer el momento en que se ha de proyectar 
el agua.

En este estado, se desprende primero vapor de agua 
que se condensa en el refrigerante, hasta que empieza á 
correr por el serpenlin el aceite esencial, acompañado 
de vapor de agua de condensación: al fin cesa y el li­
quido detenido, se divide espontáneamente dentro del 
recipiente en que ha sido vertido desde el serpenlin. El 
agua como mas pesada oeu|)a el fondo de la vasija, y la 
esencia, la parle superior, como mas l¡gei-a. La vasija 
lleva ailapiada á sus paredes un manómetro para poder 
ver la linea de separación del agua con la esencia. Esta 
sustancia se hace salir de la vasija y pasar á otra por 
un orificio situado en su parte superior y el agua suma­
mente infecta por lo .sobrecargada que está de ácido pi- 
rolefioso se le hace salir del recipiente por un grifo co­
locado en su parte infeiáor y conducido por una cañeria 
lo mas lejos que pueda ser.

Cuando ha terminado-la destilación, se quila inme­
diatamente el fuego y abriendo después la llave adap­
tada al fondo de la caldera, se deja correr la resina li­
quida á un recipiente de madera mojado, donde no lar­
da en .solidificarse.

El horno para el alambique, se compone de una bó- 
beda de ladrillos refractarios de 0‘60 de altura v un



metro cuadrado de superficie. Tiene varios conductos 
que van {\ parar á las calderas de liquidación, á la del 
alamljiíjue y al cargador, los cuáles, comunican con la 
chimenea para dar .salida á los luimos. Estos conductos, 
obligan á la llama á estrecharse debajo de las cucúrvi- 
tas. Todos estos conducios, se hallan provistos de una 
válvula que sirve ó para moderar el fuego ó para aislarle 
en cualquiera de las calderas. La chimenea tiene sie­
te metros, regularmente espaciosa, á fin de que no sea 
fácil su obstrucción por la gran cantidad de hollin y ne­
gro de humo que desprende el combustible resinoso. 
También la chimenea tiene una válvula para poder mo­
derar el tiro cuando osle es muy grande.

El espacio del horno .se haya dividido en dos sec­
ciones por medio de una parrilla de fundición. La parte 
superior sirve para la combustión de la leña y la infe­
rior para cenicero. La boca del horno tiene dos puertas 
de palastro, la superior para introducir la leña y la in­
ferior para extraer las cenizas. La combustión .se gra­
dúa por medio de éstas puerlas, ya cerrando una ú otra, 
ó las dos á la vez.

La esencia de Iremenlina al salir del refrigerante 
se pre.senta siemi're lúrbia, no pudiéndose espender al 
comercio hasta que han |)asado algunos dias de reposo 
en los depósilos de cobre que hay para el efecto.

Para retinarla, se re|)ite una nueva destilación; pero 
como todavía contiene un poco de agua y ácido acélico, 
sé verifica una tercera deslilacion, poniéndola en contac­
to de cloruro de cálelo seco y de cal, quedando entonces 
])ur¡íicada. Para espendcrla al comercio, basta con la 
primera destilación. La esencia purificada es incolora, 
de olor fuerte y sabor ácre; su densidad es 0‘8fi. Es 
insoluble en el agua, y si en íl alcohol y éter. Disuelve 
el azufre, el cautchouc y el fósforo. Arde con llama 
fuliginosa.

Son muchos los usos á que .se destina la esencia de 
Iremenlina.

-Mezclada con el alcohol, produce una luz muy clara, 
cuyo compuesto recibe el nombre vulgar de Hidrógeno 
lujuido.
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Para dar Iji'illo a la piiilura no liaĵ  acede (]ue ¡guale 
á la esencia (le Iremenlina: el brillo coimmicado a los 
colores, lia hecho creer (|ue la encáustica era elprocedi- 
niienlo (le (|ue se serviau los anlíguüs en las pinluras 
imiralos de Pouipeya.

Puesla en coiilaclo en vasos cerrados la esencia de 
Imnenlina con la maleria (|ue por incisión se ohliene de 
la Hcbea ¡fiiiimeiisis v de otras plantas exóticas, (pie no 
es otra cosa (|iie el Cantchonc, se produce una mezcla 
pastosa, masó menos espesa, (pie sirve pai'a hacer im- 
permcaliles los tegidos, así como jiara preservar las 
maderas de la humedad, |iara la encuadernación v'para 
hacer helunes hidráulicos.

La propiedad (pie tiene el aguarrás de disolver las 
materias crasas se utiliza para la limpieza de imUjuinas, 
los caracteres tipográficos y para (piitar las manchas 
en las telas.

Comhinada la esencia con disoluciones de resinas ó 
gomo-resinas en (pie casi entra aipiella en dos terceras 
partes, se confecciona gran número de harinees, lo cual 
hace (pie esta industria haga gran consumo de aguarrás.

La esencia de trementina sirve tamhien para el cur­
tido de las pieles, unas veces sola y otras mezehuta con 
el tanino. En este último ca.so, se ohtieneu resultados 
más favorahles.

El ozono, ó lo (pie es lo mismo, oxigeno electrizado, 
])U(!(le prodiicir.se por la esencia de trementina, para lo 
cual .se vierte en un frasco hasta la tercera parle de 
dicha sustancia y ex|)oniéndolo al aire durante algún tiem­
po, el frasco se llena de aire ozoonizado rpie jiuede ha­
cerse manifiesto sirvif'udose de los papeles reactivos. El 
ozoiH) desempeña un gran papel en medicina.

'I iene el aguarrás la propiedad de hacermorir y ahu­
yentar los insectos, asi es que se emplea con ventaja pa­
ra destruir los pulgones de las plantas v oirá clase de in- 
secliKS domiciliados en el lugar doméstico.

S(‘ emplea mucho en medicina el aguarrás purificado 
en gran numero di' ali'cciones, como las neuralgias, la 
tenia: mezclada conóter, para los cálculos heriares,cól¡-
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eos liepálieos: en fricciones, conlra los dolores reiimáli- 
cos, ele.

En \elerin;)ria, en diversas |ireparaciones mezclada 
con producios einpireumálicos y colofonia, se produce el 
aceile llamado de cada.

—  2 4  —

C olofon ia .—La colofonia {|ue lambien se llama 
yriceja ó brea seca, procede del residuo de la deslilacion 
de la Iremenlina y tiene varias aplicaciones. Empleada 
en la confección delbeíun liidrofugo que se hace con dos 
parles de.colofoniay una de aceile de linaza, con un dé­
cimo de prolóxido de plomo, y aplicado esle belun sobre 
yeso ó piedra, resisle bien á los agenles externos sin 
deteriorarse.

El lacre común se hace con dos partes de colofonia 
y lina de creta, coloreado con minio ó con oirá sus­
tancia.

])e la combinación de 2'i p. §  de colofonia y grasa, 
resulta un producto espumoso muy soluble en el agua, 
que constituye el llamado jabón amarillo ó de resina.

El jabón llamado resinoso ó de Iremenlina, se prepa­
ra con partes iguales de aceile esencial de trementina, 
carbonato de potasa seco y trementina de Yenecia.

El encolado del papel y el hacerlo impermeable, se 
efectúa con un jabón resino.so, fécula y alumbre.

Combinada la colofonia con estearina, sirve para con­
feccionar la cerilla de los fósforos y para productos es­
teáricos. Entra en la composición de algunos barnices. 
Los hojalateros la usan para oxidar el estaño al verificar 
las soldaduras. En calderería se usa la colofonia para 
dar forma á la luberia, y los músicos para frotar con 
ella los arcos de los violines.

bien caliente la colofonia y vertida desde cierta al­
tura en un reciiiiente lleno de agua hirviendo, se con­
vierte en una materia granular llamada incienso de pino. 
Esta sustancia dá nn olor balsámico, aunque no tanto 
como el incienso de .\fCca y de la India: se emplea en 
perfumar las Iglesias.



CliñlKlo la colofonia conli(Mic alfiima esencia, imnluce 
el aceilc pirogenado, soinelidaá una deslilacion con fue­
go muy vivo, dando origen á vários | reducios de apli­
caciones muy diversas. El gas de resina que proviene 
de este aceile, con la milad de su vokimen, dá lanía luz 
como el gas de hulla y no conlieiie ni amoniaco, ni hi­
drógeno sulfurado, ni produce mal olor.

Sirve lambien la colofonia |)aia in\celar las maderas 
y ])ara iireservarias do la pulrefaccion.

Con una disolución de colofonia en la sosa, .seprepa­
ra un compueslo que sirve para exiraer de los algodones 
una materia sobre la cual los ácidos y los álcalis no 
egercen mas que una acción muy débil.
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R e s in a  opaca ó am a rilla .—La colofonia muy 
calienle echada en una especie de artesón que contiene 
agua hirviendo y después de un rei)etido balido, dá por 
resultado una materia amarillo-paja que es lo que se 
llama resina opaca ú resim amarilla.

Esta suslancia sirve como la colofonia jiara la labri- 
ca(;ion de jabón. Mezclada con estopa y con sebo, se 
fabrican una es|)ecie de hachones ])ara alumbrarse. 
Sirve asi mismo para ennegrecer los moldes en las fun­
diciones; en las imujuinas para aumenlar la adherencia 
de las co"reas; y en las caldererías para llenar y arquear 
los lubos.

P e z  n e g ra .—Con los residuos de la purilicacion 
de la TremenÜna impregiuulas demalerias resinosas, se 
obliene una maleria viscosa, coloreada de rojo oscuro, 
que recibe el nombre de i)ez negra.

l’ara exlraei' este |)roduclo, se |)rocede a la destila­
ción seca de los (“S|)resatios residuos. Los hornos mejo­
res para la deslilacion, se abren en un terreno arcilloso, 
en la ]i('ndiente de una colina. La loiina es la de un 
cono li'uncado inverlido. En su base interior lleva nna 
l)arrilla sobre la cual \  en toda la cabidad del horno, se

■i



colocan los (ii'spojos (|uc se lian de sonielei' á la deslila- 
cion, rellenando ía parle superior de viriilas ú oirá leña 
nienuda de l'ácil combnslion:para darprincipio á la desti­
lación, se enciende la lena que liay en la parte superior, 
cubriendo poco á poco con céspedes y paja la parle su­
perior del liorno, á lin de contener la combustión en sus 
¡lisios limites. Cuando se vé (pie el fuego se vá pro- 
pagando lenlamenle á loda la rnaleria, se concluve. de 
cubrir en su totalidad. Con el fuego se evapora el agua 
(pie contiene los despojos, cuyos vaporesvolviendo Huida 
la materia resinosa la hace descender por un tubo que 
para el erecto tiene el cono en la base; se derrama en 
un recipiente en el que se depos la, y al solidificarse por 
el enrizamiento, se convierte en Pez después, que se de­
canta y de haberle sacado el agua que contiene.

La [lez negra además de las aplicaciones que tiene en 
medicina y producción de brea, sirve para empegar va­
sijas y muy especialmente para dar consistencia y obs­
truir ios poros de los cueros en que se conducen varios 
caldos.
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B rea  ó a lq u ilr a ii.—La destilación seca de la 
madera resinosa de los tocones, troncos y ramas que no 
])ueden aplicarse como madera, dá |ior insultado el pro­
ducto llamado brea ó ahpnlran, de un color pardo oscu­
ro y olor i'uerle.

La destilación se verifica de la misma manera que 
se ha visto y esplicado con los residuos de la purificación 
de la Iremenlina.

Son diversas las aplicaciones y en eslremo variados 
los iiroductos de la brea. Se utiliza en agricultura y en 
la construcción naval, para impregnar las maderas v 
pre.servar ios herrages y cuerdas contra la acción de los 
agentes atmosféricos haciendo los legidos impermeables, 
asi como los cartones para la fabricación de betunes hi­
drófugos; se utiliza [tara ahuyeiilar los insectos que ata­
can á los cereales, para im|iregnar las cisternas, con el 
lin de inijiedir la disolución de las sales contenidas en



los comonlos. Fundida en iguales parles de resina, dá 
«na mezcla de color claro llamado Brea Americana, re­
putada como la mejor para calafatear los biuiues; mez­
clada con algunas grasas, se obtienen varios belunes; y 
con el cisco ó carbón menudo, después de somelida a 
«na gran presión, produce el carbón llamado aejlomera- 
do: asociada la brea á la gaita percha, se obtiene el mas- 
lie que sirve para aumentar la consistencia de los cables 
submarinos lelegrálicos.

Foro donde resalta más la importancia de la Brea es 
en terapéutica; aplicada al eslerior en las entermedades 
cutáneas como antipútrida, dá escelentes resultados. 
Para las enfermedades de pecho y garganta, se ha ge­
neralizado de una manera notable su uso, |ior las nume­
rosas curas que con ella se hacen. La Brea se admi­
nistra en el interior de modos diversos, pero la lorma 
más común es el agua de brea. Pocas serán las perso­
nas que no hayan leido los numerosos anuncios que .Mr. 
Guyol |)one en los iieriódicos para vender el licor de 
brea, cuyo medicamento no es oli'a cosa que un com­
puesto de veinte y cinco partes de Brea vegetal, 22 de, 
bicarbonelo de sosa y 1000 de agua común y potable. 
El ag na de brea se pre[iara fácilmente en una alcarraza 
li otra vasija cualquiera; se impregna por su jiarte inte­
rior, de brea, dándole tres ó cuatro manos; se agita con 
agua caliente para separar el ácido acético, se lira este 
agua y se reemplaza con otra fria dejándola en macera- 
cion por vários dias; se vá bebiendo y cuando queda 
poca, se reem|)laza con mas cantidad: debe ser de lluvia 
el agua de la mezcla, porque ésta se halla generalmente 
exenta de sales calizas.

En Puerto Principe, beben el agua de tinajones muy 
porosos, impregnados por su parle interior para evitar 
las filtraciones, con Brea sacada de la materia resinosa 
del pino occidental, logrando con esta operación el que 
no tenga pérdidas y que el agua con el gusto á brea que 
saca, sea sumamente beneficiosa para la salud: por eso 
en dicho punto son raras las afecciones del pecho, crian- 
do.se robustas y sanas las per.sonas.
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i)p la brea se saca por la deslilacion un aceile que 
se aplica para hacer secaiiles las pinluras; para preser­
var de la liumedad los objetos colocados al esterior de 
las habitaciones; para la fabricación del gas i)ropio para 
el aliim!)rado: y por lillimo, de los productos resultantes 
de la deslilacion de la brea vegelal, lo mismo que de la 
mineral del petróleo, nafta y asfalto, .sometidos á diver- 
.sas operaciones químicas, dan por resultado la Pavajina 
que sirve para fabricar las bugías trasparentes; la cveo- 
só(a que sirve para conservar las maderas y carnes: la 
bencina que se usa para quitar manchas: para la di- 
.solucion de la goma elástica; para la confección de bar­
nices, y para limpiar los muebles de madera puli­
mentada. La importancia mayor de la bencina y del 
ácido fénico, consiste en ser el origen de esos brillantes 
colores que abrazan toda la escala del prisma y que tan 
gran revolución ha hecho en la industria tintorera, por­
que ni en la permanencia, ni en la viveza de las tintas, 
])ueden com|ietir los antiguos colores con los modernos. 
Con el ácido nítrico y bencina, se obtiene la nitro-ben­
cina, la que tratada por agentes reductores produce la 
anilina, la cual tratada por agentes oxidantes dá origen 
á una serie de colores llamados Magenta, Malva, Rosei- 
na, Aziileina, etc.

P ez  ru b ia  ó com ún .—La pez común, ó pez rubia 
es el residuo de la destilación (le la brea, la cual tiene 
todas las aplicaciones de esta sustancia, sirviendo ade­
más para que por medio de un aparato, produzca las 
emanaciones de la Pez, reconocida como un poderoso an­
tidoto contra las enfermedades del pecho.

N eg ro de bu m o .—Con las borras y residuos 
de la purificación de la trementina y con los (íemás pro­
ductos leñosos de que se saca la brea, se obtiene el ne­
gro de humo.

Encendidas estas sustancias, quemando una gran
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parle del hidrógeno que contienen y lo menos posible 
de carbono, se |)iiede recojer una parte de éste, bajo la 
forma de negro de humo ó polvos de imprenta.

Para extraerlo, se hace uso de una serie de grandes 
sacos de dos metros de altura y de uno de diámetro. 
Estos sacos se hallan geminados, unidos por la parte su­
perior con un tubo comunicante, y relacionados también 
con otro |>ar por su parte baja por medio de otro tubo: 
en la eslrernidad del tubo del último saco, se halla una 
chimenea la cual obliga al humo á seguir todas las re­
huellas de los sacos y tubos comunicativos. Los sacos 
se hallan en comunicación con un horno donde se pone 
el combustible; los humos al pasar por las inflexiones de 
los sacos, antes de llegar á la chimenea, van dejando el 
negro de humo en las paredes de los sacos, el cual se 
eslrae sacudiendo aquellos y abriendo una especie de 
válbula que llevan en su eslrernidad baja.

Preparado por el procedimiento descrito el negro 
de humo, se le uliliza para varios usos, para la pintura 
en la preparación de tintas diversas, y purificado, sirve 
para la fabricación de lápices lilográlicos y tintas tipo­
gráficas y lilográficas.



III

ENEBRO.

Mioru. In.cion.so do A-frica, Enol>r»ina.

El Enebro, Yuniperits oxicedrus, vegeta en la par­
le montañosa de la serranía de Grazalema, y ta Sabi­
na, Yuniperiis phwnicea, crece en los arenales que hay 
desde el cabo de Tralalgar á la Sierra de San Bartolomé. 
La primera especie se beneficia en este Distrito, si bien 
en corta canlidad, para la eslraccion de mieraó aceite de 
enebro, la cual se verifica por la destilación seca de la 
parte nicás leñosa del tronco y raices. Las operaciones 
que hay que hacer para la oblencion de esta sustancia, 
son las mismas que se han descrito para sacar la Bi'ca.

M ie ra .—La miera, tiene varios usos en medicina: 
es un estimulante aplicado al cuerpo humano; es esti­
mulante y diurética. En veterinaria, es muy recomenda­
da para la cura de varias afecciones cutáneas que pade­
cen los ganados.

Incienso  de A fr ic a .—Del Enebro Fenicio se ex-



tme también por incisión una sustancia resinosa cono­
cida con el nombre de wcienso de Africa el cual se que­
ma en las Iglesias solo o mezclado con otras resinas.

E n e b r in a .—La Enebrina del / .  Silvestre y suceica, 
asi como de las oli'as dos especies (jue vegelan en esla 
Provincia, de las cuáles se lia becbo mérito, sirven para 
las destilación del aguardiente llamado (¡inebra. Puesta 
en infusión la Enebrina en cierta cantidad de agua, re­
sulta un licor ))icante y ai omalico de gusto algo desagra­
dable, pero sumamente tónico.

Este fruto tiene varios usos en medicina; es cálido, 
aminora los humores cra.sos, promueve la orina y el su­
dor, disipa los Halos, con otras aplicaciones que podrán 
verse en los libros de medicina.
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Nota. Antes de concluir de e’xponer los principales 
lisos industriales á(|ue se di'slinan varios pi'oduclosdelas 
coniferas (]iie vegetan en el Distrito forestal gaditano,no 
(lidio guardar silencio sobre la pasta para papel que por 
vários procedimientos se saca de la parle liJamenlosa de 
las hojas del pino, asi como de la sustancia parenquima- 
losa (íe la misma hoja, la que puesta en disolución con 
agua proporciona un mnlieamen lo de e.sceleniés resultados, 
bañándose en él los reumáticos. Los alemanes, con ese 
génio observador y especulativo de lodos conocido, licí- 
nen montado un gran establecimiento, donde con la hoja 
del |)ino se fabrica papel, y baños jiara curar el reuma; 
eslablecimienlo de baños, que de dia en dia aumenta 
sus rendimientos por el gran número de bauislas, siem­
pre creciimle que concurren, efectos de las muchas cu­
ras que con dichas aguas se logran.



LENTISCO.

IV,

Almúci^^u.

l)('l Pistacia lenliscu, se extrae la resina llamada 
almáciga ó viastic. Arbusto ramoso, siempre verde, 
(|ue habita en la Europa Meridional y el Africa sep­
tentrional, muy común en esta Provincia hasta tos 600 
metros sobre el nivel del mar.

Para extraer la ahmiciga, se hacen varias entalladu­
ras sujierticiales en e! ll■onco y ramas gruesas del len- 
lisco, dando principio en el mes de Agosto y concluyen­
do á tiñes de Setiembre.

La almáciga Huye por las incisiones, se concreta en 
lorrna de lágrimas en la superficie, y con un raspador, 
es desprendida por los operarios. Tiene un color ama­
rillo claro traslúcido, de un olor agradable cuando se ca­
lienta ó se fi'ola y de un sabor ai'omático. Su uso, es 
muy habitual en todo el Oriente. Las mujeres y aun los 
hombres mastican con frecuencia ésta sustancia para 
purificar el aliento, para forlilicar lasencias v blanquear 
los dientes, quemándose también en las liabilaciones 
como perfume. Entra en la preparación de vários bar­
nices por la brillantez (|ue dá. También tiene aplicación 
en várias preparaciones farmacéuticas.

La almaciga llamada también resina de cliio consli-
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tuye la principal riqueza de la Isla de este nombre en 
el Archipiélago griego.

Del fruto del lentisco se extrae por presión, un aceite 
craso que se utiliza para el alumbrado, y jabón.

Las hojas masticadas dan fortaleza a la dentadura y 
buen olor á la boca. El efecto de la picadura del insec­
to llamado Aplm lerehinthiis, produce en las hojas una 
especie de agalla, enrojecidas cuando tienen todo su 
desarrollo, y cogidas entonces, sirven para tintar la seda 
de color j'ojo.



V

FRESNO.

Oaiitái’itla.

F re s n o .—Fráximts oxypliylln, Bier.=ll&ln |)lanla 
arbórea crece esponláneaménle en la Provincia (íadila- 
na, en los terrenos profundos y húmedos de la inái’gen 
de los arroyos; apetece atmosfera cálida. Esla especie, 
así como el F. mannifera, produce por incisión en el 
tronco y ramas una sustancia blanca con visos amarillos, 
soluble en el agua, de sabor dulce y de olor parecido al 
de la miel, algo nauseabundo: solidificada esla materia, 
recibe el nombre de .Maná.

M aná.—Cuando por demasiado sustancioso el ter­
reno se agrietan en algún tanto los troncos y ramas, 
dando lugar á una especie de eslrabasacion de sábia. 
Huyen por estas grietas, durante los fuertes calores, una 
sustancia gomo-resinosa, seini-liquida, la cuál al ponerse 
en contado con la atmósfera, se concreta en forma de 
granos, volviéndose blancos. En la mañana del dia si-
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guienlc se separan eslas especies de lágrimas de los ár­
boles, con nn raspador de madera dura. El maná exirai­
do de esta manera se deposila en vasijas de barro sin vi­
driar, después se extiende sobre papel blanco, y cuando 
está bien enjuto y no se pega á la mano, se pone al Sol y 
el resullado es lo que se llama maná de priviera calidad.

Para extraer esta sustancia por incisión, debe ope­
rarse del siguiente modo. En la 2.'* quincena de Julio, 
se hacen varias incisiones en el tronco del árbol con un 
instrumenlo corlanle, de arriba abajo, procurando que 
penetre el corle basta llegar al leño. Por eslas aberluras 
jn-incipia seguidamenle á rezumar el jugo desde el me­
dió dia basla la caida del Sol, el cuál se condensa en 
forma de granos de mayor tamaño que los anteriores. Es 
tan abundante á veces la salida del jugo, que llegan los 
goterones basta el pié del árbol, formando terrones que 
parecen de resina. En este caso se les deja endurecer, se 
])arten y se les pone á secar al Sol. Este maná, ni es tan 
blanco ni tan puro como el primero, poniéndose algu­
nas veces rojo y parduzco, efecíode los cuerpos exlra- 
ños que contiene, siendo por lo tanto de segunda ca­
lidad.

Las fibras nerviosas de las hojas grandes del fresno, 
en los meses de Julio y Agosto, al medio dia, rezuman 
el mismo jugo que los troncos, en forma de lágrimas, que 
después (le secas, se convierten en unos granitos blan­
cos del tamaño del arroz, los cuáles producen un maná 
de sumamente apreciables condiciones.

Avpces.se ponen en las incisiones unas pajilas ó pa­
litos, para que corriendo el jugo por ellas, forme en la 
punta golas en forma de estalactitas, las cuáles se se­
paran cuando son bastante grandes de la paja, para se­
carlas al Sol. Las lágrimas son alargadas, ligeras, aca­
naladas interiormente y de color rojo: conservándose en 
cajifas, siendo muy apreciadas por su gran fuerza, lla­
mándose maná de lágrimas.

Es de temer la lluvia durante la recolección del 
maná, porque siendo muy soluble en el agua, se perde- 
ria totalmente.



Muchos son los usos á que se desliiia el maná: 
siempre que está indicada la evacuación, se propina co­
mo purgante suave, con tal de que convenga al propio 
tiempo mantener el curso de la orina en buen estado y 
espeler las piedrecilas y mucosidades que ocupan las 
vias urinarias, sino se teme aumentar la sed, el calor 
del estómago, de los intestinos, de la vejiga y del pe­
cho. Se ju-opina como especifico contra el cólico nefretl- 
co; facilita la espectoracion é irrita los bronquios.
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C a n tá r id a —Desde la segunda quincena de Abril 
hasta la de Junio, se presenta en el fresno un coleóp­
tero penlámero, que si bien perjudica la planta comien­
do su hoja, proporciona por otra parte, un beneficio na­
da despreciable. Trátase, pues, de la cantárida oficinal, 
Canlharis vesicaton'a:='Es[e insecto, de color metálico 
verdoso, se presenta en grandes bandadas, en los últi­
mos dias de Abril y Mayo, posándose sobre las madre­
selvas, saúcos, lilas y aun más sobre los fresnos, cuyas 
hojas, que le agradan sobremanera, comen con voraci­
dad eslremada.

El olor penetrante que exhala este insecto acusa su 
presencia en los fresnos. Para cogerlo y recolectarlo, se 
toman ciertas precauciones que dan el mejor éxito: el 
medio más a|)ropósito, es tender lienzos debajo de los 
árboles en que están posados; en seguida se sacude fuer­
temente el ramage, con lo que se hace caer la cantárida 
sobre el lienzo, lo que se logra fácilmente, por ser muy 
torpes y pesadas aglomerándose unas sobre otras sin al­
zar el vuelo. Recogidas las cantáridas, se ponen en un 
cedazo de cerda, el cual se coloca sobre una vasija que 
contenga vinagre hirviendo, cuyos vapores ardientes so­
focan y matan al insecto. Posteriormente se le coloca en 
un sitio ventilado y se les seca; y conseguido esto, se les 
conserva en tarros pequeños de vidrio, bien tapados, 
cuyas virtudes duran por mucho tiempo en este estado.

La cantárida contiene una sustancia particular, de 
color blanco, cristalina, insoluble en el agua, y soluble



en el éler, alcohol y agua, cuya maleria es un cáustico 
(le los más encírgicos; aplicado sobre la piel, corroe la 
epidermis formando escaras; pero sobre la i)arte que 
obra más directamente es sobre la vegiga y todo el apa­
rato urinario.

Deben precaverse las personas que cojen las can­
táridas y las secan: no dpben tocarlas sin |)onerse guan­
tes, puesto que el contacto activo ó directo pueden oca­
sionarles males y dolorosas irritaciones en la vejiga. Se 
cita el caso, que de las grandes heladas que hubo en 
Francia en 1849 se perdió la hoja del fresno y la cantá­
rida se posó sobre uu esparragal. Cuando se" comieron 
los espárragos, sobre cuya planta estuvo la cantárida, 
las personas que participaron de ellos, se vieron á poco 
rato atacados más ó ménos de irritación á las vias uri­
narias; debido á la ingestión del insecto de que se 
trata.

A pesar de que en la provincia vegetan fresnos en 
abundancia, no es conocido ni la recolección del maná 
ni el beneficio de la cantárida, lo cuál es de estrañar, 
por el producto que luidiera rendirle al proi)ietario de 
fresnedas: tal vez será ignorada su Importancia; por eso 
se dá á conocer en este escrito, por si se estima con­
veniente aprovecharse de sus indicaciones.
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JARA.

I_id<lano.

Cisius Salvüefoliiis y C. Iaurifi)Iius.=?>em-nv- 
buslo siempre verde, que crece en la arenisca roja, en 
las cuarzitas de aluvión, hasta 700 m. de altilud.

Esta planta considerada como calamitosa en algu­
nos montes de esta Provincia, por su eslremada pro])a- 
gacion en los claros y calveros producidos por los incen­
dios impidiendo la reproducción de las plantas arbóreas, 
pudiera beneficiarse á imitación de lo que se liace en la 
isla de Creía, de la cual sacan una sustancia Gomo-re- 
sinosa, sumamente aromática, llamada ládano.

La recolección tiene lugar desde el mes de Mayo k 
Setiembre.En esta época varios operarios, cuando el Sol 
más calienta, provistos de zurriagos de tiras de cuero, 
sacuden zurriagazos en las jaras. La sustancia viscosa 
de que se baila impregnada la planta se pega al zurria­
go, la que separada de las correas por medio de un ras­
pador se vá echando en una vasija, repiliéndose la ope­
ración en otras plantas, hasta que el Sol declina.

El ládano tiene várias aplicaciones en medicina, y 
en la industria sirve para zahumerios; entra en la com< 
posición de vários barnices y en la confección de be­
tunes.



VII

ÁRBOL DE LA CERA.

O cra vojotal. C am o ub a.

El arbusto conocido por iVyrica Cer¡fer?i, es nial 
llamado árbol ele la cera, porque la-allura máxima á que 
llega, no escede de tres metros.

Planta exótica, siempre verde, de elegante porte, 
habita en la América septentrional entre los 32 y 37.“ 
de latitud, vegeta |irinc¡palmente en los terrenos de alu­
vión bajos y húmedos de ambas Carolinas y Pensilva- 
nia en los Estados-Unidos, no pasando de 300 metros 
sobre el nivel del mar.

C era  v e g e ta l.—El fruto de este vegetal produce 
una materia ce/ ea, llamada cera vegetal, da colorverdoso 
amarillo; fusible á los 47,5“ y su densidad es de 0,97o; 
es inllamable sin residuo.

El procedimienlo para extraer la cera es sumamen­
te sencillo. Cojido el fruto en toda su madurez, se echa 
en sacos de lienzo. En esta disposición se introduce en 
agua hirviendo, encalderas. Derretida la cera con el ca-
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]or sube á la superficie fiel agua efecto de su menor den­
sidad. Después de enfriada el aguay solidificada la cera, 
se vá estrayendo con cucharas agugereadas. La cera en 
este estado es casi pura. El orujo del fruto siempre con­
tiene algún residuo de cera, necesitando para extraerla, 
triturarlo y cocerlo, sacando después de la cocción la 
sustancia que sobrenada, la cual es una cera de segunda 
calidad.

La cera del J/r/nca es muy semejante á la produci­
da por las abejas y tiene la misma aplicación, pues 
mientras ésta se compone de noventa y una parte de ce­
rina, aquella dá por resultado ochenta y seis partes de 
cerina y tres de miricina, cuya pequeña diferencia se 
puede añadir de cerina para restablecer la igualdad de 
ambos productos.

El Myricn podria aclimatarse sin gran dificultad en 
esta Provincia y demás puntos del litoral, desde Gibral- 
tar al Cabo de Palos cuyas condiciones de clima, suelo 
y latitud, son muy semejantes á los sitios deAmérica en 
que crece,espontánea y á las del Norte de Argelia dón­
de se vá extendiendo el cultivo de dicha planta, aclima­
tada también en algunos jardines cercanos á esta Plaza, 
dónde ci'ecen con extremáda rapidez algunos individuos 
de la mencionada especie.

Prefiriendo los terrenos frescos y ligeros, en las 
márgenes y desembocaduras de los rios que afluyen al 
Mediterráneo, en las inmediaciones de los pantanos y 
demás terrenos encharcados, como en las cercas de los 
terrenos de-regadlo y navazos, podria sustituir con ven­
taja el ñlyrica al taray, adelfa y cambronera en los 
setos vivos con lo cual se obtendría además del produc­
to no escaso de cera, el beneficio de sanear dichas loca­
lidades, castigadas por lo común por fiebres perniciosas: 
sirviendo también |)ara sugetar los terrenos con sus lar­
gas y potentes ralees, evitando los efectos destructores 
,de las aguas torrenciales tan frecuentes en nuestro pais.

Una hectárea de terreno cubierto de esta especie, en 
medianas condiciones de espesura, puede producir 120 
Kilog.de cera, que vendidosa dos pesetas uno, dan unren-



dimienlo en nieláüco do 200 póselos y im prnduclo lí- 
(]uido do loO dos|)iiós do deducir oO pesólos, irnporlo de 
los gosios do poda, rocoloccion y demás operaciones do 
niani|)ulacioii pora ol)tener la cera.

El árbol do ia cera, derrama su follogo una agrada­
ble fragancia aromática, puriíicando el áiro de sus prin­
cipios delelóreos; las hojas secas, pucslas enlro la ropa, 
son un pi-osorvalivo contra la polilla.

Eli Ponsylvania y Carolina no seria posible vivir 
Junio de las lagunas, si no creciera alli el myrica y otras 
especies congéneres, para noulralizar los efectos de los 
miasmas delelóreos y jieslilentos.
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C arn o u b a .—El árbol conocido con el nombre de 
Copcnrica cerífera, es una especie de palmera, de ele­
gante porte, que crece y so desarrolla ospontáneanionle 
en distintas comarcas del llrasil, poromási'spocialmonlo 
en Cerca, Rio grande del Norte y en Rabia, no sioiulo 
raro encontrarlo iambien en Guayana, Paraguay y Uru­
guay. Es tan poco exigenle que resisto, sin resentirse, 
su vegetación ni marchitarse, á la sequía más pertinaz.

La compacidad do la libra del tallo suministra ma­
dera de excelente calidad, jnuy particularmente para la 
construcción de Cajas Sonoras y tubos de conducción do 
aguas, üo su fruto so extrae gran cantidad do jugo, que 
fermentando, produce vino y vinagro de regular calidad, 
los que sometidos al alambique dan por resollado un al­
cohol de 73."; también |iro(luce el liquido, ánlos del fór­
menlo, una materia sacarina, que por mediode laevapo- 
racion se convierto en azúcar invertida, dando asimismo 
una sustancia gomo-ros;nosa. El hueso reducido á jiolvo 
y tostado, puede sustituir aléalo. Cuando tierno el car- 
nóuha, dá una especie de li(|uido muy parecido al del 
cocotero y una materia farinácea, susceptible de puriíi- 
cacion y de utilizarla como alimento. De las hojas .se fa­
brican esteras, sombreros, cestas,etc.,exiiorlándose por 
este concepto por valor de 11.800.000 reales: y por úl­
timo, las hojas segregan cera en abundancia muv pareci-

0
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da íi la de las abejas, que se utiliza en ia fabricación de 
velas, de cuyas excelentes cualidades se puede juzgar, 
sabiendo que la exportación de ellas asciende en el 
Brasil anualmente por término medio su valor á reales 
l(i.2o0.000.

Esta especie de plañía que en esta Provincia encon­
traría condiciones de existencia, bajo el punto de vista 
de su utilidad, pudiera cultivarse y ser un manantial 
bastante apreciable de riqueza.
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DRAGO.

Sangre de l>rago.

Draccvna draco, de la familia de ei’miláceas, planta 
indígena de Africa, notable entre las monocotiledóneas 
por la especialidad de ramificarse y de crecer su tronco 
extraordinariamente en grosor.

El Drago produce por incisión un jugo resinoso de 
color encarnado, que se concreta al contacto del aire. 
Para conseguir este producto, practican los operarios va­
rias incisiones transversales en los troncos, nó muy pro­
fundas. Seguidamente principia á rezumar un líquido 
encarnado <pie se solidifica al airearse, cuyo producto es 
desprenitido del árbol por medio de un raspador, el cual 
después de quitarle los cuerpos eslraños que puedan con­
tener, se vende en el comercio con el nombre de Sangre 
de Drago. Esta sustancia tiene varias aplicaciones en la 
medicina, en la pintura y en la confección de varios 
barnices.

Hay varios escritos, que se ocupan aunque con al­
guna vaguedad, de la existencia remota del Drago en la 
Plaza gaditana.
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En lo que boy se llama plaza de 3lina, ánios luier- 
la del convenio de S. Francisco, se hallaba un hermoso 
y anliqnisimo Drago conocido porelárbol de los Gorrio­
nes, del (|ue con admiración habla en sus escritos Slra- 
bon y Filosirato. Esta planta después de muchos siglos 

.de vida, dejó de existir (piedando dos vastagos de él, uno 
en el jardín Botánico del lIosj)ital Militar y otro en la 
huerta de Capuchinos, (pie serán siempre un testimonie) 
de la existencia del padre. El Drago es un árbol tortuo­
so, con las hojas prolongadas á manera de espada, de 
cerca de una vara de largo y pulgada y media de ancho. 
Corlándole la corteza descubre una carne glutinosa- 
y despide por ella un jugo encarnado á manera de san­
gre de loro cuajada. Se eleva á cinco ó seis varas, su 
semilla ps redonda, del tamaño de una guinda, tomando 
el color rojo cuando está en sazón.

Al pié del antiguo Drago, creeja una higuera que 
jiroducia higos muy encarnados, ¡pie fué necesario cor­
larla, para que no chupára el jugo del Drago.

■También se llamó esta planta aniiípiísimamenle ár- 
])ol de los Geriones, del nombre de los primeros pobla­
dores de Cádiz, los cuáles después de muertos por las 
trojias de Hércules Lybio, fueron enterrados al pié de 
dicha planta y por eso mana el Drago un jugo de coloi­
de sangre.

El Padre Mariana en su Historia de España, dice: 
que antiguamente había en la Isla Gaditana un árbol 
llamado Geriol, por cáusa que cortando algún ramo, 
destilaba como sangre cierto licor tanto más rojo, cuan­
to más cerca de la raiz se corlaba el ramo; su corteza, 
como de pino, las ramas encor\adas hácia la tierra, las 
hojas largas como nn codo y anchas cuatro dedos y que 
no había más (pie uno de estos árboles, y otro que bro­
tó adelante cuando el primero .se secó.

Opinan vários Historiadores, que esta planta debía 
de ser el Drago, por convenir así la descripción que de 
él se hace.

D().scarlando la parte fabulosade cuánto se lleva di­
cho, así como la mala de.scripcion botánica, atendidoá la
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aiiligiiedail del árbol de (¡iie se Irala, del (|iie viven va­
rios ejemplares hoy en la plaza (iadilana, producidos por 
el Drago de (|iie se ha hecho mérilo en el .lardin Boláni- 
co, no conocida América y poco l'reciienlada la cosía 
Africana por el escaso desarrollo del comercio, posible 
es cieer qne el Di’ago de (|ue se viene hablando, pudo 
ser esponláneo é indígena de la antigua Cades.

Sea como quiera, lo cierto es (|ue los ejemplares del 
Drago que crecen por estos contornos, vegetan con lo­
zanía al aire libre,siendo una prueba evidente de que en 
esta localidad encuentra todas las condiciones de exis­
tencia. l*or lo demás, el Drago apetece terreno suelto, 
algo saturado y atmósfera luimeda y cálida, sin exigir 
ajicnas labor alguna.

La gran cantidad de resina que se extrae del Drago 
y los pocos gastos en su cultivo, son motivos bastantes 
])ara que lós agricultores fijen su atención y extiendan 
su cultivo por los terrenos bajos del litoiail del Mediter­
ráneo.
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RICINO o HIGUERA INFERNAL

Aceito d.e castor.

liicimis communis..—Es planta originaria del Afri­
ca y la Arabia, de tallo semi-leñoso, verde amoratado, 
de porte arbóreoódearbusto,según la latitud y el terreno 
en que vegeta. Del fruto de esta especie, se extrae el 
aceite llamado de Castor ó palma crisli, no bajando del 
Í6 p .g  la cantidad de aceite que dá.

Rara extraer esta sustancia, se hacen pasar los 
frutos entre dos cilindros, distantes lo bastante para po­
der romper únicamente la cascarilla que envuelve la al­
mendra: sacadaslas almendras, se envuelven en un saco, 
prensándolas fuertemente. El residuo se tritura, some­
tiéndolo de nuevo á la prensa hasta que no fluya más 
aceite: se deja én reposo y se filtra. Debe operarse en 
un sitio templado y dar tiempo bastante para que salga 
el aceite. Por este medio se obtiene el aceite en toda su 
pureza. Este aceite tiene un color ligeramente amarillo, 
espeso, viscoso, transparente, inodoro y sin acritud. Su 
densidad 0‘969. La solubilidad del aceite de ricino en 
el alcohol, es una propiedad notable que lo distingue de 
los demás aceites.
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En medicina se aplica con mucha frecuencia como 
pui'ganle, haciéndose gran consumo de él. En los para- 
ges en (¡ue abunda, se emplea para el alumbrado.

El ricino se dá al aire libre con perfecta lozanía al 
Sur de España; su cultivo es sencillo, prospera en ter­
renos sustanciosos y profundos, ligeramente húmedos. 
Debe precaberse de"las exposiciones al Norte. Se mul­
tiplica por semilla sembrada en jMarzoy Abril. Esta plan­
ta, pues, conviene estender su cultivo á grandes áreas, 
porque una sola hectárea de terreno cubierta de ricino 
en regular espesura, produce ochenta litros de «ccíVe.



X

ROMERO.

Esoixciii. Alcaiií*oi*.

En la Provincia de Cádiz crecen diversas especies 
de plañías, inny principalmenle de la familia de las la­
biadas, las cuáles pueden proporcionar con sus flores v 
partes Rdfáceas, aceiles esenciales de princi|)ios oloro­
sos y volátiles, que deben su aroma á las plantas de que 
proceden.

Bosmariiuis officinalis.—El romero es poco exi­
gente: se cria con prefei'encia en los ribetes de las es­
tepas, y aun dentro de las mismas, en terrenos ligeros, 
pobres, secos, calientes y templados. Es un arbusto de 
testura leñosa. En los me.ses de Mayo y .lunio (|ue flore­
ce, es cuando tiene desarrolladas toda.s sus proi)icdades 
en más alto grado. Cojido en esta é|)oca, se .somete á la 
destilación, mezclado con cierta cantidad de agua, á fin 
de (jue al eva|)orarse ésta, arrastro consigo la esencia 
de romero y pase después de condensada á un recipien- 
t(‘, la cuál efecto de sii menor densidad, queda sefiarada 
del agua y en disposición de poderse a[)licar ;i los usos 
para que se le destina.
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Su densiilacl es de 0‘8t)4, de olor fiierle aroniálico y 
sabor amargo, acre. Contiene este aceite una gran can­
tidad de alcanfor,el cual puede separársele, sometiendo 
al frió las porciones de esencia que destilan: entre 200 y 
2bO Kilóg. de romero, dan unKilóg. de esencia.

El romero tiene iníinilas aplicaciones en medicina. 
Es odorífico, confortante y diurético. Cocida la flor con 
vino y azúcar es un excelente remed io contra las afeccio­
nes del corazón y estómago. Cocido en agua y lomado 
el vaho por bajo, favorece la fecundidad; en íos males 
de la orina se aplican con éxito las cataplasmas de ro­
mero cocido con vino.

La esencia es excelente para las parálisis y convul­
siones; quila las manchas de.la cara; desarruga el ciitis 
disipa las nubes de los ojos cuando están en |)rincipio 
resuelve las bincbazones: cicatriza las llagas inveteradas 
quita el cólico aplicado exteriormente, y ayuda á conce­
bir. Cinco golas de esencia de romero en medio cuarti­
llo de agua lomado á cucharadas con intervalos, es un 
remedio excelente contra el mal de estómago.Es antisép­
tico. El zahumerio de romero purifica la atmósfera de 
los miasmas pútridos. Es excelente para las afecciones 
nerviosas y la falla da memoria,ecf.,ect. Losperfumis- 
las preparan con él multitud de cosméticos: es uno de 
los i»rincipales ingredientes del agua llamada de la Hei- 
na de llungria.

Las abejas gustan mucho de la flor del romero ela- 
vorando con ella la más escpiisita miel.

Con el romero.se forman ribetes en los jardines, se 
presta bien al recorte, iiroduciendo buen efecto su color 
verde oscuro.

Se projjaga por .semilla, estaca y acodo, producien­
do mejor resultado este último método.
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ESPLIEGO Ú ALHUCEMA.

üscnolu.

Lavándula vem.—Planta sufruclicosa, semi-ar- 
busto, más bien nialojo: vegeta en los terrenos arenis­
cos, arcillosos, pobres, cálidos y secos.

Sometida la planta mezclada con agua a la destila­
ción, se obtiene un aceite esencial conocido en el co­
mercio con el nombre de aceite de espliego ó de labanda, 
do olor fuerte aromático, de gusto acre amargo, su den­
sidad de 0,898, el cual se disuelve en el alcohol.

Cien Kilüg. de flores de espliego dan 1,6 Kilog. 
de esencia.

Esta planta se emplea en medicina para vanas 
afecciones. Las hojas reaniman las fuerzas vitales y 
musculares. Están indicadas en las enfeimedades cine 
provienen de debilidad. Las esjugas floridas del esplie­
go, dan un olor aromático bastante agradable, cuyas 
emanaciones de zahumerios, se emplean como perfume y 
para purilicar la almóstera.

Los perfumistas preparan pomadas y un agua des-



tilada de que se hace mucho uso cu el locador, conocida 
con el nombre de agua de Manda.

Las flores secas son un preservativo contra los in­
sectos.

Las abejas comen con avidez la sustancia azucarada 
de las flores, produciendo una miel dulce y muy aromá­
tica.

Pero en lo que más se aplica la esencia del esplie­
go es en los barnices y pinturas, por sus propiedades 
secantes.
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MENTA Ó YERBABUENA.

Iilsonciii

lUenlha piperita.—Esla labiada indígena de In­
glaterra, crece en forma de mata, en terrenos sustan­
ciosos y atmósfera húmeda. Tanto esta especie como la 
yerbabuena común, Mentha saliva, qué no salen de la 
humilde categoría de matojos, se propagan y vegetan 
con lozania en él litoral Gaditano.

Destilando con agua ó al vapor la menta, dá por 
resultado el aceite esencial de menta. El agua destilada 
de menta, se prepara destilando la menta fresca en una 
corriente de vapor de agua.

La esencia de menta se emplea en medicina como 
escitante para los males de estómago causados por hu­
mores serosos; ayuda á la digestión.

Los confiteros por su sabor picante seguido de una 
frescura agradable, preparan pastillas tan agradables al 
paladar, como útiles por sus efectos. Sirven las hojas de 
menta en las ensaladas, salsas y guisos, siendo un ade­
rezo muy general para sazonar nuestros manjares. Los 
perfumistas aromatizan con ella diversidad de cosméti­
cos. Cien Kilóg. de menta fre.sca, dan 21(i grs. de 
esencia.



MELISA Ó TORONGIL.

EseTiciu.

La Melisxa oficinalis así Q,omo\d.melissacalaminlha, 
se crian en los terrenos pedregosos de la parle monta­
ñosa de la Provincia y cultivada en los jardines, forma 
matojos y florece en eslío.

Eslas plantas exhalan un olor a limón muy suave, 
vivo y penetrante, de sabor un poco amargo, estomacal; 
las hojas reaniman las fuerzas vitales y ahuyentan la 
melancolía; curan oirá infinidad de afecciones; por eso 
la terapéutica hace mucho uso de ella. El agua destila­
da de melisa y el alcohol de melisa, forman parte de 
las misturas y pociones anliespasmódicas. Este agua,' 
así como el aceite esencial que contiene el Torongil, se 
extrae por la destilación húmeda, procurando que la 
planta se halle cubierta de agua durante la operación 
de la calefacción. Con el aceite esencial, preparan los 
confiteros varios dulces, y los perfumistas, cosméticos.

La densidad de esta esencia es de 0,8908, dando 
cien Kilóg. de melisa, 12o grs. de esencia.
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SALVIA.

XCsexicia.

Salvia ofwinalis.—Se obtiene por la destilación de 
las hojas, aceite esencial, que se emplea para varios 
usos. Vegeta esta planta vivaz, en forma de matas, en 
los paises meridionales, en terrenos pobres, poco pro­
fundos, con atmósfera medianamente húmeda.

Esta planta tiene diversas aplicaciones en la medi­
cina doméstica. Las flores y las hojas son amargo aro­
máticas, son tónicas y astringentes. Se aplica en la 
perlesía raquitis. El vinagre de salvia es tónico y anti­
pútrido. El aceite esencial, se recomiendaconlra la pa- 

'ralisis. El agua espirituosa de salvia es confortante y 
aromática. Su esencia que se extrae por destilación, 
tiene las mismas propiedades que la planta. En la eco­
nomía doméstica se utiliza en muchos puntos, haciendo 
las veces del té, y algunos fuman las hojas en vez de 
tabaco. El arte culinario la aplica en várias salsas; los 
confiteros y perfumistas para aromatizar pastillas y po­
madas.
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ALBAHACA.

E sencia.

Ocimim Imsilicim.—Tan conocida de todo el mun­
do, sometida al alambique, proporciona una esencia su­
mamente aromática que se destina para varios usos.

Se emplea pulverizada asi como el tomillo para sa­
zonar salsas, pues eslá considerada como una de las es­
pecias. La infusión de las hojas y flores, mitiga los'do- 
iores de. cabeza; lomada eh polvo por las narices, pro­
mueve la secreción mucosa.

Cien Kilóg. de albahaca,dan 350 grs. de esencia.
Casi todas las esencias de otras especies de la fa­

milia de las labiadas, tales como el orégano,mejorana, 
hisopo, ect., tienen propiedades parecidas á las anterior­
mente descritas. La llor de todas ellas, gusta comerlas 
con avidez á las abejas, proporcionando una miel aro­
mática y la más rica en principios azucarados. Se pres­
tan fácilmente al recorte de la ligera, propiedad que 
hace que ésla planta sea muy recomendada para guar­
niciones y ribetes en los cuadros de los jardines.
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ALMENDRO DULCE Y AMARGO

A^coito.

Amigdalus communis, variedad, dalcis.—Vegeta en 
las colinas y laderas con exposición al medio di'a. Ape­
tece terrenos ligeros, sedimentarios, sijiceos-caliceos v 
atmósfera poco luimeda. Teme mocho á las lieladas y á 
las nieblas frecuentes, asi como á los fuertes vientos.

Este árbol de segunda magnitud (pie resiste las ma- 
vores sequedades, pudiera extenderse mas de lo que 
está su área de vegetación,en la I’rovincia Gaditana, en 
los terrenos más estériles y calientes,exigiendo labores 
someras, y |)oco frecuentes.

La almendra ó sea el fruto de esta planta, tiene n)u- 
cba aplicación en medicina, ■alimentación y en la indus-- 
Iria. Por medio de la presión por grandes ])rensas ó 
molinos manuables, se obtiene un aceite dulce de un co­
lor lojiacio, conteniendo la almendra cerca de la mitad 
de su poso de aceite.

Las almendras socas forman parle de nuestros pos­
tres de invierno. Convertida en pasta, se hacen multitud 
de confites de gusto agradable. Con las almendras tier­
nas con cáscaras, cojidas á principios de Mayo, se hacen 
compotas. Endurecida la almendra fresca y cuajada, 
se come en el mes de .lunio. Con leche de almendras se 
hace una sopa esquisita: también se hace con ella bor-
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chala y otra multitud de manjares y condimentos, tanto 
de repostería como de cocina. Por ser muy común el uso 
del aceite de almendras dulces en medicina, me abstengo 
de nombrarlo. También es muy conocida la virtud cos­
mética de la pasta de almendras, muy especialmente 
quitando las manchas de la piel.

En la maquinaria de engranages delicados, se apli­
ca para facilitar el movimiento de las ruedas y evitar 
se desgasten por el roce.

La variedad amara ó sea almendra amarga, crece 
en los mismos sitios que la anterior. Por la acción de 
la ensultina con la intervención del agua sobre laamig- 
dalina, se tiene la esencia de almendras amargas.

Para obtener esta esencia, se reducen á pasta las 
almendras, se prensan en seco para extraer el aceite 
fijo; y el residuo ú orujo que resulta, estando reciente, 
se deja sacar reduciéndolo á polvo y se diluye en tres 
parles de agua poniendo esta mezcla en el alambique, la 
cuál se deja por espacio de veinte y cuatro horas, de.s- 
lilándola al cabo de este tiempo por medio del vapor de 
agua. La esencia se echa en un recipiente; se separa 
del agua aromática, y ésta se destila de nuevo, para ob­
tener más esencia.

Esta esencia es un liquido débilmente amarillo, de 
olor fuerte á ácido prúsico y sabor acre. Ejerce una 
acción tosiga sobre la economía animal. En medicina 
sería muy peligroso usarla sola por la gran cantidad de 
veneno que contiene; por eso se emplea formando parte 
de las aguas destiladas.

El agua destilada de almendras amargas, es un se­
dativo de uso peligroso, muy útil en las afecciones as­
máticas.

Los perfumistas emplean mucho la pasta de almen­
dras amargas para jabones y otros cosméticos, que tie­
nen la propiedad de limpiar la epidermis de las peque­
ñas pústulas granujientas que puede contener, así como 
las arrugas poco pronunciadas .



AJENJO.

Esoii.cla,

XVII

Arfemisiaarborescens.—Planta herbácea vivaz, ori­
ginaria cíe las regiones templadas del viejo mundo. Ve­
geta con preferencia en los terrenos pedregosos, de alu­
vión modernos y en países de atmósfera seca. Sometida 
esta planta verde con ayuda del agua á ladeslilacion, dá 
un aceite esencial de color verde oscuro, el que rectifi­
cado repelidas veces sobre cal, resulta incoloro y de 
composición parecida al alcanfor del Japón, de olor pe­
netrante y sabor fuerte. Cien Kilóg. de planta verde, dan 
180 grs. del primer aceite y 100 grs. del segundo.

Se emplea como ])oderoso excitante de una ó cuairo 
golas bajo la forma oleosacarina ó sea de esencia con 
azúcar. Es muy estomacal, amarga, aromática.. Destru­
ye las lombrices; corrige las obstrucciones del hígado y 
quila las acedías. Del ajenjo se hace jarabe, vino, 
agua destilada y sal medicinal. Con él preparan los li­
coristas la bebida llamada absintio.

En las ralees del ajenjo suelen criarse unas escre- 
cencias tuberculosas que contienen una materia viscosa 
que tratada con el aceite de olivas produce una liga muy 
aprojjósito para cojer pájaros.



MATAMOSCAS.

Arnica.

Inula viscosa.—Esta planta sufniclicosa, caponas 
de un metro de alto, se cria en los sitios mas estériles 
de los paisos cálidos, en terrenos pobres y pedregosos. 
En las cíinteras de la antigua Isla de León, abunda ex­
traordinariamente formando rodales.

Lamalamosca, que pertenece á la familia natural 
de las compuestas, así como el árnica, tiene mucha se­
mejanza con ésta, por su porte y propiedades.

La medicina doméstica hace mucho uso de las ho­
jas y flores cocidas por sus propiedcades antisépticas y 
como tópico se aplica el agua cocida contra los golpes, 
contusiones y heridas, cuyo alivio es inmediato.

Las mismas propiedades tiene el agua destilada.
Efecto de la sustancia viscosa de que está re­

vestida la planta, hecha manojos, se pone colgada en 
los establecimientos en que abundan las moscas las cuá­
les acuden á millares quedando como aletargadas. Cuan­
do llega la noche se introducen los manojos llenos de 
moscas en sacos, metiéndolos en agua caliente ó gol­
peándolos y se matan á millares tan molestos insectos.



MANZANILLA COMUN.

Ksemcia.

Matricaria chamonilla: y Manzanilla romana, 
Aríemis nóvilis.—Plantas indígenas, aromáticas y vi­
vaces. Crecen con preferencia en los terrenos sustan­
ciosos mas profundos que fuertes. Vegetan con prefe­
rencia en los valles de la región montañosa del medio­
día. Ambas especies tienen propiedades parecidas. Por 
medio de la destilación húmeda se saca un aceite esen­
cial de consistencia espesa, color azulado, solidificándo­
se á cero grados, siendo su punto de ebullición á los 270 
grados, principiando entonces á destilar: produciendo 
100 Kilog. de manzanilla, 40 gramos de esencia.

Son muchas las propiedades de la manzanilla. Se 
suministra en infusión para calmar los dolores, cólicos y 
retención de orina. Aplicada en cataplasma, alivia la 
gola y almorranas, lo mismo que el aceite esencial de 
la misma; aplicada en linimentos con otras sustancias, 
se emplea en los reumatismos. Los polvos de la man­
zanilla romana, son muy buenos para Las intermitentes. 
Muchas personas la prefieren en infusión al té, por sus 
propiedades tónicas.

La manzanilla se propaga por brote y semilla, dan­
do mejor resultado el primer caso.



ANIS.

H^soncia.

Pimpinella matalahúva. Pimpinella anisum. Pro­
cede esta |)lanta del Egipto y Arabia. Se cria abundan­
te en las provincias meridionales de España.—Andalu­
cía, Murcia y Valencia exportan, bastante cantidad para 
el Extrangero, por ser de mejor sabor y olor que nin­
gún otro. Requiere terrenos areniscos, calcáreos, aire 
cálido, teme mucho al frió; prefiere las colinas y pen­
dientes de ligera inclinación.

Por la destilación del fruto del anis con cierta can­
tidad de agua, dá por resultado la esencia de anis en la 
proporción de un 20 p. §  Es incolora, ligeramente 
amarilla, dáun olor agradable. Se solidifica á 10 grados 
no pudiéndose liquidar hasta los 17 grados.

La esencia de anís se emplea como excitante y car­
minativo bajo la forma óleo sacarina, de alcohol des­
tilado y agiia destilada: aumenta la leche á las mugeres, 
entona el estómago, alivia el flato. Los confiteros ha­
cen del anís un gran consumo en la confección de varios
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dulces. Sirve para destilar el aguardiente, dando por 
resultado la leche de anís, y destilado luego con éste, 
forman el licor llamado rosoli ó aceite de venus.

El anís se propaga por siembras en terrenos bien 
arados y limpios de malas yerbas.

Una hectárea cubierla de esta planta en regulares 
condiciones de vegetación, ¡¡roduce 21 hectolitros de 
fruto.



XXI

ÁJO.

10sciici;i.

Allúm saíii'itm.—Planta de todos conocida; prospe­
ra ventajosamente en las Provincias meridionales en ter­
renos ligeros, poco luimedos, ligeramente inclinados, y 
atmósfera medianamente saturada de humedad.

De los bulbos del ajo machacados y macerados, se 
extrae por la destilación en unión del agua, lo (|ue se 
llama sulfuro de aillo ó sea aceife esencial de ajo. Para 
rpie la esencia esté en toda su pureza se destila otra vez, 
asociada á un ])oco de potasio. Este aceite es pesado, 
de color pardo y olor fétido: hierve á los 140“

Cien Kilog. de cabezas de ajos, dan 04 gramos de 
esencia.

Tienen varias aplicaciones la esencia y bulbos del 
ajo. En medicina sustituye á las cantáridas, por su 
gusto acre y picante: desleido en agua después de ma­
chacado es un vermífugo muy fuerte: es considerada 
como un preservativo contra las enfermedades conta­
giosas; la esencia, es un fuerte estimulante y anties- 
corbiitico. Los doradores y pintores emplean la esencia



de ajo para dorar á sisa en pergamino y papel, por lo 
secante y glutinoso que es.

En la economía doméstica desempeña el ajo un gran 
papel: son infinitas las salsas que con él se prepare^. 
La gente del campo come con pan, crudos los ajos. En 
Valencia y Cataluña hacen una masa con aceite y ajo 
machacado, bien batida, que la comen apetitosamente
con pan. , , _

Debe extenderse el cultivo de esta planta, por ser 
poco exigente y por las múUiples aplicaciones que 
tiene.

Una hectárea de terreno, produce en términos me­
dios, 400 Kilog. de bulbos ó cabezas de ajos-
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MOSTAZA NEGRA.

T-Csolacla sa lfu rac lu .

Simpis nigra.—Esta especie anua é indígena que 
crece en los terrenos cultivados y sustanciosos de la re­
gión central y del Mediodía de España, produce su se­
milla una esencia sulfurada. Para oblener esta sustan­
cia se pulverizan las semillas y se extrae por presión 
el aceite fijo que contienen. La pasta resultante se re­
duce á polvo y se mezcla con agua, formando una ¡la- 
pilla, se mete en el alambique por espacio de doce ho­
ras á la temperatura de 30“ para que fermente, desti­
lándola después con vapor de agua.

Ilecojido el producto de la deslilacion en un reci- 
liiente,sesepara el aceite esencia!, el cual tiene un color 
ligeramente amarillo, de olor fuerte que escita el lagri­
meo y sabor muy acre y cáustico, que puesta en con­
tacto con la piel, levanta ampollas. Para purificar la 
esencia se somete á la rectificación, se deseca en el clo­
ruro de cálcio y se destila nuevamente.

Cien Kilog'ramos de mostaza, dan 380 gramos do 
esencia.

0



Tanto la esencia como el polvo de mostaza, se em­
plea en sinapismo mezclada con agua tibia; debe des­
echarse el agua caliento y vinagre, por(|ue los ácidos 
coagulan la miroxina. Él papel sinápico que hace el 
mismo uso que el anterior ingrediente, se prepara con 
emplasto simple, mezclado con 1 p. g  de esencia y 2 de 
polvo de pimientos. En el interior para animar las 
fuerzas vitales y fortificar el estómago, se loma el agua 
destilada de mostaza y vino de mostaza, compuesto con 
una parte de mostaza molida y CO de vino blanco. Tam­
bién se toma una cerveza diurética, poniendo en mace- 
racion con cerveza, mostaza, enebrina y simiente de za­
nahoria.

El aceite de mostaza se usa en maquinaria, para 
luz y p p a  varios usos económicos. La mostaza molida 
ayuda á la digestión; por eso debo figurar en las comi­
das para los estómagos débiles y para escitar el apetito. 
Debe prepararse la mostaza para la mesa, del modo si­
guiente: una onza de mostaza en polvo, una cucharada 
de las de café, de sal molida, y medio vaso de vinagre. 
Todo se agita con una espátula de madera, dejándole 
fermentar por veinte y cuatro horas; luego se echa en 
un tarro, sacando la pasta para servirse de ella con una 
cuchara de hueso.

Una hectárea de estension sembrada de mostaza, 
produce 6 hectólitros de semilla.
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AJONJOLI.

A-ceito.

Alegría. Sesamun oriéntale. Planta originaria 
del Egipto y la Pérsia, donde se cultiva en grande 
escala. Se acomoda á terrenos secos y áridos, pero 
prefiere los suelos fértiles. En el Mediodía de España 
se produce perfectamente.

De la semilla de la alegría puesta en maceraciou 
con agua, se extrae por presión, un aceite con destino á 
los mismos usos industriales y económicos que el aceite 
de olivas. La cantidad de aceite que contiene, está en 
relación de 47 p. §  Con la semilla, se aromatizan 
algunos licores, usándolo mucho los reposteros para 
mezclarle con derlas pastas y los cocineros para con­
feccionar salsas. Una hectárea de terreno de dicha 
planta, produce seis hectolitros de semilla.



XXIV

RUDA FÉTIDA,

Esencia.

Ruta graveolens.—Planta vivaz, indígena de Italia 
y Mediodía de España. Crece expontáneamente en los 
terrenos montañosos y estériles, asi como en los sustan­
ciosos reducidos á cultivo.

Destilada la ruda con una corriente de vapor de 
agua,seproduce el aceite esencial de ruda, de color ama­
rillo ó verde claro, poco fluido, de olor desagradable y 
sabor acre. Cuarenta gramos de esencia proviene de 
cien Kilog. de ruda.

La esencia ésta, se emplea en misturas como osci­
lante y antiespasmódico á la dosis de algunas golas. Se 
dan las hojas en la supresión del menstruo y de los lo- 
quios, por impresión de cuerpos frios; es un remedio 
contra la clorosis suministradas las hojas interiormente; 
y en zahumerio para la epilepsia, paralas enfermedades 
producidas por lombrices, reumatismo, el histérico y la 
hipocondria, etc. Son tantos los usos que por su utilidad 
se hacen de esta planta en medicina doméstica y tan 
generalizada su aplicación, que en España hay un refrán 
que dice »mas conocido que la ruda» cuando se quiere 
significar la popularidad de un individuo.



X X V

VALERIANA.

IC sen cia.

Valeriana officinalis.—En los sitios sombríos y 
hiimedos de los montes, es muy común esta planta, ex­
tendiéndose su área de vegetación desdé los paises tem­
plados hasta el Norte.

De la raiz fresca de la valeriana se obtiene por des­
tilación con auxilio del agua, el aceite esencial de va­
leriana, el cual se emplea como escifante y antiespas- 
módico, bajo la forma de agua destilada.

La raiz tiene un olor fuerte, penetrante, como de 
alcanfor, de sabor amargo, un poco acre.

Es sudorífica, promete el flujo menstrual, produce 
buenos efectos contra la epilepsia y como antiespasmó- 
dico. Tomadas en fuertes dosis, expele las lombrices.



XXVÍ

G E R A N I O ,

MALVA Ó MALVA DE OLOR.

Eseincia.

Pelargonium odoratisimim.—Planta herbácea de 
tallo corto y carnoso; originaria del Cabo de Buena 
Esperanza de cuyo punto se trajo y aclimató en nuestros 
jardines, donde crece y prospera con pujante lozanía.

Por la destilación de las hojas y flores con una cor­
riente de vapor de agua, se extrae un aceite llamado 
esencia de geranio de olor suave de rosas.

Dando 100 Kilog. de aquellas, 112 gramos de 
esencia.

Las hojas frotadas despiden también olor á rosas.
De la esencia del geranio se preparan aguas oloro­

sas para el locador y se aromatizan pomadas y otra 
clase de cosméticos.



XXVII

ROSAL CASTELLANO.

Kso iicia.

llosa gallica: Rosa de cien hojas, Rosa centifo­
lia: Rosal mosqueta, Rosa sempervireus y otras vai'ie- 
(lades de las odoríferas tan conocidas en casi todos los 
puntos del globo. Se extrae por destilación con auxilio 
del agua en gran cantidad, la esencia conocida en el co­
mercio por esencia de rosa, volviendo á repetir la des­
leí lacion con el vapor de agua mezclado con la esencia, á 
fin de rectificar y de obtener la esencia en toda su pu­
reza. La esencia por este medio sobrenada en el agua.

Como el olor de la rosa es tan delicado y tan volá­
til, suele alterarlo el calor, desarrollado para la desti­
lación. Al efecto, para obtener la esencia conservando 
el olor que tiene la flor en la planta, se extrae el aceite 
esencial, por medio de la absorción ó enflorado. Esla 
operación está fundada en la gran afinidad que tienen 
las grasas con los principios esenciales de las flores, las 
cuales se impregnan y absorven sus perfumes.

Para el enflorado en frió, se emplean unos basti­
dores que tienen en su fondo un cristal: sobre este cris- 
lal se extiende una capa de grasa espesa de 68 milime- 
lios: sobre esta capa en toda su extensión, se pone otra 
de ¡¡Otalos de rosa. Se preparan otros bastidores de la



72  —

misma manera, apilándose unos sobre oíros, dejándolos 
en esle estado por espacio de cincuenta horas; después 
se saca la grasa mezclada con los pétalos y puestos en 
sacos de algodón, se prensan fuertemente á una tempe­
ratura de 32" y al caer á un recipiente, la esencia 
como mas ligera, sobrenada; otras veces se saca la 
grasa ya impregnada y así se expende al comercio.

También se hace uso del aceite de olivas puro para 
exlraer la esencia. Se imi)regnau con dicho aceite va­
rios trozos de tela gruesa de algodón, los cuáles se ex­
tienden sobre marcos iguales á los anteriores, pero en 
vez de Cristal llevan un fondo alambrado de hierro. So­
bre la lela se pone una capa de flores. Así preparados, 
se apilan unos sobre otros los marcos y se les deja cin­
cuenta horas; después do lo cual se someten las telas 
á la acción de una fuerte prensa, con lo que se obtiene 
el aceite esencial de un olor de los mas gratos que se 
conoce, de color amarillento claro, de consistencia liqui­
da á los 30", siendo su densidad de 0‘891.

Cien Kilog. de pétalos de rosa, dan cuatro gramos 
de esencia. Esta i)equeña cantidad de esencia, de tan 
gran cantidad de flores, unido á lo esquisito de su olor, 
dá motivo á que se venda la esencia de rosas á precios 
elevados.

La terapéutica hace gran consumo de la esencia de 
rosas para ])reparar agua destilada, con la que se reani­
man las fuerzas vitales; aceite rosado para calmar el 
dolor de los tumores inflamatorios; ungüento rosado, 
ablanda los tegumentos ycalmalos dolores;mielrosada, 
para la detersión de las úlceras en la boca, tomada en 
gargarismos: la conserva de rosas produce buenos efec­
tos en la diarrea por debilidad de los túnicos del estó­
mago; el vinagre rosado respirado por las narices, rea­
nima las fuerzas y preserva de los efectos deletéreos 
del aire corrompido; mezclado con agua, templa el calor 
del estómago, oponiéndose á la tendencia de los humo­
res á la putrefacción.

En perfumeria, los mas caros y mejores cosméti­
cos, se preparan con la esencia de rosas.



XXVIII

NARANJO DULCE Y AGRIO.

Limón.. Lima. Cltlra. U sencia do la  cáscara >* <lo 
azauar ó neroli. Aciao cítrico. Cltrato.

Mucha.s son las especies de naranjo, que aunque 
procedentes de la India, se han aclimaladoen el Medio­
día de,España, resultando por lo esquisito de sus frulos 
y por la pujanza de su vegetación, el aire libre, así como 
por sus variadas aplicaciones las siguienles especies:

El Naranjo dulce, Citrus aurantium-. Naranjo ágrio, 
C. vulgaris: Limón, C. limonium- Lima ó bergamota, 
C. lime lia: y Cidra, C. médica.

Prosperan en terrenos sueltos y profundos con ex­
posiciones al Mediodía, atmósfera caliente, necesitando 
riegos en el verano.

La cáscara de estas especies, produce por la desti­
lación con agua ó por presión, un aceite esencial de co­
lor amarillo claro y algunas veces verdoso amarillo, de 
un aroma agradable y de un sabor amargo ligero tenien­
do de densidad 0,856.

Cien Kilog. de corteza de naranjo, dá 80 gramos 
de esencia v cien Kilog. de fruto 2,60 de pulpa.

10
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Cien Küóg. de corteza de limón dan GO gramos de 
esencia y 100 Kilóg. de fruto 3,íi8 de pulpa.

Cien Kilóg. de corteza de bergamota dá 80 gramos 
de esencia y 100 Kilóg. de fruto 3,155 de pulpa.

Siempre será m.is conveniente emplear con prefe­
rencia á la destilación el método de presión en esta 
clase de cortezas, porque es mayor la cantidad de esen­
cia que se obtiene y de mejor aroma.

Son muchos los usos á (|uc destina la medicina esta 
esencia, y la perfumería, para aromatizar infinidad de 
cosméticos.

La esencia de azahar ó neroli, se extrae por la des­
tilación con agua de las flores del naranjo y de las de­
más especies de citrus de que se ha hecho mérito, de 
un olor aromático, agradable, coloreándose al contacto 
del aire. Este aceite conserva el olor de la flor de que 
proceile. El mejor neroli que se conoce, es el que pro­
cede de la naranja abigarrada ó ágria.

Cien Kilog. de flores, producen 55 gramos de 
esencia.

La esencia de la flor del limón se emplea en el 
agua llamada de Hungii i. La esencia de azahar se usa 
en perfumeria y en medicina, empleándose como anti­
séptico; forma parte del agua destilada de azahar sim­
ple, doble y cuadrupla, la cual se prepara poniendo las 
llores en nñiceracion por dos dias con agua y destilán­
dola después.

De lasnaranjas y limones, cuando no están en toda 
su madurez,se obtiene el ácido cítrico.

fiara conseguirlo, se empieza por separar las en- 
volluras de estos frutos, así como las .semillas, y la 
maleria pulposa se prensa,dando ¡lor resultado bastante 
cantidad de zumo; se clarifica este líquido por decan­
tación y fermento dejándolo en reposo por algunos dias, 
hasta que se de])osile el mucilago y aparezca claro y 
luluido. Otras veces se clarifica hirviendo el zumo con 
clara de huevo.

fiai'a se|)arar los posos, se decanta con una parte 
decreta para neutralizar IG de zumo; agregando agua
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(lo cal hasta que no enrojezca el papel de tornasol y se 
precipite el citrato de cal. El cilralo éste se rocpje so­
bre lienzos y se lava con agua caliente hasta que éste 
resulta sin color ni sabor. En vez de creta se suele 
usar el carbonato de barita natural, por ser mejores sus 
resultados.

Por medio del ácido sulfúrico diluido en .seis voces, 
su peso de agua, se descompone el cilralo de cal, sir­
viéndose de vasijas de plomo, agitando continuamente 
esta materia por espacio (fe ocho dias, con lo cual se 
forma sulfato de cal poco soluble y el ácido cítrico que­
da disuelto en el agua. Por medio de un lienzo se se­
para el ácido cítrico y el precipitado se lava con agua 
caliente, reuniendo las aguas de locion al líquido colado. 
Este contiene cierta cantidad de sulfato de cal que pasa 
disuelto, razón por la cual hay que concentrarlo hasta los 
25 grados Beaumé para queso deposite, colando,nueva­
mente el liquido y evaporándolo en el baño de María, 
hasta que señale 40 grados, entonces se echa en vasi­
jas á propósito para que cristalice, colocándolas en una 
estufa á 50 grados. La cristalización así obtenida, se 
purifica con carbón animal disolviéndolos en agua y ha­
ciéndoles cristalizar nuevamente. Las aguas madres, 
todavía contienen citrato dando por la evaporación nue­
vas cristalizaciones de ácido cítrico. Esta sustancia os 
incolora y de sabor ácido, agradable; .soluble en 3i4 
partes de su peso de agua fria y en la mitad de agua 
hirviendo, soluble en el alcohol y nóen el éter.

Cien partes de zumo dan cinco y media de ácido cí­
trico cristalizado.

Se emplea esta sustancia en preparar el cilralo de 
magnesia que se compone de 22 grms. de ácido cítrico 
en polvo y se disuelven en 288 grms. de agua caliente; 
agregando 14 grms. de subcarbonato de magnesia: agi­
tase esta mezcla hasta que concluya el desprendimiento 
de ácido carbónico; agregándole 29 grms. de jarabe de 
corteza de cidra, se obtiene la limonada purgante de ci- 
trato de magnesia; y en confeccionar limonadas con agua 
y azúcar y un jarabe refrescante mezclando una parle
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de ácido cítrico en polvo, treinta de azúcar y dos gotas 
de esencia de limón, se obtiene la limonada seca; de una 
manera análoga, preparan los confiteros polvos refrescan­
tes, agregándoles una esencia aromática.

A fin de avivar la tintura roja de cártamo y otras 
materias colorantes, se usa el ácido cítrico. También 
se emplea para quitar las manchas de hierro y las pro­
ducidas por los álcalis en las telas rojas.

He creido pertinente detenerme mas de lo que espe­
raba sobre los productos de los naranjos, por lo abundan­
te que es esta planta en la Provincia y buenas condi­
ciones de vegetación en que se halla, á fin de que, si á 
algún propietario de naranjales le eran desconocidos los 
medios para extraer sustancias tan variadas y de apli­
caciones diversas, pueda obtenerlas por los medios de 
que se ha hecho mérito.
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XXIX

JAZMIN BLANCO Ó COMUN.

Elsenela.

Jasmmm officimle.—Procede este arbusto de los 
terrenos calientes de la India, muy particularmente de 
Malabar, aclimatado en Europa y muy especialmente en 
el Mediodía de España. Se multiplica por estaca y 
acodo, porque el carácter abortivo del fruto en miestrÓ 
clima, no permite propagarse por siembra.

Se presta fácilmente esta planta para revestir cena­
dores y empalizadas: un jardin, parece que dejada de 
serlo si entre sus plantas no contára algún pié de jazmin.

De las flores de jazmin se obtiene por la destilación 
en una corriente de vapor de agua, el aceite esencial de 
jazmin, pero como quiera que por éste medio experimen­
ta pérdidas la esencia, por lo fugáz y volátil que es, se 
prefiere el método de disolventes por medio del enflorado, 
teniendo en cuenta que tres Kilóg. de flores pueden per­
fumar uno de grasa. La esencia de ésta flor está reco­
nocida por su esquisito aroma, como una de las más es­
timadas en perfumería, para cuya industria tiene grande



aplicación; teniéndola lambicn, en algiin tanto, en tera­
péutica.
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Nota. El ilustrado Inspector general del Cuerpo 
de Ingenieros navales Sr. D. José llamón de Santa Cruz, 
poniendo en práctica sus vastos conocimientos, ha plan­
teado con el mejor éxito una fábrica de esencias en la fin­
ca llamada del Recreo que posee en Medina-Sidonia.

El aceite esencial que elabora, se obtiene en apara­
tos, funcionando al vapor, construidos en París por Mr. 
Egrot, cuya reputación europea garantiza todas las obras 
que salen de sus talleres.

Las primeras materias proceden de plantaciones 
que con el mejor acierto tiene hechas y cuidando con es­
mero que las plantas vayan al alambique en la época y 
condiciones mas convenientes ó sea, cuando sus propie­
dades aromáticas se hallan en todo su desarrollo; lo que 
unido á la excelencia del clima de dicha localidad, permi­
ten que los productos que se obtienen puedan competir 
con los mejores de su clase, como lo prueba la gran 
aceptación que han tenidoen el extrangero y el haber si­
do premiado en la última Exposición universal de Paris.

La cantidad de esencia que en la actualidad se ela­
bora anualmente, es la siguiente:

Geranio llosa . . . . 200 kilógrarnos.
Lavándola vera. . . . 100
Menta............................... 1)00
Hinojo dulce.................... 00
Tomillo............................ loO »
Homero............................ 100

Cuyas cantidades se acrecentarán en breve plazo á 
medida que las plantaciones se aumenten, como están 
practicándose.

Se obtiene además esencia de otras plantas como



vei-bena, manzanilla y otras, pero nó en cantidad co- 
inercial.

Debo llamar la atención sobre la superior calidad 
de la lábilndula que suiiera á la célebre de Milchan y á 
las mejores de Francia é Italia; siendo de notar que la 
esencia obtenida de dicha planta criada á 10 ó 12 Kilóm. 
de Medina-Sidonia, es ya relalivamenleinferior.

Es de sentir que los consumidores españoles prefie­
ran usar las adulteradas que se importan del extrange- 
TO por precios bajos, á las que produce la fábrica del Sr. 
Santa Cruz que son absolutamente puras, debido sin du­
da á la ignorancia tan general que desgraciadamente hay 
en nuestro país y no comprenden que es mucho más ba­
rato pagar por un Kilóg. de esencia pura 20 ptas. que 
no pagar 12 pesetas por el mismo producto adulterado 
en el 200 p.§  , pues haciendo la adulteración los mis­
mos consumidores si así les conviene, obtienen una utili­
dad de 100 p .§  que hoy disfrutan las esencias de Fran­
cia é Inglaterra. Convencidos de este error y compren­
diendo sus verdaderos intereses, no tardarán .seguramen­
te los consumidores en solicitar las esencias del Sr. Santa 
Cruz con preferencia á las extrangeras.
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YERBA GIGANTE.

lam entos. A.coito.

Corona de Júpiter ó Girasol.—Pertenece esta plan­
ta á la familias de las compuesta, líelianthus anmus 
L .—De raiz fibrosa, de tallo sencillo, derecho, de color 
verde, semi-leñoso su parte externa y carnoso en interior, 
de corteza fibrosa, alcanzando á veces tres m. de altura, 
(le hojas alternas acorazonadas de bastante extensión, 
terminando comunmente en un receptáculo solitario, ca­
bizbajo, de tres decíms. de diám. y á veces más, con mu­
chas flores; habiéndose observado que se inclina cons­
tantemente al sol saliente y nó como suponen algunos 
(lue de esta planta se han ocupado, que la flor sigue el 
curso del sol.

El Girasol, procedente de las llanuras y terrenos 
bajos del Perú, se ha connaturalizado en el Mediodía de 
Europa en las mejores condiciones sin que aparentemen­
te eche de ménos el país de que procede. Prefiere ter­
renos sustanciosos de bastante fondo con exposición al 
Mediodía, siéndole perjudicial las heladas tardías. Co­
mo planl-a de verano, hay que sembrarla por primavera.



Conocidas las condiciones naturales del Girasol, 
conviene saber la aplicación y demás usos industriales á 
que so destinan sus variados productos.
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F ila m en to s .—En la corteza se encuentra una ma­
teria testil de filamentos tan fmoss que tienen gran seme­
janza con la seda, con aplicación á tegidos, que fácil­
mente se confunden con ésta. Aprovéchase también 
para la fabricación de papel, el que por su teslura y 
flexibilidad lo hace muy apropósilo para la envoltura de 
prendas y otros objetos delicados; y engomado, aventaja 
al jiapel de trapos por romperse más dificilmenlc que 
éste.

En la Gliina é India Inglesa que son los paises dón­
de precisamente se saca y mezcla dicha fibra con la seda 
ó sola para tegidos, se prepara y somete la ¡danta á una 
.série de procedimientos indispensables para obtener la 
hilaza.

Como los filamentos están adheridos fuertemente á 
la corteza por medio de una materia aglutinada, gomo- 
cerea, hay necesidad de separarla de ella lo que se con­
sigue por el enriamiento. Después que la planta termi­
na todas las fases porque ha pasado su vegetación, se 
separa de la tierra y corlado su rece¡dáculo floral, se 
reúnen en haces y se someten al enriamiento, ya en 
aguas corrientes ó encharcadas, en las que se dejeán en 
maceracion por espacio de nueve ó diez dias, según que 
la temperatura sea mas ó menos elevada. Descompuesta 
la sustancia gomo-cerea por la fermentación, se sacan 
los haces y se les pone á secar. Verificada esta opera­
ción, se hacen pasar los tallos por <ios cilindros, para 
<|uebrantar la parte leñosa; después de agramadas y 
limpia la fibra, se rastrilla para sej)ararle la estopa. E]n 
este estado, ya se halla la materia en condiciones para 
someterla al blanqueo y después á la hilaza.

Las plantas de Gira.sol después de sufridas las ope­
raciones de que se lleva hecho mérito, proporcionan un 
6 p. §  de fibra, limpia de cuerpos extraños. Sus pro-

11



piedades resislentes y firmeza, son muy semejantes, 
como se lia dicho, á las do la seda.

Las hojuelas del invólucro contienen gran canti­
dad de resina y cera; las que sometidas en grandes cal­
deras á un fuego vivo de ebullición, se derriten estas 
sustancias quedando en suspensión en el agua, de la que 
dejada enfriar, se saca la materia cerca por medio 
de cucharas agugereadas.

El receptáculo al principio de salir de la planta, 
muy tierno, se come como la alcachofa.
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A ceite .—Sus semillas de 4 á 5 milímetros de 
largas y tres de anchas y que una sola planta produce 
de ocho á nueve mil, con un piñón de grato gusto al pala­
dar, gusta comerla mucho á las aves domésticas, con las 
que so nutren y engordan; bien seca la semilla, produce 
molida una harina con la que se fabrica pan y pastas 
de esquisito gusto y de buenas condiciones nutritivas. 
Sometida á la prensa y tratada después con agua caliente, 
produce un aceite excelente para comer y para las lu­
ces, dando un 66 p. §  Los pintores emplean con buen 
éxito este aceite, para la preparación de los colores azul 
y verde. El orujo, después de extraer el aceite, se des­
tina como un buen alimento, para las bestias y aves de 
corral. Las hojas verdes se pueden dar como forrage 
al ganado vacuno y lanar. Los tallos secos sirven para 
tutores y para ligeros sombrajos. Conviene, [)ues, ex­
tender el cultivo de una planta tan estimable, como lo 
es el Girasol.
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REGALIZ.

Extracto. Azúcar, Alcoiiol. EHamontos. Usos.

Palo dulce. Regaliza. Orozuz, Glycyrrhiza Glabra. 
—Planta perenne de tallo semiherbáceo que lo pierde 
en setiembre, raíces ó rizomas rastreros, amarillo por 
dentro y rojo por fuera.

Crece con preferencia en los terrenos de aluvión 
modernos, sustanciosos, sueltos, profundos y húmedos, 
de las márgenes de los rios del Mediodía de España, 
parte arenosa de las estepas, alcanzando algunas veces 
la vegetación del regaliz á 800 metros sobre el nivel 
del mar. Vive en rodales ó asociados con el taray ,' 
sáuce, álamo, olmo, fresno y adelfa.

Se reproduce esta planta por semilla y retoño sien­
do preferible este último método, porque la nueva plan- 
lita se adelanta mas en su desarrollo y crecimiento. El 
transplanle ó siembra se verifica en la estación otoñal.

La regaliza, ya se la considere sometida al dominio 
agrícola ó como especie forestal, por mas que por sus 
especiales condiciones debe comprenderse en esta úlli-



ma ciencia, debe fijar su atención en ella el espirilu es­
peculador, por los dilerenles usos á que se destina, pro­
porcionando á la vezrendimienlos de alguna importancia.

Pocos vegetales igualarán á éste para afirmar y 
sugelar el terreno; con sus numerosos y fuertes rizo­
mas y espesura de sus raices, oponen un fuerte diipie 
sumamente eficaz para evitar el desbordamiento de los 
ríos.

La producción de un regalirar porliectárea, en re­
gulares condiciones de vegetación, no baja de 287 kiló- 
gramos=25 arrobas de rizomas frescos los cuáles pier­
den la mitad de su peso cuando están socos. Los 11,5 
Kilóg., se venden en el monte á 75 cént. de peseta y en 
los centros de consumo á 95 céntimos.

E straoto .—Del orozuz se saca un eslracto con 
aplicación á la medicina y á las dulcerías.

Los procedimientos para extraerlo, son en extremo 
sencillos. Se reducen estos á triturar y moler los rizo­
mas: cocidos después, se sugela á una fuerte presión. 
El liquido que resulta, se somete á la evaporación por 
cualquiera de los medios conocidos, después de cuya ope­
ración, dá por resultado una sustancia de color de ám­
bar y de un gusto azucarado muy grato al paladar, que 
no es otra cosa que el eslracto de regaliz. Con él se 
prepara el regaliz de violeta, de anis, vainilla, chocola­
te, pastillas, ect.

El estrado está en la relación de un 12 p .g  respec­
to de la raiz de que procede.

Los norte-americanos, muy particularmente la ma­
rinería, hace gran consumo de este estrado para prepa­
rar el tabaco que con tanta frecuencia mastican, y los 
llrasileflos confeccionan, para fumar el tabaco llamado 
andullo.

Desde muy remoto se emplea el regaliz para faci­
litar la espedoracion v calmar la tés y asma pituito­
so; hace las veces de azúcar en las tisanas atemperantes; 
extrine ligeramente el estómago y cura los empéines 
cuando no provienen de virus.

—  8 4  —



El palo dulce es una golosina para los muchachos; 
mondado se les dá á los niños en la salida de losdienles, 
en suslitucion de los chupadores ordinarios.

A zúcar. Posible es (pie atendido el creciente con­
sumo del azúcar y á sus precios altos, sea el palo dulce 
uno de los vegetales que están llamados á aumentar 
aquella .sustancia.

Se han hecho ligeros en.sayos para conocer el 
cuánto de malei ia sacarina de la raiz del orozuz, de cu­
yas experiencias ha resultado una materia amarillo-os­
cura, sumamente azucarada, de cristalización confusa, 
poco determinada, muy semejante al azúcar invertido ó 
incrislalizable en la proporción de un 9 p .§  del peso de 
la raiz.

Después de triturada y molida la raiz, se somete á 
la cocción en agua hirviendo en grandes calderas. En 
este estado se le hace pasar á fuertes prensas, cuyo jugo 
exprimido y separado de las materias extrañas que con­
tiene, se le sugeta á la evaporación, hasta conseguir la 
expulsión completa de la parte acuosa,' quedando en las 
vasijas un residuo mucilaginoso, el cual después de su­
frir dichas ligeras operaciones, se los hace secar, dando 
por resultado la azúcar incristalizable.

—  8 5  —

A lcohol. Si el jugo después de extraido de la 
prensa se le quiere destinar para la extracción del alco­
hol, basta para éste objeto dejarlo reposar decantándolo 
por medio del sulfato cíe cal; seguidamente principia á 
fermentar, terminando la operación á los cuatro dias que 
es cuando á espensas del azúcar se convierte en sustan­
cia vinosa todo el jugo. El alcohol está en la relación 
de 5 p. §  respecto de la raiz de que procede.

Sometido por medio del alambique este jugo á la 
destilación, se obtiene un alcohol de 7o grados,de regu­
lares condiciones, el que rebajado á oO grados con el 
auxilio del agua, proporciona un buen aguardiente, de
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csquisilo gusto,cuamlo se mezcla con la esencia de anís.

F ila m en to s.—Cuando se desea aprovecliar la fi­
bra dol regaliz, se corlan los rizomas en trozos de SO á 
80 cenlimelros, se les pasa en pequeños haces por los 
cilindros, después se les macera en agua caliente, para 
la total expulsión del jugo. Seguidamente se sacan las 
haces y como todavía tiene la fibra adherida una mate­
ria gomo-resinosa, se les pone en maceracion, en agua 
corriente, por espacio de s dias, tiempo suficiente para 
que suelte dicha materia.

Terminado el enriamiento, se agrama como el cá­
namo, sacándose una fibra excelente paracordages y le­
las groseras.

U sos.—Ai)rovéchase también para la confec­
ción de papel, después de haberse blanqueado con áci­
do hidro dórico y reducido á pasta la materia.

Hace anos que se viene haciendo uso del papel pre­
parado con estrado de regaliz para liar tabaco picado, 
muy recomendado á los fumadores que padecen alguna 
afección en el pecho.

Los cosacos beben la tisana de regaliz, para evitar 
el mareo, cuando navegan por el mar Azof.

Con el zumo de regaliz se dulcifica la cerveza y se 
le dá color. También se emplea como sustancia tin­
tórea.

En la Provincia Gaditana crece esta planta en ro­
dales salpicados, de la márgen de los rios Guadalete, 
Barbale y Guadiaro; en los navazos y pinar de la Al­
gaida, término de Sanlúcar: pero siendo estos de poca 
extensión, pudieran acrecentarse sus áreas, muy espe­
cialmente en las terrazas periféricas de los navazos 
y parle de la márgen del rio Barbate que atravie­
sa la Laguna de Jada, á fin de obtener, además 
de los productos del regaliz, el que las aguas no se des­
borden y derramen en dicha Laguna, sirviendo de dique 
seguro ios numerosos rizomas de dicha planta.



ALCORNOQUE.

tComparaclon ontro ol aprovecuamloixto <lel corcUo 
■ y do la  caaoa, Oortoza curtlornte. Cantidad do ta- 
nino  compax*ado oon la  que eo ol^tleno de otras cs' 
pecios. TJsos dol tan ino. prlncipalm onte para o l 
curtido do pieles. Cantidad do corteza necesaria  
para ©1 curtido do una piel, l5:poca m as i>roplu pa­
ra sacar la  corteza y  método para e llo . H elacion  
en tre  e l  tronco y la  corteza. X>ensldad. r*ot©ncla 
caiorlAca. Corclxo. Composición. l^i>oca do la  sa­
ca. Industrias dol corciio.

Quercus súber. Arbol del Norte de Africa y zona 
meridional de Europa. Coincide su linea polar con la 
isoterma demás 139“,5. Se cuentan en España cinco 
regiones, ocupando el primer lugar la llamada del Cam­
po de Gibraltar.

A excepción de la caliza júrasica de la parte N.E. 
de la provincia en que el alcornoque deja su lugar á la 
encina y pisarapo, crece con lozanía en las areniscas 
rojas del grupo terciario que prefiere, por más que se le 
halle también en los demás pisos de esta formación geo­
lógica, subiendo á veces hasta 700 m. la altura hipso- 
inétrica en que crece, como sucede en sierra de la Luna, 
término de Algeciras y Tarifa.

Los propietarios de alcornocales, poco cuidadosos 
del porvenir de plantas tan estimadas, alucinados con los 
])ingües rendimientos que por el momento les proporcio-
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liit la venia (lela corloza curliíüUe, han hecho deĉ reccl* 
en los últimos veinte años la masa leñosa,que hay justos 
motivos para temer, sinó la total desaparición deí alcor­
noque, el (]ue se reduzca su área á menguados limites.

En los expresados veinte años han sido cortados á 
mata rasa, 24,8o0 hectáreas de monte alcornocal, de 
propiedad particular, con 1.024,000 pies.

En 28,980 hectáreas de monte de la misma especie 
y procedencia, se han corlado durante dicho periodo, 
197,920 alcornoques.

En las 28,87S hectáreas de monte mezclado de 
roble y alcornoques, perteneciente á los pueblos, se han 
corlado por entresaca en el mismo periodo, 141),000 al­
cornoques.

Reunidas éstas partidas hacen un total de 1.366,920 
pies, los cuáles han producido 4.194,840 arrobas, equi­
valentes á 48.240,660 Kilóg. de corteza curtiente y un 
in-oduclo liquido de 5.196,57o ptas. y 31.164,456 arro­
bas, equivalentes á 358.356,744 Kilóg. deleñay un pro­
ducto liquido de 1.298,394 ptas., ascendiendo toda la 
producción á la cantidad en metálico de 6.491,969 ptas.

En los montes de los pueblos, crecen en buen estado 
a.sociados con el roble (iuej¡go335,000 alcornoques desde 
la 2* á la 6’ clase de edad, sin hacer mérito de unos 
60,000 chirpiales y alguno que otro brinzal. En los 
montes (le particulares, v('gelan 1.043,280 alcornn(|ues 
de la 2' á la 6’ clase de edad como también unos 95,000 
piés, procedentes de chirpia, haciendo un total de 
1.398,280 alcornoques de la 2“ clase de edad en adelante 
y 155,000 (le la 1’ clase.

Comparando los árboles corlados con la reproduc­
ción durante los veinte años deque .se ha hecho mérito, 
se encuentra una diferencia de 1.211,020 alcornoques, 
(]ue hoy tienen de ménos dichos montes. Y si circuns­
cribimos más este cálculo, hallamos que en términos 
medios se han cortado anualmente 68,346 alcorno(iues 
y repro(lucido 7,750 cuya merma es de 60,596 piés.

Tarecia natural, que de la producción obtenida i>or 
los propietarios particulares se dcslinára alguna cantidad



;i la repoblación y siembra de aquella |)arle de sus mon- 
les que por sus especiales condiciones prometieran acre­
centar su valor. Pero éstos, muy lejos de pensar de 
esta manera, se contentaron con rozar y quemar gran 
parte de la superíicie cortada, para que con el abrigo y 
calor de las humeantes cenizas, poder criar, cultivando 
ligeramente, plantas anuas con que poder satisfacer sus 
codiciosas aspiraciones.

Proceder tan insano, fuera de contadas escepclones, 
dió ])or resultado menguadas y escasas cosechas, des­
pués de los dos primeros anos "en que desiistanciaron los 
terrenos, perdiendo el principio azoado que por poco 
tiempo le liabian prestado las cenizas. Visto que los 
gastos superaban álos rendimientos, fué abandonándose 
el terreno en su mayor parle á la acción salvaje de la 
naturaleza; encontrándose hoy más de 20.000 hectá­
reas, hace poco vestidas de monte de alcornoques, con­
vertidas en yermo, expuesto en toda su desnudez á los 
desvastadores efectos de los agentes climatológicos.

Ya el alcornocal con sus numerosas ralees dejó do 
perfoiar la roca, hendir y remover el terreno donde el 
germen de los frutos caídos de las plantas, encontraban 
condiciones de vida para continuar la perpetuidad de la 
especie. Ya las aguas torrenciales podrán ostentar sus 
efectos deslniclorcs, arrastrando la poca tierra vegetal, 
llevando la esterilidad y la muerte á los terrenos agrí­
colas comarcanos, toda vez que ahora no se opone el 
dique que formaban las raíces.

Y'a las aguas mansas, antes frecuentes y hasta si se 
quiere, |)eriódicas, van siendo mas escasas, porque los 
vapores de aguas de las nubes no encuentran los con­
densadores que antes hallaban en la masa foliácea del 
suelo de la vegetación. Ya los veneros de agua perma­
nente, no se alimentarán tan frecuentemente conlasmúl- 
tiples filtraciones de las aguas que retenía el terreno, 
por el abrigo que le prestaban los árboles, no dejando 
evaporarse aquellas mas que muy lentamente. Muchos 
manantiales ])or estas causas han desaparecido, y mer­
mado otros considerablemente. Ya los numerosos res-

12
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los orgánicos descorapueslos lentamenle, no fertilizarán, 
cuando arrasirados y Iransporlados por las aguas man­
sas, eran distribuidos álos terrenos cullivadoslimitrofes, 
devolviéndole los i)i¡nci|)ios esenciales para la vida de 
las plantas que le liabian sido robados i)or las cosechas. 
Y por último ¿quién |)odrá dudar que la falla de arbo­
lado dá lugar á un clima eslremado, unas veces frió y 
oirás caluroso, y á vientos huracanados; asi como á que 
se resienta la salud por la falla de aire suíicienlemeute 
oxigenado?

Hay comarcas que seria muy dificil la vida, si nó 
hubiera arbolado.

Si posible fuera calcular y apreciar en dinero los 
perjuicios causados con la desaparición de la masa ar­
bórea de que me vengo ocupando, sorprendería de una 
manera espantosa la cifra á que alcanzaria, comparada 
con los beneficios que por su corla consiguió el propie­
tario.

La codicia de realizar en corlo [)lazo las existencias, 
ha hecho que el mayor número de propietarios de al­
cornoques los hayan destinado al beneficio de corteza 
curtiente, sin reflexionar que el aprovechamiento de cor­
cho dá mayores rendimientos, la masa arbórea se reju­
venece y multiplica y no se hace desajiarecer como su­
cede con el anterior método.

Las razones que apoyan este aserio son tan pode­
rosas, que no vacilo en sostenerlas, como demostraré se­
guidamente.

Cuatro sondos aprovechamientos del alcornoque; á 
saber: corcho, casca, lena y bellota, Yeamos el mé­
todo de beneficio (¡ue producirá mayores rendimientos 
y será mas favorable al repoblado.

Fijemos un periodo de 100 anos y elijamos alcor­
noques desde la 3.* á la 5.* clase de edad inclusives.

—  9 0  —

C om paración  e n tre  el ap ro v ec h am ie n to  
d e l co rcho  y  de la  casca .—Tomemos un rodal de 
una hectárea do cabida (]ue contenga cien árboles: su-
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pongamos que 50 de éstos pasen do 40 afios de edad y 
no escodan de 100 anos.

Entre una y otra edad, produce cada alcornoque en 
término medio, 33 Kilóg. de corcho, dando por consi­
guiente los 50, la cantidad de 1,650 Kilóg. en la 1.’ 
saca, ó sea al final del turno de 10 años. Vendido el 
Kilóg. á diez cénts. de peseta, producirán los 1,650 ki- 
lógramos, 165 pesetas.

De los 100 árboles del rodal, habrán 75 que produ­
cirán fruto, los cuáles darán por término medio la canti- 
<lad de 15 hectólitros, de los que habrá que deducir 5 
para el diseminado y restar 10 para vender. Tasados en 
el árbol á 2 pesetas hectólitro, producirán los 10 hectó- 
litros, 20 pesetas al año. Suponiendo también que al fi­
nal de los 10 años haya necesidad de corlar un 10 p .g  
de los 100 árboles primitivos, porque así lo reclama su 
estado morboso ó la espesura por los nuevos diseminados 
y arrojando uno con otro de los corlados 1,897 Kilóg. 
de lefia útil, que vendidos á 4 pesetas lodos ellos, darán 
los 10 alcornoques, 40 pesetas.

Tenemos, pues, que sumados los rendimientos en 
metálico do los tres productos mencionados, nos dará la 
cantidad de 388 pías, y 50 cént. al final délos 10 años. 
Como los 10 árboles corlados, han sido do los do mas 
edad, reemplazados éstos y los demás de los que lo pre­
cedían al principio del turno y los de la primera edad, 
con 10 nuevos diseminados, dicho se está que la pro­
ducción será constante, por manera que el rendimiento 
será igual al final del 2.° turno y la hectárea que se ha 
elegido como tipo, habrá producido al final de los 100 
años, la cantidad de 3,885 pesetas.

A p ro v ech am ien to  de casca ó co rteza  c u r ­
tie n te .—Fijémonos en un rodal de condiciones análo­
gas al elegido para el descorcho. Señalemos un turno 
de 33 años para el beneficio de casca, edad bastante 
para que los alcornoques contengan suficiente tanino en 
la corteza y en condiciones de poderse aplicar á la in­
dustria curtiente.



TJn el primer año se cortarán tres árboles de los 
más viejos, do peor vegetación, de los comprendidos en 
la ciase de edad, que tasados en términos medios en 
3() Kitóg. cada uno, darán los tres alcornoques 108 Ki- 
lüg., que vendidos á 9 céntimos de peseta cada uno, da­
rán todos 9,10 y al final del primer decenio, la suma de 
97 pesetas, las que agregadas á 120 pesetas que en el 
mismo tiempo producirán los 30 árboles cortados y 200 
pesetas el producto de la bellota, tendremos 417 pese­
tas en el decenio y al final del turno de los 33 años, 
1,376 ptas. Pero como desde esta época en adelante ó 
sea al principio del 2.° turno, los árboles que se han de 
corlar, no pasarán de 33 años de edad, es evidente que 
la producción mermará de una manera notoria.

Los alcornoques,á la indicada edad, en término me­
dio, dará cada uno 6 Kilóg. de corteza y 230 Kilóg. de 
leña y toda la hectárea,4 heclólitrosdebellota para ven­
der: siendo, por lo tanto, el valor del aprovechamiento 
anual, el de una peseta 62 céntimos la corteza, 8 pese­
tas, el de la bellota y 56 céntimos de peseta, el de la 
leña.

Pero como el ejemplo que se ha puesto se ha 
fijado para un periodo de cien años, tendremos que 
agregar forzosamente á la producción de 1,376 pe.selas 
del turno de 33 años,la que resultado 67años,desde el
2.” turno en adelante, apareciendo, pues, 680 pesetas, 
valor (le los productos de 67 años, que agregados á los 
obtenidos en los referidos 33 años, darán un total de 
2,056 pesetas.

Y como en el mismo periodo de tiempo ha produ­
cido 3,885 pesetas el beneficio del corcho, vémos, pues, 
cuán grande es la diferencia entre uno y otro método 
de beneficio y que los rendimientos del corcho exceden 
cerca de un doble del de casca, en un periodo de 100 
años y la renta que iiroporciona en especie, es igual y 
constante, lo que no sucede con el de la corteza cur­
tiente, desde el 2." turno en adelante.

Como ni los propietarios ni industriales de esta 
provincia se han ocupado en estudiar cuanto hay cscri-
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lo sobre materia curtienle, ni comparar esperimenlal- 
mente, ni mucho menos, los consejos íiiie virtualmenlc 
han (lado gustosos,personas de ciencia,entcuididas en la 
materia, haciéndoles ver, que el alcornoque no era la 
linica especie que conlenia lanino en cantidad bastante 
pana el curtido de pieles, toda vez que las agallas, el 
quejigo y la corteza de pino (roña), podrian sustituir, 
sino ventajosamente, al menos con poco desmérito, á la 
corteza de aquel, así como la encina y otras especies.

Tan crasa ignorancia, ha dado lugar á que hayan 
desaparecido como ya se lleva dicho, la mitad de los "al­
cornocales, con el solo objeto de utilizar el endoíleo, 
despreciando por completo la corteza do las demás es­
pecies, de que se ha hecho mérito.

—  93  —

C an tid ad  de tan in o  com parado  con la  que 
se ob tiene  de o tra s  especies .—A [tesar de ser 
muchas las especies que contiene el lanino en abundan­
cia y que sus cortezas se destina para casca, para el 
curtido de pieles, este escrito no se ocupará mas que de 
las plantas que lo contiene en la provincia Gaditana, es­
tableciendo jtarangon con la corteza de alcornoque, á fin 
de que conocida la importancia de aquellas, se destine 
ésta especie exclusivamente, por su corteza suberosa, 
para el aprovechamiento de corcho.

El principio astringente conocido antes por tanino, y 
boy por ácido tánico,difiere en sus principios contenidos 
según los vegetales de que procede, haciendo variar el 
color del precipitado que producen, en sales férricas.

El lanino que mejor se conoce y que se obtiene en. 
toda su pureza con destino á varios usos, es el que con­
tienen las agallas producidas por picaduras de ciertos 
insectos, en várias especies del género Qüercus. Esta 
sustancia, en contacto con una disolución caliente de 
ácido sulfúrico, se descomj)one y dá lugar á la formación 
de otras dos .sustancias, á saber: azúcar y ácido agálli- 
co. Esta puede servir de tipo en muchos casos para 
el análisis de los diversos taninos. El ácido tánico, tiene
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la propiedad de combinarse con las bases; cuando está 
puro, os incoloro, de sabor astringente, muy soluble en 
el agua, menos en el alcohol y aun menos en el éter.

El ácido tánico para obtenerlo, se procede de la si­
guiente manera. Pulverizada la corteza ó agallas, se 
coloca en un aparato de lixiviación, puede ser una bo­
tella, en la cual entra á esmeril, una especie de alarga­
dera, en forma de tubo de quinqué, abierto por sus dos 
estreñios. En el estremo inferior del tubo, se pone un 
poco de algodón en rama, como tapón, por la parte su­
perior, se introduce el polvo de la corteza; se aprieta un 
poco liasta que ocupe la mitad del tubo; después se 
echa un voliimen, precisamente igual, de éter de 85“, al 
que conviene agregar un 10 p .gde su peso de agua. Se 
tapa con un tapón esmerilado el tubo, colocando un pa­
pel entre la boca de la botella y entre el estremo infe­
rior del tubo, para que tenga entrada el aire y pueda 
caer el liquido, dejándolo asi hasta el dia siguiente ó 
hasta que pasa todo el liquido á la botella. Cuando 
esto sucede, se agrega otro tanto de éter, ó mas si es 
necesario, hasta que no se fraccione el liquido y por con­
siguiente, no aumente la capa inferior siruposa. El li­
quido que cae á la botella, se divide en dos capas; la in­
ferior, siruposa,de color amarillento, la cuál es una diso­
lución de tanino en cogua, y la superior es éterea y con­
tiene clorofda, aceite volátil y ácido agállico. Estas dos 
capas se separan por medio de un embudo de llave, re- 
cojiendo únicamente la capa siruposa, la cual se lava 
con éter para privarle del ácido agállico, (si el polvo ha 
sido agallas) y después se vuelve á separar la capa siru­
posa que se forma, evaporándola al baño de Maria: re­
sulta un polvo amarillento verdoso; y si se quiere un 
polvo sin color, se evapora en el vacio, á una tempera­
tura inferior á 100 grados, poro en cuanto le dá el aire, 
adquiere color. El ácido tánico así obtenido, ya se halla 
en condiciones para aplicarlo á los usos á que se desti- 

. ne. Este es un polvo escamoso. Además de las pro­
piedades de que antes se hizo mérito, tiene la de enro­
jecer débilmente la tintura de tornasol.
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Es inalterable al aire, cuando está puro y seco; des­
compone los carbonatos alcalinos; precipita én sus di­
soluciones la gelatina, formando compuestos solubles; se 
combina con la dermis de las pieles de animales, siendo 
totalmente absorvido de una disolución en que se intro­
duzca una piel. Las pieles se hacen imputrescibles por 
la combinación de la materia gelatinosa con el tanino, 
formando el cuero.

La propiedad que tiene el ácido tánico de introdu- 
cir.se en las i>ieles, nos sirve para dosificar el tanino. 
Pesando una piel desecada y bien limpia antes de la in­
mersión en los noques, y después que esté uno ó dos 
(lias en la disolución tánica, se seca; el aumento de peso 
es la canlidad de tanino.

l)e la mayor ó menor canlidad de éter que sea ne­
cesaria para disolver el polvo curtiente, se deduce la 
mayor ó menor dosis de tanino que contenga.

Por estos sencillos métodos de análisis de fácil 
aplicación práctica en las tenerlas, se puede conocer el 
cuánto de tanino contenido en la casca de tal ó cual es­
pecie, dando mejores resultados que el Pesa-taninos, 
aparato que se descompone fácilmenie, por su imper­
fección.

Todavía se conocen otros métodos para poder esti­
mar la cantidad tánica de las cascas, siendo uno de ellos 
el siguiente: lómese una cantidad de tanino puro, (un
gramo) mezclóse en cien partes de agua; viértase en esta 
disolución, gola ágola, otra disolución de gelatina, por 
medio de una bureta graduada, basta que no se forme 
precipitado, con lo cual se conocerá la canlidad de diso­
lución gelatinosa, suficiente para neutralizar un gramo de 
tanino; así como la unidad que ha de servir de término 
de comparación. En este estado, tómense pesos igua­
les de las cortezas que se han de ensayar; tritúrense y 
desecadas á 110 grados, di.suélvanse en agua á la tem- 
])eralura ordinaria cada especie de corteza. Después se 
filtran por separado cada solución, agregando á ellas la 
cantidad de agua necesaria, hasta conseguir un peso 
múltiplo de 100 que es el que tiene el liquido titulado
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(le antemano. Sepárense después 100 gramos de cada 
una de las referidas disoluciones acuosas y en cada una 
viértase gola á gota, li(|uido gelatinoso como el que se 
empleó para el primer caso tipo, hecho lo cual, la simple 
lectura de las cantidades vertidas en los diversos vasos, 
y la com|)aracion de estas cantidades con la que fim 
necesario para precipitar un gramo de tanino, indicará 
la cantidad de tanino de cada solución. Después se 
multiplican los resultados por los números que expre­
san las relaciones que existen entre los 100 gramos so­
bre que se ha operado y el peso total de la disolución 
l)ara conocer el cuánto de tanino de cada una de las 
cortezas.

Del primero y último caso me he valido para esti­
mar el tanto de tanino que contienen las diferentes 
cascas y agallas de los qüercus de esta Provincia.

Corteza de alcornoque, de la 3.‘ clase de edad, sa­
cada en la segunda quincena de Julio,criado en las are­
niscas terciarias del monte Facinas, término de Tarifa, 
con exposición al Mediodía, y en terreno de pendiente 
suave.

Se lomó un kilógramo de corteza y después de se­
carla perfeclamente y de convertirla en polvo,operé con 
ella para su análisis, en la manera y forma predicha en 
los referidos métodos de análisis, dando ¡lor resultado 212 
gramos de tanino ó sea mas de un 21,2 p .g

De un alcornoque de la misma edad y en la mis­
ma época corlado, situado en las arenas ponspliocenas, 
sitio de Marajambús, en las Almoraimas, del término de 
Castellar de la Frontera, se tomó olro kilógramo de cor­
teza, resultando de su análisis haberse obtenido l'JÍ) 
griamos de tanino ó sea 19,9 p.®

De una encina de la misma edad y en la misma 
época corlada, situada en las calizas jurásicas del tér­
mino de Benaocaz, se tomó olro kilógramo de corteza, 
perfectamente raspada por su cara esterna, resultando 
del análisis la obtención de 202 gramos de tanino ó sea
20,2 p .§  . .

Procedente de la misma encina, se ensayo un kilor



gramo de corteza sin raspar, damlo por resultado loS 
gramos de tanino ó sea un 15,8 p. g

De un quejigo de 31 años de edad, criado en los 
arenales ponspliocenos de la Dehesa del Hornillo, tér­
mino de Arcos de la h rentera, corlado á iirimeros de 
Agosto, se tomó un kilogramo de corteza, ligeramente 
raspada, de la cual se obtuvo 90 gramos de tanino ó sea 
un 9 p. g

De un quejigo de 4.4 años de edad,criado en la ver­
tiente de Arroyo Montero, dehesa del mismo nombre, en 
el término de Alcala de los Gazulesy en la arenisca ter­
ciaria, se tomó un kilógramo de corteza perfectamente 
raspada, obteniéndose de ella 144'gramos de tanino ó 
sea un 14,4 p. g .

Procedente de dos trozos de coscoja de 34y 37afios 
de edad, criado en terreno de ban'os, en el término ihí 
Zallara, sitio de Arroyo Molinos, se lomó un kilógramo 
de corteza, débilmente raspada, de la cual se extrajo 
177 gramos de tanino, equivalente á un 17,7 p .g

De un kilógramo de corteza de pino piñonero, llama­
do también roña de pino, procedente del pinar del Hier­
ro, término de Chiclana, se obtuvo 112 gramos de ta- 
uino ó sea un 11,2 p .g

Deunkilógramo de corteza de aliso,raspada, proce­
dente de la Garganta de la Peguera, término de Alcalá 
de los Gazules, resultó del ensayo 150 gramos de tanino 
o sea el 15 p .g

De un kilógramo de agallas de quejigo, procedente 
de la dehesa Montero, de que se lleva hablado, se obtu­
vieron 245 gramos de tanino ó sea un 24,5 p .g

De un kilógramo de agallas de roble enano, que 
tan abundante se cria en la parte montañosa del Campo 
de (libraltar, se obtuvieron 238 gramos de tanino ó sea 
un 23,8 p .g

Procedente de las huertas de San Fernando, al E. 
del Observatorio Astronómico, se exlraiounkilógramode 
corteza de granado tle 22 años do edad', criado en terre- 
ño arenisco fino, y do las exi)eriencias practicadas se 
obtuvieron 71 gramos de tanino ó sea un 7,1 p .2
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De hi cáscara del frtUo que habla producido diclio 
árbol, de las membranas que separan los granos y de las 
llores sin abrir ibalaustria) se sacó 124 gramos de lani- 
no ó sea el 12,4 p .§  de su peso. , , . •

Procedente del monte Algamasilla, del termino 
de Algcciras, se ensayó 100 gramos de corteza de mirto 
de 38 años, dando por resultado 42 gramos por kilogra­
mo ó sea 4,2 p .§  .

Experimentados también 50 gramos de hojas secas 
de mirlo, se obtuvieron 104 gramos por kilógramo ó sea 
u n l0 ,4 p .§  , .

lie un madroño del monte La Zarza, termino ele 
Alcalá de los Gazules.se obtuvo de un kilógramo de cor­
teza de un madroño de GT años, 54 gramos de lanino, 
equivalente á un 5,4 p .o

Ensayada la corteza de vários troncos do zarza pro­
cedente de la Oliva, término de Vejer, resultó dar por 
kilógramo, 43 gramos ó sea un 4,3 p .§

Y la hoja seca de la misma especie, dió G9 gramos 
de lanino ó sea 6,9 p .2  por kilógramo.

De un olmo de 27 años de edad, criado en la cana- 
da de Jara, del término de Tarifa, seobluvo de un kiló­
gramo de corteza, 62 gramos de lanino ó sea un 6,i.
P

Do un kilógramo de corteza de sáuce_ blanco, de 
la huerta de la Oliva, de Yejer, se obtuvo 65 gramos de 
lanino ó sea un 6,5 p .§

De un kilógramo de brezo arbóreo, de los montes 
de Tarifa, se sacó de tanino 60 gramos ósea un 6 p .g  

Ensayado un kilógramo de corteza de algarrobo, 
produjo 62 gramos de lanino ó sea 6.2 p .g

Dando la hoja de esta planta, después de seca, 85 
gramos ó sea un 8,5 p .g  .

De un kilógramo de corteza de fresno, (oxyphilla), 
procedente de la garganta de Murta, término de los Bar­
rios, se sacó 27 gramos de lanino ó sea 2,7 p .g

Hnebro FenicÁo.—Se experimentó un kilógramo 
de corteza de esta especie, traída del Cabo de Tralalgar, 
dando por resultado 31 gramos de lanino ó sea 3,1 i).S

—  9 8  —
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Tarago africano.—Se ensayó un kilogramo de cor- 
íoza (le esta especie, Iraida del arroyo de los Jarales, 
termino de Chiclana y se obtuvo 46 gramos de lanino ó 
sea un 4,6 p .§

Cerezo Silvestre.—So experimentó un kilógramo 
de corteza de esta especie, procedente de Guadalmesí 
termino de Tarifa, dando por resultado 25 gramos de 
tanino ó sea 2,5 p .g

Relama monosperma, de 33 anos de edad, de la mu­
cha que vegeta en el Istmo Gaditano, se ensayó un kiló­
gramo de corteza, obteniendo 24 gramos de tanino ó sea 
2,4 p .g

De un kilógramo de corteza de hojaranzo de 38 anos 
do edad, procedente de la referida garganta Montero, se 
obmvo del ensayo 25 gramos de tanino ó sea un 2,5 
P'O

Condensando estos resultados, según el tanto p.*^ 
de tanino que contiene cada especie, ordenados de maym- 
a menor, aparece lo siguiente:

' Agallas de quegigo.
Idem de roble enano.
Alcornoque, corteza. 
Encina, idem. . .
Coscoja, idora . .
Aliso, Ídem. . . .
Quejigo, idem . .
Cáscara de Granada. 
Roña de pino piñonero 
Mirto, hojas. . .
Madroño, hojas.
Cerezo silvestre, cortez 
Algarrobo, hojas. . 
Granado, corteza. . 
Zarza, hojas. . . .
Sauce blanco, corteza 
Olmo, idem. . . .
Algarrobo, idem. . 
Rrezo arbóreo, idem. 
Madroño, idem. . .

24.5 
23,8 
21,2 
20, 2
17.7 
15,.
14.4
12.4 
11,2
10.4
9.7
9.5
8.5
7.1 
6,9
6.5
6.2 
fi,2 
6,»
5.4
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Taraje. Africano, idom. 
Zarza, idcin. .
ÍMirlo, Ídem. . .
Enebro, idem. .
Fresno, idem. 
llojaranzo, idem.
Relama monosperma, idem.

i)
í,3
/<,2
3,1
2,7
2 ,0
2,4

Fuera de las esperiencias que se han lieclio de _ las 
agallas y de algunos Qüercus para enconlrar el cuánto 
del tanino que contienen y no teniendo mas que noticias 
-vagas acerca del análisis que haya podido practicarse 
de algunas de las cortezas de las especies de plantas de 
que me vengo ocupando, no es fácil ni hacedero, esta­
blecer comparación con el resultado do los esperi- 
mentos apuntados; de los que, por mas que se ope­
ró con cuidadoso esmero, no abrigo en manera alguna 
la pretensión de una rigurosa exactitud.

Es posible que personas mas ilustradas y de reco­
nocida experiencia en esta clase de estudios, encuentren 
alguna pequeña diferencia en la cantidad laninica de la 
casca y demás productos de que se ha hecho mérito.

“Ya sean ó nó justos estos temores, como quiera que 
para estudiar dichos productos" se ha partido de una base 
fija, aunque sencilla, para el análisis de lodos y do cada 
uno (le ellos, es evi(.lente que el error si lo hubiera seria 
el mismo en cada especie y proporcionará la cantidad de 
tanino que tuvieran, sin alterar sus relaciones.

Partiendo de este supuesto, particeme haber encon­
trado la clave para poder fijar la cantidad de corteza, ho­
jas ó agallas molidas que de cada especie se necesita 
para el adobo y curtido de una ó de muchas pieles.

U so de l tan in o , p rin c ip a lm e n te  p a ra  e l c u r ­
tid o  de p ie le s .—C an tidad  de co rteza  n e c e sa ria  
p a r a  e l c u r tid o  de u n a  p ie l.= E n  la proviimia (¡a- 
dilana acostumbran los fabricantes en curtidos, á tener 
en los noques las pieles, de doce á trece meses, gas-
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lándosn on Icrmino medio, 34,;’) kilógramos=3 aiTohas 
de corteza curtiente, en el adobo de cada piel.

Conteniendo, pues, la casca de alcornof¡ue en tér­
mino medio un 20,5 p .g  de tanino y gastándose 34,5 
kilogramos de corteza en el curtido de cada piel, loé 
mando esta especie como tipo de cdniparacion, se nece­
sitaran para el curtido de la misma.

28,934
29,785
35,120
39,955
47,150
49,185
57.000 
63,115
68.000 
72,912 
74,400 
83,200 
99,330

102,500
108,800
114,000
114.800
117.800 
130.975
157.100 
160,390 
160,395
228.100
261.900
282.900 
294,680

Kilogramos de 
» de
» de
» de
» de
» de
» de
» de
» de
» de
” de
» de
» de
» de
» de
» de
» de
» de
» de
» de
» de
» de
» de
» de
» de
» de

agallas de 
id. de 

corteza de 
id. de 
id. de 
id. de 

cáscara de 
corteza de 

hoja de 
id. de 

corteza de 
boja de 

corteza de 
hoja de 

corteza de 
id. de
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.

de
de
de
de
de
de
de
de

id. de 
id. de

quejigo.
roble enano.
encina.
coscoja.
aliso.
quejigo.
fruto de granado.
pino piñonero.
mirto.
madroño.
cerezo silvestre.
algarrobo.
granado.
zarza.
sauce.
olmo.
algarrobo.
brezo.
madroño.
tarage.
mirto.
zarza.
enebro.
fresno.
bojaranzo.
retama.

lomando como tipo medio el precio de 2 5 pese­
tas a que se paga en las tenerias los 11,5 kilogramos 
(le corteza de alcornoque, arreglando el cálculo á la 
cantidad lanmica (pie produce cada especie y número
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de kilogramos de corlcza, agallas ó de hoja, que se ne­
cesita para el curtido do-caila piel, tendremos que el 
precio de lo que importe los 11,5 kilogramos de cada 
especie, al pié de la fábrica, será:

Pesiítas.

Agallas de quejigo.
Id. de roble enano. 
Alcornoque, corteza 
Encina, idem.
Coscoja, idem.
.Miso, idem. .
Quogigo, idem.
Cáscara de granada 
Roña de pino.
Mirto, hojas .
Madroño, idem 
Cerezo silvestre, corteza. 
Zarza, hojas .
Sáuce, corteza.
Olmo, idem ..
Algarrobo, idem 
Rrezo, idem. .
Madroño, idem.
Tarage, idem.
Mirto, idem. .
Zarza, idem. .
Enebro, idem..
Fresno, idem.
Hojaranzo, idem 
Retama monosperma, idem

2,98
2,89
2,50
2,í5
2,15
1,70
1,74
1,57
1,36
1,20
1,18
0,80
0,84
0,79
0,75
0,75
0,73
0,65
0,54
0,53
0,53
0,37
0,32
0,30
0,29

Calculando los gastos originados en la saca, reco­
lección, preparación y conducion de dichos productos á 
los centros de consumo', encontrando que en muchos de 
ellos superan los gastos á los ingresos, circunscribiré el 
cálculo á los productos que real y verdaderamente pro­
porcionan utilidad al propietario. Veamos cuáles son.
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Saca de 11,b Kilóg. de corleza de alconio-
que cuesta, a ............................................. 0,50 ptas.

Coiiducion del monte á la fábrica . . . 0,70 .

Total de gastos. , . 1,20 »
Puede quedar liquido al propietario. 1‘30 »

Saca de 11,5 Kilóg. de corteza de encina.
cuesta .................................................. 0,50 ptas.

Paspado .................................................. 0,50 «
Coiulucion. ............................................. 0,70 »

Total de gastos . . . 1,70 »

Deducida esta cantidad del precio que 
obluvo en la fábrica, queda un producto
liquido d e .................................................. 0,72 .

Saca de 11,5 Kilóg. de corteza de quejigo.
cuesta................................. , . 0,40 pías.

Paspado ............................................ 0.40 «
C o iu lu c io n ..................................■ . . 0,70 .

Total de gastos . . . 1,50 «

Comparado con el precio que tiene en 
la fábrica, queda un liquido á favor del
propietario d e ...................................... 0,24 »

Saca de 11,5 Kilóg. de corteza de coscoja.
cuesta....................................... 0,70 ptas.

Paspado ....................................... 0,40 »
C o iu lu c io n ....................................... 0,70 »

Total de gastos . . . 1,80 »

Comparando con el precio que tiene 
en la fábrica, resulta un liquido á favor
del proiiielariü, d e ...................................... 0,25 9
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Saca lie ll,'ó  Kilóg. de corteza de aliso,
cuesta • • ; ...................... •

Conducion á la fábrica..................................
0,50 pías. 
OjO «

Total de gastos. . . 1/25 »

Comparado con el precio cpie tiene en 
la fábrica, resulta un producto liquido de . 0,55 1

Saca de 11,o Kilóg. de roña de pino cuesta 
Conducion á los centros de consumo. . .

0,50 pías. 
0,70 ..

Total de gastos. . . 1,20 »

Comparado con el precio que tiene en 
la fábrica, aparece un producto liquido de. 0,12 ..

Recolección de 11,o Kilóg. de agallas de
quejigo, c u e s ta .......................................

Conducion á la fábrica................................
1,70 |)las. 
0,00 »

Total de gastos . . . 2,65 »

Queda un liquido de . . . . . . 0,33 »

Recolección de 11,5 Kilóg. de agallas de
roble enano, cu es ta .................................

Conducion á la fábrica.................................
1,65 pías. 
0,00 »

Total de gastos . . . 2,55 »

Queda un producto líiiuido á favor del 
liropietario de . . ................................. 0,3í »

l'or lo expuesto se deduce que la casca de alcorno- 
(jue, es la que produce más utilidades al propietario: le 
sigue la de encina, y correlativamente la de roña de pino 
las agallas de roble enano, las de idem de (|uejigo. 
la corteza de coscoja, figurando en último término en



iililidad, la de quejigo; y la que menos canlidad dio de 
esta materia aslringenle, lo fué la relama monosperma.

Dando cá conocer á los propietarios de montes de la 
manera que dicho queda la canlidad laninica de cada 
especie, así como oí cu<ánlo do maloria que se necosila 
para el curtido de cada piel y producción liquida en me­
tálico que rinden lodos y cada una, es de nresumir que 
unos productos que hasla ahora se han voniuodesprecian- 
do, en lo sucesivo sean utilizados provechosamente en 
susliliicion dol alcornoque, el que como ya se lleva pro­
bado anteriormente, su destino principal es para la cria 
de corcho.

El lanino liene infinilas aplicaciones en química, 
medicina é industria. Se usa i>ara el precipilado de la 
mayor jiarle de las sustancias animales, la albúmina y 
la gelatina; asi como los alcaloidosformandocompueslos 
insolubles, empleándose como coniraveneno de los mis­
mos, empleándose también como auxiliar en la fabrica­
ción de la azúcar de higo chumbo y para precipitar la 
suslancia llamada glaiadina que contienen los vinos 
blancos cuando están visco.sos. Enlre las materias as­
tringentes, desem|)eña un papel importante. Es muy 
enc'rgico suministrado al interior en píldoras de l á  í  de­
cigramos; al exterior se aplica en polvo y en disolución 
conlra las hemorragias para contenerlas" La propiedad 
que liene el lanino do combinarse con la albúmina v 
materia gelatinosa, formando compuestos insolubles (|ué 
cierran el paso á la sangre, esla cáusa do la acción que 
ejerce (‘n los legidos orgánicos. Pero la aplicación más 
directa é importante del lanino, es en el curtido de las 
pieles, porque combinándose con la dermis de estas, for­
ma un compuesto impuirefaclo, adquiriendo además es­
tas cierta impermeabilidad y flexibilidad que las po­
ne en condiciones de aplicarle para vários usos.
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Nota. No es el único medio de curtir las pieles; el 
empleo del lanino procedente de individuos vegelales; se

l i
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Las cortezas y agallas se emplean Iriluradas y mo­
lidas por medio do grandes muelas. Antes de recibir 
las pieles el lanino, liay que prepararlas ablandándolas,

ha sustituido con buen éxito por las sales de hierro.
El i)rocedimiento de que se ha servido el Dr. Knapp 

es el siguiente. A una disolución hirviendo de vitriolo 
de hierro, se agrega ácido nítrico en la cantidad necesa­
ria á ])rodiicir la completa peroxidacion de la sal,la cual 
se dá á conocer por el color rojo amarillento y la consis­
tencia algo viscosa del liquido, que es un sulfalo-férrico 
básico. Se introducen las pieles en ésta disolución, 
dejándolas en ella por espácio de tres ó cuatro dias, se­
gún sea su grueso y su consistencia; sé sacan después y 
se las somete á la acción de materias grasas en disolu­
ción, de estearina, parafina ó el llamado/«ion-/’m  oso, 
hasta que se impregnen por completo de ellas, en cuyo 
caso se las deseca y quedan curtidas.

El jabón ferroso se prepara añadiendo á una diso­
lución de jabón otra de una sal férrica, hasta que se 
produzca un precipitado, que es la sustancia en cuestión.

Se aseguran á este método muchas y grandes ven­
tajas sobre los ordinarios, que son;

1°. La ganancia de tioinpo, debida á la más pron­
ta acción de la materia curtiente.

2". La consiguiente economía, pues se ha calcula­
do que es un 25 p. §  mas barato que los que se fundan 
en el uso del tanino; y se comprende muy bien, tenien­
do en cuenta que el curtido de una piel por medio del 
hierro, necesita solo 14 dias á tres semanas.

3“. Las pieles curtidas jior el nuevo procedimiento 
son bastante impermeables y al propio tiempo porosas^ 
condiciones es|ieciales [lara dedicarla.^ al calzado.

Y 4.“ De las experiencias practicadas, residía ([ue 
nada se pierdo en duración y consistencia.

No se ha dado aun completamente la razón (juimica 
en que se funda esta nueva manera de curtir (¡ieles, y



lo qiio se consigue poniéndolas en maccracion con agua, 
leniéndolas asi vários dias según sean ellas y á veces en 
agua de cal, batiéndolas y estirándolas hasta que ad­
quieren flexibilidad bastante.

Los cueros blandos se fabrican empezando por el 
lavado con agua de las pieles, para privarles de las im­
purezas que tengan, operación que dura vários dias. Ya 
reblandecidas y lavadas se sumergen en unos vasos lla­
mados pelambre, que contienen una lechada de cal; es­
tos son de cuatro á cinco; del primer pelambre pasan 
las pieles al segundo y sucesivamente hasta el quinto 
(pie esta mas cargado de cal. La operación suele durar 
un mes y se conoce que ha concluido cuando el pelo se 
quita con facilidad. Ilecho esto, se secan las pieles y se 
colocan en unos caballetes, las cuales son raspadas con 
un cuchillo redondeado, hasta separar completamente el 
¡¡elo: seguidamente .se introducen en agua, y lavadas, 
se colocan nuevamente en los caballetes y con un ras­
pador se separa de ellas toda la carnaza-v demás cuer­
pos estraños que contienen adheridas, repitiendo la ope­
ración hasta que no quede ninguna impureza. Para que 
la flexibilidad sea mayor y abreviar el tiempo se sus­
tituye á la cal, una legia de sosa.

Limpias de la manera que queda dicho las pieles, 
se sumergen por unos dias en un líquido débilmente aci­
dulado, á fin de que aumente su volumen y sus poros 
se dilaten, para que se impregnen mejor de la materia 
curtiente. Para el efecto, se hace uso de los liquides 
que sirvieron para su curtido precedente, las que des­
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solo se sabe que la sal férrica no forma con la materia 
orgánica combinación, como tiene lugar cuando se em­
plean sustancias vegetales, pues lavando las pieles des­
pués (le curtidas con agua acidulada, ha separado el Sr. 
Müutz lodo el hierro contenido en ellas y tratándolas con 
eler, ha separado la materia grasa que, según su oi)i- 
mon, se combina con la sal férrica.
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pues de hallarse expuestos al aire por unos (lias, se aci- 
dilicau. Tenidas las pieles de tres á cualro dias, su­
mergidas en esta cocción, se sacan y se pasan á otros, 
en donde se agrega casca, basta que las pieles se hin- 
cheai, teniéndolas quince dias más en otro bailo mas 
cargado de casca.

En este estado se someten las pieles á la operación 
final ó sea al curtido propiamente dicho, para lo cual en 
unos estanques llamados noques, se. echa una capa de 
casca que haya servido, y sobre ésta olía de casca nue­
va, poniéndo las pieles encima con capasalternativas de 
casca, concluyemlo con esta materia la capa superior, 
colocando sobre ellas tablas sugetas con piedras; asi las 
cosas, se vierte agua en los noipies para riue (lisuelva el 
tanino y se baüen bien todas las pieles, teniéndolas en 
este estado de 4 á 8 meses según el espesor de las mis­
mas; durante este tiempo se-reemplaza una vez la casca 
con otra nueva.

Verificado el curtido, se sacan las pieles y se lim­
pian bien con cepillos, poniéndolas á secar al aire, ter­
minando la operación con un batido convenientemente 
hecho.

Las pieles en este estado se las puede colocar y 
entregarlas cá la industria; fuera del color negro, cuando 
se quiere dar otros, es conveniente curtir las pieles con 
las agallas ó zumaque.

Los cueros fuertes se curten muy semejantemente 
á los blandos, con ligeras modificaciones. Las pieles se 
colocan en sitios á una temperatura de 20 á.2o.“ para 
que esperimenten un principio de putrefacción; después 
se quitan los pelos por mc(.lio del raspador y se colocan 
en una disolución débil de casca, agregando un poco de 
ácido sulfúrico, para (|ue se dilaten mas y se pongan en 
disposición m(>jor para esperimentar el curtido: para 
conseguir los cueros fuertes, se tienen las pieles en los 
noques por mas de un año reemplazando varias veces la 
casca. Después de .sacadas de los noques y de secas y 
limpias, se balen bien con un martillo para espesarlas y 
darles consistencia. Otras veces se prensan con cilindros



posados, los cuáles se colocan sobre labias calientes, 
|)i'eparan(lose de esla manera las suelas y correas.

Cuando se desea obtener pieles blancas, se buscan 
pieles de carnero, cordero, cabra y cabrito. Se lavan 
perteclamenle, se les í|uila el pelo poi' medio de una le­
chada de cal y oropimenle; después se limpian v lavan: 
terminado esto, se sumergen por unos dias en ácido lác- 
lico,‘produci(lo por la fermentación del salvado; en se­
guida se curten, no con tanino, sino con un liquido ca­
liente, en el (|ue hay disuelto alumbre y sal marina, 
(mando han recibido el curtido, se las tiene l i  horas en 
el mismo liquido, al cual se agrega harina y yema de 
liiieyo y, linalmente, se las saca y se ponen á secar por 
espacio de 13 dias; se las vuelve’á humedecer, se las 
estira y se las iguala en el caballete por el raspador, 
.secándolas después.

Para fabricar el tafilete, se eligen pieles de cabra, 
las que después del pelambre , se las (|uila la cal con 
salvado lermenlado y.acitlificado. Las (|ue resultan mas 
linil)ias, se eligen para teñirlas de rojo y las otras para 
darles otro color. El rojo se consigue fijarlo, cosiendo 
las pieles de dos en dos con el lado de la carne hácia 
dentro: después se infla con aire, se introducen en un 
baño de cloruro de estaño que sirve de mordiente v lue­
go se suniergen en un baño de cochinilla, para fijar el 
color. Se descosen las pieles por un lado y se introdu­
cen |ior algunas horas en una disolución de curtido (zu­
maque) pa.sándolas (lespues á otro baño mas cargado de 
esla sustancia, secándolas después. Los tafiletes que han 
de tintarse de otros colores, se curten antes aplicándoles 
el color que se desee; el negro, con una disolución de 
piroliguilo de hierro; el azul con un baño de cal y sul­
fato de hierro, etc. Después de teñidos los tafiletes, se les 
comprime por medio de una prensa; se secan, estiran y 
pulen bien.

Se preparan las pieles barnizadas y charoladas, de 
la siguiente manera. Después de curtidas, se cubren 
primero con aceite de linaza hei vido con litargirioy es­
pesado con creta; posteriormente con el mismo aceite
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mozcliido con negro do marfil; sobro estos ingredienlos so 
recubro con un liarniz conipuesto do aceite do linaza se­
cante, betún de Judea y barniz graso, hecho con copal 
y aguarrás.

líl chagrín se prepara, después de curtidas las pie­
les, se las tiñe do negro, se secan y reblandecidas con 
agua, se las coloca sobre planchas, eslirándola.s bien y 
sugetándolas con clavos en los estreñios; en esta ilispo- 
sicion, se ponen encima planchas de cobre con dibujo 
granular, cuyo dibujo después de una ligera presión,- 
(luoda grabado en la piel.

La piel llamada de Rusia, se prepara introduciendo 
las pieles curtidas en un baño de harina de centono {|iio 
se haya acidificado; posteriormente se ponen por algunos 
dias en decocciones de corteza de sauce, impregnándolas 
después en aceite cmpireumático obtenido por la desti­
lación seca de la corteza del abedul. Se prensa ligera­
mente para entregarlas á la industria.

Las pieles para gamuzas y finas para guantes, se 
preparan del siguiente modo: Después del pelado como 
se lleva dicho para los cueros blandos, se .colocan sobre 
tablas bien estendidas, impregnándolas de aceite de pes- 
Ccado y se las bate con pilones, sobro un plano de ma­
dera, para que el aceite se introduzca después del cho­
que continuado por algunas horas, adquiriendo gran 
llexibilidad: se secan al aire y se repite la percusión; 
añadiendo nuevas cantidades de aceite. Posteriormente 
se les quila sobre el caballete la epidermis, se las des­
engrasa del aceite escedenle con una logia débil de po­
tasa, se las estira y pulimenta, pasando repelidas veces 
un instrumento de hueso apropósilo.

Se prepara el pergamino con pieles de carnero y 
cabra, quitándoles el pelo con la cal, y después frotán­
dolas con piedra pómez para adelgazarlas y suavizarlas. 
Las vitelas se prepara con las pieles de cabrito y corde­
ro recien-nacidos. Los pergaminos para los tambores, 
se preparan con pieles de asno, ternera, siendo los me­
jores los de pieles de lobo.
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E poca  m as p ro p ia  p a ra  s a c a r  la  co rteza  y  
m étodo p a ra  e llo .—Para extraer la corteza hay que 
tener en cuenta, 1.” la época en que mejor se desprende 
del árbol; 2.", época más apropósito para su conserva­
ción; 3.“, estación mas propicia para que las cepas y 
tocones puedan con sus brotes producir nuevos ctiirpia- 
les; y 4", estación en que será mayor la cantidad taníni- 
ca en igualdad de pesos y votúnien.

No es conveniente sacar la coiieza en el invierno, 
porque ésta se halla muy adherida á la albura del 
tronco y es difícil y costoso desprenderla.

Cuando principia el movimiento de la sávia, hallán­
dose muy timada esla sustancia,no es convenienle quitar 
la corteza, porque la cantidad laninica que ha de propor­
cionar á la corleza no se halla todavía asimilada. Esta 
mismacircunslancia hace que al separar lacortezaseeva- 
pore prontamente la parte acuosa que baña á la albura, 
resecándose la madera, terminando con la muerte inme­
diata del árbol, dando lugar á que los brotes que pro­
duce la cepa, sean raquíticos y mueran con tos calores 
del verano.

Desde el 25 de Junio al 25 de Setiembre, la corte­
za es mas consistente, la cantidad tanlnica (¡ue contiene 
es mayor que en los demás periodos del año: la sávia es 
inénos liquida y mas viscosa; la corleza se desprende y 
se soca con facilidad; la albura del árbol queda reves­
tida con una ligera capa de sávia agluliríula que im|);- 
de una evaporación rápida, el tronco muere lenlamente 
y la sávia acumulada en la cepa por tener interrumitido 
el paso con el descortezo, tiene tiempo de ir preparando 
el desarrollo de las yemas latentes, que en otoño, si es 
benigno ó en primavera, dan lugar á brotes robustos, 
con pujanza bastante para poder perpetuar la esjiecie 
con nuevos chirpiales.

J.a corteza,;pués,en la época indicada, es además de. 
mejor calidad, por mas que tengan de 8 á 10 p.gménos 
de peso: la leña se mantiene fresca para poderla corlar 
en otoño, evitando los malos efectos del fuerte calor del 
\erano que las agrieta y alabea. En Enero y Eebrero,
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como algunos creen erróneamente, no seria posible, sin 
grandes dispendios, separar la corteza de los troncos pol­
lo adherida que está en ellos, ni seria conveniente de­
jarla al pié á secar, porque siendo la época lluviosa, se 
disolvería el tanino con el agua. El mismo inconve­
niente resultaría, si se tratara de quitar primero el cor­
cho virgen en dichos meses y dejar la casca para secar­
la en primavera, puesto que en la saca de corcho se to­
carían los mismos inconvenientes que para el curtido, 
pero caso que se pudiera extraer fácilmente, al ponerse 
el curtido en contacto con la atmósfera húmeda y llu­
viosa, se disolvería fácilmente el tanino, lo cual le haría 
desmerecer en su estimación.

En vista de lo expuesto, debe sentarse como regla 
general, para el descorlezamiento de los árboles con 
destino á casca, en la Provincia Gaditana,desde el 2bde 
,Iunio al 2i) de Setiembre, si bien con las modificaciones 
consiguientes, según se adelanten más ó ménos las es­
taciones. Se debe asi mismo sentar como precepto, la 
conveniencia de sacar un anillo de corteza, en el árbol 
que se ha de descurtiar,átrés decimelros del suelo, á fin 
de que al mondar el tronco, no desgarre la corteza de la 
cepa, destruyendo el gérmen de los nuevos chirpiales.

En primavera y verano, que es precisamente como 
.se lleva visto, la éjioca en que con facilidad se despren­
de la corteza, se emplean medios muy sencillos para lo­
grar la monda de los árboles.

Con un hacha de hastil corto, espatulado en su ex­
tremo, se hacen várias incisiones circulares al rededor 
del tronco sin apear y córtes perpendiculares á, estos; 
en éste estado, se desprende por la incisión el reborde 
de la corteza con la mano ó punta del hastil, se lira sa­
cando en trozos la corteza y .si nó se desprende bien, en- 
lónccs .se ayuda dándole golpes con el mocho del hacha, 
hasta que se consigue sacarla. Colocada la corteza en 
parbas para que se seque, se conduce después en serijas 
á las tenerías.

No siendo posible sacar en invierno la corlc'za por 
el anterior método, se ha empleado el uso del vapor, cu-
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yo invento es debido á Mr. Mailro y 4 Mr. Namaison, 
que perfeccionó el método.

Redúcese,pues,¿obtener el mismo efecto artificial­
mente que produceel movimiento déla savia en primave­
ra y verano en los tejidos de las plantas, disminuyendo 
la adherencia de la corteza con el cambiura yalbura por 
medio del calor y la luimedíid, lo cual se consigue, in­
yectando vapor de agua en los trozos de las plantas que 
se han de descortezar, inlroducidos dentro de una va­
sija cerrada.

Al comparar un sistema con otro, resulta ser mas 
ventajoso el primero por ser mas económico y por con­
tener la corteza mayor cantidad de tanino. Debe em­
plearse, sin embargo, la corteza sacada al vapor, cuando 
en invierno no se tenga repuesto de ella.

R e la c ió n  e n tre  e l tro n co  y  la  co rteza .—Pa­
ra calcular la cantidad de casca que puede producir un 
árbol y lodos los de un rodal, hay en los montes, prácti­
cos expertos, que después de reconocer el arbolado que 
ha de someterse á la monda, aprecian con bastante 
aproximación, no tan solo la cantidad de casca que po­
drán arrojar, sino que también la calidad de esta.

En fuerza de comparar la cantidad de corteza que 
produce cada tipo de los que para este objeto se divide 
la arboleda, han calculado en términos medios que los 
árboles de V, (de 100 años en adelante) dan cada uno 
de (iO á 70 kilóg. Los de 2’, (70 á 100 años) de 35 á LO 
kilóg. Los de 3 \  (de 50 á 70 años) de 10 á 12 kilóg. Y 
los de 4’, (de 30 á 50 años) de 5 á 6 kilóg.

Las leñas que resultan de la poda de los alcorno­
ques, se estiman generalmente en la 3* parte del valor 
de la corteza.

Respecto á la calidad del curtido, se aprecia como 
♦el mejor el que procede de árboles criados en terrenos 

de mediana calidad y que crecen con exposición al medio 
dia, en pendiente suave; siendo el peor, el que procede 
de árboles que crecen en espesura, en suelos húmedos y 
sustanciosos.

15
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D ensidad : p o ten c ia  ca lo ríflca .—Yeriíiccnclas 
(Icleiiidamenle experiencias priiílenciMes y los cálculos 
coiTOspomlienlcs para enconirar el peso que con respec­
to al volumen lienen las cortezas y cieinás producios de 
que me vengo ocupaiulo (|ue contienen la mayor cantidad 
de tanino, asi como la relación que hay entre aquellas 
con los troncos de que procede, tomando como base pa­
ra el cálculo, el decímetro cúbico, se han obtenido los 
siguientes resultados;

A lco rn o q u e . K t l ó g .

Un rollo de un decímetro cúbico de madera 
verde, sin descortezar, con la embollura 
curtiente, (endolleo) y corchosa, (epiíleo)
p e s a ............................................ ■ . . . 0,801

El mismo trozo de Ídem sin corteza. . . . 1,022
Un decímetro cúbico de corteza curtiente

verde ...........................................................   1,124
Un decímetro cúbico de corcho . . . , . 0,244
El mismo trozo seco y sin descortezar. . . 0,080
Idem Ídem idem descortezado.............................. 0,800
Un decímetro cúbico de corteza curtiente seca 0,880
Idem idem de corcho soco....................................0,190
Corresponde al mismo decímetro cúbico y ro­

llo en madera verde.........................................0,0o0
y en corteza verde.................................................0,211
En madera s e c a .................................................O.ülS
En corteza seca......................................................0,102

Pierde la madera verde al pasar á seca, 21 p .§  y la 
corteza 24 p .§

El metro cúbico de leña, pierde carbonizado en hor­
nos abiertos el 8o p. S  Y cu hornos cerrados el "ib p. § ?  
siendo su potencio calorífica de 3,144.
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E n c in a . Kilóg.

Un trozo de rollo verde con corteza. . . . 1,082
El mismo sin corteza....................................... 1,044
Corteza de idem.................................................. 1,134
El mismo ti'ozo seco y sin descortezar. . . 0,801
Idem sin c o r te z a ............................................. 0,833
Corteza de idem................................................. 0‘873
Corresponde al mismo decímetro y rollo en

madera verde.................................................. 0,812
Y en corteza verde............................................. 0,270
En madera seca.................................................. 0,646
Y en corteza s e c a ............................................. 0,215

Pierde la madera verde al pasar á seca, 23 p .g  y
la corteza, 21 p .§

Pierde el metro cúbico do leña carbonizada en bor-
nos abiertos el 83 p .g  y en hornos cerrados el 57 p.S
siendo su potencia calorífica 3,329.

Q uejigo . Kilóg. "

Un trozo de rollo verde con corteza. . . . 0,922
El mismo idem sin corteza. ............................ 0,892
Corteza de i d e m ................................. • . 0,940
El mismo trozo seco y sin descortezar. . . 0,633
Idem idem quitada la corteza...................... 0,630
Corteza de idem................................................ 0,663
Corresponde al mismo decímetro y rollo en

madera v e r d e ............................• . . 0,718
Y en corteza idem............................................ 0,204 '
En madera seca . . . . . . . . . 0,498

' Y en corteza idem................................. 0,135

Pierde la madera verde al pasar á seca, 29 p .g  y
la corteza 24 p .g

Pierde el metro cúbico de leña carbonizada en bor-
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nos abiertos, el 80 p .§  y en liornos cerrados, el 73
p .§  , siendo su potencia calorífica 2,836.

Coscoja. K ilóg.

Un trozo de rollo verde de 141 años con cor-
leza................................................................. 1,110

El mismo idem sin corteza............................ 1,077
Corteza de i d e m ............................................ 1,147
El mismo trozo seco y sin descortezar. . . 0,900
Idem idem sin corteza....................................... 0,876
Corteza de i d e m ............................................ 0,91S
Corresponde al mismo decímetro y rollo en

madera verde................................................ 0,864
Y en corteza idem............................................ 0,246
En madera s e c a ............................................ 0,687
Y en corteza idem............................................. 0,213

Pierde la madera verde al pasar á seca 24 p-§  y
la corteza 21 p .§

Pierde el metro cúbico de lefia al carbonizarse en
liornos abiertos el 80 p .§  y en hornos cerrados el 68
p .o  . siendo su potencia calorífica 3429.

A liso . K ilóg.

Un rollo verde con corteza de igual tipo. . 0,415
El mismo sin corteza....................................... 0,400
Corteza de i d e m ............................................ 0,425
El mismo trozo seco y sin descortezar. . . 0,293
Idem idem quitada la c o r te z a ...................... 0,289
Corteza de i d e m ............................................ 0,300
Corresponde al mismo decímetro y rollo en

madera v e r d e ............................................ 0,321
Y en c o r t e z a .................................................. 0,094
En madera s e c a ............................................ 0,229
Y en corteza idem............................................ 0,064
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Pierde la madera verde al pasar á seca, 29 p .§  y
la corteza 23 p.

enPierde el metro cúbico de leña al carbonizarse 
hornos abiertos el 84 p .§  y en hornos cerrados el 76 
p-o . siendo su potencia caloriíica 1,276 y 0,812 el coe-. ' • o
ficiente

P in o  p iñonero . K i l ó g .

Un trozo de rollo verde con corteza . . . 0,408
Idem Ídem sin c o r te z a ...................................... 0,395
Roña de id e m .......................................................0,422
El mismo trozo seco y sin descortezar. . . 0,286
Idem idem idem sin corteza.................................0,275
Roña de idem idem................................................. 0,290
Corresponde al mismo decímetro cúbico y ro­

llo en madera v e r d e ......................................0,304
Y en corteza idem......................., . . . 0,104
En madera seca..................................................... 0,208
Y en corteza........................................................... 0,078

Pierde la madera verde al pasar á seca 22 p .g  y la 
roña el 15 p .g

Pierde el metro cúbico de leña al carbonizarse en 
hornos abiertos el 85 p .g  y en hornos cerrados el 70 
p .g  siendo su potencia calorífica 1,255 y 0,706 el coe­
ficiente.

Peso específico de las agallas secas de quejigo 0,172 
kilógramos.

Idem de roble enano, 0,173 idem.
Al pasar la vista por estos resultados, encontramos 

que á igualdad de volúmen la madera de mayor peso es­
pecífico es la que procede de un trozo de tronco de cos­
coja de 141 años de edad, cuyo diámetro á 2 decímetros 
del suelo, lo era de 17 centímetros; que la madera de 
ménos peso es la del aliso: que el peso mayor de las 
cortezas, corresponde al endofleo del alcornoque, y el 
menor á la corteza suberosa de la misma especie ó sea el
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corcho; que las agallas representan entre lodos estos 
productos, el menor peso especifico.

Obsérvase también que la madera que más pérdida 
tiene al pasar de verde á seca, lo es el quejigo y aliso; y 
la que ménos, el alcornoque. Y la corteza de quejigo y 
alcornoque, es la que mas merma tiene al secarse, y la 
que ménos, la roña de pino.

Resulta de la misma manera, que la especie que 
produce mas carbón es la encina y la de mayor potencia 
calorífica, la coscoja de 141 años de edad.

Como estos resultados se han obtenido de la compa­
ración de las densidades de cada especie, con la que tie­
ne el corazón de encina, que es 1,170 y 3,600 calories, 
que se toma como tipo para esta clase de cálculos, es 
evidente qué debe ser exacta la potencia calorífica.

Sin embargo, como los calories de la encina lomados 
como tipo difieren de la que se eligió para la prueba, ha­
ce comprender que estos datos no son rigorosamente 
exactos y que solo pueden proporcionar noticias aproxi­
madas, porque dichas maderas suelen contener aceites y 
oirás sustancias, que agregadas á los diversos sitios en 
que se han criado, hacen variar en algún tanto su poder 
calorífico.

La química es la única que posee medios exactos 
paracouocer el cuánto indubitado de la potencia calorífi­
ca de cada especie de combustible, de los cuáles no he 
podido hacer uso, por falla de medios para ello. Entre 
los muchos que se conocen, ninguno tan sencillo como el 
usado por el químico M. Berlhier, que creo deber expo­
ner, por si las personas aficionadas á esta clase de estu­
dios tienen á bien conocer el valor calorífico de las leñas 
y otros combustibles.

Para este ensayo se loma un trozo de leña y con una 
escofina se rasita bien, hasta reducirlo á polvo Ío mas fi­
no posible: se loma de este polvo un gramcr, por ejemplo, 
ó massise quiere y semezcla con 30 ó 40 gramos de litar- 
girio, perfectamente pulverizado. Se procura que la 
mezcla de estas dos .sustancias quede perfecta sobre un 
papel ó d,entro de un plato y después se introduce en el
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bre con otros 2o ó 30 gramos de litargirio puro.

Dicho crisol debe llenarse hasta la mitad de su ca­
pacidad, para evitar que la materia al hincharse durante 
la Operación, salga fuera. Se pone el crisol así prepa­
rado dentro de un hornillo encendido, se le rodea de car­
bones, después de haberlo tapado bien y se le vá calen­
tando gradualmente. Cuando la materia se halle en com­
pleta fusión, se cubre el crisol con otros carbones y se le 
dá un golpe de fuego mas fuerte durante 10 ó 15 minutos 
para que todo el plomo se funda y se reúna en un solo 
bolon, que después que está frío, se saca del crisol, se 
limpia y se pesa.

Tiene lanío mas valor el combustible asi ensayado, 
cuanto mas plomo ha reducido al estado metálico, por­
que el oxígeno del litargirio se combina al carbono y al 
hidrógeno de la leña, para convertir el primereen ácido 
carbónico y el segundo en agua. El cálculo demuestra 
que el carbono |)uro ensayado de esla manera, produci- 
ria 34 veces su peso de plomo metálico, suponien­
do que no haya mas pérdidas en la operación y el gas 
hidrógeno 103,7 su peso, es decir algo mas de tres veces 
que su peso igual de carbono. Si establecemos, pues, una 
comparación entre estos dalos y el i-esullado que obten­
gamos del ensayo, sabiendo que el poder calorífico del 
carbono puro es de 7,800 calories podemos hallar fácil­
mente el de la ex|>resada leña, diciendo:=34;6,800;: la 
cantidad de plomo reducido que hallamos en el ensayo:x
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Corch.0 ; com posición .=D e la corteza suberosa, 
(epilleo) del alcornoque, han nacido diversas industrias, á 
tas que no ha sido posible reemplazar conotras materias, 
daiuio lugar á un activo comercio, en el que se cruzan 
crecidas cantidades en metálico.

lU creciente desarrollo que cada dia vá tomando la 
aplicación del corcho aumenta |)or consiguiente la deman­
da de este articulo, siendo de temer (lue las talas inconsi-
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derailas que vienen haciéndose de alcornoques en los pai- 
ses en que principalmente se cria esta especie, como lo son 
Norte de Africa y España, den lugar á su encarecimiento 
y á que por ello se resientan algunas industrias á que se 
aplica, no siendo fácil sustituir al corcho con otra mate­
ria, porque de las experiencias y estudios practicados 
paradlo, no ha podido encontrarse.

Hace escasamente 20 años, que solamente en la Pro­
vincia de Cádiz i)odianproducirlos2.765,200 pies dealcor- 
noqueque la poblaban, 95.399,íOOKilóg.=8.295,600 ar- 
robasy un producto liquido anual de 1.165,993 pías. Pero 
habiéndose corlado en dicho periodo 1.366,920 piés, y 
dejado únicamente existentes 1.398,280 árboles de dicha 
especie, suponiendo que este número se beneficiára hoy para 
corcho, quedaría reducida la produccioná47.158,740Ki- 
]égramos=4.100,760 arrobas y un producto liquido anual 
de 576,384 pías. Sin embargo, de esta arboleda, se ex­
plota únicamente para corcho 465,000 piés,de los cuáles 
pertenecen al caudal de propios 51,000 y el resto á pro­
piedad particular.

Composición anatómica del corcho ó epifleo, según 
las investUjaciones del doctor llohuel acerca del corcho 
y tegidos suberosos.

La corteza externa de los alcornoques que se califi­
ca con el nombre de corcho, no es, según dicho sábio, 
verdadera suberina, llamándose capa suberosa ó felemaá 
los tegidos secretados desde dentro á fuera, por el feloge- 
na; designándose con el nombre de feloideas á las ca])as 
no suberilicadas. El periderma, según Vary, está compuesto 
principiando de dentro á fuera, del modo siguiente: l . “, 
de feloderma: 2.", de felogena: y, 3.°, de felema, que 
se subdivide en corcho propiamente dicho y en feloide.

La suberina y la lignina, se hallan ambas caracteri­
zadas por reacciones micro-quimicas, rigorosamente dis­
tintas; la potasa, el ácido cérico asociado al ácido nítrico 
y el ácido crómico, reacciona sobre la suberina; y el 
ácido fenolo-clórico, sobre la lignina. La suberina, sus­
tancia bien definida, formada por váidas membranas, es 
insoluble en el alcohol caliente, y constituye el 74 p.g
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de carbono ylO p .gde hidrógeno, la cuál porsiis propie­
dades físicas y químicas es un lérmino medio enlre la ce­
ra y celulosa! Las células suberosas del corcho ordina­
rio, contiene cerina en forma de agujas cristalinas, muy 
sueltas.

Tratado el corcho por el alcohol concentrado ó éter, 
se obtiene una sustancia cerea, que no es otra cosa que 
la llamada suberina, de la que se viene haciendo mé­
rito.

El togido celular que constituye el corcho, se ca­
racteriza por su comi)acidad, formado de ceklillas, de 
secciones transversales en ángulos rectos y dispuestas 
en séries radiadas del centro del árbol al esterior; muy 
])ronto las celdillas pierden sus jugos y se llenan de 
áire, muy débiles á la fuerza de tracción y en extremo 
comprimibles.

El corcho se vá formando en el árbol á medida (|ue 
este vá teniendo mas edad, por mas tiue decrecen sus 
cualidades después que llega á su corlabilidad natural. 
En los primeros años, apenas se distingue de la corteza 
ordinaria de otras especies. Entre los cuatro á seis años 
de edad, principia ya á notarse distintamente la corteza 
rugosa, resquebrajada y longitudiualmenle hendida, in­
dicios segui'os de la aparición del corcho; aumentando 
en grosor por la cara interna, á medida que pasa tiem­
po y otras capas anuales se adiccionan. La nueva capa 
([ue se asimila todos los años, se halla se¡)arada de la 
que le precede por otra muy delgada de celdillas tubu­
lares, llamadas peridermis.

En la vegelaciondeprimavera, ó mejor dicho, cuan­
do el alcornoque está en sávia, se quita sin dilicultad la 
envoltura suberosa, quedando al aire libre parte do la 
lillima ca[)a corchosa en formación rudimentaria, la iiue 
unida á la cubierta herbácea y ésta á su vez al libei', 
conslituye el sistema cortical del alcornoque, conocido 
por los prácticos con el nombre de madre, por ser el 
origen que lia de producir nueva cantidad de corcho.

Después que se ha verilicado el descorcho, se pre­
senta el árbol desnudo v en primer lérmino la ])arte cs-

1 ()
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lerna de la madre, de color amarillo bajo, la que al po­
nerse en contado con la atmósfera, disuelve la cantidad 
laninica que contiene, lomando un color de sangre de 
loro: á medida que vá pasando tiempo, se pone la super­
ficie oscurecida, pasando por diversos matices, hasta 
llegar al color gris parduzco, que tiene el esterior del 
corcho.

El i)rimer corcho que se saca del árbol, se lellama 
corcho virgen ó barnizo-, y su calidad es bastante infe­
rior, efecto de las muchas grietas y poros que contiene.

El crecimiento que tiene la nueva materia corchosa 
después de desbornizado el árbol, según las observa­
ciones de Mr. Rousset, sigue la siguiente progresión en 
el crecimiento y grueso de las capas anuales.

Grueso de la capa corchosa en términos medios.

En el 
En el 
En el 
En el 
En el 
En el 
En el 
En el 
En el 
En el 
En el 
En el

1“. año . 
2“. año . 
3”. año . 
4“. año . 
5“. año . 
6°. año . 
T . año . 
8“. año . 
9°. año . 
10°. año. 
11‘. año. 
12°. año.

0,0040
0,00323
0,0025
0,0020
0,0020
0,00175
0,00175
0,00175
0.00173
0,0015
0,00125
0,0012

El grueso del corcho en cada uno de los 12 años 
adtccionados de los creciniientos amales que le preceden.
sera:

1°. año. 
2°. ano. 
3°. año. 
4". año. 
5°. año.

0,0040
0,00125
0,00975
0,01175
0,01375
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6". año. . 
7“. año. . 
8”. año. . 
9°. año. . 
10“. año. 
11“. año. 
12“. año.

0,0155
0,01725
0,0190
0,02075
0.02225
0,02355
0,02475

Dan á conocer estos resultados, tiñe el mayor creci­
miento que tiene el corcho lo es en el primer año de su 
vida; que decrece en notable descenso sucesivamente has­
ta el cuarto año; que la capadel 5“. año es igual á la del 
anterior; que el grueso de ésta, está en la relación de 
50 p .§  respecto á la del primer año; que las capas des­
de el 0." al 9.“ año inclusive, si bien menores que la del 
quinto, tuvieron igual crecimiento; y por último, que 
sigue el decrecimiento hasta el 12.“ año, ó sea el último 
de la esperiencia, cuya espesura se encuentra respecto 
del primer año, en la relación de 30 p .§

En la relación de gruesos de las capas, en las es- 
periencias, se halla descontada la parte rugosa de la 
corteza que se hizo desaparecer con el raspado, cuyo 
espesor, es en términos medios de 0,0025.

Las esperiencias de que se han hecho mérito, no 
deben estimarse sin prevención, por no ser rigurosa­
mente esactas, porque si bien es cierto que lo pueden 
ser para localidades determinadas, no asi para otras en 
que difieran sus condiciones geográficas, mineralógicas, 
clima y hasta la exposición, sin perder de vista el relie­
ve ú orografía en que crece dicha especie.

' Cuando la envoltura corchosa se deja pasar la épo­
ca de su raaduréz,ésta, en fuerza de años adquiere gran 
espesor; pero á la vez se agrieta profundamente y poco 
á poco se la vé descomponer y destruirse por el azote 
constante atmosférico y por la falta de vida que en todo 
ser organizado acompaña á la vejez.

Desnudo el alcornoque de la envoltura corchosa, 
queda vestido el tallo por el liber, cubierta herbácea, y 
de parte de la capa interna del corcho, que no se halla



completamontc formada por ser muy reciente su naci­
miento, cuyos tejidos blandos y mucilaginosos permiten 
fácilmente separarse de las capas mas antiguas del cor­
cho. Al propio tiempo, estas materias blandas al po­
nerse en contacto directo del aire se desecan y toman el 
aspecto ordinario de la corteza, pero en el interior de 
esta capa, prosigue la organización de nuevas celdillas y 
la creación de otras capas de corcho. Se deja compren­
der por lo espuesto, que el sistema cortical del alcor­
noque, se halla formado por dos partes, perfectamente 
distintas, la una, interna, llamada corteza madre, cas­
ca ó curtiente, unida al tronco, y la otra, esterna, que 
forma precisamente el corcho.
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E poca de la  saca .—\o  es indiferente la edad y 
dimensiones del árbol, para someterlo á la primera pela 
del corcho, porque la práctica tiene acreditado, que el 
descortezo debe hacerse con algunas salvedades, cuando 
tenga 8 centimeiros y medio de diámetro, gruesoque ad­
quiere ei árbol, cuando cuenta próximamente 20 años 
de edad.

Apesar de la opinión de Mr. Lamber! (que yo res­
peto), acerca de la época mas apropósito para la .saca 
del corcho, aconsejando que se haga durante la sávia 
a,scedente, la esperiencia tiene acreditado que en los 
alcornocales del litoral del Sud y Oeste déla Peninsula 
Ibérica, no es la época que dicho forestal señala, la mas 
conveniente para la pela, y si en el periodo que media 
de.sde el 28 de .lunio á igual dia del mes de Setiembre, 
que es, precisamente cuando funciona . la sávia en su 
(lescen.so. Los fundamentos en que .se apoya osla oi>i- 
nion se encontrarán langiblemente comprobados en los 
repetidos razonamientos que se espusieron para justifi­
car la época mas en .sazón que la esperiencia tenia acre­
ditada para la saca de la corteza curtiente;razoncs apli­
cables en su mayor parle para la saca de corcho.

Se verifica el descorcho con un hacha de regulares 
dimensiones, de hástil corlo y espatulado y una palan-



(inda (le madera dura, tenaz en algún tanto, clásiica y 
espatulada en sus eslremos. Un operario c()n estos úti­
les, practica de dos k cuatro incisiones, eíjuidislanles a 
primera vista, yen sentido vertical, haciendo después 
otras circulares, principiando de abajo arriba y á la 
distancia que estime conveniente el obrero, según la es- 
tensión que ha de dar á las planchas ó panas de corcho; 
verificados los cortes, golpea con el mocho del hacha 
sobre los bordes de la incisión, con lo que se facilita el 
desprendimiento de la corteza; seguidamente se intro­
duce el hástil ])or la incisión y se \k  separando el cor­
cho en ])anas, que así se llama <á los trozos. Cuando no 
alcanza desde el suelo á la parte superior del árbol, se 
vale de una ligera escalera de mano, sube á ella y dá 
dos córles como lo verificó anteriormente, desprendiendo 
la corteza con el auxilio de la palanca.

Los operarios que se ocupan en esta faena, son tan 
hábiles y esperimentados.que es rara la vez que los cor­
tes pasan de la corteza madre sin penetrarla; de no ser 
así se perjudicaría y comprometería la vida de la planta. 
Es un error creer, como alguno supone, que el corcho 
crece con mas desembarazo y con menos dificultad cuan­
do se hace dos incisiones opuestas en la corteza madre.

Bien se deja comprencler que cuanto mayor sea la 
superficie descorchada, tanto mas crcíiida será la canti­
dad de corcho que resulte, pero debe tenerse presente 
que esta operación ha de sujetarse á sus justos limites. 
Un ser viviente, constantemente sometido á un rcígimen 
dado, si repentinamente se le carabiára este, en totali­
dad, pudiera comprometerse su existencia ó cuandc) me­
nos perturbar sus funciones vitales; pero si paulatina y 
de una manera moderada y poco á poco se vmáa dicho 
régimen, le será menos sensible el connaturalizarse con 
las nuevas condiciones á que se le somete.

Acostumbrado, pues, un alcornoque durante su 
existencia á encontrarse cubierto en su tronco y ramas 
de la envoltura corchosa, si repentinamente se quita­
ra dicha capa en su totalidad, no hay duda alguna que 
al ponerse en contacto directo con la atmósfera á que no
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estaba acostumbrado, se pertúrbala su manera de ser, y 
no podría resistir sin dilicullad alguna los grandes ca­
lores del verano, ui tampoco los fríos del invierno. Por 
el contrario, el alcornoque recibe un gran beneficio cuan­
do parcialmente se le descorcha, ó mejor dicho, cuando 
paulatinamente se le desnuda; con este sistema, ni está 
expuesto á que se alteren sus tejidos con los cambios 
bruscos de temperatura, ni hay temor de que aniden los 
insectos xilófagos tan nocivos á lasplantas y por lillimo, 
que con el descorcho que antes como una ligadura opri- 

• mia al tronco, se facilita el desarrollo de todos sus ór- 
ganos^y demás partes que cousliluyen la plañía.

El descorcho que mejor responde á estos fines, es 
aquel que se hace; en el primer año, la pela de la mit.ad 
del tallo; á los dos años la otra mitad; á los cuatro años 
las de las ramas de primer orden y á los seis años las 
de segundo y tercer orden, si su grueso pasa de 8 centí­
metros de diámetro.

Quitado el corcho virgen del árbol, el nuevo pro­
ducto que se forma y que reemplaza á éste, se llama cor­
cho segundero, el cual gasta mas ó menos liem|)o en criar­
se, pues depende de las circunstancias climatológicas 
que le rodean y de las exigencias de la demanda.

En la provincia gaditana se halla en completa madu­
rez enli-e los nueve y diez años y no es raro el caso en (lue 
se saca á los ocho años en regulares condiciones para uti­
lizarlo.

Cuando no se conoce bien la marcha que lleva el 
crecimiento del corcho en un alcornocal, á fin de pene­
trarse del estado y madurez en que se halla, se procede 
al sondeo; al efecto se quita un trozo del tronco, se loman 
sus dimensiones, se cuentan las capas y se examina el ca­
lor interno. Cuando el color dé por resultado tintas rosa­
das, blanquecinas, inmediatamente después de sacado el 
ejemplar, es señal do que el corcho está en sazón, lo que 
«agregado á los años de ed«ad y espesor conveniente, hace 
que se determine su descorcho. Otro de los indicios que 
hace comprender la madurez del corcho, .es el color blan­
co que resulta en lasincisiones verticales, hechas para el
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descortezo. Son también señales para ver si está en sazón 
cuando se golpea el corcho con un cuerpo duro en la su­
perficie del árbol; si no deja im|)resion ó ésta es apenas 
perceptible, el corcho se considera maduro.

Desprendido el corcho del árbol, se le deja secar 
en parbas ó |)ilaspor mas ó menos tiempo, según el gra­
do de calor de la terai)eralura, basta que pierda el agua 
de ve;jetacion.

El corcho al pasar de verde á seco, pierde un 
20 p. g  de su peso próximamente.

La tasación del corcho en el árbol, la verifican los 
prácticos esperimenlados en la misma forma que se prac­
ticó al tratar del aforo de la corteza curtiente, y es tal 
la práctica que tienen adquirida los corcheros, que sus 
cálculos suelen diferir muy poco de la verdad.

Cuando las pilas de corchos se hallan formadas por 
panas rectangulares de 836 mm. el lado mayor y de 
418 milímetros el menor y 4 centimelros de espesor, 
tienen esperimenlados los prácticos, que cada tres panas 
pesan, en términos medios, 11,5 Kilóg. Conocido el 
número de panas que tiene cada pila, será fácil saber el 
peso de loda ella.

En Calaluña las pilas están compuestas de panas 
de 8 palmos cuadrados ó sean de 4 y dos palmos los la­
dos mayor y menor respectivamente; las cuales compa­
rándolas con sus equivalentes en meílida métricason en­
teramente iguales á las panas de esta provincia.'

En Andalucía se vende el corcho al peso; vendién­
dose en el monte, raspado de 7 á 9 pesetas el quintal, y 
en Sevilla de 10 á 12 pesetas al pié de la fábrica el 
mismo quintal; asimismo el corcho en el árbol se vende 
á 5 pesetas quintal. En Cataluña se vende por panas; 
por cada docena de éstas suelen dar de 12 á 20 pesetas, 
según sea la calidad.

Todos estos precios se refieren á un corcho de re­
gulares condiciones, i)ucs cuando este, es muy bueno, 
su valor es mas elevado, lo cual suele acontecer con los 
corchos procedentes de las terceras y cuarta sacas ó 
mejor dicho, del cuarto turno de aprovechamiento. El
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corclio, i)ues, cié este turno y sucesivos, hasta la muerte 
clel árbol, es mas lino y compacto que el procedente de 
las primera y segunda saca de segundero.
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In d u s tr ia  d e l c o rc h o .— Preparación y mani­
pulación.= L íí.s panas de corcho, después de enjutas, 
conservan una superficie sumamente desigual, com- 
piiesla de materias leñosas, y otras partículas, ¡¡er- 
judiciales á la buena calidad del corcho.

Para evitar estos inconvenientes, se someten las 
planchas á un cocido en agua caliente, hasta la ebulli­
ción, por espacio de 3 cuartos de hora. Después se les 
saca y se apilan, y al cabo de poco tiempo se raspa la 
cara esterna con un instrumento apropósito, acerado y 
corlante.

Cuando la fábrica de corcho se halla j)róxima, como 
sucede cnUbrique,á una tenerla, se utiliza para el ado­
bo de las pieles, el agua que ha servido para el cocido 
de corcho, por la gran cantidad de tanino que contiene.

Raspadas las panas con el fin de reblandecerlas y 
hacerlas mas elásticas, se las cuece nuevamente por es­
pacio de media hora.

Las panas así preparadas, se las dividen en reba­
nadas. Un obrero provislo de una herramienta cortan­
te, corta las panas en fajas de la altura que han de te­
ner los tapones que se han de fabricar con ella. Una 
varilla prismática de metal, lleva perpendicularmente la 
línea que es curva, dividida en líneas, y otra móvil que 
corre á lo largo de ésta, pudiéndose á voluntad alar­
gar ó acortar; por este medio se le dá la anchura fija 
que ha de tener una y las demás tiras de corcho.

Con otra herramienta cortante y por otro obrero ó 
por el mismo, se cortan las rebanadas en paralepipedos 
ó cuadrados, arreglado á la magnilud del tapón. Un ope­
rario no muy ducho todavia en fabricar tapones, se ocupa 
en cortar las esquinas ó arista á los cuadrados.

En esta forma llega el corcho á manos del operario , 
que corta el tapón. Provisto de una cuchilla en es-
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tremo corlante y de otros útiles que seria larga su 
descripción, sentado y sobre una mesa pequeña, fabrica 
el tapón con prontitud y suma destreza, el cuál, des­
pués del examen rápido que hizo del cuadrado y al ter­
minar el tapón, lo califica según sea mas órnenos poroso 
V tira dentro de un cajón de los tres que para el efecto 
hay á su alcance, según sea de V ., 2^, 3 \  calidad; es 
decir, para champagne, vinos ordinarios ó para tapar 
otros líquidos de menor importancia.

Por si con la rapidez conque hizo la operación, se 
han mezclado algunos tapones de una clase dada, con 
otros de diversa calidad, un operario que se llama cla­
sificador es el encai'gado de hacer el rebusco, apartando 
cuidadosamente cada una de las clases.

Aun después de este rebusco sufren los tapones una 
nueva operación que se llama refinado.

Al efecto se les someteáun fuerte lavado con una di­
solución de bioxalato de potasa, dentro de una cuba de 
madera; después se sacan de la cuba en canastos de caña 
ó de mimbre y se les deja secar sobre zarzos. Todavía 
sufren aquí otro nuevo rebusco, haciendo el apartado fi­
nal, nó de la calidad, sino del tamaño, para lo cual, se les 
criba por medio de una zaranda ó valiéndose de otro me­
dio cualquiera.

Si los tapones se destinan para tapar vinos espumo­
sos se les somete á un detenido exámen, desechando todo 
aquel en el que se note un principio de alteración en el 
corcho, el cuál se descubre cuando se vé en él ciertas 
manchas pardas ó negruzcas.

Los tapones para exportar, se forman con ellos balas 
de 30 millares cubierlascon envolturas de cáñamoypapel.

Se han inventado várias máquinas con el fin de abre­
viar la fabricación de tapones, las que si bien aventajan 
al obrero en cantidad, no así en la calidad de la obra.

En los Estados-Unidos de América, pasan de 60 el 
número de fábricas que se dedican á la taponería. El 
corcho empleado en estas, pi ocede su mayor parte de los 
alcornocales portugueses y estremeños.

Para hacer desaparecer las rugosidades y modificar
17
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en algún tanto, las grietas que como resultado de las res­
quebrajaduras de la corteza y nudos que tiene el corcho, 
se huniedecen en agua las panas, se llamea un poco por 
su cara esterior, raspándose después la parte carboni­
zada.

Las panas que tienen 00 centim. de largo, 45 de an- 
choy 4 de espesormedio, se empaquetandespues de secas 
en el puerto de Lisboa y se conducen á los Estados-Uni­
dos en balas de 70 á 80 Kilóg. En Nueva-York que es el 
puerto destinatario, se clasifican y se apartan por clases, 
pagándose según su calidad el Kilóg. desde 55 céntimos 
de pesetas á 2 pesetas y 85 céntimos.

Para suavizar la plancha y facilitar el trabajo de 
ella, se la sugeta primero á una corriente de vapor en ca­
jones cerrados. Después se corta en liras ó rebanadas 
estrechas, que se subdividen en prismas rectangulares ó 
cuadrados de tamaño adecuado á los tapones que se de­
sean obtener. Esta operación se egecula por medio de 
un sistema de cuchillas circulares, dispueslas vertical- 
mente, movidas por el vapor, las cuálesgiranen la misma 
forma que las sierras circulares. Este aparato como 
igualmente los demás que se emplean en la fabricación de 
tapones, funciona formando un ángulo muy agudo con la 
superíicie que han de dividir, con cuya disposición parti­
cular se evita que elcorcho se desgrane en pequeños frag­
mentos. Los corladillos se comprimen después contra 
unas piezas de acero, huecas en el interior, en las cuá­
les hay unas herramientas cortantes de forma especial, 
las que movidas con rapidez verlijinosa, transforman rá­
pidamente los cuadrados en cilindros lisos y j)erfectos. 
Seguidamente se colocan estos en la circunferencia de 
una rueda automática que los conduce á un torno, que 
los sujeta, mientras que una cuchilla circular desgasta 
una de las eslremidades del cilindro ó tapón, para darle 
una forma ligeramente cónica y pulimentarlo.

Esta máquina fabrica toda clase de tapones, desde 
el mas pequeño ])ara el uso del frasquilo de glóbulos 
homeoi)álicos de 5 á 6 milimelros de diámetro. La ope­
ración de hacer tapones, se verifica con gran prontitud.



produciendo cada dia la máquina unos 7200 tapones, 
para cuyo movimiento se emplean dos jornaleros, los 
cuáles si se hacen á manos ó sea por el sistema ordina­
rio se necesitarian 4 jornales y medio, aliorrándose por 
lo tanto una economía en brazos, de un 62 p.®

Las 60 fábricas de que se han hecho méritoelaboran 
en tapones la enorme cantidad de 53,571 balas, ó
1.607.714.000 tapones procedentes de 12.071,420 Kil., 
valorados en 11.250,000 ptas. Para la fabricación de 
este producto se han empleado 223,214 jornales, que 
si se hubieren hecho por la industria manual ó por el 
sistema ordinario, se hubiesen empleado 918,366 jorna­
les; lo que ha producido una economia de 695,152 jor­
nales y una cantidad en metálico de 2.085,456 de ptas.

Como por la máquina de que se trata se fabrica el 
tapón con tan buenas condiciones como el hecho á mano, 
no hay duda que la industria taponera debe introducir 
la maquinaria de que se viene haciendo mérito, por la 
economia crecida que tendida en los gastos.

La producción de corcho en España sigue una mar­
cha ascendente, pues al par que en 1856 no pasaba do
650.000 quintales el producto de corcho y de 25.125,000 
de ptas. el precio de este elaborado, hoy alcanza próxi­
mamente á 812,500 arrobas y su valor á 31.506,250 
de ptas.,pasando d e l ,750 el número de fábricas que hay.
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A plicac ió n  d e l co rc lio .—Por mas que la prin­
cipal aplicación del corcho sea para taponería, aunque 
más en pequeño, tiene otros usos.

El serrin y recortes que resultan de la fabricación 
de tapones, se aplican para el rellepo de cogines ó sal­
vavidas, para formar refrigerantes en razón á lo mal con­
ductor del calórico, para colocar debajo de los entari­
mados ó entre las paredes de las habitaciones, por sus 
propiedades refractarias á la humedad, al frió y sonido.

Pulverizado y mezclado con goma elástica, sirve 
para fabricar tapices, parecidos á los encerados, cuya 
pasta también se emplea por su ligereza para formar el
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armazón ele los sombreros, asi como las panas delgadas.
El corcho, |)ues, por sii ligereza, flexibilidad, elas­

ticidad, por ser mal conduclor del sonido y calor, in­
corruptible, inalterable á la humedad, tiene otras muchas 
aplicaciones. Desde remotos tiempos se ha usado en 
a¡)aratos de pesca, para revestir los toneles, para tapar 
vasijas, para calzado. Es muy conveniente en los bar­
cos el colchen de corcho, pues en caso de naufragio 
sirve de salvavida.

La química ha descubierto con sus adelantos la ma­
nera de hacer impermeable al aire y al agua la tapone­
ría y demás objetos fabricados de corcho. Para conse­
guir este fin, basta con sumergirlos durante quince mi­
nutos en un baño de parafina fundida; preparado de 
esta manera el corcho puede ser corlado y taladrado sin 
dificultad, efecto de tener la superficie muy suave; ade­
más hay la ventaja de que los tapones asi preparados, 
cierran perfectamente en el cuello de la botella. Por 
mucho tiempo que se hallen expuestos al aire y agua no 
sufren alteración alguna.

Con el corcho se fabrica papel-cartón, de aplica­
ciones diversas, cuya materia no es otra cosa que una 
mezcla de pasta de papel ordinario con serrin de cor­
cho. Para la fabricación, se emplea el serrin ó polvo de 
corcho, empezando por mezclar bien la pasta de papel 
con el corcho en un exceso de agua, dentro de una cuba 
ó mortero. Después de bien batida la mezcla se quita el 
exceso de agua, por medio de una prensa, dejándola 
luego en reposo, para terminar la seca, expuesta al aire 
libre: un poco húmeda la mezcla, se pone en los cilindros 
donde se lamina y modela, cortándola después, como se 
hace con el cartón ordinario cuyo grueso se le hace va­
riar, según disten mas ó menos las generatrices de los 
cilindros y sean las necesidades de la demanda.

Este cartón se diferencia notablemente del ordina­
rio. Es mas poroso, blando, ligero y menos conductor 
del calor, siendo además continuo, resistente, sin defec­
tos y susceptible de darle forma muy variada, que con 
el corcho no se consigue,



El cartón corcho además do las aplicaciones del 
cartón ordinario, tiene las propias del corcho: se hacen 
tapones también con él; se emplea como calorífero, para 
revestir las calderas, cilindros, tubos de vapor, sustitu­
yendo ventajosamente á los cementos. En fin, es una 
materia aplicable en general para evitar pérdidas de 
calor. Es por último susceptible de tomar cuanto color 
se le quieraídar, según la Indole de sus aplicaciones, y 
por su facilidad de fabricación, se presta á obtenerse 
en cualquier parte de la manera mas económica.

Del corcho se extrae un gas nuevo que arde con una 
luz mas intensa que todos los demás usuales hasta el 
dia, incluso el que resulta de la hulla destilada.

Con el corcho se fabrica infinidad de objetos de 
adorno, como aderezos, petacas, marcos para cuadros. 
Se bacen modelos por los escultores, tanto de estatuaria 
como de monumentos antiguos, ácuyo arte se le dió el 
nombre de pheloplática.

Con el corcho bornizo pasado por la piedra en mo­
linos apropósito, sirve para el descascarillado del arroz 
en la huerta de Valencia, en donde se hace gran con­
sumo.

Por la combustión imperfecta delcorcho,se obtiene 
el negro humo de España, de las mejores condiciones 
para la composición de la tinta de imprenta.

Para las familias que viven en elmonte cerca de al­
cornocales, es un recurso inapreciable el corcho, pues 
de él se sirven para cubrir sus humildes viviendas, de 
silla para sentarse, de cama para dormir, de mesa, de 
artesa para amasar y lavado, de cuna, de troge y de 
otra infinidad de útiles; también se quemaen la lumbre y 
para cama del ganado los pequeños recortes.

Hay puntos en donde se emplea, por último, el cor­
cho bornizo mezclado con mortero, para la construcción 
de muros, para viviendas, tanto por su ligereza al par 
que solidez, como también por el abrigo que presta á 
las habitaciones y por lo que amortigua el ruido.
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PITA Y SU VARIEDAD MAGUEY

I?uiq.\io. Azúcar. ^Fllamontos, I?laix <lc aprovociia- 
inionto. Alcolxol.

Agave americano, L. de la familia natural de las 
amarylideas.—Plañía do eleganle porte, originaria de 
Mégico y Iraida á España en loGl, en donde se ha acli­
matado y connaturalizado en las mejores condiciones, 
muy especialmente en la región Mediterránea.

El agave prospera en los terrenos temi)Iados, áridos 
y secos, con atmósfera poco húmeda. Hay localidades 
¿n que le son muy perjudiciales los hielos y frios fuer­
tes, pudriéndose én los terrenos encharcados. Sin em­
bargo, en algunos puntos de las regiones ecuatoriales se 
ha observado que vegeta desde el nivel del Océano 
hasta la altura de 3000 metros; situación climatológica 
que no sobrellevaria el trigo, el maiz y las patatas.

Pocas son las plantas que tanto resistan á los cam­
bios bruscos climatológicos como el magüey, sequeda­
des prolongadas, una temperatura descendiendo común­



mente hasta cero grados; la nieve, el granizo, los vien­
tos mas impetuosos, lo son poco sensibles. El agave 
está provisto de hojas rígidas denlado-espinosas, de co­
lor garzo, todas radicales, carnosas, acanaladas, de dos 
metros de longitud y de 113 á 20 cenlimetros de ancho, 
por cinco á 10 de espesor; á los pocos años de crecer, 
forman un tronco cónico como para cubrirlo y proteger­
lo: obsérvase en ella un movimiento gradual'que pare­
ce obedecerá una voluntad propia; es un curioso espec­
táculo ver animarse un vegetal, al cual tanto el espesor 
como el vigor de sus órganos aéreos y cabellera,dan una 
íigeza tal, que el viento mas fuerte, apenas la agita, 
cuando aquel sopla en su mayor fuerza. La plan­
ta produce un escapo (piíacoj alargándose con una rapi­
dez admirable; bien pronto forma una vara semileñosa, 
revestida de escamas compuestas, que termina en un ra­
cimo floral. Aunque parezca exagerado, puede afirmarse 
que se le vé crecer y alargar el .escapo; en menos de 
dos meses llega á tener una altura de 5 ó 6 metros. El 
agave, en su vegetación tan precoz, ha gastado para 
cumplir y llegar tan prontamente á las evoluciones de 
su desarrollo, lo que su organismo frondoso babia ela­
borado de azúcar durante algunos años: al llegar el es­
capo á su madurez, poco mas de dos meses de su pre­
sencia, la planta languidece, se aniquila y muere; los 
hijuelos que guarecen su raíz, son los únicos que sobre­
viven para perpetuar la especie. Son muchas las apli­
caciones á que se destina la pila, sacándose productos 
de suma importancia, no tan solamente ¡¡or su aplica­
ción industrial, sino que también para los usos domés­
ticos.
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P u lq u e .—Con la sávia de la pitay muy principal­
mente de la variedad ^nagüey, se saca en Méjico una be­
bida fermentada llamada de sabor semejante á
la cidra, el que lomado con exceso, embriaga como el 
vino.

Para obtener esta bebida el indio Mejicano, pro­
cede de la siguiente manera:
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Al tener la pila de 8 áJO anos, hacen un corte en 
el cogollo de la planta y sacan del centro las hojas mas 
tiernas que llaman cajete, por manera que este centro 
que habia de producir el escapo y la floi-i queda muti­
lado, y algunos meses después se practica en el corazón 
del maguey una cavidad ó receptáculo donde afluye la 
sávia que se saca diariamente, cuyo jugo procede de la 
destilación de la base de las hojas y le llaman los natu­
rales agua miel. Cuando las hojas se marchitan en tuer­
za de la pérdida de sávia que han tenido, se las separa 
de la planta; diariamente se saca el agua miel de la 
manera que se dirá, cuya elaboración y trabajo dura 
por espacio de tres meses, que es el tiempo que la pila 
sigue dando su jugo, después de seca la planta, la que 
es reemplazada por los hijuelos ó renuevos que tiene 
en su pié. Cada Indio cuida de 30 ó 40 magüey y saca 
diariamente 70 litros de agua miel, produciendo cada 
planta dos litros diarios; á medida que vá sacando el 
líquido, lo vá echando en colambres con una calabaza 
de cuello largo, cuyo pico meten en el liquido y por un 
agujero que tiene practicado para el efecto, soplan 
hácia dentro y lo hacen subir á lo mas ancho de la ca­
labaza, y de ésta lo vierten en los pellejos, los cuáles 
son conducidos al tinajar ó bodega, derramándola en ar­
tesones de cuero de vaca, en que han dejado algo del 
mismo liquido acidulado; allí fermenta y se pone como 
la cerveza, de color de leche; su sabor es como el de la 
cidra ó cerveza sin amargor alguno. Después de sufri­
da la fermentación y de pasar algunos dias, el liquidóse 
llama y se halla en condiciones de poderlo be­
ber. E l e n t r e  las tribus Indianas de Megico, 
hace las veces del vino en Europa y los médicos lo tie­
nen por un poderoso diurético sudorífico, estomacal, di­
gestivo, astringente, corroborante y antiescorbútico. El 
bálsamo de magüey se hace de las hojas tostadas espri- 
midas y evaporando su zumo hasta la consistencia de 
miel; es excelente bulnerario y aun mas eficaz mezcla­
do con el zumo, antes de evaporarlo, de romero y otras 
plantas aromáticas. Sus hojas destilan una goma muy



análoga á la arábiga á la cuál puede suplir en lodos los 
casos.
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A z ú c a r .—Antes que la sávia del pulque esperi- 
menle la fermentación vinosa, se puede evaporar para 
obtener pequeños cristales de azúcar, que tiene todas 
las propiedades de la de caña. Un litro de este jugo, 
cuya densidad es de l,04(i gramos, produce por la eva­
poración.

Azúcar de caña................................ 64,6 gramos.
Idem invertido ó revuelto . . . 27,7 idem.

En una hoja de agave fácilmente se hace constar 
la presencia del azúcar de caña.

Los fabricantes de azúcar en Europa obran como 
los Indios aclecas, tratan la remolacha, donde está acu­
mulada la azúcar elaborada, suspendiendo la vejetacion 
de las hojas antes de la aparición de los órganos de la 
fructificación, pues sabido es de iodos que una planta 
que ha llegado á toda su madurez no contiene sino can­
tidades insignificantes de materias azucaradas.

Las pitas se emplean en miestras provincias meri­
dionales, para cercar las heredades, porque sus hojas 
fuertes y puntiagudas, unidas á la gran cantidad de reto­
ños, forman una barrera impenetrable, defendiendo así 
las haciendas de los daños de los ganados y asechanzas 
de los malhechores.

El ganado vacuno gusta comer las hojas, con las 
que se nutre bien. Los pitacos secos, sirven para te­
chado de barracones, para albergue del ganado y para 
la construcción de las chozas.

F ilam en tos. =Puestas en maceracion las hojas, 
se saca una fibra sumamente consistente, con la cuál se 
construyen cuerdas, járcias, alpargatas y otros útiles 
con aplicación á la agricultura, resistiendo más por el 
pronto que las hechas de cáñamo. De las hojas tiernas 
se saca una fibra tan delgada, que se hacen pañuelos

18
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lan finos como con la soda: oncages, cordones y calce­
tas. En Barcelona se fabrican basta blondas, con di­
chas fibras.

Con el zumo de las hojas se confecciona cierta clase 
de jabón, de regulares condiciones, para el lavado de 
ropa: con la sustancia parenquimatosa de las mismas, 
despojadas de la epidermis, se limpian con facilidad la 
plata y otros metales y pisos de los aposentos. Con la 
fibra se fabrica papel de escolen le calidad.

En el año de 1852, se estableció en Murcia una fá­
brica importada de Francia, para extraer la fibra de la 
pila, dirigida por el entendido industrial M. A. Simon- 
net, el cuál dirigió una nota circular á los babradores y 
propietarios, para el fomento de la pila, cuyo escrito 
conviene dar á conocer á los industriales y agricultores, 
que se quieran dedicar á sacar provecho de dicha planta.

«No sin utilidad, ha dado Dios á cada pais una vege­
tación con plantas especiales, y al hombre que vive en 
medio de ellas, loca estudiar y conocer sus méritos para 
utilizar sus propiedades.

lEn el Mediodía de España, la pita crece natural­
mente sin cultivo y con abundancia; es fácil convencerse 
de ello, en ésta Provincia, donde se ven cantidades de 
pitas nacer en terrenos arenosos, pedragosos, impropios 
para cultivo alguno. Todos saben que esta planta se 
cria sin tvabajo y que un solo pié se multiplica por su 
raiz, de una manera prodigiosa, entresacando los reto­
ños con oportunidad.

íLos hilos que contienen estas hojas, son una mina 
de riquezas que por falla de una máquina han quedado 
hasta el dia casi sin ulilizar en este pais, mientras que 
en otros se aprovechan con ventaja, haciendo con ellos 
diversos legidos, cordages, papeles y varios otros artí­
culos. •

íMr. A. Simonnet, habiendo conseguido del Gobier­
no de S. M. un privilegio exclusivo para el aprovecha­
miento de la pila y otras plantas textiles, ha formado 
una sociedad, que ha establecido en esta capital una fá­
brica, provista de las máquinas necesarias para dar á
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ésta incliislria todo el desarrollo de que es susceptible.
tEsla sociedad llama la atención de los dueños de 

terrenos que no sirven para nada, estimulándoles á la 
plantación de la pita; pues aunque para asegurar el ali­
mento de primeras materias necesarias á la fábrica, cu­
yo consumo será grande, en cuanto la máquina pasa cin­
cuenta hojas de pita por minuto, la Sociedad tiene in­
tención dé hacer plantaciones de consideración por su 
propia cuenta, invita á los propietarios y agricultores 
que tengan ya pita en sus terrenos ó que tengan terrenos 
dónde plantarlas, á fomentar su propagación.

»La nueva industria que ésta Sociedad acaba de in­
troducir en este país, dará un gran valor á los terrenos 
incultos, como lo demuestra el siguiente cálculo.

«Siendo suficiente 12 piés cuadrados de superficie 
por cada planta de pila, una fanega de tierra puede con­
tener 800 plantas, de las que corlando 10 hojas al ano á 
cada una de ellas, dará un resultado de 8000 hojas, las 
que á 5 reales por cada 100, producirán 400 i’s. porca­
da fanega de tierra, pues la Sociedad ofrece comprarlas 
á-dicho precio, puestas en su fábrica.

íDe la manera siguiente puede calcularse los gastos 
de plantación de pita por cada fanega.

800 ramas ó estacas, á 4 rs. por 
Para sacar y trasportarlas. . .
Para labrar la fanega de tierra . 
Jornales para plantar 800 ramas.

cada 100. 32
60
24
48

En junto. 164

«Según este cálculo, los gastos de una plantación 
de 100 fanegas costaría el primer año 16,400 rs. vn.: 
cortando 10 hojas de cada pié se lograrían 800,000 ho­
jas y los dueños de 100 fanegas de tierra, hoy dia incul­
tas, tendrían asi un producto de 32,000 rs. vn. Es de 
observar, (jue en ésto no hay más gastos que los de 
plantación en el primer año; en los siguientes, solo ha­
brá que cortar y trasplantar las hojas, lo que puede veri-



íicarse con muy poco desembolso, habiendo además la 
grande ventaja, que como las hojas de esta planta se 
mulliplican, en el lercer año se podrán corlar 20 de cada 
una y dolilar asi el produelo anual ya citado, sin aumen­
to sensible de gastos.

»La fábrica podrá emplear hojas de 3 á 4 piés de 
altura, las que se podrán obtener en poco tiempo.

, «La plantación de la pita hecha á la distancia que 
hemos indicado ó á más si parece conveniente, no impi­
de el aprovechamiento de los pastos para el ganado; á los 
que tienen destinados á la labor, es siempre provechoso 
tenerlos cerrados en un seto vivo de ésta especie, que á 
mas de evitar los daños áque están expuestos los terre­
nos abiertos, tengan una producción masen su cerca.

«La compañía de hilos en España, asegura á los 
agricultores por medio de esta nueva industria, un pro­
ducto más á las tierras que frucliíican: uno nuevo á las 
estériles, y un aumento mas á la riqueza del pais, dando 
al mismo tiempo un gran valor á las tierras.»

Plantas tan i)oco exigentes como la pita, en que 
para su vegetación prefiere terrenos de poca sustancia, 
ligeros y regularmente profundos, con atmósfera seca, 
conviene fomentarlos y acrecentar su área de cultivo en 
ía región meridional de la Península Ibérica, en que por 
la falta de arbolado escasean las lluvias, proporcionán­
dose con ellos pingües rendimientos, con los importantes 
y variados productos que de ella se obtienen.

La fábrica á que se contrae el industrial M. A. Si- 
monnet, que tuvo ocasión de ver el que habla, efecto de 
la falla de entendidos operarios, la carestía del combus­
tible y de la eslension que quiso dársele, con la acumu­
lación de otras industrias de diversas plantas filamento­
sas, en que para su preparación necesitaban de vários 
reactivos que tenian que ad(juirirse del estrangero con 
grandes dispendios, quebró la empresa y con ella la des­
aparición de fábrica, matando la naciente industria que 
tan risueño porvenir presentaba á los terrenos calcina­
dos de la Provincia Murciana, así como la de otras co­
marcas de parecidas condiciones climatológicas.
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Siendo así que tanto en Francia como en Italia y en 
varios estados de América, se beneíicia con provecho" no­
torio (lidia planta, no debe desalentar lo acaecido á Si- 
monnet á nuestros Agricultores, planteando y fomentan­
do una industria de la manera mas entendida, en la se­
guridad deque los rendimieulos hablan de compensar 
con creces el trabajo.
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P la n  de a p ro v e c h a m ie n to .—En consecuencia 
de cuanto se lleva expuesto,parécemedeberinsistirsobre 
los beneficios de planta tan estimable, patentizando de 
la manera mas palmaria y que no dé lugar & duda, los 
rendimientos que puede dar un monte de agave, conve­
nientemente ordenado.

Gomo laespeciede que se trata, llega á el término 
de su vegetación entre los 8 y 10 años y como en ésta 
época los jugos de la misma se hallan reconcentrados con 
el máximun de materias sacarinas, y por consiguiente, en 
sazón para dar mayor rendimiento, conviene, pués, ele­
gir el turno de diez años, para poder obtener una renta 
en especie igual y constante. Al efecto, elíjase un ter­
reno de 100 hectáreas de cabida, arenisco, arcilloso, en 
el que predomine la arena, mas profundo que fuerte, ca­
lificado entre los llamados de mediana calidad, .liisti- 
preciado en 400 rs. la hectárea y todo él en 40,000 rs., 
cuyo capital reditado al interés comercial del G j). §  pa­
gará el interés de 24 rs. por hectárea y 2,400 rs. por las 
100. Antes de hacer la postura de la |)ila, conviene re­
mover el terreno con dos labores profundas, á fin de que 
las ralees puedan penetrar y extenderse conveniente­
mente. Cuando ménos, dos meses debe haber de intér- 
valo de una á otra labor; para egecutar estos trabajos, 
se necesita emplear G dias por hectárea, con una yunta, 
los que costando 24 rs. cada jornal, importarían los G 
144 rs. Para que la planta pueda extender bien sus ral­
ees y á los operarios le sea fácil recorrer las hileras ó 
espacios que hay de planta á planta, se pondrá en cada
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hectárea, 1,000 de éstas, correspondiendo á cada una la 
superficie de 10 metros cuadrados.

Calculado prudencialraente los gastos de compra 
y de postura de la hectárea, resulta;

Compra de 1000 pies de pequeñas plantas, á
4 reales cada 100.................... .....  40 rs.

Por 6 jornales de una yunta para labores, á
24 reales uno.................................................144 »

Por saca y trasporte de los 1000 plantones. . 76 »
Por 10 jornales para la postura, á 6 rs. uno. . 60 »
Por el 6 p .§  de interés del capital, por hectá­

rea...................................................................24 »

Total de gastos. 344 »

Por manera que con arreglo á este cálculo, los gas­
tos que producirían el repoblado de pita de 100 hectáreas 
de terreno, sería 34,400 rs.

Veamos los beneficios con'arreglo al siguiente plan 
de aprovechamiento.

Establecrendo el turno de 10 años para un monte 
de agave de 100 hectáreas, con el obgelo de asegiu’ar la 
sucesión constante de los productos en especie, se plan­
tará el primer año 10 hectáreas, el segundo año, otras 10 
y así sucesivamente hasta el 10“ año en que ha de que­
dar terminada la postura de las 100 hectáreas. A los 
4 años de la primera postura, época precisa-en que 
las hojas primordiales van estando en condiciones de po­
derse aprovechar para las fibras, se cortan diez hojas 
por cada pié. Como cada hectárea contiene 1000 plantas, 
arrojarán las 10 hectáreas, 100,000 hojas de pita. Al 
siguiente año ó sea al 3“ de la postura, dará igual can­
tidad de hojas, el primer tramo; el 2“ tramo, que tendrá 
4 años de postura, dará también 100,000 hojas. El 6“ 
año darán el 1“, el 2“ y el 3“ tramos, 300,000 hojas. 
El 7" año darán el 1“, 2", 3“ y 4“ tramos, 400,000 hojas. 
El 8“ año darán el 1“, 2“, 3“,'4“ y 3" tramos, 300000 ho­
jas. El 9“ año darán el 1“, 2“, 3“, 4“, 3“ y 6“ tramos,
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COO.OOO hojas. Y el 10“ año ciarán el 1“, 2“, 3", 4“, 5“, 
6“ y T  Iranios, 600,000 hojas.

Al principiar el 10“, año ósea el último clel turno 
del primer tramo, se beneficiará el jugo de la pita de la 
manera que dicho queda, el que se destinará para la ex­
tracción de azúcar, toda vez que el pulque, á que tam­
bién pudiera aplicarse, ni se conoce ni es bebido en Es­
paña.

Terminado el turno del primer tramo, se corta la 
planta ya seca, así como ios brotes más raquíticos, ha­
ciéndoles desaparecer, quemándolos después de secos.

El retoño de más vigor, sin necesidad de prepara­
ción alguna, reemplaza á la planta madre para continuar 
la perpetuidad de la especie y la sucesión de aprove­
chamientos.

Al llegar el primer año del 2" turno de aprovecha­
miento, se beneficiarán 700,000 hojas, del 2“ al 8“ tur­
no inclusives y además el jugo del 2“ tramo: es decir, 
igual cantidad en especie que dieron las 100 hectáreas 
al final del primer turno. Ordenada de esta, manera 
la sucesión de aprovechamientos, se tendrá sin inter­
rupción, anualmente, 700,000 hojas de pita, las que 
vendidas á bO rs. el miliar, producirán la cantidad en 
metálico de 3b,000 rs. Pero como durante el primer 
turno de aprovechamiento de hojas no se principió este 
disfrute hasta el 4“ año del turno, resulla que el núme­
ro de hojas corladas en el primer turno, será el de
800.000 hojas, correspondiendo á cada anualidad
280.000 hojas las que vendidas como se lleva dicho á 
bO rs. millar, sumará la cantidad de 14,000 rs.

Como desde el último año del turno se principia á 
beneficiar sin interrupción el jugo de las plantas de un 
tramo ó sean de 10 hectáreas queconliene 10,000 pitas, 
á razón de 100 piés por hectárea, fijando solamente en li­
tro y medio diario lo que produce de agua miel cada pi­
la por espacio de dos meses, dará, pues, esta misma, 
durante los 60 dias de beneficio, 7b litros y las 10.000 
plantas del tramo 900,000 litros.

A pesar de haberse demostrado que el litro de agua
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miel iiroduce de azúcar de caíia C4,6 gramos y 277 
gramos do azúcar invcrlido ó incristalizable, con el fin 
de que los cálculos de la producción adolezcan mas bien 
de exagerado en menos de los rendimientos, paréceme 
deber fijar por cada litro de jugo, 60 gramos de azúcar 
de caña y 25 gramos de azúcar incrislalizable, en cuyo 
caso los 900,000 litros de agua miel, producirán en 
azúcar de caña 54,000 Kilóg. y de azúcar invertido 
22,500 Kilóg. Vendido el Kilóg. de azúcar de caña á 
4 rs., suman la cantidad de 216,000 rs. y á 2 rs. el 
Kilóg. de azúcar invertido, sumará 45,000 rs. ó sea la 
cantidad de 261,000 rs. el valor en bruto de toda la azú­
car, délos cuáles hay que deducir los gastos de manipu­
lación.

Si al producto del azúcar le agregamos el de la 
hoja de pila, se obtendrá, que al final del turno ó sea á 
los 10 años de aprovechamientos, el valor en bruto de 
los rendimientos en metálico de las 100 hectáreas de 
pila, será jior el valor de la hoja 140,000 rs. y por azú­
car 261,000 rs., total, 401,000 rs., los que agregados á
40,000 rs. que producen los pastos, arrojarán un total 
de 441,000 rs.

Ya so lleva visto que los gastos de compra y de pos­
tura del monte de agave de que se trata, han ascendido 
en el 1.” año, á la cantidad de 34,400 rs: veamos á 
cuánto asciende el total de gastos durante el decenio, 
que es la duración del turno.

Gastos del 1." año. . .................................  34.400
Por el interés del capital en los 9 años si­

guientes.......................................................  21.600
Guarderia, á 4 rs. diarios..............................15,000
Gastos de cúrta y conducción á la fábrica 

de las 2.800,000 hojas beneficiadas, du- 
 ̂ rante el turno, á 30 rs. millar. . . . 84,000

Gastos de jornales para preparar la pila, 
recojer y conducir el jugo á la fábrica,

 ̂ 12,000 jornales, á 8 rs. uno.....................  96,000
Gastos de combustibleparacvaporar 900.000
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litros de jugo para cristalizar, 117,6í2 
Kilóg. do hulla, á razón de un Kilóg. de 
combustibles, por 7 litros de líquido eva- 
])orado, á 40 céntimos de rs. Kilóg. de
bulla..................................................................47,01)0

Por 120 jornales, á 17,t s . uno, para dirijir 
la evaporación y cristalización,de la azúcar
en las calderas...................................................2.040

Por dos pilas chalas de palastro ó de 5 mi- 
límetroscúbicos de cabida, para cristalizar 
la azúcar, su coste 12000 rs. y el interés
del capital al 6 p. § ,  importa..................  720

Edilicio, fábrica para las labores de prepa­
ración y conservación del azúcar, su cos­
te 80.000 rs. y eljnterés del dinero . . 4.800

Importan los gastos, pues, 323.CIO

Como los ingresos en bruto ascendieron á 441.000 
rs. durante el turno, resulta un saldo á favor del pro­
pietario de 135,384 rs. durante el turno y una renta 
anual de 13,538 rs.

• Los rendimientos en 2." turno, tienen forzosamente 
que acrecentarse, por razón del mayor número de hojas 
aprovechadas y disminución de los gastos.

Nada mas natural y evidente: en cada año del tur­
no producirán el monte de pilas 700,000 hojas y duran­
te los 10 de que consta, 7.000,000 de hojas, y un va­
lor de 350,000 rs.: mas claro.

Rvn.

Productos de las 700.000 hojas. 
Por aprovechamiento de pastos. 
Per la azúcar, sacada del jugo. .

. 350.000 

. 40.000 

. 2C1.000

Total de producios en el decenio. C41.000

Productos anuales. 04.100 

1 !)



G astos.

]’or la corla y conducción de la hoja 
Por inlerés del capilal de 132,000 rs 
Por la saca y conducción del jugo.
Por compra del comhnslible. . .
l’or guardería....................................
Por dirigir la operación de crislalizar.
Por arranque de las plantas secas, de los re- 

loños sobrantes y quemas después de secos.
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Total de gastos.

210.000
7.920

96.000 
47.036
15.000 

2.040

20.000

398.026

Restados los gastos de los ingresos, queda un saldo 
á favor del propietario de 243,944 rs. y un benelicio de 
24,394 rs. anuales.

Si este beneficio lo comparamos con el capital, ha­
llamos, que dá un inlerés de 18 p .§

A IcoI loI .— Sabido es que todas las sustancias que 
se pueden convertir en azúcar, son susceptibles de es- 
perimentar cierta reacción química conocida por fermen­
tación vinosa. En el caso presente, el liquido que re­
sulta fermentado, se llama pulque y las propiedades es- 
jiirituosas que posee, son debidas en su mayor parle al 
alcohol que se ha formado á espensas del azúcar du­
rante el fermento. ])a\pulque, ¡mes, se ¡luede extraer 
por destilación el alcohol que contiene y á su vez con­
vertirse en aguardiente para bebida, rebajando su es­
tado de concentración, con auxilio del agua.

Los números, mejor que nadie, nos lian de trazarla 
jiáula que se ha de seguir con el jugo de la pila, para 
convertirlo en azúcar ó aguardiente.

Como el peso del azúcar está próximamente en la 
relación de un doble del volúmen de alcohol, (|ue, ¡lor 
la fermentación con agua puede dar la azúcar, ó, mas 
claro, 100 Kilog. de azúcar se convierten en 30 litros 
de alcohol, como la cantidad de azúcar obtenida se ha
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vislo (|iio ha sido entre la incristalizable y de caña 
7(),i500 Kiióg., y como toda ésta ha de producir la mi­
tad en alcohol, ó sean 38,250 litros, encontrándose este 
cspiriln comprendido entre los 70“ á 80“, necesitándose 
rebajarse á 50“, en (|ue recibe el nombre de aguardien­
te, para estar en condiciones de poderse, beber, es ne­
cesario calcular la cantidad de agua f|ue se necesita 
agregar, para rebajar el alcohol á los mencionados 50“: 
al efecto, valiéndose de una sencilla fórmula, se vé que 
la cantidad de agua que hay que agregar á los 38,250 
lilros de 76°, lo es la de 15,300 litros, sumando todos, 
53,550 lilros de 50°.

Vendido el litro de aguardiente á 5 reírles, importa­
rá lodo él, la suma en metálico de 267,750 reales.

Si comparamos esta cantidad con los 261,000 reales 
que produjo el azúcar, encuéntrase una diferencia á fa­
vor del alcohol de 6,750 reales.

Comparando también los gastos que ha producido la 
elaboración del azúcar, con los ocasionados para la ob­
tención del alcohol, se encuentra una diferencia en be­
neficio de este espíritu de 1,202 reales.

El siguiente razonamiento nos dá á conocer esta dis­
minución de gastos. Como el agua necesita la tempe­
ratura de 100 grados para evaporarse y el alcohol so­
lamente 78°, dicho se está que sometido á la evapora­
ción igual cantidad de agua con otra de alcohol, necesi­
tará éste menor cantidad de combustible para evaporar­
se, que el agua. Esta diferencia, pues, es la que ha 
dado la disminución de gastos para conseguir el azúcar 
ó el alcohol, operando con idénticas cantidades de jugó 
de pila.

Sumando la merma de gastos y el aumento de in­
gresos, resulta en beneficio á favor del aguardierde de 
7,952 rs., lo cuál indica ser mas conveniente beneficiar 
con preferencia el alcohol, que el azúcar.
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HIGUERA CHUMBA.

Fruto. A-zúcur. Alcoliol. Esperioxioius solbro (lid ias 
iTiatorias, F la n  do ordoxiacion.

Cachis opuntia. Planta vivaz y originaria (lela 
América meridional; aclimatada de una manera asom­
brosa en el Mediodía de la Península Ibérica.

Sus tallos son articulados, crasos, aovado-compri­
midos, de un verde oscuro, con aguijones peliformes y 
cortos, con carencia de hojas.

Se multiplica fácilmente por medio de las palas ó 
articulaciones, en los terrenos pedregosos, pobres, secos 
y áridos, de los climas cálidos y atmósfera seca.

La consistencia de los tallos, el espesor de las arti­
culaciones y los muchos y penetrantes aguijones (lue tie­
ne, la hacen muy apropósito para setos vivos, formanclo 
un vallado en las fincas rústicas, impenetrable al ganado 
y á la rapiña de rateros, aficionados á lo ageno. Su fru­
to llamado hir¡o Chumbo, hii/o de tuna ó de pala, es apro­
vechado para comer, por el esquisitogustoazucarado r|ue 
tiene cuando está en sazón; es bastante tónico y estriñe 
sobre manera cuando después de comido no se bebe



ligua; circunstancia que no debe olvidarse para facilitar 
la salida de las sustancias fecales.
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F ru to .—El higo chumbo comido fresco y maduro, 
es un excelente remedio contra los cálculos urinarios; 
deshace las piedras de la orina, las cuales en forma de 
arena son expelidas al hacer agua.

En la farmacopea murciana, no deja de figurar el 
higo en polvo, para suministrarlo á los que padecen de 
la orina, en la dosis de una cucharada de polvos en me­
dio cuartillo de agua. Para obtenerlos, se mondan los 
higos, los que colocados en una especie de bandejas me­
tálicas, se introducen en un horno, dejándolos allí hasta 
que ha evaporado la parle acuosa que contiene. En és­
te estado, se muelen en un molino de mano, guardando 
en tarros de lata, bien tapados, el resultado de la mo­
lienda.

A zú ca r.—El azúcar, esa producción do consumo 
universal que entra en la confección de tan variadas be­
bidas y de multitud de artículos de alimentación que tan­
to acrecenlael consumo de ella, puede extraerse del hi­
go chumbo con beneficio notorio; como también alcohol 
para aguardiente, rebajándolo e:i su estado de concen­
tración.

El azúcar extraída del fruto de que se trata, cor­
responde á la designación genérica de azúcar de uva y, 
pertenece á la categoría de las incrislalizables, pero que 
puede pasar al estado sólido, después de sufrir varias 
manipulaciones, calculándose en un 10 p .§  de azúcar, 
con exclusión de las melazas, las cuáles haciéndolas 
fermentar y sometidas á la destilación con la esen cia de 
anís, dan un aguardiente de regulares condiciones para 
beber.

A lco lio l.—Cuando el higo se destina' únicamente
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siguiente ma-para extraer el alcoliol, se opera de la 
ñera.

Cojido el fruto maduro, se procede á mondarlo, 
estrujándole después en grandes barreños; la masa ([iie 
resulta después de estrujado, se echa en sacos de es­
parto ó crin, los cuáles se someten á una fuerte pre­
sión y el líquido que vierte se saca y trasiega en vasi­
jas de barro ó madera de gran capacidad, á fin de que 
esperimente la fermentación vinosa ó alcohólica.

Después del fermento y de haber pasado unos dias, 
á fin de que se posen las materias estrañas y el liquido 
haya fermentado por completo, se destila con agua en 
el baño de Maria; el alcohol asi obtenido, hay que re­
bajarlo para poderlo beber, dejándolo á ’óO.“ centígra­
dos, recibiendo el nombre de aguardiente de higos 
chumbos.

El orujo resultante de la prensa, se dá de comer á
las articulaciones 
nimio con avidez.

los puercos y á las aves de corral: 
del tallo gusta comer al ganado de 
nutriéndose bien con él.

No exigiendo, pues, esta planta mas que terrenos 
pobres y cálidos, sin ningún género de cultivo, debe 
lijarse en ella el agricultor para estender su área de 
cultivo.

E sp e rie n c ia s .—De las esperiencias practicadas 
en la Argelia francesa por Mr. Balland, para extraer 
el alcohol del higo chumbo asi como la cantidad de azú­
car que contiene, resulta que en Agosto de 187G some- 
tia á la acción de una prensa de mediana potencia 370 
higos chumbos, de 33 Kilóg. de peso, llecojido el li­
quido cuidadosamente en un recipiente, estimó en 11 
Kilóg. de jugo, el que dejó reposar en vários frascos 
grandes, principiando muy luego la fermentación vinosa: 
al salir de la prensa, el liquido tenia un gusto soso 
azucarado, un fuerte olor penetrante, poco agradable, 
de color rojo oscuro: el areómetro Beaumémarcaba 6" y 
el densimeiro 104,4. Su acidéz con referencia á 1000
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ccnlimeíros cúbicos, oslaba represenlatlo por 2,8 gra­
mos (le ácido sulfúrico monohidialado; se delermiiió \o- 
luméli icamenle con el auxilio de una disolución recon­
centrada de sosa, operando con el mayor cuidado.

Antes que ejercieran acción los ácidos sobre el li­
quido, se enconlraba.la azúcar en la proporción de 128 
gramos por cada litro: la presencia de los ácidos no 
produjo alleracion alguna en este resultado. Tara en­
contrar estas dosis, se ha seguido el proccdimienlo em­
pleado por Mr, Iluiguet, en sus investigaciones sobre la 
materia sacarina de los frutos.

Mr. Balland repitió en dicho mes y año las mismas 
esperiencias durante ocho dias consecutivos, arrojando 
los siguientes resultados.

FECHA 
de las 

esperiencias
DENSIMETRO

ÁCIDOS 
por 1000 
centímet

AZÚCAR 
por 1000 
cent. ciib.

AI.COHOL 
por 100 

á más 15.“

19 Agosto. 104,4 2 , 8 128 (a) »
2 0  » 104,2 2 , 8 125 (b) »
2 1  D 104,1 B (c) 0
2 2 103,9 D ;(<i) J)
23 » 102,3 7,8 55 (e) »
24 » 1 0 0 , 6 » 4 (f) 4,1
25 » 100,4 » 0  ( g ) 4,2
28 100,3 7,8 0 4,2

Ü15SERY.4CIÜAES.

(a) Dispuesto con la ayuda del aparato Salieron. 
(h) El liquido estaba clarificado.
(c) Eermentacion cscitante.
(d) Idem limpia.
(e.) Muy activa.
(f) Muerta.
■(i¡) Nula.
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Durante lodo el periodo de la fermentación, la tem­
peratura del ambiente habia sido de 23"

En un frasco expuesto al sol el dia 22, temperatura 
de 45“ á 54", la fermentación se detuvo, para no conti­
nuar hasta el 23.

Continuando una nueva operación de algunas horas 
en la mañana y larde del 24, la fermentación fué nue­
vamente paralizada (densidad del liquido, 103): no pro­
siguió hasta el 26 y continuó muy activamente hasta el 
28 (densidad 100,2.)

El dia 30, el liquido fermentado se sometió á una 
primera destilación en el baño de Alaria. Se repitió 
el refinamiento con una segunda destilación; el alcohol, 
así obtenido, marcó 25" incoloro, dolado de una gran 
movilidad, su olor recuerda vagamente el licor, pero 
un sabor particular de fruta muy grato al paladar, con 
un gusto muy ligero de empireuma, debilitándose con 
el tiempo este gusto, haciéndole desaparecer totalmen­
te por medio de los álcalis.

Viéndose por los resultados precedentes que el higo 
chumbo contiene una proporción relativamente conside­
rable de azúcar, y que á ])esar de su estado muy 
débil de acidéz, toda esta sustancia existe en el estado 
de azúcar incrislalizable ó revuelta. Cuando se some­
te á fuertes presiones, puede dar el higo chumbo los 
dos tercios de su poso de jugo: este jugo abandonado 
al contacto del aire atmosférico, en un sitio cuya tem­
peratura esté comprendida entre 25" y 30", no Tarda en 
fermentar: la que termina por completo á las 48 horas: 
no vuelve á aparecer, sino cuando el zumo ha espcri- 
mentado cierto grado de acidez y termina en el espácio 
de 3 ó C dias, cuando toda la azúcar está disuella.

En este momento el liquido marca de 100,5 á 100,7 
en el densímetro, y contiene por término medio 45 
porlOOOde alcohol absoluto, ó sea 35,7 gramos de peso.

Analizando este último resultado, se observa que no 
está en razón con la cantidad de azúcar encontrada 
en los ensayos; según la teoría establecida, se deberá 
obtener su peso de 58 á 65 gi'amos p .g  de alcohol
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absoluto ó soaen volíiinen, 69 cá 80 por 1,000; queda 
pues por csplicar la desaparición de bO á 60 gramos de 
azúcar.

El ácido del licor, por la presencia del alcohol, no 
podria invocarse para este objeto; esta acidez, no está 
mas elevada que la encontrada por Mr. Mann-em en 
ciertos vinos de Francia: el exámen del jugo fermen­
tado proviniendo del segundo ensayo, nos suministra 
una explicación mas racional.

Por la evaporación de este jugo en el baño de Ma- 
ria, se ha obtenido un promedio de 4o gramos por litro 
de liquido: este liquido recien sacado del higo, tratado 
por el alcohol hirviendo, le ha cedido 34 gramos de un 
cuerpo particular que parece ser de la mannita; perfec­
tamente petrificado este producto, es blanco, cristaliza 
con la mayor facilidad en agujas prismáticas al ¡ oco 
tiempo de aisladas, y poco después reunidas al rededor 
de un centro común, su gusto es débilmente azucarado; 
es muy soluble en el agua, insoluble en el éter y sin 
acción" del tártaro; cuando se le calienta, se funde y 
se descompone, dejando un residuo carbonoso.

La azúcar contenida en el higo chumbo, esperimen- 
la, desde entonces una doble fermentación alcohólica y 
la fermentación mannitica; comparando después la azú­
car destruida con el alcohol oblenidó, se viene á su­
poner que la f>rmentacion mannitica debe producirse 
la primera, ó al menos suponerse que al principio debe 
ser bastante mas activa que la fermentación alcohólica.

Con el fin de oponerse á esta fermentación manniti- 
ca, se han hecho vários ensayos, el 21 de Aoviembre 
del mismo año sobre el zumo sacado de 26 Kilóg. de 
higos. Haciendo referencia de los principales ensayos, 
resulta;

1. " .lugo natural, marca 104,7 en el densimetro y 
contiene 120 gramos por 1000 de azúcar,

2 .  ”

nino por litro.

fe.......,., por
Jugo adicionado ó mezclado de 1 gramo de ta-

3.“ Jugo mezclado con ii 
ácido clorbidrico, por litro.

centimctros cúbicos de 

20



4.” Jugo adicionado de ácido sulfúrico, 3 cenlimc- 
Iros cúbicos por litro.

La temperatura se mantuvo siempre á 30'’- la fer­
mentación, a escepcion del mim. 4.“, se ha manifestado 
desde el segundo dia.

El 23 y 24 de dicho mes, estaba todavía vacilante 
en el num. 4. , pero muy activa sobro todo en el nüme-
10 o •

El 2S estaba muerta en los números 1." 2 “ v 3“ 
continuando lentamente en el luim. 4.” \  ̂ ’
dadm '̂^™"^^^°* estos diferentes líquidos el 26, han

— 154 —

- DENSllVIETRO. CALCULO ESTRACCION ACIDEZ Ipor lOOO por lOOOl

1." 100,6 4,S 44 6 , 2
6 , 22 .“ 100,0 5,3 19

3 .“ 99,9 6 , 2 18 6 , 2
6 , 2  14." 104,7 0,0 00

N úm .
N úm .
N úm .
N ú m .

La fermentación continuó en el n.” 4" hasta el 9 
de Diciembre; el líquido exalaba entonces un olor desa­
gradable; marcaba en el densímetro 100,9 V contenia 
4,b p .§  de alcohol.

El liquido n." l . “ habla cedido al alcohol hirvlen- 
(lo, o() giaiuos de mannila; no se encontró sino una cor­
ta cantidad de estos productos gomosos, insolubJes en 
el alcohol, quien de ordinario acompaña á la fermenta­
ción mannitica.

En resúmen, el higo chumbo abandonado su zumo 
a una temperatura constante de 30.“, no tarda en esne- 
rimenlar una doble fermentación alcohólica y mannitica- 
que la feimentación mannitica puede ser ensayada en 
beneficio de la fermentación alcohólica; que es conve­
niente añadir al jugo el laiiiiio, ó mejor el ácido clor­
hídrico en la proporción de 4 á b gramos por litro

Se obtiene asi por destilación, 1,000 litros de jugo



fermentado, que representan 2,300 Kildg. de lugos, 70 
á 73 litros do alcohol, de 85."

Cuando se considera que esta destilación puede 
efectuarse directamente y dar líquidos alcohólicos mas 
agradables al paladar y "mas fáciles de rectificar que los 
alcoholes sacados de los diferentes tubérculos; que la 
fermentación puede producirse espontáneamente; que la 
estraccion del azúcar necesita una mano de obra poco 
dispendiosa; que los residuos pueden entrar con econo­
mía entre el número de alimentos del ganado; que la 
planta, en fin, se encuentra abundantemente en nues­
tras provincias meridionales, aun en los terrenos mas 
estériles, donde vegeta sin cultivo y sin trabajo, se en­
cuentra que tales cifras de productos, tienen su aplica­
ción; por eso seria muy prudente continuar los ensayos 
de que se lleva hecho mérito para plantear la fabrica­
ción después en grande escala.

Sin perjuicio, repito, de continuar los estudios para 
conocer en toda su estension la verdadera importancia 
de todos y de cada uno de los diferentes aprovechamien­
tos que pueden obtenerse del higo chumbo, circunscri­
biendo este trabajo cá lo que se sabe de dicho fruto con 
relación á las precitadas esperiencias, véase, pues, los 
rendimientos que podria dar un monte de nopales, so­
metido á un riguroso plan de ordenación.
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P la n  de o rd en ac ió n .—La higuera chumba des­
de el dia de su postura hasta que dá la mayor cantidad 
de fruto transcurren 20 años, por mas que desde la edad 
de 10, principia á darlo, aumentando progresivamente.

Desde la indicada edad de 20 años en adelante, da­
rán los nopales igual cantidad probable de fruto anual­
mente, calculada por quinquenios.

Siendo, pues, anual la fructificación y, por consi­
guiente, la producción del nopal, por la misma razón 
habrá que establecer el turno para la recolección de 
fruto, de año en año, suponiendo desde luego que el 
monte de nopales cuenta ó pasa de 20 años de edad:



La hoclárea de terreno puede contener en buenas 
condiciones do vegetación 833 higueras chumbas, cor­
respondiendo á cada planta 12 metros.

Si convenimos, sin que sea mucho conceder, en 
que cada planta produce lo  Kilóg. de fruto, resultará 
para la hectárea 12.49o Kilóg.

Elijieudo una superficie de 20 hectáreas de cabida, 
.para formar el monte, objeto de nuestros cálculos, ve­
getarán en él 16,660 nopales, con una producción anual 
de 249,900 Kilóg. de higos. Y calculado solamente en 
60 p .§  la cantidad de li(|uido que por presión den, con 
relación á su peso, los higos, tendremos que tas 20 hec­
táreas de no[)ales darán por resultado, la cantidad de 
149,940 litros de jugo.

Sometido este liquido á la acción del vapor en el 
baño de Maria, se obtendrá la cantidad de 7,970 litros 
de alcohol, á razón de SO gramos de alcohol, por litro de 
jugo.

Vendido el litro de este espíritu á 6 rs., producirá 
el alcohol la suma de 44,982 rs.

Si los 149,940 litros de jugo los destinamos no para 
alcohol, sino piiraazúcar, tomando como tipo medio, 120 
gramos de azúcar, en vez de 128 que se obtuvieron por li­
tro en las esperiencias dequese llevan hecho mérito, nos 
dará todo el jugo la cantidad de 18,993 Kilóg. de azúcar 
incristalizable, la que vendida á 2 rs. Kilóg. atendido á 
su mala calidad, por su poco dulzor, seria su valor en 
metálico, el de 37,986 rs.

Cuando se destina el jugo para azúcar, téngase en 
cuenta que no puede dejarse por mucho tiempo, porque 
muy luego principiaría la fermentación á espensas del 
azúcar. Por esta razón, después de salir de la prensa, 
se clarifica seguidamente por medio de la albúmina ó 
de un álcali.

Los gastos que ocasionarían la postura, conserva­
ción y manipulación de las 20 liecláreas de higueras 
chumbas, en los primeros 20 años, so demuestran en 
detalle, según á continuación se espresa.

— 153 —



157

R k a l e s .

Por la compra del Icrrcno h 400 rs. hectárea. 7,500 
l’or el interés del capital durante los 20 años,

al 6 |) .o  anual....................................... .....  9,000
Comiu’a y conducion de 16,060 articulacio­

nes de nopal al terreno, á 40 rs. millar. . 666
Por la ¡)lautacion de oirás articulaciones, á

10 rs. millar...........................................  • 466
Por la cojida y conducion de los higos á la

fábrica, 3,000 jornales, á 5 rs. uno. . . 15,899
Por 1,915 Kilóg. de hulla, para la evapora­

ción................................................................. 760
Por diri jir la evaporación del jugo. . . . 486
Por la monda y saca del jugo de los higos. . 4,000

Tolal de gastos, en 20 años, 37,578

Pero como desde los 10 años de edad, princi|)¡an 
los nopales á dar algún fruto, que á medida que pasa 
tiempo vá acrecentándose paulatinamente, conviniendo, 
sin que sea mucho conceder, que el décimo año produz­
ca el monte nopal 3000 Kil. de higos; 7000 id., el once; 
12000 id., el doce; 16,000 id., el trece; 21,000 id., el 
catorce; 30,000 id., el quince; 50,000id.,el diez y seis;
80,000, id., el diez y siete, 120,000 id., el diez y ocho 
y el diez y nueve, 21)0,000, resultará, para los precita­
dos diez años, la producción de 539,000 Kilóg. de hig(«, 
los que á su vez darán 323,400 litros de jugos y 16,170 
litros de alcohol y un rendimiento en bruto,en metálico, 
de 97,020 rs. habiéndose gastado para conseguir este 
producto, la cantidad de 34,450 rs.

Reasumiendo, pues, un monte de higueras chum­
bas de 20 hectáreas de cabida, beneficiado para 
eslraer el alcohol del fruto, producirá durante los pri­
meros 20 años, la cantidad en bruto de 142,002 rs. y 
de gastos 72,522 rs., los que deducidos de los ingre­
sos, queda un saldo á favor del propietario de 69480 rs. 
ó sea una renta anual de 3474 rs.
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Si en vez de destinar el jugo para alcohol se hu­
biese beneficiado para azúcar, habría producido el monte 
lunar en el mismo periodo de tiempo 116,402 rs. y como 
los gastos son los mismos que para la obtención del al­
cohol, resultará un líquido de 43,880 rs. Comparando 
este producto con el que en las mismas condiciones re­
sultó para el alcohol, encuéntrase la diferencia en be­
neficio de este espíritu de l'óGOO rs. cuyo resultado, dice 
lo bastante para hacernos comprender que el monte de 
que se trata, debe evidentemente beneficiarse para la 
estraccion del alcohol, con preferencia á la azúcar.

Al pasar el monte de los 20 años de edad en que 
las plantas se hallan en toda su plenitud, producirán en 
este año y en cada uno de los que le siguen, 44,982 rs. 
en bruto.

Como los gastos en este 2.“ periodo se reducen no­
toriamente, á saber:

Reales.

Por el rédito del capital, al 6 p .§  . . .
Por la cojida y conducion de los higos á la 

fábrica, 3,000 jornales, á 5 rs. uno.
Por 1,91o Kilóg. de hulla para la.evaporación 
Por dirigir la evaporación del jugo. . . .
Por la monda y saca del jugo de los higos. 
Por la reposición de marras y saca de las 

plantas secas.................................................

4b0

15,000
766
480

4,000

400

Total de gastos, 21,096

Los que deducidos de los ingresos, resultan produ­
cir las 20 hectáreas de higuera chumba, 23,886 rs. de 
renta anual.
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ATOCHA.

iSsparto. l?rod.uccloxi. Falorlcacion <lo vdrios e fec ­
tos. Aplicaciones diversas. IPapol.

Macrocldoa tenacísima, Kent.—Entre las muchas 
plantas útiles que comprende la familia de las gramíneas, 
se encuentra la alocha, cuyas hojas son conocidas con el 
nombre de esparto.

Crece espontáneamente en grandes superficies esta 
planta vivaz, en los terrenos mas estériles de la región 
Mediterránea en la Península Española v muy especial­
mente en la estepa Murciana y de Almería.

Vegetando con particular predilección en las llanu­
ras de formaciones calizas, así como en las pequeñas coli­
nas, cerros de poca altura y pedregosos, compuesto en 
su mayor parte de margas y yesos irisados en que abun­
da en más ó menos cantidad el cloruro de sodio; prefi­
riendo la exitosicion al Mediodía.

La atocha, para su vegetación, es poco exigente; 
bástale para crecer en buenas condiciones, suelos fuer­
tes y poco i)rofundos, clima cálido y atmósfera seca ó 
ligeramente húmeda por la brisa del mar, cuando corre 
el viento del Mediterráneo.



Así es, que al par que en los suelos calcinados de 
la hoya Murciana, se han secado en el verano ó se ven 
languidecer ciertas plantas asociadas á la aloclia, á ésta 
se la encuentra verde, vegetando con lozanía y pujanza.

Puede asegurarse según demuestran Veárias observa­
ciones, que la región del esparto que ocupa el litoral del 
Levante de España, es la más cálida, no tan solo de los 
parages de Europa que se hallan á la misma latitud, sino 
que también del litoral de los demás puntos de esta par­
le del mundo, que se encuentra á menor latitud.

La esplicacion de éste hecho, fácilmente se prueba. 
Compuesta la costa de Levante de cordilleras, elevadas 
en su mayor parte, calcáreas, de colores oscuros, desnu­
da de vegetación, á excepción de pequeños y raquíticos 
raatojos, poseen en alio grado un poder absorvente, bas­
tante para retener los rádios caloríficos que irradian del 
sol y de los vientos calientes.

Obsérva.se comunmente vegetar la atocha en las lla­
nuras, en grandes rodales homogéneos, sin mas mezcla 
que ligeros salpicados del Pinus ¡lakpensis, en algunas 
partes.

En las pequeñas colinas y cabezas achatadas, se le 
vé asociada con el romero de hoja blanca (AniliilHs ciíi- 
soidesL.)-, hoi^mArim{Thymelocahirsu.(a)\lomillo, fThy- 
mus Jiyemalis) Y albardin‘(áS7í);as torliUsJ.

Á medida que vá subiendo en altura, deja la atocha 
su lugar al romero y en los terrenos bajos muy salados, 
cede su puesto al albardin y á las sosas.

El esparto que crece en el terreno yeso.so, es mas 
corto, fino y de mejores condiciones filamentosas, que el 
criado en las llanuras calcáreas.

Por lo demás, la atocha contiene, como todagrami- 
nea, la raiz en forma de cabellera, siendo tan grande 
el número de sus filamentos y tenaces, que no puede ar­
rancarse á mano y sin ayuda de una herramienta, ape­
sar de no profundizar más de dos decímetros en el ter­
reno.

Los tallos, que son articulados, filiformes y tenaces, 
alcanzan de 30 á 80 centímetros de altura. Las hojas,
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conocidas con el nombre de esparto, igualan ó superan 
al tallo en ailura, y en algiuws casos, por mas que sean 
los ménos, suelen alcanzar un metro. Estas abrazan 
por su base al lallo; cuando están maduras, forman en 
la base una especie de uña semileñosa, las cuáles son 
delgadas, liliformes y cuando se le arranca de la mala, 
se arrollan por el embés, afeclando la forma cónica pro­
longada; su grueso, apenas llegará á un milimetro en las 
mas desarrolladas.

El porte de la plañía no pasa de la luimilde catego­
ría de un malojo ó mejor dicho, de yerba; forma un fuer­
te cepellón de 50 á 6Ó cenlímelros de diámetro.

F ab iicacion . de v a r io s  efectos.—El esparto 
que hasta hace pocos años no había salido de la moilesta 
industria manual de pastores y gañanes, en que entrete- 
nian sus ratos de ocio, cuando el mal tiempo les estorbaba 
salir al campo, fabricando vários efectos, con destino á 
la agricultura; así como de las manos de enclenques y 
tullidos, confeccionando vários útiles para poder alimen­
tarse con el producto de su venta, ocupa hoy un lugar 
en otras industrias mas adelantadas.

Del esparto, pués, á pesar de sus buenas condicio­
nes íilamenlosas, no se fabricaba, ni se ulilizaba hasta 
hace poco tiempo, mas que para cordage, desde el cable 
mas grueso hasla el lilete mas delgado, sogas, esparte­
ñas (alparíjatas,) esteras: felpudos, alfombras, serijas 
para embases, espuertas, ele.

El creciente y asombroso aumento que ha tenido el 
])apel, en que el trapo formaba la base casi exclusiva de 
esta industria, no basta ni con mucho á satisfacerlas ne­
cesidades de la demanda, pues sábese que una sola 
Nación que se encuentra en la lactancia de su vida, con­
sume mas papel que Francia é Inglaterra juntas, apesar 
de gastar muchísimo, estas dos naciones, cerebro liasla 
hace poco del mundo. Fácilmenlej.ííe comprenderá que 
me refiero á los Estados-Unidos de América, donde á pe­
sar de su heterogeneidad de procedencias, se han asimi-
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lado las ciencias y la industria, como en parte alguna- 
Muchas son las tentativas hechas á fin de reempla­

zar la falla de trapos con otras sustancias y, sin emhar- 
go, ninguno ha dado mejores resultados que el esi)arlo, 
debido, a no dudarlo, á la buena calidad de la parle fi­
brosa que contiene, á la que hay que agregar su extre­
mada baratura, circunstancia por la cual es muy gran­
de el consumo que de él se hace con destino á papel.
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 ̂ Pi epcirucion de! esparto según á los diferentes usos 
a que se desHna.

De tres modos diversos se emplea el esparto, á 
saber: entero y curado, entero y enriado, enriado v 
majado. ^

Llámase esparto curado, aquel que arrancado des­
pués de maduro, se le deja secar, para después, previa 
una pequeña preparación de moja para reblandecerlos 
o ya antes de concluir la seca, algo cerollo, emplearlo. 
Con el que se fabrica la pleila, que no es mas que una 
trenza de 9 a 10 cabos, de un decímetro de ancho por 
dos milímetros de grueso, formando varias tiras, las que 
cosidas unas con otras, según para el uso á que se des­
tinan, se confeccionan serones, espuertas v otros varios 
ocíelos; pero su aplicación mayor es para esteras osean 
alfombras bastas, de todos conocidas, para cubrir los 
pavimentos de las habitaciones en los dias frios, tem­
plando la temperatura, por la propiedad que tienen de 
retener el calor y no dar paso á la humedad.

Efecto de las sales de que se halla poseído el es­
parto, no es de temer gran cosa el fuego en las esteras; 
se ha visto quemar un papel con llama viva sobre ellasy 
no quemarse más, que ligeramente flameado el sitio en 
que ardia; las esteras no son el asilo más comodo para 
los insectos domésticos alejándose de ellas.

Todas estas cfj-cunstancias y el módico precio á que 
se adquieren las esteras, permiten usarlas á pobres v 
ricos. * ^
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Tintado el esparto de varios colores, se hacen es­
teras con dibujos arabescos, de no mal efecto.

Con esta industria se dá de comer á millares de 
personas; á ellas se dedican hombres, mugeres y mu­
chachos, ciegos, cojos y enclenques.

Es de ver, que por el solo tacto y por el hábito que 
tienen contraido, la lijereza y precisión conque fabrican 
la pleita, los faltos de vista.

Crevillente es el Pueblo que mas esteras fabrica, 
con dibujos variados para alfombra y Algudeitc el que 
mas serones y espuertas hace.

A p licac iones d iv e rsa s .—Con el esparto se fabri­
ca esa gran variedad de cordajes que emplea la indus­
tria; desde la maroma hasta eí íitete; unas veces cilin­
drica la torsión y otras aplastada, de trenza de tres y 
cinco cabos.

La torsión de las cuerdas delgadas, _ se efectúa á 
mano ó con torno y la gruesa solamente á torno. Las 
fabricadas de esta última manera, son mas regulares y 
mas perfecto el torcido.

Cuando se quiere aumentar la resistencia, los mis­
mos efectos se fabrican con esparto enriado y entero; 
pero cuando aún se quiere aumentar mas la resistencia 
para hacer más cómoda la confección de dichos objetos, 
hay necesidad de enriarlo para hacer variar las condi­
ciones del esparto y majarlo después; al efecto, se pone 
el esparto en haces, en maceracion con_ agua que, con­
tenga algunas sales, por espácio de 18 á 20 dias, según 
la estación en que el água esté mas ó menos fria, con 
lo cuál se consigue que las sustancias gomo-resinosas 
que contienen las fibras, se ablanden y se separen de 
ellas, así como la parte leñosa. Después de enriado el 
esparto, so saca del água y se pone á secar en sitio en­
juto y expuesto al Sol. Exento de água. se le machaca 
sobre una piedra compacta y de superlieie lisa, con una 
maza de'madera cilindrica, pesada; la que cogida con 
la mano derecha, se golpea á un manojo de esparto, al



quo con la mano izquierda so vá dando viiclías para que 
se maje por igual.

Logrado por este medio dividir y separar la parte 
leñosa de la libra, empléase en la misma forma y para 
los mismos útiles que el esparto curado, con lo que se 
aumenta la resistencia y duración de los efectos manu­
facturados. La razón de este hecho, es muy obvia. 
Cuando no se ha se[)arado la parte leñosa, siendo esta 
muy quebradiza, resiste menos que la fibra, cuando se 
encuentra ésta sola; también se descompone antes al 
contacto de la humedad, porque la materia que contie­
ne es mas putrefacta que la fibra. La flexibilidad que 
le da el majado, es otra de tas condiciones que facilitan 
el trabajo y aumenta su estimación.

De la circunstancia de la baratura y de no esperi- 
mentar el esparto .sensible alteración por los agentes 
externos, ha nacido una indiistiáa, que aunque modesta 
y destinada al jornalero, nó por eso deja de tener im­
portancia. Me refiero al calzado de esparteñas.

En la huerta de Murcia y de Valencia, así como 
en otras análogas del Levante de España, donde por la 
escasez de lluvias, se aprovechan hasta lo infinito las 
aguas para riego, los regadores van calzados con espar­
teñas, asi como la mayor parte de los jornaleros de 
campo; calzado que le evita lastimarse los pies y el que 
.se mantenga en.el mismo estado, por su jioca rigidez. 
Este sencillo calzado, muy parecido á la alpargata de 
canamo, se vende desde medio á 4 reales el par y dura 
de 12 á 30 dias, según la confección sea mas ó menos 
buena.

Los moradores del pueblo de Alodo, se dedican en 
su mayor parte á la fabricación de esparteñas, para 
vender en el mercado.

El cordaje fabricado con el esparto, aventaja al 
confeccionado con el cáñamo, por su menor densidad, 
por su mayor duración dentro del agua, por su poca ri­
gidez y por nó manchar, razón por la que se usa para 
secar la ropa blanca y papel húmedo, recientemente sa­
cado de la fábrica.
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Si hasta aqui, efecto (le no habérsele separado la 
parte leñosa y de las malas condiciones de la torsión, 
no ha podido"competir el esparto en resistencia con el 
cáñamo; recientes esperiencias hechas en el Arsenal de 
Cartagena con cables de dimensiones iguales de cáñamo 
y esj)arto, construido este con fibra bien dividida, lim­
pia y con una torsión uniforme y perfecta, ha dado por 
resultado tener mas resistencia el esparto': esperiencias 
que se han repelido con cuerdas de gruesos diversos y 
(hado el mismo resultado favorable al esparto.

Con el esparto, mas largo y entero, se fabrican 
gran número de zarandas, (garvillos), destinados princi­
palmente para cribar la paja y sacarle la tierra que 
contiene.

Con el esparto curado, revestido de macerado y 
machacado, dado de color, se fabrican bonitos canastos 
y costureros.

Con tomizas ó cordones de tres cabos, coloreados, 
de esparto machacado y con hilos muy delgados de cá­
ñamo, en que sirven los primeros de urdimbre y los 
segundos de trama, se fabrican tejidos de cierta ele­
gancia en su género, propios para alfombras, de las 
que se hacen mucho consumo en toda España, y ya se 
vá exportando alguna cantidad al extranjero, cuya afi­
ción ha entrado desde que vieron la baratura y buenas 
condiciones de esta clase de alfombras en las Expo­
siciones Universales.

El esparto, como se ha visto, para la fabricación 
de tan diversos objetos y de otros muchos que calla 
este escrito, por ser muy conocidos, no se ha emplea­
do mas que en trabajos manuales, poco complicados y 
de máquinas simples que por su estremada sencillez, 
están at alcance de los más ignorantes en mecánica.

Hoy que la ciencia y génio especulador todo lo in­
vestiga, tal vez no esté iéjos el dia en que la química 
orgánica, hasta hace poco tiempo dormida, encuentre 
unida á la mecánica, poderosos disolventes y medios ba­
ratos para poder separar la parte leñosa y materias go- 
mo-resiñosas de la fibra, asi como dividir ésta, en fi­
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lamentos finos y delgados, semejante al lino.
Cuando este adelanto sea un hecho, la fabricación 

de tegidos estará de enhorabuena; porque con la bara­
tura y buenas cualidades del esparto, no habrá materia 
que con ella compita, podiendo proporcionar telas de 
escelentes condiciones y económicas, que hasta hoy no 
pudieron conseguirse. La Marina, muy principalmente, 
entre otras industrias, se dará el parabién, porque po­
drá sustituir la járcia de cáñamo, rigida y pesada cuan­
do está la atmósfera húmeda, con la fabricada por el es­
parto, que además de no tener esos inconvenientes, sea 
mas resistente, de más duración y adquirida á mas bajo 
precio.

El camino para conseguir estos fines, ya está tra­
zado; basta perfeccionarlo.
_ En la provincia de Murcia hay establecidas algunas 

fabricas. Aguilas posee cuatro de vapor, de seis caballos 
de fuerza, las cuáles están destinadas al embalage del 
esparto; es decir, á reducir el volumen de él en paque­
tes de media tonelada ó sea de 10 quintales.

También se encuentran dos fábricas de vapor de la 
misma fuerza, destinadas á la filatura, con máquinas 
para majar el esparto, diversos rastrillos para preparar 
el filamento y tornos para el hilado de cordaje de vá- 
rias dimensiones, desde el filete, hasta la maroma mas 
gruesa.

Puesta en acción la máquina, mueve continuamente 
grandes mazas, ó mejor dicho, batanes, los que viniendo 
á chocar con el esparto, lo machacan y lo ponen en 
condiciones de rastrillarlo,ócardarlo, por un sistema de 
peines con movimientos contrarios, colocados horizon­
talmente y movidos de una manera uniforme, por la 
misma máquina.

Rastrillado el esparto después de machacado, dá 
por resultado la parte fibrosa del esparto, que sale en 
forma de hilaza y por separado un residuo pulverulento 
y pequeñas astillas que constituyen la parle leñosa del 
parenquima de la hoja.

Como todavía la hilaza contiene algunas impurezas



y la fibra noeslíi dividida lo suficiente para destinarla al 
telar, se emplea únicamente en la fabricación de cor- 
deleria. Al efecto, hay varios tornos destinados á la 
torsión, movidos por impulsión de dichas máquinas, con 
las que se hallan en relación por medio de correones.

En otros casos se les pone en movimiento por la 
fuerza animal.

En la fábrica de jarcia del Arsenal de Cartagena, 
so han perfeccionado los tornos y rastrillos espesos, para 
la mejor limpieza y división de la hilaza, torciéndose 
cuei-das de tan escelente calidad, que nada tienen que 
envidiar á las confeccionadas con cáñamos.
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P a p e l .—Ya se lleva manifestado que de la cares- 
lia de trapos para la fabricación de la gran demanda de 
papel, se han buscado otras sustancias que los reem- 
plazáran y que ninguna ha dado mejores resultados que 
el esparto. Esta planta textil, despojada de las materias 
gomo-resinosas que contiene, se aplica para confeccio­
nar pasta, de la que se saca un papel muy resistente y 
mas tenaz hasta cierto punto, que el fabricado con los 
trapos.

Entre los procedimientos de que se vale la indus­
tria para fabricar el papel de esparto, los mas usuales, 
son los siguientes.

El esparto seco sin macerar se pone á hervir en 
grandes calderas de hierro, ó mejor de cobre, en una 
disolución de 500 partes de agua y 25 de carbonato de 
sosa; se le dá fuego y cuando yá lleva algún tiempo 
hirviendo, se le agrega la parle de cal.

Para abreviar la acción de los reactivos sobre el 
esparto, es conveniente que las calderas sean cubiertas 
y que tengan un tubo en el centro, para dar paso á los 
vapores.

La materia se debe someter á la presión de 4 at­
mósferas, cuya tensión se gradúa por medio de un ma­
nómetro, en relación con la caldera. Una trampa colo­
cada en la cubierta, permite examinar el esparto y si es-
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lá muy adelantada la cocción. Cuando se observa que 
la sustancia aglutinada del parenquima está viscosa y 
las fibras y los cuerpos eslranos que la rodean se hallan 
reblandecidos y muy flexibles, puede decirse que la 
operación está terminada. Esta dura mas ó menos liem- 
j)0, depende de la inlensidad del fuego y de la cantidad 
de esparto que se eslé hirbiendo.

Cuando ya se halla cocido y reblandecido el espar­
to, se saca de la caldera y se procede por medio de una 
fuerza mecánica á separarle y dividir la fibra; lo cuál 
se consigue por medio de un cilindro horizontal reves­
tido de un sistema de cuchillas encontradas, con las que 
vá unido un plano también horizonlal, por el que pasa 
el esparto. Puesto en movimiento el cilindro por cual­
quiera de las fuerzas de propulsión conocidas, vá des­
hilando el esparto, colocado de antemano en el tablero, 
el que á volunlad se aproxinra mas ó menos al cilindro 
j>ara conseguir que salga con mas ó menos perfección 
la obra. Este sistema liene el inconveniente de no des- 
Iruir del lodo la materia adherida á la fibra, perjudican­
do las buenas condiciones de la pasla que ha dé servir 
para papel.

Por esta razón y por la de proporcionar gastos cre­
cidos osle sistema, debe desecharse, puesto que una des­
hiladora de 8 caballos de fuerza, reduce en una hora á 
pasta, 100 kilogramos de esparto únicamente.

Terminada la operación de reducir á pasla el es- 
parlo y lavado que simulláneamente se verifica, se pro­
cede desde luego al blanqueo de la pasla, para quitarle 
el color amarillo moreno subido, que de ordinario liene.

Los álcalis que tanto abundan y á tan bajo precio 
se oblienen, suminisiran los reaclivos para conseguirlo.

Tratada la pasla con el cloruro de cálelo, se con­
sigue rebajar su color, pasando al amarillo rojo; de 
esta manera se puede confeccionar papel con deslino á 
envoiluras.

Cuando se desea rebajar este color y blanquearlo 
mas, se traían las p stas con ácido hidroclórico y des|)ues, 
se ponen en una cámara que contenga cloro-gaseoso. La
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pasla, en este estado, conserva todavía un color amari­
llento, lo que no estorba para que el papel fabricado 
con ella se destine á impresiones de libros y periódicos.

Pero si todavía se desea dejarla blanca, sin viso al­
guno, se introduce la pasla en una disolución en calien­
te de clorato de potasa y ácido muriático. Sacada la 
pasta, se pone á secar,apareciendo después de esta ope­
ración blanca y sin tinte alguno y en disposición de fa­
bricarse con ella papel de las condiciones que se desean, 
según la menor ó mayor perfección en su elaboración.

Mr. Emilio Stein, Ingeniero distinguido belga, ha 
tenido por el Gobierno Español privilegio de invención 
de un nuevo procedimiento, por el que ha conseguido 
sacar mayor producción de pasta en igual cantidad de 
materia, y con menos dispendios que por los medios de 
que anteriormente se ha hecho mérito.

Mr. Stein se vale como propulsor de una rueda hi­
dráulica que pone en movimiento, por medio de correo- 
nes de transmisión, todas las partes de que se compone 
la fábrica.

Dos calderas cilindricas, situadas horizontalmente, 
de 4 metros de longitud y 80 centimetros de diámetro 
con sus ejes en la misma linea. En uno de sus estreñios 
circulares tienen una trampa y un tubo en su parlemedia. 
l’or la tram|)a se cargan las calderas con20quintales de 
esparto, 000 partes de agua, sosa cáustica y vidrio so­
luble.

Preparadas de esta manera las calderas y cerradas 
las trampas, se les inyecta vapor á una presión de 4 
atmósferas y media; ál efecto, se pone en comunicación 
el tubo que tiene la caldera con otro de vapor, aumen­
tando la presión de atmósfera en atmósfera y de hora 
en hora. La operación del cocido del esparto, queda 
terminada á las 6 horas.

Entonces se para el movimiento de la caldera, de­
jando desahogar el vaporporel tubo que para este objeto 
tiene colocada dicha caldera; cuando se ha enfriado el 
contenido, se saca el esparto y á la vez so pone en ac­
ción la otra caldera, que de antemano se halla cargada,

S>.)



— 170

á lin de que siempre se halle una caldera funcionando. 
Al terminar la cocción y enfriamiento, se saca de la cal­
dera una materia esponjosa, pardo amarillenta, que no 
es otra cosa que el esparto descompuesto por los reac­
tivos, pero sin atacar la fibra.

Por este medio se puede descomponer diariamente
4,000 kilóg. de esparto.

La sustancia sacada de las calderas se echa en 
grandes linas, en donde sufre un fuerte lavado para qui­
tarles los residuos que contiene, procurando que el agua 
que ha de lavar sea limpia y pura, la que debe reno­
varse continuamente. La expulsión del agua siícia y la 
renovación del agua limpia, se hace de una manera in­
geniosa, Debe procurarse un continuo batido en la ma­
sa de esparto, á fin de que suelte las impurezas. Des­
pués que esto se ha conseguido, se procede al blanqueo 
de la pasta; esta operación tiene lugar en la misma li­
na, echando en la proporción de un diez por ciento de la 
cantidad de pasta, un compuesto de tres cuartas parles 
de ácido nítrico y una cuarta parte de ácido oxálico; 
todo ello se calienta á la temperatura de C0“; después 
que estos reactivos han obrado sobre la pasta,se le de­
ja correr un poco de água para lavarla nuevamente, 
para quitarle la mezcla acida que contiene, empleándo­
se el amoniaco para purificarla. Todavia la pasta pre­
senta desi)ues de seca un color blanco amarillento, el 
que se consigue quitar con el cloruro de cálciomezclado 
con cinco por ciento de potasa cáustica, con lo que se 
consigue el blanqueo completo de la pasta. Con.seguido 
el blanqueo, se echa la pasta en una lina, donde sedes- 
lie en água, pasando de aquí á una tolva, y de ésta á 
un juego de cilindros, de los que vá saliendo aplastada 
la masa, y de aqui se vá pasando al secadero, sobre 
unos sarzós de caña. Seca la masa, se almacena y se vá 
sacando á medida que lo reclama la fábrica, jiará hacer 
papel.

También se emplea la pasta, con buen éxito, para 
la fabricación de ruedas de carruajes; consiste el proce­
dimiento en tratar la pasta con una disolución de zinc y



171 —

someterla después á una fuerte presión. Por este medio 
se endurécela pasta y loma la consistencia de madera, 
pudiendo disminuirse ésta, según la cantidad de la so­
lución de zinc que se emplee, y quedando reducida hasta 
la del cuero y aun menor.

Admite toda clase de colores, y puede servir para 
el mismo uso que el hule de los suelos, para hacer cal­
zados, tubos de gas, etc., etc.

Antes de terminar este artículo, considero oportuno 
dar á conocer los elementos de que se compone el es­
parto.

SEG UN STEV EN SO N  MACADAM.

Cenizas. . . • . . 5,04
Almidón, goma, azúcar. 22,37
Agua.....................................9,62
A ce ite ................................ 1,23
Fibra lignosa. . . . 56,28 
Cuerpos albuminosos. . 5,46

SEG U N  H U GO M Ü L L E R .

ESPARTO DE ESPAÑA. ESPARTO DE ÍFRICA.

COMPONENTES. De hojas De hojas De hojas De liojas
tiernas. maduras tiernas. maduras

Cenizas . . . . 3,72 3,45 3,34 3,67
Agua . . . . 9,75 10,13 8,45 9,02
Grasa y cera . . 2,15 2,34 2,51 2,72
Estrado acuoso. 10,68 12,02 10,05 10,18
Celulosa . . . .  
Sustancias incrus-

50,10 49,52 50,16 47,55

tantes y cuerpospéc- 
ticos determinados 27,23 25,73 28,83 30,53
según la pérdida. . )

Siendo el esparto una planta de tan reconocida uti-



lidad en la induslria, exigiendo para su crecimienlo ler- 
renos y almósfera cálida, bien pudiera acrecenlarse en 
la provincia gaditana el área de cultivo y muy especial- 
menle en los terrenos yesosos que tanto abundan y en 
algunas calizas, lo que se conseguiria sin grande esfuer­
zo, aumentando la superficie de los rodales que hay sal­
picados de tan ajireciable textil en la costa del Sur y 
Sierra de las Cabras, en el término de Jerez.

Si nuestra estadística en muchos ramos, no fuera 
tan rudimentaria, se vería desde luego que la producción 
del esparto no era tan valadí ni mucho menos.

En el escelente folleto que sobre el esparto publicó 
en 1864 el ilustrado Ingeniero de Montes D. Eduardo 
Pardo, presume que la superficie ocupada por dicho tex­
til, alcanzará al número de 600,000 hectáreas, con una 
producción media en especie de 9.600,000 quintales, 
rindiendo un beneficio á la riqueza nacional de reales
144.000,000.

Ciertaménte no es exajerada esta cifra, pues asi lo 
comprueban vários datos que tengo á la vista sobre el 
particular.

Basta, pues, con lo dicho, para queno sepierdan de 
vista las ligeras indicaciones qre se han hecho para fo­
mentar un ramo de riqueza de tanta importancia en 
nuestras provincias Mediterráneas.
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XXXVI.

PALMITO.

Xí'al^ricacion. ao vários oToctos. Crin, vojotal.

Palmilo, Chamerops humilis, L. Esta palmera enana, 
es la iinica especie iiuiigena que la numerosa familia de 
las palmas, tienecle representanle enlaPenínsula Ibérica. 
De raices fibrosas, filiformes, de tronco escamoso, poco 
elevado, de 1 á 5 metros. (En el zócalo de la Iglesia par­
roquial de Vejer,hay un palmito de 6 metros de alto.)Las 
hojas son palmeadas, de 24 cá 30 centímetros, lacinias, fi­
brosas y espinosas en sus peciolos. Estos se bailan re­
vestidos en su base por una materia fungoso-fibrosa.

Crece con preferencia en los sitios aplanados de la 
costa del Mediterráneo; prefiere preferentemente los ter­
renos de barros, la caliza y arena arcillosa, sin que por 
eso deje de verse también en las arcillas y yesos. Gús­
tale atmósfera salada y temperatura elevada. Pocas 
plantas resistirán mas las sequedades que el palmito: he 
visto repetidos ejemplares, descubiertos de tierra en la 
periferia de sus raices, calentadcuscon un sol de 32“Reau- 
mur, suelo seco y poco profundo, y sin embargo, su 
vegetación era lozana, produciendo frutos y frondes bien 
desarrollados.



El ejemplar citado en la Iglesia de Veger, demues­
tra esta verdad, palmariamente. Sus raices están im­
plantadas sobre la cimentación del muro. A medida que 
la allilud acrecenla, el palmito deja su lugar á las jaras 
y brezos, encontrándose asociado comunmente con ei len­
tisco y coscoja.

Con el fruto llamado en la provincia Gaditana pal­
micha y que se halla en Diciembre en toda su madurez, 
se pueáe multiplicar la planta, prefiriéndose, sin embar­
go, emplear el retoño,porque adelanta más el desarrollo 
del nuevo individuo.

El fruto maduro gusta comerloá los puercos y á las 
cabras, cuya montanera es de regulares condiciones nu­
tritivas; apesar de seralgo áspera, resalta en él un gusto 
azucarado, que constituye una golosina para los mucha- 
chos;poreso en tiempo de lacosecha se vende por las calles 
por los comerciantes ambulantes de cacahuet y algarro­
bas. Puesto en maceracion, con vinagre, por 48 horas, 
pierde el fruto su aspereza, acrecentando su dulzura y 
aumentando los postres de inv ierno.

En los meses de Enero y Febrero, se venden en 
los puestos de frutas gran cantidad de palmitos, los 
cuáles son comprados por los muchachos, para comer­
los, por el esquisito gusto azucarado que tiene la ma­
teria que hay junto del nudo vital, base de las hojas y 
del nacimiento de los racimos florales. ‘
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F a b rica c ió n  de v a r io s  e fec to s.—Los frondes 
del palmito, por sus buenas cualidades filamentosas, 
aunque nó tanto como el esparto, se le destina para los 
mismos usos que este; unas veces fresca la palma, otras 
veces algo húmeda, otras enriada y majada.

Con ella, pues, se fabrican coyundas, serijas, sacos 
para erabases, cordeles, espuertas, sombreros, esteras, 
escobas y para cubiertas de almiares y chozas, etc.

En ios meses de Julio y Agosto, que es cuando se 
hallan en todo su desarrollo los frondes de cinco años 
de edad, se corlan estos por medio do una herramienta



corva tie hierro, acei'aclo, llamado/oc/no (liociiio) por la 
genle del campo. En un palmar de medianas condicio­
nes de espesura, basla un hombre y un muchacho para 
corlar y recojer 6 quintales de palma y 8 quintales si 
está espeso. Una hectárea medianamente poblada, 
produce según cálculos prudenciales, 2o quintales anua­
les de palma; vendido á precio de 4 reales el quintal, 
dan al propietario una utilidad de 100 reales hectárea.

Cuando la misma hectárea está bien poblada, se 
puede beneficiar en el mismo tiempo, 35 quintales y dá 
un producto al propietario de 140 reales.

El palmito, como el esparto, que hasta hace pocos 
anos no habia salido de la modesta industria domésti­
ca del obrero campestre, preparadas hoy conveniente­
mente sus hojas, maceradas, machacadas, peinadas y 
rastrilladas, se convierten en un producto textil, conoci­
do con el nombre de crin vegetal, con destino al relle­
no de colchones, butacas, divanes y demás usos en que 
se emplea el pelote animal.

Reunidas en haces las palmas, se las pone en ma- 
ceracion ])or espácio de 12 dias, en estanques de aguas 
gordas y corrientes. Después de este tiempo, se sacan 
los haces y se les hace secar. Con un juego de batanes 
y mazos, puesto en movimiento por cualquiera de los 
medios de que dispone la mecánica, se machaca la pal­
ma, con cuya operación, pierden las hojas gran parle 
de la materia leñosa que tienen, consiguiendo á la vez 
la división ó mejor dicho, la separación de la fibra.

Si todavia se desea mayor división en la parte fila­
mentosa, se hace pasar la palma majada por un juego de 
cilindros, donde sufre un nuevo aplastamiento más igual 
y perfecto que por los mazos.

En este estado la materia, se las peina y rastrilla, 
por un sistema de peines muy semejantes dios usados 
para el esparto; operación por la cuál se consigue re­
ducir la hilaza á hebias delgadas, limpias de imj)ure- 
zas, dando por resultado la crin vegetal. La fibra pre- 
¡larada de esta manera, se halla en condiciones de apli­
carla para cordaje, desde el filete mas delgado hasta la
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maroma mas gruesa, cuya lorsion se verifica por medio 
(le lomos, movidos [)or una fuerza cuakiuiera. También 
se aplica para el relleno de colchones y divanes, pa­
ra cuyos usos se tiene en gran estima esta materia, poí­
no ser el albergue cpie mas apetecen los insectos do­
mésticos, tan molestos á las personas, y por la elasti­
cidad de la fibra, forma un cómodo lecho, bastante mu­
llido, caliente en invierno y fresco en verano, efecto 
de ser la palma mal conductora del calórico.

Cuando se desea rebajar el color pardo oscuro que 
tiene la borra ó crin, se blanquea la hilaza con una 
disolución en caliente de agua con 6 p .§  de clorato 
de potasa y después de lavarla en água fria con un 
gran balido, resulta de esta operación la materia, blan­
ca ligeramente parda; y la fibra mas dividida por la 
desaparición con los reactivos de gran parle de la sus­
tancia gomo-resinosa que contiene. La hilaza, después 
de purificada de la manera que dicho queda, se utiliza 
con mejor éxito, para los mismos usos que la anterior; 
poro la importancia que mas resalla de la hilaza con­
vertida en pasta, es para la fabricación de papel. Pero 
como el papel fabricado con esta pasta, no reúne toda 
la blancura que reclama la demanda, hay necesidad de 
agregar al reactivo anterior, el cloruro (le calcio, en la 
proporción de un 3 p .§  , cuya agregación tiene lugar 
cuando se estima que ha llegado á la mitad de la coc­
ción la |)asla.

Terminada la operación, se lava perfectamente la 
])asla en agua clara y fria, con lo que resulta perfecta­
mente blanca y en condiciones de fabricarse cOn ella un 
papel escetenie, aunque no lanío como el obtenido con 
el es|)arlo.

La sustancia parenquimalosa de las hojas y gomo- 
resinosa de que se hallan revestidas las fibras, también 
se puede separar de la siguiente manera.

Las hojas verdes, recien corladas, después de se­
parados los peciolos, se introducen en hacecillos, dentro 
de un recipiente de una materia cualquiera de doble 
fondo, con agujeros. Bien lleno y comprimidas las ho­



jas, se tapa y cierra herméticamente la vasija. En esle 
estado, por medio de una trampa que para el efecto tie­
ne la vasija, se hace llegar por espácio de 18 horas una 
corriente de vapor de água que pase de 100 grados de 
temperatura. Al condensarse el vapor, pasa por las ho­
jas filtrándose en estado liquido hasta llegar á reunirse 
en el doble fondo, la que se le hace salir por medio de 
un grifo que tiene el recipiente al lado de su base, que 
se abre y cierra á voluntad. Cuando se comprende que 
ha terminado la cocción de las hojas, se les deja enfriar 
lentamente en otro recipiente cerrado, pudiéndose car­
gar nuevamente el primero y repetir la operación con 
nuevas hojas.

Las hojas enfriadas de la manera lenta que se ha 
dicho, generalmenteá los cinco dias de terminada la coc­
ción, se presentan cubiertas de una especie de liquen, 
á manera de polvo blanco, que se extiende á semejanza 
de red entre una y otra hoja; pasando algún tiempo, á 
los dos dias se pone verdosa la eflorescencia; dos dias 
después se pone parda, hasta que se convierte en color 
negro bajo. Cuando han pasado doce dias, se halla tan 
reblandecida la sustancia epidérmica, que con suma fa­
cilidad se desprende de todas las hojas; á los 18 dias se 
golpea con mazas de madera, con loque fácilmente se 
separa la fibra de la sustancia que la rodea, cuya mate­
ria seca y descompuesta por la putrefacción, cae en 
forma de polvo negruzco. Las fibras, así obtenidas en 
toda su pureza, por la igualdad y finura, pueden desti­
narse para estopa é hilaza, las cuáles conservan un co­
lor amarillento pardo. Sometidas á los procedimientos 
de que se ha hecho mérito para el blanqueo, se hacen 
propias para todos los usos industriales de que son sus­
ceptibles el lino y el cáñamo, ó ya conviiiiéndolas en 
pasta para la fabricación de papel, por los procedimien­
tos ya conocidos.
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C rin  veg-etal.—A|)osar de la abundancia de pal­
mitos en España y del lucro que con tas aplicaciones
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nuevas incluslriales, obtienen los dueflos productores de 
esta planta, es lo cierto que á escepcion de una fábrica 
que hay en Málaga, en que se elavora la crin vegetal y 
otra que hubo en Puerto Real, no tengo noticia que haya 
otra de esta índole, ni tan siquiera en la culta y fabril 
Cataluña.

Otros países mas celosos y que mejor saben com­
prender la manera de esplotar las riquezas naturales con­
que les brinda la tierra, tienen instalados estableci­
mientos fabriles, en donde se fabrican con la palma 
cuántos productos se han mencionado en este artículo.

En Sicilia hay tres fábricas, una en Palermo: tienen 
una los Ingleses en Malta; tres los Franceses en Tolosa, 
gran número de ellas hay establecidas en la Argelia 
Francesa, muy particularmente en Santa Margarita, 
Chevagas, Daperre, Afrun, Duero, etc. En Faro, capital 
de los Algarbes,(Portugal), hay dosfábricas para la con­
fección de crin vegetal.

Las fábricas Argelinas espertan anualmente 217,395 
quintales de crin vegetal, al precio medio de 10 francos 
quintal, produciendo un rendimiento á la colonia, de 
2.173,930 francos.

Cádiz, que es uno de los puntos mas cercanos de 
la costa africana, le cuesta el quintal métrico de crin, 
por compra, flete y derecho de aduanas, 16 francos y al 
consumidor, 20 pesetas el mismo peso.

La crin vegetal se recibe en los puertos en grandes 
paquetes ó fardos de cables, de un metro de largo, y 5 
centímetros de grueso, de dos cabos, y de poca torsión, 
á fin (le que al usarlos para el objeto á que se destinan, 
puedan deshacerse con facilidad.

Por mas que lo he intentado, no me ha sido posi­
ble conocer el cuánto de la producción en especie y me­
tálico de la crin vegetal, en las Fábricas extrangeras de 
que se ha hecho mérito.

Tampoco se conoce en España de una manera evi­
dente la verdadera estension de los palmitarcs, ni mu­
cho menos su producción, pues, por mas que se ha in­
tentado, no ha sido posible conseguirlo; sin embargo.
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aproximadamente, puede decirse que la superficie que 
ocupa el palmito, lo es de 88,900 hectáreas, distribui­
das en la forma siguiente:—Alicante, 16,600 hectáreas. 
—Almeria, 2,300 hectáreas.—Baleares, 4,000 hectá­
reas.—Cádiz, 10,000 hectáreas.—Castellón, 2,o00 hec­
táreas.—Córdoba, 3,200 hectáreas.—Huelva, b,500 
hectáreas.—Málaga, 10,300 hectáreas.—Murcia, 13,000 
hectáreas. — Sevilla, 6,500 hectáreas. — Tarragona,
3,000 hectáreas.—Valencia, 11,800 hectáreas.—La ma­
yor parte de estos montes, pertenecen al dominio pri­
vado.

Las condiciones de espesura, dejan mucho que 
desear, para ser buena, pues, es bastante mediana en 
general, efecto de la estirpacion continua de los palma­
res, para el cultivo de cereales, y del creciente arran­
que y roza, para quemar en las alfarerías, caleras y 
hornos de pan, en sustitución de la completa carencia de 
otras leñas de mejor calidad.

Basado en las medianas condiciones de espesura de 
los rodales en el estado en que se halla la vegetación, 
puede estimarse con alguna aproximación, que la hec­
tárea de palmitos, produce en especie 10 quintales de 
hoja, que vendido en pié á 4 rs., darán las 88,900 hec­
táreas, 889,000 quintales y un rendimiento en metálico 
de 3.536,000 reales. És fácil comprender que la 
mayor parte de esta cantidad, no la percibe el 
propietario en metálico, pero sí en especie, para fabri­
car los útiles de que tanto necesita el agricultor, bene­
ficio que siempre queda á su favor, porque de otra ma­
nera si no tuviera la palma, tenia forzosamente que 
reemplazarla con esparto ó caflamo,en cambio de dinero, 
para su adquisición.

Fuera de algunas barcazas de hoja que se llevan 
los portugueses por el rio Barbate, para su país, no 
tengo noticia de que se exporte al extrangero palma al­
guna.

Cada dia es mas creciente el consumo de crin ve­
getal en España. ¿Porqué los dueños de palmitares é in­
dustriales, no fijan su atención en este ramo de riqueza
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y la espidan en debida forma, en beneficio propio y de 
la Nación? Es de esperar, que al estudiar con deteni­
miento los siguientes cálculos, estenderán, en vez do 
destruir, el repoblado de tan apreciada ptanla, que ni 
necesita labores, ni buen terreno, ni grande humedad.

Ya se lleva visto que una hectárea de palmitos, 
produce en buenas condiciones de espesura, 35 quinta­
les de hoja útil.

Elijamos para el cálculo, una estension de 100 hec­
táreas, las cuáles producirán anualmente 3,500 quintales 
de hoja de 4 ó 5 años de edad. Un hombre y un mucha­
cho pueden cortar y amarrar en un dia 8 quintales, ga­
nando de jornal 10 rs. el primero y 6 rs. el segundo, 
correspondiendo, por lo tanto, al quintal, 26 de gastos.

Montemos una fábrica con máquina de vapor de 
seis caballos.

Coste de la edificación de la fábrica, 40,000 rs. 
Compra y coloc,ación de la máquina devapor,50,000 rs. 
Adquisición y colocación de rastrillos, peines, tornos y 
batanes, 20,000 rs.—Total, 110,000 rs.

Supongamos que el interés de este capital sea el 
8 p . § , con lo que importarán los réditos, 8,800 rs.

Cuatro recipientes ó cubas grandes de madera que 
puedan contener 10 quintales de hoja en haces, para el 
reblandecimiento y blanqueo, á 1,000 rs. una,4,000rs.

Los cuáles producirán un interés de 320 rs. al 
8 p .g

Como la fábrica se ha de construir cerca del monte, 
la conducion de la palma para su transformación, ten­
drá únicamente de costo, 350 rs.

La fábrica funcionando, podrá reblandecer y lim­
piar la fibra y convertir en crin vegetal 40 quintales en 
cada 18 horas, necesitándose por lo tanto, para que se 
conviertan en crin tos 3,500 quintalesobtenidosdehoja, 
88 dias. Para llevar á cabo esta operación, se necesita 
abonar al maquinista, á razón de 20 rs. diarios, 1,760: á 
un fogonero, por el mismo tiempo, 880 rs: un jornalero 
para cargar y descargar las cubetas, 880 rs..- importe 
de 12 quintales de leña diarios para producir vapor, á 3
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rs.uno,3,198 rsnin jornal diario de 8 rs.para el limpia- 
dode la palma, después de sacada de la cubeta, importa 
704 rs; seis jornales de hombres y muchachos, para el 
peinado, rastrillado y torsión cu cables de dos cabos 
de la crin, para espenderla al comercio, á 6 rs. diarios, 
produce de gasto, 3,198 rs.

Reasumidos los gastos ocasionados para la fabri­
cación de que se trata, son los siguientes:

Reales.

Por la compra de 3,500 quintales de hoja en 
pié, á 4 rs. uno, importan . . . .

Por la corla y amarrado, á 2 reales el quin­
tal..................................... • . . .

Por el interés del capital invertido en la
fábrica, al 8 p . g ............................

Por la conducion de la palma del monte, á
la fábrica...............................................

Por el salario del maquinista . . . .
Por el Ídem del fogonero..........................
Por los jornales para la carga y descarga de

las cubas................................................
Por el importe de la leña para el combusti­

ble de la ca ld era .................................
Por los jornales del encargado de la limpia

de las palm as.......................................
Por el salario de los operarios encargados 

peines y rastrillos.................................

Suman los gas'los

14,000

7,000

9,120

350
1,760

880

880

3.190 

704

3.190 

41,074

Veámos, pues, cuáles serán las utilidades que ob­
tendrá el fabricante.

Los 3,500 quintales de hoja de palma, pierden en 
las diferentes manipulaciones á que se le somete, el 50 
p .g  , por manera que al convertirse en crin vegetal, 
nos resulta iinicamentel,750 quintales, los que vendidos 
al consumidor á 40 rs. uno, resultarán, 70,000 rs. de 
beneficio, en bruto.
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Restando de esta cantidad los gastos de que se han 
hecho mérito, obtendrá el fabricante un beneficio liqui­
do de 28,926 rs. Calculando el interés con arreglo al ca­
pital de toda especie invertido de la producion en bruto 
obtenida, resultará que dá un interés de 20 p .§

Como consecuencia de lo espuesto en el razona­
miento que precede, vienen áproducirlas 100 hectáreas 
de palmito, en beneficio del propietario, 14,000 y del 
fabricante, la cantidad liquida de 28,926 rs.

Al primer producto hay que agregar 1,000 rs., va­
lor de los pastos que dentro del palmitar pueden comer 
100 obejas.

También pudieran agregarse á dichos productos, 
el que se obtendría del beneficio de las ralees y de las 
numerosas escamas que hay en la base de las hojas por 
la gran cantidad de libra que tienen. La crin vegetal de 
estas partes del palmito se sacarla por el mismo proce­
dimiento, que se empleó para conseguir el de la hoja.

Hemos visto, pues, que para obtener crin vegetal 
del palmito, de inmediata aplicación para el relleno de 
lechos y divanes, ni se ha empleado reactivo alguno, ni 
mucho ménos operaciones complicadas de mecánica. La 
estremada sencillez que ha presidido para conseguir tan 
importante producto y los pingües rendimientos que que­
dan, es condición de la mayor importancia para que los 
productores del palmito é industriales, no vacilen por 
mucho tiempo en esplotar industria tan beneficiosa.
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CRIN VEJETAL
ao l C a rex  l>rlzol<ies.

En el gran ducado de Badén, entre los productos de 
mayor rendimiento que se obtienen de sus montes, figu­
ran las hojas delgadas, filamentosas delCarex hrizoides, 
confeccionándose con ella una borra ó estopa de exce­
lentes cualidades, llamada crin vegetal, muy semejante á 
la que se saca del palmito.

Esta planta perteneciente á la familia de las c?)jcrá- 
ceas, entre las que se encuentran los juncos y júnceas, 
vegeta con lozanía en los terrenos frescos,arcillo-silíceos 
con clima moderado y la primavera húmeda y cálida, 
abunda en los rodales de fresnos de primera edad; aá  
como en los de alisos y temblones de la región reniana. 
Se produce dificultosamente en los terrenos secos y pan­
tanosos, causándole daño, las heladas tardías y los vien­
tos secos. Se recolecta á fin de Junio, arrancándola con 
la mano, l'espues se le seca al sol, durante dos dias, se 
retuerce formando soguillas y se le entrega asi al comer­
cio, para su aplicación inmediata en rellenos de colcho­
nes, etc.

Cuando se desea mejorar sus condiciones, se le pono



en maceracion con agua, por espacio de ocho dias; se le 
maja, á semejanza del esparto y se blanquea con el áci­
do clorhídrico, y ácido sulfúrico.

La producción en dicho ducado es asombrosa. Una 
hectárea en regulares condiciones favorables, produce
1,000 y hasta 1,250 kilóg. de hoja, que dán por resulta­
do de 410 á 820 y á veces 1,000 kilogramos de crin.

La producción anual en la misma comarca, asciende 
á 250,000 kilogramos, que al precio de 12 francos y 86 
céntimos, a 25 francos y 71 céntimos los 100 kilogramos, 
repre^ejita al aílo según la calidad, una renta de 321,500 
a 642750 francos, que deducidos los gastos de recolección 
y preparación, á razón de 5 francos, 70 céntimos los 100 
kilogramos, arroja un liquido de 179,000 francos á 
500,250 francos.

Cinco mil hectáreas de monte, produjeron en 1872 
la cantidad de 128,600 francos ó sean 25 francos,71 cén­
timos por hectárea; 144 hectáreas do monte de Birchofs- 
trein, dieron 14,160 francos ó sea á 98 francos, 34 cénti­
mos la_hectárea, y el monte comunal de Riegel, llegó á 
dar 207 francos, 87 céntimos, por la misma superficie.

Algunos ejemplares que crecen en las márgenes ba­
jas de los arroyos y terrenos frescos de esta provincia, 
son indicios seguros de que la ciperácea de que se trata, 
podria esteuder su área de vegetación y utilizarse para 
crin vegetal y como pasto.
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F=-11_AMENT0S

DE LA CORTEZA DE MORERA.

La induslria que tanto investiga, ha descubierto 
que la corteza de la morera contiene filamentos de 
gran finura, blancos y tenaces, susceptibles de hilarse, 
con aplicación á tejidos, á la confección de cordaje y de 
pasta para papel.

A Mr. Parisot se deben los procedimientos de que 
se vale la industria para la preparación de dicho pro­
ducto textil. Se sirve para el descortezamienlo, de un 
aparato compuesto de dos cilindros comprensores, de un 
rascador, de un cilindro estraetor, y de dos cilindros 
acanalados. Descorteza á la vez dos ramillas y produ­
ce 56 Kilóg. de corteza por hora, de una longitud va­
riable de 50 á 90 centímetros. Esta corteza, después 
de estar sumergida en el agua, por espácio de 24 horas, 
se la machaca fuertemente en una corriente de agua, 
que le quita todas las impurezas. El producto que re­
sulta de esta operación, es una especie de hilaza forma­
da de tiras correosas de corteza, desprovistas de riti- 
doma, que contiene de un 50 á un 60 p .§  de fibras pu­
ras, de un color blanco, débilmente amarillento, las

24



cuáles, si se destinan al telar, se rastrillan como el cá­
ñamo ó si para papel, se cortan y pasan al molino pa­
ra formar pasta.

El conde Marlatic hace subir á 700 Kilóg. la hila­
za que una hectárea de moreras puede dar al año. Los 
100 Kilóg., cuya estraccion cuesta 3 francos, se pagan, 
con destino á las fábricas de papel, de 18 á 20 francos, 
que deducidos los gastos, producirá la hectárea un lí­
quido de 105 á 119 francos; cantidad que agregada á la 
producción de la leña descortezada para quemar, que po­
drá ser de 20 francos y á la que arroja la hoja para 
la cria de gusano de seda, no bajará su importe de 05 
francos, y resultará un total en la producción líquida 
de dicha superficie, de 204 francos.
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LA ORTIGA,
como p lan ta  tex til y como pienso.

La familia de las urticáceas, es una de las más ri­
cas en plantas textiles, tales como el cáñamo, morera 
nigra y alba, olmo, moral del papel y la ortiga entre 
otras.

Esta última planta, de la que.se vá á ocupar es­
te articulo, es una de las mas despreciadas por el hom­
bre y sin embargo, ensayada y cultivada con esmero,

Ereduce grandes beneficios, toda vez que ofrece á las fá- 
ricas de filatura, escelente material para tegidos y á 

los animales, pastos nutritivos, frescos, agradables y 
sustanciosos, sin omitir el esquisito aceite que de su se­
milla se extrae»

Entre las muchas especies del género Urtica, la 
más notable es la dioica. Planta viváz, con tallo de­
recho, cuatrigono, ramoso, de 60 á 90 centímetros de al­
tura y erizado de pinchilos, hojas opuestas, acorazona­
das, aovado-lanceoladas, gruesamente acerradas; flores 
en espigas paniculadas.

La ortiga es tan sociable, que así como la malva 
y la fumaria, acompaña al hombre dó quiera que esta­



blece su residencia. Al poco tiempo de formarse un 
caserio, en sitio en que jamás se vio una ortiga, se 
la vé aparecer como por encanto, sin que el hombre 
haya contribuido para ello. En los escombros en que 
predominan las materias nitrosas, en las cercanías de 
los muladares, en líis orillas de los caminos, en los 
montones de piedra menuda, mezclada con polvo del 
camino y en los terrenos sustanciosos, prospera con no­
table pujanza la ortiga, sin que por eso deje de darse 
en otros terrenos de menos profundidad y sustancia, pe­
ro con menos medro.

La ortiga puede sembrarse desde el mes de Octu­
bre á Enero, ó dejar que se reproduzca por su raiz pe­
renne.

Cuando la ortiga'se destina para la estraccion de su 
fibra, solo el clima decide la época en que deben cortar­
se los tallos, que es precisamente cuando toman un 
color amarillento y las hojas principian á marchitarse, 
sin esperar á la desecación completa, porque costaría 
mucho trabajo separar la hebra de la parte leñosa. De­
jada orear la planta, después de cortada, por espácio de 
dos dias, se forman manojos con ella, se sacude y gol­
pea para despojarle de la hoja. Se pone en maceracion, 
poi espacio de cuatro dias, en un depósito de agua que 
contenga algunas sales, á fin de que reblandezca la ma­
teria gomo-resinosa que contiene la fibra, y pueda sepa­
rarse en finos filamentos; después de dicho plazo, se le 
deja secar abriendo los manojos; se agrama y se trata 
como el cañamo, para subdividir la fibra y quitarle la 
parte leñosa, dando por resultado una hilaza fina blan­
ca, que se confecciona con ella, sin necesidad de blan­
queo, un lienzo de escelentes condiciones. En Nassau, 
se han hecho tejidos con la fibra de la ortiga, alcan- 
zandoiesultadostannotables,queel cultivo de esta planta 
se ha generalizado en muchas partes. Las telas en cues­
tión, según afirman los que han podido observarlas, son 
tan finas como las de seda y tan resistentes como las de 
cañamo. En otros puntos de Alemania se hacen con ella 
un papel muy superior, cuerdas, redes para la pesca é

— 188 —



hilo para coser; en Suecia, se fabrican lelas muy buenas 
con dicha orliga y con oirá especie llamada nivea-, así 
como los chinos confeccionan lejidos con la fibra de di­
cha líllima especie, que ¡wr su finura pueden competir 
con los de seda, habiendo llamado la atención las mues­
tras que se trageron á Europa.

En Angers, apenas hay colono, por poca tierra que 
cultive, que deje de recoger ortigas suficientes para el 
gasto de lienzo en su casa. La fibra de la orliga some­
tida al blanqueo por los álcalis, adquiere el lienzo, una 
blancura igual á la tela del lino.
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L a  o r t ig a  p a ra  a lim en to  d e l ganado.=D ada 
como pienso la ortiga al ganado, la comen con gusto las 
ovejas, unas veces mezclada con paja y otrasechándolas 
en infusión en agua caliente y dejándola alli una noche, 
para darlas al otro dia, con cuya transformación tiene un 
gusto muy agradable para todo ganado. Las vacas, ali­
mentadas con ortigas, dadas en gran cantidad, producen 
abundante y excelente leche, de mucha crema, cuya 
manteca tiene un gusto muy agradable, siendo por ello 
muy estimada. Los animales que se alimentan con esta 
clase de pasto, engordan mucho y se mantienen sanos; y 
se añade, (acaso con exageración) que una experiencia 
constante, ha probado que no padecían enfermedades 
contagiosas.

Muchos labradores inteligentes buscan el estiércol 
que resulta de la mezcla de la paja con la ortiga, por lo 
mucho que favorece la vegetación; y las aves domésticas 
engordan muy rápidamente,cuando se la sugela al régi­
men de los cogollos de la ortiga tierna, mezclada con sal­
vado; su grano es un excelente alimento para los pavi­
pollos, .sacándose al propio tiempo algún aceite de él, de 
un gusto esquisilo y delicado; usándose también en me­
dicina para reanimar la sensibilidad de la piel, aumentar 
la elasticidad de los músculos y facilitar el juego de las 
articulaciones. El jugo espritnido de las hojas se sumi-
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nistra algunas veces, para disminuir la hemoptisis causa­
da por lós violenta.

En España está muy reducido el cultivo y aplicación 
delaortiga.ácuyos labradores merece llamar su atención 
sobre vegetal tan estimable, á fin de que se estienda su 
aprovechamiento, muy especialmente en la parte mas 
meridional de ella, en donde daria muy buenos resul­
tados.
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FIBRA DEL PIASSAVÁ.

El Piassavá fAttaleapussiferaJ que se cria espontá­
nea en los bosques del Brasil, es una planta poco exi­
gente y se acomoda lo mismo en los terrenos secos, que 
ligeramente húmedos, por mas que prefiera estos últi­
mos. De los peciolos de las hojas, que son bastante 
largos por cierto (de 30 á 30 centimetros), se extrae una 
fibra muy tenaz y resistente de que hace uso la marina 
Brasileña para la confección de cordaje para sus barcos, 
recomendable sobre todo por su tenacidad y ligereza; te­
niendo la propiedad de flotar sobre el agua, y son por 
consiguiente preferibles á las de cáñamo en la navega­
ción fluvial yhasta se pretende que su duración es mayor. 
Dichos peciolos, cuando están maduros y próximos á 
desprenderse del árbol, tienen la propiedad de dilatarse 
y deshilarse, separándose las fibras de las envolturas 
que las comprimían, caen al suelo y los indios recogen 
esta hilaza con bastante precaución, para no esponerse á 
la picadura mortal de un parásito venenoso del Piassavá. 
En Manchester, Birminghan, Londres, Lecds etc., las fi­
bras de esta planta se emplean en la fabricación de es­
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cobas para barrer las calles. Otra especie {Leopoldina 
'piassaváj perteneciente también á la flora meritiional de 
América, sirve para fabricar cepillos para la limpia 
de los caballos, y para los que se usan en las fábricas, 
si bien principia á ser sustituida en dichas aplicaciones 
por la fibra de la Caryota iirens, que crece espontánea en 
las costas de Malabar, Bengala y Assan.
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HILAZA DEL RAMIÉ,

Hará como unos 20 años que procedente de Jaba se 
importó á los Estados-Unidos de América una planta co­
nocida con-el nombre de ramié, la cual se vá multipli­
cando de una manera asombrosa y en buenas condiciones 
de vegetación en Alabama. De esta planta se extrae en 
gran cantidad una hilaza muy fina, suave al tacto, de un 
hermoso blanco, y sumamente fácil de teñir: además es 
mas fria y mas resistente que la fibra del lino. Los 
magníficos tegidos que con ella se confeccionan, llaman 
la atención por su flexibilidad y la viveza de sus colores. 
No conozco á la especie sistemática á que pertenece esta 
planta, ni tampoco en las condiciones en que vegeta; por 
eso conviene estender su estúdio, en la seguridad de que 
en la región mas cálida de la Península Ibérica había de 
encontrar cómodo asilo y vegetar perfectamente bien, y 
con sus rendimientos proporcionar pingües beneficios.

2!)
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PLÁTANO DE AMÉRICA
o I tAN'A N'ICllO.

Atoacd, Sisal.

El plátano. Musa paradisiaca, planta pertenecien­
te á la familia de la rausáceas que traida del Asia 
por los Arabes, se ha naturalizado en el extremo meri­
dional de España, llegando á fructificar cuando se en­
cuentra resguardada de los vientos del norte y con expo­
sición al sol saliente. Prefiere los terrenos sustanciosos 
ligeramente húmedos y atmósfera cálida.

El plátano es una de lasplantasmas recomendables 
al hombre por los beneficios que le proporciona; antes 
de llegar á sazón el fruto, se extrae de él gran cantidad 
de fécula y en la maduréz, un grato y nutritivo alimen­
to, que aun comido con exceso, ni causa repugnancia, ni 
es nocivo á la salud. De 8 á 12 meses principia á fruc­
tificar; y cuando llega á su maduréz, languidece y prin­
cipia á secarse la planta; cnlónces, pues, se corta y 
queda reemplazada por uno de los muchos brotes que 
echa su raiz; de modo que van fructificando seguida­
mente, sin exigir otros cuidados, que cortar las plantas
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viejas y recoger los racimos. En América y en la In­
dia, sus anchas hojas sombrean y protegen otros vege­
tales que lo necesitan, siendo al jiropio tiempo de utili­
dad, para objeto de economía doméstica, y por otra 
parte protegen los plátanos á las chozas que rodean de 
los estragos de los incendios, tan comunes y terribles 
en los trópicos. Pero uno de los principales aprove­
chamientos que puede sacarse del plátano, es la ma­
teria textil que contienen los peciolos envainadores de 
las hojas, por mas que dicha fibra, atendido á la rigidez 
que tan común es en las monocotiledóneas, por estar 
formadas de celdillas cuyas paredes tienen mas espe­
sor que la hebra del liber de las dicotiledóneas, em­
pleándose por eso en la confección de telas groseras y 
para la fabricación de papel.

Cuando el plátano se destina para fibra, se corta 
el tronco por el pié; y por su parte superior, cuando 
está próximo á dar fruto, se les quitan las hojas sacán­
dole uno á uno los peciolos, y por la parte interior, se 
les hace una incisión en náedio y al través, rara qui­
tarles las cubiei*tas estertores, cortando en tiras dicho 
peciolo, limpiándolo de la sustancia parenquimatosa; 
también se quita el liber del tallo á cuyo fin un obrero 
practica en la epidermis un corte por la parte baja, con 
el cuchillo, por debajo del cogollo, marca una tira en 
toda su longitud y repite la Operación, mientras el tallo 
lo permita. La tira de corteza se pasa luego por el 
filo de una cuchilla fija, sugeta en un estrerao á un pa­
lo elástico, de modo que la hoja se mueva perpendicu- 
larmenle á un trozo de madera pulimentado; en el otro 
estremo, correspondiente al mango, puede apretarse por 
medio de un pedal, unido á una cuerda. El obrero tira 
la corteza, graduando la fuerza entre la madera y cu­
chilla, empezando por el medio de ella,una mitad y des­
pués la otra. De esta manera se consigue limpiar las 
fibras de las materias estraftas á que están unidas y 
puede un obrero en un solo dia, limpiar en término me­
dio, ocho libras de hilazas.



A b acá .—En las islas Filipinas se cultiva una es­
pecie de plátano, conocido con el nombre vulgar do 
abacá. Musa textilis, de cuya planta se extrae una ma­
teria textil de la que se hace gran consumo en dicho 
Archipiélago para la fabricación de telas finas y bastas, 
para vestirse las personas, lona para embases y para 
velas de los barcos; así como para cables y toda clase 
de cordaje, que también necesitan las embarcaciones. 
Además se exportan para el extrangero, de 450,000 á
500,000 picos de dichas fibras, con un valor de mas de
3.000,000 de pesos fuertes.
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Sisal.-^E n América se cultiva otra planta per­
teneciente á la familia Bramiliaceas llamada sesalí, cuyo 
nombre se deriba del puerto de Sisal, llamada también 
fibra Megicana. Esta planta es una de las que mas uti­
lidad dan en el’Yucatán, cuyo suelo pedregoso y ardien­
te parece ser adecuado para la obtención del vegetal 
de que se trata. Del sisal se saca una fibra, aunque nó 
de tan buena cualidad como la de abacá-; se destina á 
los mismos usos que ella, por lo cual su cultivo ha em­
pezado á progresar; y la limpia de la fibra y su tejido 
para járcia, se hacen parte por medio de máquinas de 
vapor; pero mas comunmente la trabajan los indios Ma­
yas, descendiente de los Fortecas, que la naturalizaron á 
su emigración de Mégico, donde abundaba antes de la 
llegada de los españoles.

El sisal deja de beneficio anualmente un 95 p. g .  
Un mecate, (57(5 varas cuadradas) contiene 64 plantas, 
dá 64 libras de fibra limpias, su valor 3,84 pesos; de­
ducidos los gastos de 1,71 pesos, quedan de ganancia 
2,13 pesos. La cosecha empieza á ios 4 ó 5 años de 
hecha la plantación y dura de 50 á 60 años.

No tengo noticia de que en parte alguna de Espa­
ña se cultive tanto esta planta, como el abacá, con el 
objeto de aprovechar su fibra. Seria conveniente ha­
cer algunos ensayos, por si pudieran aclimatarse en las 
mismas localidades que el plátano.
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Y U C A .

Oazaltio. Cuaquo. Cipipa. Cal>in. Vicu. Cacliim 
r*aya. V aa paya.

Yuca manihoc.—Son muchas las especies que se co» 
nocen del género Fwcca, siendo las principales Yucaaloi- 
folia, Y. filamentosa, Y. gloriosa, Y. alropha manihot, 
L. y las cuáles crecen espontáneamente en la parte me­
ridional del continente africano y en América; vegetan 
con preferencia en los terrenos sustanciosos y cálidos, 
siéndole muy sensible las heladas, las que matan las 
plantas.

En la provincia Gaditana se cultivan dos de las es­
pecies citadas, en regulares condiciones, siendo de creer 
que las otras especies pudieran vegetar sin menoscabar 
sus condiciones.

El aspecto de la planta es muy parecido á las pal­
meras y en muchos casos á las agaves y drago.

F ila m en to s .—Las hojas de la yuca de unos 60 
centímetros de largo y 4 centímetros de ancho, prepara­
das convenientemente, se e.vtraen de ellas hilazas finas y



resistentes, propias para tejidos y cordajes, semejantes á 
los que se obtienen de los frondes del palmito y las ho­
jas de la pila.

_ De la Yuca también se consiguen otros productos 
de importancia, muy principalmente farináceos.

De la raiz de la Yuca, cuando está verde, se extrae 
un veneno tan activo, que dado en dosis de una onza á un 
perro ó á un gato, mueren en poco mas de un cuarto de 
hora, en medio de convulsiones horrorosas, acompañadas 
de abundantes evacuaciones. Por el reconocimiento del 
cadáver, se desprende que el veneno ataca al sistema 
nervioso. Se propina como contra-veneno, el aceite ca­
liente de navina ó el achiote.
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C azabe.—Seca la \\\Q,d¡. (variedad cachiri) y exen­
ta del jugo donde reside el veneno, se saca de su raiz ra­
yada, una fécula de aplicación parecida á la del maiz ó 
trigo y además dejada fermentar, dá lugar á una bebida 
llamada Cachiri. La (variedad mayé), producen sus 
raices, la mejor fécula, como alimentación. De la Yuca 
V. (madera blanca), se extrae la sustancia llamada ca­
zabe blanco, de esquisito gusto al paladar. De la varie­
dad may, podrido, encarnado, se saca un cazabe muy 
bueno, con la circunstancia de conservar sus raices den­
tro de la tierra, si se quiere, por tres años, sin pudrirse 
ni endurecerse, siempre que no sea húmedo el terreno. 
La Yuca (  Y. camanihoc), su raíz puede comerse sin ra­
yarse, prensarla, ni reducirla á harina; basta cocerla en 
agua ó asarla, para que esté en condiciones de utilizar­
se como pan.

Xa harina de la raiz de la Yuca, se saca, lavando la 
primera y rayándola después; la materia, en este estado, 
se pone sobre un lienzo grueso ó estera fina, se le echa 
agua y se filtra, concluyéndola de extraer por medio de 
una prensa. Los terrones que salen de la prensa, se 
colocan sobre un cañizo ó zarzo algo elevado del suelo, 
debajo del cual se enciende fuego, sin que loque la lla­
ma al cañizo; con el calor que irradia, se saca la mate­
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ria, operación que para que salga bien, hay que desha­
cer los terrones y removerlos; después se termina la se­
ca al Sol y cuando esto se consigue y no hay temor de 
que la humedad la acidule, se guarda en un sitio bien 
enjuto, dentro de troges ó vasijas de madera.

Cuando se intenta hacer uso de la yuca, después de 
seca, se muele en un molino ó mortero y se cierne como 
se verifica con los cereales.

Revuelta la harina de Yuca, con la de trigo, se con­
fecciona pan de mas sabroso gusto y mas blanco que si 
fuera de trigo solo. Cuando la mezcla es en partes igua- 
leSj se confecciona una galleta para embarques, preferi­
ble á la que comunmente se usa, por ser ménos higros­
cópica que la de trigo solo; jamás se enmohece ni es ata­
cada por insectos, ni criptógamas, cuando se acida al po­
nerla en barricas bien acondicionadas.

El cazabe (especie de pan confeccionado con la raiz 
de yuca) se hace sobre una plancha de hierro fundido, pu­
limentado por arena caldeada sobre un hornillo, cuyo 
hogar esté separado de la plancha. Cuando está calien­
te ésta, se echa la masa en forma de pan redondo, has­
ta que se cuece. La harina conque se hace el cazabe, se 
amasa con agua, sobándola mucho, á fin de que la mez­
cla se haga con perfecta homogeneidad.

El cazabe mas delgado, mejor cocido y algo rojo, 
por su guslo esquisito.es el mas preferido, desechando el 
pan de trigo por él; apesar de ello, es mas buscado y se 
vende algo mas caro el cazabe blanco.

Además del cazabe, se sacan de la raiz de la Yuca 
otras pi'oducciones.

C u aq u e .—Se confecciona esta sustancia sacando la 
raiz de la Yuca, tostándola después de salada y prensada. 
En este estado, que puede resistir por muchos años, se 
conserva y come, cuando faltan otros comestibles. Por 
muy gloton que sea un individuo, se mantiene con tres 
cuarterones diarios de cuaque, el cual se come, echán­
dole agua ó caldo, sobre dos onzas de dicha sustancia, 
que es lo suficiente para una comida.



G ipipa .—El jugo que resulla del prensado de la 
yuca, vá unido á él una materia parecida al almidón, 
sumamente blanca, llamada cipipa, la cual purificada por 
el lavado, se usa para galletas finas, para engrudo y 
hasta para polvos de locador.
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G abin .—Colado el jugo que acompaña á la_ cipi­
pa, se pasa después á una vasija de barro, calentándola 
con un fuego vivo; su espuma se vuelve á colar y se 
cuece otra vez hasta la consistencia de jalea; se le en­
fria y se le guarda en tarros bien tapados. Esta sus­
tancia sirve como tónico para sazonar multitud de gui­
sos y asados, á los que dan muy buen gusto.

Son infinitas las bebidas espirituosas que se pre­
paran con la Yuca.

Vicu.^—Esta bebida se prepara con 100 parles de 
cazabe y 10 de patatas bien rayadas; se mezclan estas 
dos sustancias con agua, hasta formar una masa bien 
sobada, dejándola fermentar por espacio de 6 horas; pa­
sado este tiempo, se echa agua en cantidad bastante, 
hasta que se disuelva bien la masa y el liquido resul­
tante, al que se le agrega azúcar, es el vicu, el cuál 
tiene un gusto ácido refrigerante, sumamente grato al 
paladar; embriagador, tomado con esceso.

G achui.—Se prepara esta bebida con 100 libras 
de harina de raiz de Yuca, rallada, y 16 de patatas, 
taiqbien rayadas, á la que se agrega (sin ser esencial) 
una azumbre de jugo de caña dulce. Se echa toda 
osla mezcla en una vasija de barro con 100 azumbres 
de água y se le pone á calentar hasta que cueza bien, 
por espacio de 3 horas, removiéndola de vez en cuando, 
hasta que forme una i)elicula en la superficie; cuando 
esto tiene lugar, se retira del fuego y se vierte en otra 
vasija, en la que se deja fermentar por espacio de 48



horas, y cuando loma un color vinoso, se filtra bien. En 
este estado, ya se puede beber el liquido que tiene un 
gusto parecido á la perada; embriagando, cuando se 
abusa mucho de él. Tomado con moderación, abre el 
apetito, es diurético, curando la hidropesía incipiente á 
veces.
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P a y a .—Con cazabes recien cocidos, puestos unos 
sobre otros hasta que se enmohezcan, se rayan una can­
tidad igual de patatas; se mezclan bien, formando masa, 
se coloca la parte en una vasija con 4 azumbres de agua 
que le deslien, cuyo conjunto se deja fermentar por es­
pacio de 48 horas. Pasado este tiempo, se filtra y puede 
beberse, cuyo gusto tiene gran semejanza con el del vi­
no blanco.

V u a  p ay a .—Con cazabe grueso y á medio cocer, 
colocados unos sobre otros, se les deja hasta que se en­
mohecen y toman color purpúreo; después se toma par­
te de estos panes y se amasan con patatas rayadas, 
luego se deslia la pasta en poca agua y se pone á fer­
mentar durante 24 horas y después se filtra; dando por 
resultado un líquido algo picante, parecido á la Cidra, 
el que bebido carga el estómago y embriaga, si esañeio 
principalmente.

20
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ARBOL DE LA LLUVIA.

En el Perú (deparlamenlo de Leonlo) ha llamado la 
atención de personas observadoras, una planta arbórea, 
que crece espontáneamente en los espesos bosque de las 
inmediaciones de Moyobamba.

Este árbol notable, llamado por los naturales Ja- 
mai-caspi farbol de la lluvia) al llegar al máximum de 
su crecimiento, alcanza próximamente un melro de diá-- 
metro su tronco, por 8 metros de altura, y tiene la in­
apreciable propiedad de condensar en gran cantidad, en 
su follage, los vapores acuosos de la atmósfera, derra­
mando una espesa y constante lluvia de sus ramas, has­
ta el punto de formar al lado del tronco, verdaderos 
charcos; cuya cualidad se hace mas de notar en el ve­
rano, por ser mayor la cantidad de agua que cae, 
que es precisamente cuando mayor utilidad proporciona, 
por ser en esta época cuando aminoran las fuentes na­
turales. A fin de que otras comarcas en que las lluvias 
son raras participen de este beneficio, se ha dispuesto 
la propagación en el Perú, de tan maravilloso vegetal, 
en las regiones mas áridas.

Como por más que lo he intentado, no me ha sido
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posible conocer á qué especie vegetal pertenece dicha 
planta, por no haberem podido proporcionar un ejem­
plar para ello, bueno seria que la mano protectora del 
Gobierno proporcionara algunas plantas, para completar 
su estudio, á fin de ver si podia aclimatarse en las ári­
das terrazas del Mediodía de España, tan sedientas de 
humedad.



XLV

ARBOL DE LA LECHE.

El árbol de la leche ó palo de leche (Brosimun 
galactdodendron) crece espontáneamente en los mon­
tes de América del Sur, y tiene el aspecto de un 
caúmetero, alcanzando alturas de 15 á 20 metros; 
sus hojas son oblongas, alternas, terminadas por pnn- 
tas coriáceas. Cuando se hace una incisión sobre el 
tronco, sale por ella un liquido blanco y viscoso, de más 
espesor que la leche, de sabor agradable, y contiene en 
las partes de su extracto un 58 p .§  deágua; y también 
cera y materias grasas; 8á,10 azúcares; 3,40 goma; 
3,15 albúmina; 4 cenizas alcalinas; fosfatos 1,10; sus­
tancias no azoadas indeterminadas, 4,25. La leche ve­
getal se aproxima, por su constitución general, á la le­
che de vacas; pero la suma de sus materias fijas, es 
tres veces mayor de las que entran en la composición 
de esta, cuya analogía esplica perfectamente sus pro­
piedades nutritivas.



La ii)lroduccion y cultivo de este árbol en nuestras 
provincias meridionales, seria de suma importancia para 
nuestra industria, á causa de la enorme cantidad de cera 
y de la materia saponificable que hay en la leche. Su 
habitación principal se halla en Cayena, en temperatura 
de 22 á 24 grados; exigiendo clima húmedo y terreno 
sustancioso.
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XLVI

MADERAS.

Composición. Conservación. Madera incomtousti- 
ijle. Coloración. Im itación ele maderas. I»apel de 
madera. S e rr ín  de madera. L ana de madera. 
Clasiilcaclon do las maderas.

La parte esencialmente leñosa, fibrosa, amorfa y 
dura, que se encuentra inmediatamente después de la 
corteza de los árboles y arbustos, se conoce en la in­
dustria con el nombre de madera y en botánica con el 
de sistema leñoso.

La madera está compuesta de celulosa, materia 
incrustante y en muchos casos de sustancia azoada.

Digamos algo sobre el papel que desempeñan en las 
maderas estos principios.

• La celulosa se encuentra formando la pared de las 
celdillas de los vegetales; forma largos filamentos en 
las plantas textiles; donde mejor se aprecia la celulosa, 
por hallarse casi pura y bien determinada, es en la hi­
laza de las telas perfectamente blancas y en la médula 
del sáuco. Por manera, que la celulosa en toda su pu­
reza es blanca, trasparente, sólida y de 1,30 de densi­
dad: por los álcalis, esperimenta cambios notables, así
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como por el ácido sulfúrico, clorohídrico y carbonato de 
cobre, é insoluble en el éter, alcohol y en el agua.

Cuando la celulosa, en conlaclo del agua, sufre la 
impresión del aire y de una temperatura algo elevada, 
se disgrega lentamente convirtiéndose en ácido carbóni­
co; dando por resultado la putrefacción de la materia 
leñosa y demás partes del vegetal en que se halla dicho 
principio.

Las maderas duras'y los huesos de los frutos, son las 
que tienen mayor cantidad de materia incrustante, y se 
encuentra formando capas mas ó menos espesas, en pro­
porciones irregulares, en las células alargadas del legi- 
do leñoso, encontrándose mas abundantes en el durá- 
men de la madera y mucho mas en las duras y pesadas. 
Su color es pardo rogizo ó amarillento.

Esta materia puede separarse de la celulosa, mo­
liendo la madera convertida en serrín. Se pasa por un 
tamiz y se purifica con el alcohol. La sustancia in­
crustante, tiene mayor cantidad de hidrógeno y de car­
bono, con relación al oxigeno, por cuya razón irradia 
mas calórico que la celulosa; por eso también las ma­
deras duras son de mayor potencia calorífica que las 
blandas. El principio incrustante, se colora de negro 
al contacto del ácido sulfúrico, disolviéndose en el cloro 
y nó la celulosa, circunstancia por la cual permite dis­
tinguir una y otra sustancia.

La materia azoada que contiene interpuesta el 
tejido leñoso, su composición y propiedades, son muy 
semejantes á toda clase de fermentos.

Si damos una sección perpendicular al éje de un 
árbol dicotiledóneo, observaremos que su estructura se 
presenta en capas concéntricas de un espesor variable; 
esto sucede en casi todas las especies indígenas, como 
el roble, pino, olmo, castaño, etc, pues en otras es difí­
cil y hasta imposible distinguir una capa de otra; ejem­
plo tenemos de ello en gran número de especies que 
crecen en los países tropicales; el leño en estos está for­
mado de una masa, en la que difícilmente se puede re­
conocer ninguna línea circular por la que puedan dislin-
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guirse las capas anuales. Esta diferencia de. presen­
tarse los vejetales, tiene su esplicacion en que en las re­
giones tropicales las plantas tienen una vitalidad y creci­
miento constante; y en virtud de su continuo acrecenta­
miento, no forma esas lineas divisorias que marcan los 
periodos de actividad (vegetación de verano) y de reposo 
(vegetación de invierno), en nuestras latitudes,eu donde á 
una época de actividad sucede otra en que la vida parece 
haberse eslinguido en la planta.

Estas capas leñosas se hallan atravesadas por lineas 
rectas, que parten del centro á la periferia, cuyas lineas 
reciben el nombre de inserciones medulares. Estos ra­
dios determinan unas laininitas perpendiculares á la mé­
dula, intercalados en el tejido leñoso, los cuáles sirven 
para establecer comunicación entre la inserción medu­
lar del centro, y médula esterna ó corteza.

No presentan las capas leñosas, el mismo color, ni 
la misma dureza, en lodo el sistema leñoso. Las capas 
esternas son poco coloreadas, y de nó gran dureza, efecto 
de ser reciente su formación. A esta parte se le llama 
albura.

Siendo por el contrario, las internas, mas duras, y 
mas coloreadas, porque siendo más antiguas se hallan 
mas nutridas y maduras. A esta parle de la madera se 
le llama durámen.

En la industria se tiene muy presente esta diferen­
cia en el sistema leñoso, eligiendo siempre el durámen 
por su mayor duración y resistencia; desechándose la 
albura, tanto por su tejido menos duro, como por hallar­
se saturada de jugos que aceleran su descomposición ha­
ciéndola mas apropósito para el desarrollo de criplóga- 
mas é insectos.

Cuando las capas leñosas se distinguen' perfecta­
mente; como cada una de estas, para su formación 
ha gastado un año, el número de estas capas, nos indi­
cará la edad que pueda tener el árbol, llegándose á de­
terminar por este medio la duración de ciertos árboles, 
cuyo desconocido orijen, se remontaba á épocas muy 
antiguas.



La capa leñosa de la madera está compuesta analó- 
micamenle de las Ires especies de tejido elemental si­
guientes: tejido leñoso, vasos arciformes, y tejido utri- 
cular.

El tejido leñoso, propiamente dicho, se presenta en 
forma de anillas irregulares, redondeados. Los vasos 
arciformes se distinguen, por su diámetro mayor que los 
del tejido leñoso. Él tejido utricular, lo forman los ra­
dios medulares.
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C o n serv ac ió n .—Por mas que el hierro haya in­
vadido algunos ramos de construcción en que no entraba 
antes mas que la madera, nó por eso dejará de ser es­
ta una de las materias que prestan mas utilidad al 
hombre, para satisfacer sus necesidades. Esta materia 
se halla sujeta á esperimentar gran número de altera­
ciones y cambios que le hacen perder en su estima, 
aminorando su duración con gran ¡lerjuicio de las obras 
en que se emplea. Los principios azoados que contiene 
la madera dan motivo á que se altere esta y se pudra, 
lo cual resulta de la fermentación que |)roducc la pre­
sencia del oxígeno del áire, y la humedad en contacto 
con las materias azoadas. Él fermento, convierte en 
ácido carbónico, en alcohol, ácido láctico, acético 
etc., las materias azucaradas que contienen tas made­
ras, determinando después la putrefacción de las sus­
tancias azoadas, atrayendo á la vez muchos insectos lig- 
nivoros, nocivos en estremo á la madera, asi como nu­
merosas ])lantas criplógamas que en ella se desarrollan 
y la destruyen. De modo, que en la madera es donde 
reside la causa ¡irincipal de las alteraciones que el teji­
do teñoso^esperimenta, después que se estingue la vida 
en la ¡¡lanía.

Para evitar y contener la alteración y descompo­
sición de la madera, se han buscado medios en la qui- 
mica para precaver estos efectos y conservarlas; cu­
yo jiroblema es uno de los más importantes que ha 
resuelto modernamente la quiinica industrial. Con los

27
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poderosos medios que esle romo de la ciencia dispone, 
se ha conseguido conservar en la madera todas las firo- 
piedades que las distingue, logrando á la vez imprimirle 
otras nuevas, preservándola completamente do la pu­
trefacción.

El eminente químico industrial M. Payen y otros 
prole.sores de nota, se han ocultado hasta con largueza 
de tan importante ramo de la industria, con ventajosos 
resultados.

Siguiendo la paula trazada por estos sabios, debe 
exponerse (pie la mayor dificultad que se ha locado para 
la conservación de las maderas, es la de liacer penetrar 
las materias antiséjiticas en el interior del sistema leño­
so, para que todas las jiartes de que está compuesto 
(lueden perfectamente inficionadas, juies una vez intro­
ducidas dichas sustancias en el tejido, de modo que 
puedan saturar la materia azoada, preservándola desde 
luego de la corrupción, lo propio que se hace con las 
carnes y demás materias orgánicas fácilmente fermen- 
tables, puede decirse que no es de temer la pulrefacion; 
pero antes de proceder al preparado de las maderas 
para su mayor conservación, téngase presente el estado 
en que se encuentran, pues estas, cuando se hallan ver­
des, contienen 40 p. §  su peso de água. Sometida 
la madera verde á la desecación atmosférica, bajo tin­
glado, por espácio de un año, pierde el 25 p .§  de 
água. De manera, que una pieza de madera de 100 
kilogramos de peso, queda reducida desjuies de seca á 
sus tres cuartas partes de peso. Esle es el estado en 
que se encuentra la madera ordinaria, después de seca; 
es decir, conservando lodavia el 15 p .§  de água.

Como la madera puesta cu el água se la vé flotar, 
parecerá contradictorio asegurar que, aquelltf en gene­
ral, es mas dénsa que esta, y sin embargo, nada es mas 
cierto.

Nos convenceremos do esta verdad, al. considerar 
la gran cantidad de áire que contiene dentro de sus po­
ros, el cual, á volúmen igual, disminuye su jieso. Es- 
traido el áire, se vé, por ejemplo, que la madera blan-



(la, lal como el arce, su densidatl es de 1,40 y sin ex­
traer dicho fluido y tal como la emplean las artes, es 
de 0,75.

Las maderas pesadas, tal como el haya, es de 1,53 
sin aire y con (íl, 0,85.

La manera de hacer desaparecer el água y aire 
que en contacto con las materias azoadas tanto se oponen 
á su conservación, se consigue en mas ó menos grado de 
pureza, por los siguientes medios.
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Brea.—Las propiedades antisépticas que le distin­
gue á ésta materia para preservar las maderas, bien lo 
demuestra el grande uso que desde inmemorial hace la 
Marina de ella. La brea, que como es sabido, contiene 
la creosota, se puede disolver por el água acidulada con 
el ácido piroleñoso, cuyo resultado dá una disolución de 
una materia antipútrida, empleada, con buen éxito, en 
la preservación de las maderas, las cuáles, parta reci­
bir este beneficio, se les deja secar, impregnándolas 
después con dicha sustancia resinosa.

Carbonización.—Secas las maderas, se les somete 
á un flameo ligero, hasta que se carbonicen las prime­
ras capas del leño, consiguiendo con ello que no pene­
tre en bastante tiempo la humedad que tanto perjudica 
á la madera.

Este medio se usa principalmente con los pilotes y 
demás maderas, que han de estar clavadas en la tierra.

Pero como al cabo do cierto tiempo, cuando la car­
bonización no es muy profunda, la acción do la capiha- 
ridad haSe que la capa de carbón vaya absorviendo poco 
á poco la humedad hasta llegar á la madera sana, hace 
que se presento la putrefacción; sucediendo lo propio, 
cuando se ha empleado la brea. Se ha ideado para evi­
tar estos males, la combinación, de ambos métodos como 
mas duradero preservativo. El ácido piroleño.so con­
tenido en la broa, como el aceite volátil que en ella tam-



bien existe, se evapora por la desecación y deja una 
sustancia resinosa que retlena los poros de la ca|>a car­
bonizada, formando con etto una costra compacta ó im­
putrescible. La carbonización y el embreamiento, debe 
hacerse, nó tan solo de la parte del poste que ha de es­
tar debajo de lierra, sino también de un decímetro cuan­
do menos, por encima. Es de suma importancia la 
preservación de esta parte, porque en ella es donde mas 
se pronuncia la descomposición, efecto de la humedad 
del suelo y de la atmósfera.
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Tanino y lanato ferroso.—El lanino es una de las 
sustancias inas eficaces para contener la putrefacción en 
los séres organizados; funciona en la materia azoada de 
la madera, de la misma manera que lo verifica sobre la 
parte fungosa do las pieles, cuando se las curte.

Por ésta circunstancia, las maderas del género 
Qüercus, deben su buena cualidad de duración á la gran 
cantidad de tanino que contienen, resultando entre ellas 
la que procede del alcornoque y encina, por ser las que 
en mas alto grado la poseen; pues tan luego como se 
corla un «árbol de dicho género, puesto en contacto con 
el cágua, se disuelve su lanino penetrando en las molécu­
las del tejido leñoso, oponiéndose <í la alienación quími­
ca de la materia azoada, al desarrollo de plantas criptó- 
gamas y de insectos.

El tanato de hierro reúne circunstancias mas esti­
mables para la conservación de las maderas, porque 
además de hacerlas imputrefactas, las endurece cuando 
son blandas.

La acción del «ácido Lánico es insoluble, y el tanato 
de hierro soluble en esUadode protóxido, y en el cuál, 
puede por consiguiente, inyectarse con facilidad; se 
transforma rápidamente bajo la influencia del oxigeno 
del aire, en una sal insoluble; entóneos permanece fijo 
en la celulosa de la madera, cuya dureza aumenta noto­
riamente, haciéndola experimentar una especie de me- 
taliz«acion. Se prepara este producto, mezclando con



agua una sustancia laninica y una sal de [)rotóxido de 
hierro.

El precio de este compuesto no es elevado, atendi­
do al poco costo del tanino y de la sal férr.'a.

Las maderas preparadas por este procedimiento, se 
pueden emplear con ventaja en los caminos de hierro, 
lineas telegráficas y demás construcciones civiles é in­
dustriales. Mr. Halzfeld, recomienda esta preparación 
antiséptica con preferencia al sulfato de cobre y de la 
creosota, por ser mas barata y de mejores resultados 
de conservación y duración.
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El Cloruro de sodio.—Es una de las sustancias sali­
nas que más se distinguen en la conservación de la ma­
teria animal, y por consiguiente, de las maderas. En 
contacto ésta con la sal marina ó agua salada, se ha 
observado que se conservan siglos enteros sin sufrir la 
menor alteración.

La madera impregnada de este agente se conserva 
bien en los paragesalgo húmedos, pero un esceso de 
água dulce, disolverla la sal que tienen sus tejidos y la 
pondrían en condiciones de putrefacción. Se recomien­
da, por lo tanto, que se deseche esta preparación para 
las maderas que han de permanecer en países muy llu­
viosos. Tampoco debe emplearse en los parages alter­
nativamente húmedos y muy secos, cuando las maderas 
han de estar al áire libre.

Grasas.—Las materias grasas son también un buen 
preservativo para las maderas, garantizándolas de la 
humedad y del contacto del áire, imposibilitando una 
descomposición por largo tiempo.

Cera y Sebo.—Una mezcla de esta sustancia, se 
aplica con buen éxito, inyectándola en la madera desti­
nada á ciertas industrias impidiendo que las tablas, con



aplicación al grabado y otras piezas delicadas, se abran 
y tuerzan.

En las maderas do estructura blanda y floja, bien 
saturadas, se le inyecta el 60 p. g  de su volúmen.
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Resinas.—La resina, procedente del pino, hacién­
dola penetrar en el leño de la madera, la preserva de 
la putrefacción, aunque se emplee en las construccio­
nes al aire libre; por eso son tan estimadas las maderas 
teosas ó resinosas en ciertas construcciones.

He visto hace veinte años una pieza de madera de 
pino salgareño empleada de dintel en un hueco de una 
atalaya morisca, que hay en Sierra-Segura y que ten­
drá de 800 á 1,000 años, en buen estado de conserva­
ción, efecto de la resina que contiene.

Cloruro de Cálelo.—Como agente preservativo, es 
muy semejante á la sal marina, y ofrece algunas venta­
jas en ciertas aplicaciones, tales como en los arcos de 
maderas en los paises secos y cálidos, porque su facul­
tad higroscópica, además de preservar la madera de la 
putrefacción, no pierde su flexibilidad.

Cloruro de Zinc.—Esta sustancia se emplea con 
buen éxito en la conservación de las maderas empleadas 
en los ferro-carriles, tanto por su buen resultado, como 
por la baratura para su adquisición.

El Sr. V. Brosi, después de repetidas esperiencias, 
ha conseguido dar artificialmente condiciones de dura­
ción, á la madera de haya. Las piezas se impregnan 
del cloruro de zinc, sometiéndolas después á la conden­
sación del vapor de agua, á una presión de tres atmós­
feras y por espácio de 4 á 6 horas, l’or este medio, 
después de desecadas las maderas, aumentan su resisten­
cia media por milímetro cuadrado de 16,617 Kilóg., en 
vez de lo ,992 que tenia antes de la inyección y el alar-



ganiienlo de la inyectada, de 1,66 p .§  v de Ja otra, de 
1,11 p .g

Lo que se lia dicho de la madera del haya, es apli­
cable al roble, al pino, etc.
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Sulfato de zinc.—Se ha conseguido por elSr. Jola- 
ces, hacer la madera incombustible; véase cómo: 85 
parles de suUato de zinc; 22 partes de potasa pura; 44 
partes de alumbre amoniacal; 32 partes de óxido de 
manganeso; 22 partes de ácido sulfúrico de 60.” y 55 
parles de agua dulce. A excepción del ácido sulfúrico y 
del água, las demás sustancias se mezclan en una cal­
dera, en la que se echa el agua á una temperatura de 
45“ y cuando ha tenido lugar la disolución, se vierte 
poco á poco el ácido.

La madera que se ha de preparar, se coloca en un 
recipiente aproposilo, sobre una regilla y separadas 
las piezas., por inlórvalos de 5 milimelros. " En este es­
tado, se inyecta Ja composición por medio de una bom­
ba, hasia llenar por completo el receptáculo, y so pone 
en estado de ebullición durante tros horas. Sacando 
después la madera y secándola al áire libre, se tiene 
ya en condiciones de poderse aplicar.

El inventor asegura que con este procedimiento, se 
convierte la madera en un cuerpo petrificado y que el 
fuego mas intenso, apenas carboniza la superficie.

Conservación de traviesas.—En la asociación de In­
genieros de Caminos alemanes, se dieron á conocer por 
M. Junck, observaciones interesantes acerca de la dura­
ción do las maderas impregnadas con diversas sustan­
cias.

J)c las esperiencias egecutadas en las lineas de 
Cologne, Miinden y llannover, resulta, que la renova­
ción de las traviesas ha tenido (jue egecutarse en la si­
guiente proporción.



31 por p. á Jos 21 años de servicio de traviesas 
de pino inyectado con cloruro de zinc.

16 p. § ,  á los 22 años, de traviesas de haya, in­
yectadas de Creosota.

49 p .g  á los 17 años, de roble nó inyectadas.
20,7 p .gen  igual tiempo, de id. inyectada de clo­

ruro de zinc.
Trozos tomados al acaso, en las traviesas recono­

cidas y aceptadas por buenas para el servicio, ofrecian 
al finalizar el tiempo de la observación, secciones per­
fectamente sanas.

En el ferro-carril austríaco Kaiser Ferdinandi, Ñor 
Bahii, la renovación de las traviesas, se ha egecutadoen 
las siguiejites condiciones:

74,48 p .g  , á los 12 años de servicios, de roble 
nó inyectado.

3,29 p. g ,  á los 7 años, de roble inyectado de clo­
ruro de zinc.

0,09 p .g ,  á los Caños, de roble inyectado de 
creosota.

4,46 p . § , á los 7 años, las traviesas de pino im­
pregnadas de cloruro de zinc.

Resulta de estas observaciones, que la materia 
que mas conserva la madera, lo es el cloruro de zinc y 
que entre el haya, pino y roble, dura mas éste en igual­
dad de casos; lé sigue el pino y en último lugar el haya.
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Sulfato de hierro.—Cuando se emplea solo esta 
sustancia como preservativo de las maderas, sino se tie­
nen ciertas precauciones, se corre peligro de que las 
de.scompongan prontamente con el ácido sulfúrico que 
contiene. Para evitar estos males, se co nbina diuha 
sustancia con el sulfuro de bario. Al efecto se inyecta 
en la madera .6 p .g d e  sulfuro de bário;des|iues se con- 
cluye de saturar con 5 p.gdesulfato dehierro inyectado 
con 100 partes de agua,empleando una presión de 10 at­
mósferas, durante cinco horas, (pie precisamente ha de 
durar cada solución. Estos ajentcs hacen que se veri-



fique una doble descomposición en los poros y vasos de 
la madéra, dando por resultado dos conipueslos inso­
lubles: el uno de sulfuro de hierro y el otro de sulfato 
de barita: quedando además un exceso de sulfuro de 
bário que se opone al ataque de los insectos, á la acción 
de los fermentos y al desarrollo de criptógamas. Si á 
todos estos beneficios agregamos el aumento de solidez 
y densidad, asi como el poco costo de la inyección, 6 
reales por traviesa de ferro-carril, no debe vacilarse en 
la preparación de dichas traviesas.
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Acetato de plomo.—El óxido de plomo contenido en 
el acetato forma compuestos insolubles y antisépticos, 
con un gran número de materias orgánicas y es un ajen- 
te fácilmente penetrable en el tejido leñoso, preservando 
bien la madera de la corrupción.

Desecación.—Para la conservación de las maderas, 
el medio mas usual que se emplea, es la desecación na­
tural.

Pues aunque no la preserva indefinidamente,' retar­
da mucho su alteración,disminuyendo los efeclosnocivos 
de su agua higroscópica y la llamada de vegetación. Las 
maderas que se desecan gradual y lentamente, quedan 
menos sujetas cuando se las trabaja á sufrir variaciones 
notables de volumen, porque la desecación aprieta fuer­
temente los tejidos y los hace mas impenetrables á los 
ajentes estemos. Para evitar el hendimiento y alaveo 
durante la desecación de las maderas duras, basta hu­
medecerlas con uniformidad en toda su superficie.

Téngase presente para lodos los casos, que debe 
procurarse desecarlas en una corriente de áire que á vo­
luntad ])ueda graduarse su temperatura á medida que 
avance la seca.

Las maderas frescas, se las puede conservar en 
avanzadas condiciones de vida puestas primero, en de­
pósitos de água fangosa del mar por espácio de seis me-
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ses, liempo suíicionle para que se saluren y pierdan su 
agua de vejelacion: 2.“ pasado este tiempo", se prepara 
un tinglado en el que de antemano se haya echado en 
el suelo una capa de yeso en polvo de 2 decímetros de 
espesor. Sobre esta capa se coloca una serie de travie­
sas de madera de inferior calidad, paralelamente y á un 
metro de distancia una de otra. Las maderas que se han 
de conservar, se colocan sobre las traviesas perpendicu­
lar á estas, dejando un pequeño intervalo enire una y 
otra; sobre ésta, perpendicular á ella y alternativamente, 
se colocan nuevas capas de maderas, con lo cuál se con­
sigue que con un aire gradual y la absorción de la hu­
medad por el yeso, se conserve enjuta la madera y en 
las mejores condiciones de conservación para los usos 
á que se la destine. Las maderas asi preparadas, no 
se abren.

Secas las maderas de la manera que expuesto que­
da, no sufrirán alteración alguna si se les impregna la 
superficie con una disolución de goma laca, mezclada en 
dos veces su peso de esencia, de alquitrán de hulla, que 
contenga de 1 á 2 p .§  de goma elástica.

También se les preserva, sin temor de hendiduras, 
barnizándolas con un compuesto de 12 parles de ocre, 
12 partes de sulfato de plomo, 46 parles de aceite de 
alquitrán y 30 partes de resina.
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M ad era  in c o m b u stib le .—También se hacen in­
combustibles las maderas y se aumenta su dureza, cuan­
do para usarlas, se les saturan é inyectan, por diferen­
cia de presión ó por cualquiera otro método, con una 
mezcla que contenga alumbre, sulfato de cobre, bro­
muro y yoduro de sodio.

El autor del procedimiento, Sr. Sainsburg, aconse­
ja la siguiente recela, para 100 litros del líquido in­
yectado.
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Alumbre. . . . 
Sulfato (le cobre. 
Bromuro de sodio 
Yoduro de sodio.

16 kilogramos. 
16

1 »
1 »

El yoduro ó el bromuro pueden ser reemplazados 
el uno por el otro, duplicando la cantidad del empleado.

Para sufrir la saturación, se colocan las maderas 
en un recipiente cerrado, del que se extrae el áire y se 
suministra en frió el liquido que ha de inyectarse, bajo 
una presión que pueda elevarse hasta 5 atmósferas.

C o loración .—Difícil era hasta hace poco lienipo 
hacer penetrar en las maderas las sustancias anti|iúlri- 
das para su conservación; pero resuelto por la química 
moderna el problema, nó solamente se ha conseguido 
hacer penetrar otras sustancias, sino que también se ha 
logrado introducir en el tejido leñoso todas cuantas sus­
tancias colorantes destinadas antes á la pintura e impre­
sión de telas, tales como la rubia, urchilla, Ccártamo, co­
chinilla, Brasil, sándalo y fuchsina, para el color rojo.

El azul de Prusia, añil, campeche, etc., para las 
tintas azuladas.

Queratrina gualda, fueslete, cúrcuma, etc., para el
color amarillo. .

Lochon ó sea verde China, espino cerbal y cloroli-
la, para el color verde.

Las sales de hierro en contacto del tanino, dan por 
resultado el color negro.

Y por último, con el tornasol y otras vanas mate­
rias colorantes, inyectadas en la madera, dan todas cuán­
tas gradaciones de tintas se quieren imprimir en ellas.

Las maderas para su conservación ó imprimirles el 
color que se intente darles, se conocen vários miitodos
para ello. , , , - i

Introducida la madera en disoluciones de tal ó cual 
sal, se le dá el color que se desee. Este método tiene 
poco uso, porque la disolución no penetra en el interior 
del leño.



La fuerza tie aspiración de la savia en las plañías, 
es otro de los medios para la preparación de las made­
ras. Al efeclo, corlado un árbol en sazón, se esca­
mondan las ramas, dejándoles algunos penachos de hojas 
en la parte superior. "Se inlroduce seguidamente el ár­
bol por la parte del corle en un recipiente que conten­
ga la disolución preservativa ó de la sustancia cuyo co­
lor se quiera dar á la madera. En este estado, al con­
tinuar la sávia funcionando, vá absorviendo y con ella 
arrastrando dichas sustancias, ocupando todos los espa­
cios del tejido leñoso. Otras veces se hace un córte al 
árbol bastante profundo en la parte baja, en el que se 
aplica una bolsa, ó saco de cuero impermeable, con el 
contenido del liquido que se intente hacer absorver, ar­
rastrando la sávia, como en el caso anterior, la disolución 
para colorar y preservar la madera como se deseaba.

M. Champy,hace sumergirlas maderas recien cor­
tadas ó húmedas, en una disolución de sebo caliente á 
200“ centígrados. Cuando ésto tiene lugar, el água hi­
groscópica que tiene el leño, se reduce á vapor, espul- 
sando el aire y los gases contenidos en el tejido: al veri­
ficarse el enfriamiento, se condensa el vapor, abriendo 
en seguida un vacío y entonces la presión de la atmós­
fera obliga á la materia grasa á penetrar en los poros de 
la madera. Otros líquidos, cuya temperatura de ebu­
llición sea mayor que la del água, pueden inyectarse en 
el tejido por este medio. Con la introducción de gra­
sas, aceite y resinas, en la madera, se puede aumentar 
en las maderas ligeras, hasta 60 n .gde su peso.

Hay un aparato inventado por M. Breant, en el 
cuál somete á una presión de 10 atmósferas las made­
ras sumergidas en el líquido que se quiere inyectar. Re­
duciendo así el volumen de los gases, hizo penetrar las 
disoluciones casi en todas las. cabidades de la ma­
dera. Este método se ha perfeccionado, haciendo des­
alojar préviamente los gases y aire del tejido leñoso. Al 
efecto, se coloca la madera en un cilindro de cobre, ha­
ciéndole llegar vapor de água, cuya condensación se ve­
rifica en água fria, por medio de un conduelo metálico
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que (Iftl ciliiulropasa por un depósito de água, como con­
densador, por cuyo medio se produce el vacio. En esta 
disposición, se hace penetrar en el cilindro una disolución 
caliente, que contenga 2 p .^d e  sulfato de cobre y se 
sujeta á una presión de 10 atmósferas.

M. Payan hace el preparado de las maderas, en la 
siguiente forma. Ha construido un gran cilindro de 2 á 
3 metros de diámetro por 10 de longitud, el cuál se 
halla cerrado por un estremo, con una plancha de hier­
ro semi-esférica; la otra estremidad, también tiene una 
chapa que se cierra á voluntad. Situado horizontal- 
mente el cilindro, se carga de las piezas de madera que 
se trata de inyectar; cuando esté lleno, se cierra la es- 
Iremidad abierta. En este estado, un tubo comunicante 
con la caldera, lanza vapor de água, para expulsar el 
áire contenido en el cilindro. Se cierra después el con­
ducto por donde sale el áire y se continúa introduciendo 
vapor.

Un riego de agua fria sobre el cilindro, determi­
na la condensación del vapor, efectuando el vacío. Des­
pués se abre la llave de un tubo, que por un estremo 
comunica con el cilindro y por el otro con la sustancia 
que se trata de inyectar. Cuando esto sucede, el cilin­
dro se llena inmediataniente y se aumenta la presión 
por medio de una bomba, hasta que llegue á 10 atmós­
feras; al cabo de 6 á 12 horas, según sean las maderas, 
la sustancia penetra en ella hasta el corazón y la sa­
tura completamente, con lo cuál queda terminada la 
operación; se sacan las maderas y se les deja secar, pa­
ra desde luego emplearlas.

La madera también se puede colorear, impregnán­
dola de una disolución en caliente, hasta la ebullición 
de una parte de caoutchouc, 30 partes de água y una de 
sosa. Cuando estacapa está completamente seca, se la dá 
otra nueva, compuesta de una parte de bicromato de 
potasa, disueltaenSOpartes de água, por cuyo medio, va­
riando la intensidad de las disoluciones, se obtienen 
tintas de diversos colores, que se estiman mucho por su 
permanencia larga y por ser un buen preservativo.



Son todavía numerosos los procedimientos que se 
conocen para la conservación de la maderas; pero como 
todos propenden al mismo fin, basta con los expuestos, 
para conocer este ramo de la industria.

Según las cualidades especiales de la madera, varia 
su aplicación; á cuatro tipos pueden reducirse estas, á 
saber: maderas duras, ídem blandas, idem de trabajo, y 
resinosas.

Seria interminable este trabajo si me hubiese de 
ocupar de los diversos usos á que se le destina, en su 
mayor parte conocidos de todos; únicamente romperé 
mi silencio sobre este particular, para hablar de algu­
nas aplicaciones de ella, muy poco conocidas.
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Im itac ió n  de  m a d e ra .—Las maderas pueden imi­
tarse por un sencillo procedimiento. Tómese una tabla ó 
disco de la madera que trata de imitarse; cepíllese bien; 
coloqúese después una lámina de cristal encima, sobre 
la que se pasa después un pincel mojado en una disolu­
ción de laca ó barniz, marcando las vetas, manchas y de­
más dibujos que sevean al través, se vierte encima ácido 
íluorhidrico ú otro corrosivo que ataque al cristal, solo 
en la parte libre. Separando en seguida el barniz, se 
obtiene un relieve de. la configuración de la madera, con 
el cuál queda una plancha que pueda hacer impresio­
nes sobre el papel, imitando convenientemente las tin­
tas de las espresadas maderas.

Con cepillos mecánicos de formas especiales, se ha 
conseguido extraer chapas de madera tan sumamente 
delgadas, que permiten distinguir los objetos al través; 
éstas laminitas se conocen en los Estados-Unidos con el 
nomlu'e de chapas Spurrs y no lienen mas que 0,1 á 0,2 
de milimetro de espesor. Éstas laminitas, perfectamen­
te regulares, se les pega á papel de ínfima calidad, y 
sirven, cuando son de maderas finas, para el chapeado 
de muebles consiriiidos con maderas bastas y de poco 
coste; asimismo, también podrá servir para el decorado 
de habitaciones en que hasta aquí se han servido de pa-
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pcl piulado para imilar las maderas, cuyas chapas son 
de poco coste su adquisición.

Hace tiempo que la veleidosa moda, prescribió el 
uso de largetas fabricada con el papel de madera, las 
cuáles eran sacadas de las chapas Spurrs.

P a p e l de m a d e ra .—De la riqueza fibrosa que las 
maderas tienen en si, de las células que contienen, lia 
nacido la ¡dea de convertirla en pasta para papel.- La 
pasta que resulta es muy estimable por su estremada 
solidez, muy apropósito para hacer los papeles mas 
tersos y lustrosos y además con disminución de gastos, 
comparado con el procedente de los trapos y de otras 
materias.

La fabricación de papel de madera, hace algún 
tiempo que se puso en práctica en las primeras nacio­
nes de Europa y América, que por sus adelantos indus­
triales figuran á la cabeza del mundo civilizado.

Son numerosas las fábricas que existen en la ac­
tualidad para obtener la celulosa de la madera, cuya 
materia se vende en bruto á los fabricantes de papel.

Consiste el medio empleado, para obtener este pro­
ducto de la madera, en el de la putrefacción, empleado 
ya para la fabricación de pasta de pápeL por medio de 
las plantas fibrosas.

La madera de mejores condiciones para la confec­
ción de esta pasta, lo es la que procede de pino, abeto, 
pinabete y de otras especies de hojas acerosas, siempre 
que no estén muy cargadas de resina y de que puedan 
utilizarse bajo la forma de troncos enteros de trozos y 
de chapodo ó támaras. Deben desecharse las maderas 
procedentes de especies de hoja plana, |)orque la pasta 
que dan es poco resistente, efecto de ser su libra muy 
corta; habiendo plantas, tales como la encina, que de­
ben desecharse en absoluto.

Verificado el descortezamienlo do los rollos de ma­
dera, por medio de una máquina se divide ésta en tro­
zos ó pedacitos pequeños de 20 centímetros de largo, 10



de ancho y 5 á 8 de espesor. Esla máquina corladora, 
se compone de un árbol liorizonlal, puesto en movimien- 
lo direclam'cnte con una máquina de vapor, en una de 
cuya eslremidades, se halla un disco provisto de una 
cuchilla. La pieza de madera, se aplasla conlra esle 
disco, por la parle medular y á cada vuella del disco, 
se separa una lira que liene la longitud del pedazo de 
madera y cerca de 20 centimelros de espesor, cayendo 
de seguida entre dos cilindros acanalados, que la divi­
den en trozos pequeños y regulares. Como la unifor­
midad de los trozos de madera liene una gran importan­
cia, bajo el punto de vista de la fabricación de una 
pasta bien homogénea, la maleriardespues de salir por 
la máquina divisoria, se le hacepasardespues por un re­
finador que la divide de nuevo de la manera mas igual 
que sea posible.- Tiene mucha semejanza este refinador, 
con nna máquina de café de dimensiones mas ampliadas.

Los trozos-de madera, así obtenidos, se echansobre 
recijiientcs de palastro, que los conducen á una caldera 
horizontal, que cuando está llena de esla materia y de 
sosa cáustica, se cierra herméticamente, |)roced:éndo 
desde luego á la cocción por medio de hogares de fue­
gos directos. Cuando después de una calefacción de tres 
ó ciiairo horas ha llegado el líquido de la caldera á 
tener la tensión correspondiente á diez atmósferas so­
bre la |)resion eslerior, es señal de que la operación ha 
terminado; después se dejan enfriar y se vacia comple­
tamente. La materia sólida que aparece en da caldera, 
que no es otra cosa que la celulosa impura, se lava en 
seguida, procediendo al blanqueo y secado la misma en 
apara tosespeciales; corlándola después, por medio de una 
máquina, semejante á la de moler el café, si bien de 
mayor tamaño.

Esta industria, deducidos los gastos de producción 
y amortización, produce una ulilidad de un 23 p. g  
cuando menos del capital invei lido y los rendimienlos 
serian mayores, si la fabricación se hiciera dentro del 
monte del que fuera i)ropielario el induslrial, aplicán­
dose los adelantos modernos, res)ieclo de la sosa v del 
combustible.
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El empleo de la celulosa se ha estendido converti­
da en pasta, atendido á sus condiciones económicas á 
la fabricación de ruedas, toneles, anillas de guarnición, 
suelos, etc. Con el papel, pues, procedente de la celu­
losa, comprimido durante cinco horas á una fuerte pre­
sión, se obtienen discosde tresy mediapulgadasde espe­
sor que se introducen en los aros de acero que constitu­
yen las llantas de las ruedas, sujetando el acero al pa­
pel, con tornillos del propio metal. El papel comprimi­
do, constituye una masa inalterable, cuya homogenei­
dad perfecta y elasticidad relativa, lo hace infinitamen­
te superior á toda otra materia, para la construcción de 
ruedas aplicadas á locomotoras y á wagones.

En España no tengo noticia de que haya mas fá­
brica de pasta de madera, que la establecida por D. 
Felipe Flores, enlamárgen del rio Ter, cerca de Gerona.

Una turbina, sistema Moreno, de 60 caballos de 
fuerza útil, constituye el receptor para poner en acción 
la máquina, i)ropiamente dicha y sus accesorios.

La máquina pone en movimiento una muela de as­
perón rojizo, de grano fino y coherente.

La madera dividida en pequeños trozos se coloca bien 
sugeta en unos cajones y con una presión constante y 
tangencialmente á la rueda ó muela,en el sentido de la 
fibra puesta en movimiento, con una rotación de 170 revo­
luciones por minuto; vá desgastando la madera descor­
tezada, convirtiéndola en pasta. En el sitio del desgas­
te de los tarugos, se,hace llegar un chorro de água con­
tinuo. Para depurar la pasta de algunos fragmentos 
astillososque no han sido desgastados, se obliga á pasar 
éstaconaguaporim lamizdecobre de 2 milimetrosdediá­
metro los agujeros, la que en unión del agua y depura­
da de astillas, pasa á un cilindro y de éste á otros dos 
cilindros, los cuáles vuelven á tamizar la pasta, desde 
donde sale ya en condiciones para emplearla en papel 
vasto y se califica de 3.* calidad.

Por un sistema de dos muelas, convenientemente 
combinadas, se refina la pasta hasta tener mayor grado 
de pureza v de división, llamándose de 2." calidad.
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Un nuevo refinamiento que se llama apartado, con­
vierte la pasta en una materia homogénea y pura, 
calificada de 1.* calidad,la cuál, después de ésta última 
operación, se le aplica para papel, antes que haya per­
dido la humedad.

En la fábrica de que se trata, se asocia esta pasta 
con la de trapo, en la proporción de 15 <á 80 p .g  , para 
la elaboración de papel destinado á la impresión de pe­
riódicos.

Las especies de que procede la pasta,_ en la dicha 
fábrica, son el pino piñonero, el sáuce, plátano, álamo 
blanco y temblón.

La pasta de madera con destino á pajiel, tiene la 
ventaja sobre la de trapos, en que cuando no se destina 
á la confección de papel fino y bien blanco, no necesita 
lavado ni blanqueo; en que á igualdad de peso produce 
mavor cantidad de papel; en que recibe una impresión mas 
limpia, con menos tinta y por último en que en su adqui­
sición es mucha mas barata que la de trapos.

La pasta de madera, cuando se destina á papel de 
escritorio ó fino, se sugeia al blanqueo, el que se efec­
túa, tratándola por el ácido oxálico y el sulfato de alú­
mina, en la proporción de 200 Kilóg. de pasta por 1,80 
de lúcido oxálico y 4 Kilóg. de sulfato de alúmina.

Cuando la madera está seca, al convertirla en pasta 
útil, pierde un 50 p .g  de su peso.

En la fábrica de Gerona, trabajando 24 horas con 
una fuerza de 60 caballos, se elavora 665 Kilóg. de pas­
ta seca; admitiéndose como resultado probable, que em­
pleando madera seca, la fuerza de 5 caballos, en 24 ho­
ras, dá 50 Kilóg. de pasta enjuta.

Además de las aplicaciones de la pasta de madera 
de que se lleva hablado en este articulo, se utiliza tam­
bién, mezclada con arcilla de buena calidad, para la con­
fección de cántaras, ])lalos, botijas, ornamentación inte­
rior de las habitaciones, molduras; florones, etc., cuyos 
objetos podrán hacerse incombustibles, con la mezcla de 
bóraz y fosfato de sosa.
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S e r r ín  de m a d e ra .—Esta sustancta, mezclada 
con paja, se ha principiado á suministrar como alimen­
tación para los caballos y ganados vacuno.

No se conoce bien á fondo la manera de obrar, en 
la nutrición de los animales dicha materia, siendo de 
esperar, que hechas esperiencias directas, con un de­
tenido análisis, pongan de manifiesto to que hay de ver­
dad sobre el particular. Mr. L. Reich, dice que se halla 
muy satisfecho del empleo que Iiace del serrín de made­
ra para el mantenimiento de las vacas, las cuáles, nó 
solo no han perdido leche, sino que por el contrario pare­
ce que se encuentran mejor al cabo de un mes, durante 
el cual han estado sometidas á dicho réjimen.

Deseoso de conocer personalmente los efectos del 
serrín de madera, como alimentación de los animales, 
hube de proporcionarme del Arsenal de la Carraca, can­
tidades iguales (4 Kilóg.) de serrín de pino sueco, de 
pino salgareño, de id. doncel, de cedro de América, de 
caoba, de fresno, fóxipliyla), de olmo, de acebuche, de 
acacia, de quejigo, de roble-loza y de haya.

Una parle de serrín de cada una de estas especies, 
lo mezclé con dos partes de paja corta de trigo, todo 
ello lijeramenle humedecido. Dos jumentos que habían 
estado conduciendo água todo el dia,.sin mas i)ienso que 
el almuerzo de la mañana, se les puso á comer dicha 
mezcla de serrín y paja separadamente en várias espuer­
tas, y las bestias, después de olfatear unas y otras y lo­
mar alguno que otro bocado indistintamente al parecer, 
se fijaron y comieron casi todo el contenido de las 
espuertas, que tenían en serrín, de olmo y de quejigo. 
En la mañana del siguiente dia, se repitieron ensayo, 
en la misma forma que anteriormente, y volvieron á co­
mer del mismo serrín, con preferencia á los demás. Una 
tercera esperiencia, en que también se puso cebada y 
paja en otra espuerta, hizo ver la predilección de este 
alimento, respecto á los demás que tenían á su disposi­
ción los borricos.

En tan poco número de esperiencias, no es fácil 
apreciar con la debida certeza, si las bestias se nutren



ó nó con el serrín de madera; si solo se demostró, que 
entre las especies ensayadas era preferida el procedente 
de olmo y quejigo.

Es de presumir que las coniferas, por la resina que 
contienen y las maderas duras americanas, por su ma­
yor cantidad de materias incrustantes, sean desechadas, 
"por las'amenlacas que la tienen en menor escala.

También el serrín de madera se emplea con buen 
éxito en la calefacción de calderas de vapor.

En el Arsenal de Cbalham, la máquina que hay esta­
blecida como propulsor de los aparatos hidráulicos y sis­
tema de sierra para dividir la madera, consumen en sus 
hogares gran cantidad de serrín, en vez de carbón, por­
que de las repetidas esperiencias practicadas al efecto, 
se ha probado tangiblemente, que el serrín de madera 
produce mas vapor y mas fácilmente que la hulla, siem­
pre que se procure úna activa combustión por medio de 
una corriente de áire que sin interrupción llegue al hor­
no, lo cual se consigue por medio de pozos de Uro ó de 
áire.

La economía que dicho combustible proporciona, »s 
sumamente notable y se formará una idea de ello, cuan­
do se considere que una carretada ordinaria de serrín, 
que cuesta como dos, equivale á una tonelada de carbón 
que cuesta como Ires.

La crecida cantidad de serrín que producen nues­
tros arsenales y que hoy se deja perder, muy bien pu­
diera utilizarse en las máquinas de vapor que funcio­
nan en los mismos, con notorio provecho para la Na­
ción.
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L an a  de m a d e ra .—Muy recientemente se ha 
principiado á usar en Alemania un nuevo producto de 
la madera, conocido con el nombre de lana de madera. 
Una máquina, con un sistema de cuchilla-cepillos, inge­
niosamente dispuesto, al ponerse en movimiento por un 
propulsor cualquiera y en contacto de piezas de ma­
dera, dá por resultado virutas ó astillas largas y de fi­



nuras estreniadas, que por su ligereza y suavidad lienen 
gran semejanza con la lana y la pluma, á la que susti- 
luye sin gran desventaja, |)ara el relleno de colchones, 
cogines, monturas y almohadones. Esle prodiiclo, se re­
comienda por su larga duración, por lo poco que cuesta 
su adquisición y por nó dar cabida á los insectos domés­
ticos, tan incómodos y molestos, efecto de las materias 
resinosas que contienen. La madera lana, así como otras 
materias parecidas, después de un largo nso, se sienta 
y aplasta. Para darle aquella su primitiva elasticidad, 
basta con sacarla de las envolturas que la contienen, re­
moverla bien, y exponerla á la acción del sol ó de un ca­
lor artificialmente moderado.

Con vapor, <água caliente ó con un.ácido cualquie­
ra, se desinfecta perfectamente la lana madera, cuan­
do ha servido en la cama de enfermos.

Este producto sirve especialmente y con ventaja 
para la preparación de filtros, destinados á la clarifica­
ción del água y de oíros líquidos. De la propia manera 
se le utiliza por su baratura y condiciones especiales, 
para el empaquetado de cristalería y porcelana, sir­
viendo también para la conservación y preparado en ca­
jas, de frutos frescos para embarques que han de ir á 
largas distancias, á fin de evitar los choques y retardar 
la putrefacción, que de otra manera no se conseguirla.
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C lasificación de  la s  m ad e ra s .—Las plantas 
tienen cada una de ellas, caracléres propios que la dio- 
tingnen, debido á la constitución anatómica de sus teji­
dos; así es, que, por el exámen minucioso del sistema 
leñoso, con el auxilio de un lente de aumento, permite 
distinguir una especie vegetal de otra.

Cuando se obtiene chapas de madera Spurrs y un 
microscópio de bastante fuerza de ampliación, es de al­
guna facilidad llegar á determinar á qué especie vege­
tal pertenece dicha madera. Pero cuando por falta de 
medios mecánicos perfeccionados, se carecen de aque­
llas láminas tan ténues, de un décimo de milímetro de



espesor, pueden reemplazarse aquellas con virutas ob­
tenidas con un cepillo de hierro bien acerado y cortante 
y con inclinación de 26.“ operando sobre madera que de 
antemano ha estado en agua caliente. Cuando se loca 
el inconveniente de que la madera es quebradiza ó muy 
blanda, se la deja secar, cubriéndola luego con ácido es­
teárico, que fundido, mediante la aplicación de un hier­
ro caliente, penetra en los poros de ella y allí se con­
creta, imprimiendo al leño bastante consistencia, para 
que al cepillar salga limpia y entera la viruta. Despo­
jada las virutas de dicho ácido con el auxilio del alcohol, 
se hallan en condiciones de poderse clasificar.

Con este procedimiento, se obtienen láminas tan del­
gadas, que vistas al trasluz, se distingue en ellas la dis­
posición y magnitud de las mallas, la posición, tamaño 
y cantidad de los vasos, cuyo exámen basta muchas 
veces para conocer la especie de planta á que pertenece 
la mailera y su calidad.

Cuando se desea aumentar la trasparencia de la lá­
mina, para que se hagan bien visibles las fibras y cel­
dillas, hay que despojarla de la materia incrustante, 
echándola en água, á la que se agrega gola á gola una 
disolución de potasa cáustica, cuya sustancia se despren­
de, dejando la lámina trasparente, lo cuál permite dis­
tinguir á la simple vista y con el auxilio de lentes, to­
dos sus órganos.

Las dos grandes agrupaciones en que están dividi­
das las plantas, que producen la mayor cantidad de ma­
dera, se distinguen una de otra, rae refiero á las resi­
nosas y de hoja plana; del exámen ocular, resulta que 
las primeras carecen de vasos, mientras que las segun­
das se hallan provistas de ellos.

Determinada esta primera división, se pasa á la 
primera agrupación de las resinosas, la cuál se divide en 
otros dos grupos. En el primero se hallan coniprendi- 
das las plantas que carecen de canales resiníferos, tales 
como el enebro, tejo y la sabina. En el 2.“ grupo, los 
que los tienen, tales como el abeto, alerce, pinabete, ce­
dro, los pinos y pinsapo. Basta con estos solos carac-
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teres para diferenciar el Ahiespeclinala del Á. excclsia, 
siempre que se conozca el género. Con la misma faci­
lidad, se determinan las demás especies de cada grupo, 
distinguiéndose, por ejemplo, el abeto, que lleva canales 
linos, diseminados y escasos del pinosilvestre, quelostie- 
ne gruesos y numerosos. Para no incurrir en error, en la 
clasificación de las especies, deben examinarse varios 
egemplares, lomados de individuos diferentes en edad y 
condiciones vejelativas, para mejor determinar los ca- 
racléres específicos y eliminar los individuales.

Las especies de hoja plana ó.frondosas, las hay que 
tienen entre cada capa anual y la inmediata, una 'linea 
de vasos perfectamente marcada. A este grupo perte­
necen maderas duras, tales como el roble, castaño, 
olmo, fresno y la acacia. Hay otros, cuyos vasos están 
distribuidos, con mas ó monos regularidad, por toda la 
capa anual, y la linea divisoria de los crecimientos, solo 
está señalada por la diferente magnitud que existe entre 
las celdillas formadas en otoño y las formadas en prima­
vera; com[)réndese en este grupo todas las especies do 
madera blanda, tales como el aliso, sauce, tilo, plátano, 
castaño de Indias, clioi)o, etc., etc. y algunas de madera 
dura, como el caobo, peral, manzano, cornejo, serval, 
boj y el olivo. Nótase en armenia con su estructura, 
que las plantas de este grupo, tienen madera mas ho­
mogénea y menos sugela á agrietarse que la del pri­
mero.

Completan la descripción de cada especie, los ca- 
ractéres sacados de la anchura de los radios medulares 
del número de celdillas que los constituyen, de la can­
tidad, grueso de los vasos, del tamaño y dirección de 
las fibras, de la naturaleza de la materia incrustante, 
del color y olor de la madera.

Las maderas de larga duración, como el alerce y la 
leca, se jia observado que tienen sus fibras y camiíes, 
obstruidos por materias incrustantes de diversa natu­
raleza, como carbonato de cal, ácido silícico, i)rincip¡os 
oleosos y resinas, al par que otras de la misma esi)ecie 
y de ménos duración, tienen mucho menos incruslacio-



nos. Debe, por lo lanto, hacerse repelidas observaciones 
microscópicas para llegar al convencimiento de la cali­
dad de las maderas, cuyo medio analítico no debe des­
deñarse por la mucha híz que dá para conocer la verda­
dera procedencia de la madera.

De los caractéres esteriores de la madera, tampoco 
debe jM-escindirse: las plantas resinosas, basta para re­
conocer la especie y procedencia, el aspecto de los nu­
dos, la consistencia* de las virutas, color y olor. En las 
frondosas, los matices de la madera, el color que toma 
cuando se le moja, el que descubre con la azuela ó con 
la sierra, las dimensiones de las mallas, el aspecto del 
grano y de las libras. Todos estos son excelentes da­
los de que se puede valer un hombre esperimenlado y 
])ráclico, para no confundir una madera con otra. Exa- 
inincnse las capas anuales con detenido cuidado, pues en 
ellas se encuentran indicios seguros para conocer la ca­
lidad de la madera. Cuando las capas son dilatadas y 
las fd)ras están muy unidas y llenas de materias incrus­
tantes, es señal de *que el árbol de que [irocede se ha 
criado en terreno rico, moderadamente húmedo y en cli­
ma cálido. Esta madera es correosa, de grano lino, de 
virutas largas, consistente, lisa y casi impermeables al 
agua; es pesada y propende á hendirse, si la especie á 
que pertenece figura enlre el grupo de las que tienen 
una línea de vasos, enlre cada capa anual y la siguiente.

Cuando los tejidos son flojos, blandos y desprovis­
tos de materias incrustantes, pertenecen á los terrenos 
excesivamente húmedos, y ])resenlan madera poco com­
pacta, ligera y permeable, de fractura limpia, de viru­
tas cortas y de poca consistencia: se llama fofa á esta 
clase de madera. La madera también es fofa, cuando 
ha crecido en terrenos pobres y secos. Estas maderas no 
se agrietan fácilmente.

Cuando la madera ha crecido allernativarnente en 
un grado bastante húmedo y después seco, el principio 
de la capa tiene un tejido flojo y fofo y el resto, tejido 
córneo de buena calidad. Cada capa anual es en parle 
fofa y correosa. Estas maderas son buenas para la cons­
trucción.
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CARBON.

Carljon. vejotal. Oarl>onlz;acloTi. Hornos Horizonta­
les. S istem a saeco. Sistem a Hromart. Oarboni- 
zacion y destilación de las leñas, por e l sistem a  
K-ostner. Sistem a IT'oncaiid, llam ado de al>rlgos* 
Sistem a clxino, Oarljon aglomerado. F^receptos 
que so Han de ten er presente para una Huena car- 
Honizaoion. A plicaciones dol carTbon.

Se conoce con el nombre de carbón, una sustancia 
mas ó ménos dura y pesada, sólida y negra, que se saca 
de la leña, de los huesos y de otras varias materias or­
gánicas, por medio de una combustión incompleta ó des­
tilación seca de todas las sustancias volátiles que contie­
nen en sí, dejando las fibrosas en estado de torrefacción.

Tres son las clases de carbón que se conocen, á 
sabor: el vegetal, animal y mineral.

El carbón, en su estado ordinario, es uno de los 
cuerpos que peor conduce el calor, propiedad que ami­
nora cuando se le calienta fuertemente y eleva la tem- 
peralura, con lo que se eleva también su densidad. El 
carbón se distingue por la propiedad que tiene de preci­
pitar ciertos cuerpos disuellos en los líquidos y de com-

30



binarse con ellos, coiulensando también liasfa cierto 
])unlo los gases que contiene en sus poros.

Por la carbonización, el hidrógeno que contiene la 
materia orgánica se quema con el oxigeno de la misma, 
produciendo agua; y si queda oxigeno, quema también 
parte de carbono produciendo óxido de carbono; además 
el hidrógeno qne no se haya quemado, por falta de oxí­
geno, se combina con parle del carbono formando hi­
drógeno carbonado que se desprende con los otros gases. 
Por último, queda de residuo en la carbonización la ma­
yor parte del carbono, mezclado con las materias mine­
rales que contiene la orgánica.
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C arbón  veg’e ta l .—Este carbón se obtiene de to­
das clases lie leñas, y forma la materia mas abundante 
que la constituye, resultando después de la operación de 
quema, bajo la misma forma que tenia la leña; si bien 
conservando gran número de poros como resultante de 
los vacíos que dejan al volatilizarse las demás sustancias. 
La propiedad de calentar que tiene el carbón cuando se 
quema, se halla en razón directa de su densidad, cir­
cunstancia que ha de tenerse muy presente al elegir las 
leñas que se destinen á la fabricación. Para que la 
carbonización sea completa, es menester que en la que­
ma solo tengan salida los gases y no haya corriente de 
aire. El carbón de mejor calidad, es aquel qne tiene un 
sonido metálico, pesado y un color negro, intenso.

Se conocen diversos procedimientos para obtener 
carbón; primero al áire libre, y segundo en vasos cerra­
dos. Cuando solamente se desea sacar carbón, se veri­
fica en hornos ordinarios, ya verticales ú horizontales, lo 
que depende de la condición de la leña; cuando éstas son 
duras y proceden de especies de gran potencia calorifica 
deben usarse los verticales, y cuando las leñas son 
blandas y tienen poco valor, se emplean los horizonta­
les. En España, el primer sistema es el que mas se 
practica.

Las leñas para cai bonizarlas, deben estar oreadas.
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ni muy secas, ni muy frescas. El terreno para construir 
el horno, debe estar abrigado de los vientos fuertes, de 
suelo no muy compacto, para que el agua que se des­
prenda de las leñas, tenga fácil salida del horno, ni muy 
suelto para evitar la penetración del aire por debajo.

Elegido el sitio, se iguala el terreno y se apisona 
para que tenga firmeza, dejándolo un poco elevado en el 
centro, á fin de que las aguas de los tacos ó trozos de 
leña tenga fácil salida y de que estos no tengan mas apo­
yo que de un solo lado. La solera de los hornos verti­
cales, debe ser siempre circular y ha de tener por lo 
menos 5 metros de diámetro á poder ser y la forma debe 
ser semi-oval ó senji-elíptica.

Antes de proceder á la carbonización, debe tener 
presente el obrero que las leñas duras y pesadas, tales 
como la encina, alcornoque y acebuche, dan el mejor 
carbón, mas estimado y mas compacto y el que, por 
consiguiente, contiene en menos volumen mayor canti­
dad de combustible. Este carbón, es el más económico 
que puede usarse y no se podria sin una desventaja 
grande, emplear otro en muchas operaciones de las ar­
tes, en que se necesita elevar rauclio y muy rápidamen­
te la temperatura. Los carbones ligeros, son en reali­
dad mas caros y solo convienen á los.que desean encen­
der con prontitud cantidades pequeñas de carbón y se 
contenta con un fuego poco durable.

Las leñas, á poder ser, deben tener para cada co­
chura igual calidad y un largo de 80 centímetros, cuan­
do mas.

La formación de los hornos, después de reunida la 
leña, es la siguiente; se elige un taco de leña gruesa y 
fuerte, se le hace punta en una de las estremidadesy se 
le clava con ella en el centro de la solera; en la estre- 
midad superior del palo, se hacen cuatro muescas, colo- 
cándoseenellasbienajustadas,desramasen figura de cruz, 
formando cuatro ángulos rectos, en un mismo plano ho­
rizontal; después se colocan en pié y en los ángulos de 
la cruz, cuatro tacos, un poco inclinados hácia el cen­
tro. En seguida se empieza á formar el suelo, colocando



en tierra y cubriendo toda la superficie de la solera con 
trozos de íeña blanda, gruesos, y lo más derechos que 
se colocan con bastante aproximación unos de otros, á 
manera de los rayos de una rueda, cuyo mazo fuera el 
tronco que se colocó en el centro; los vacíos que resul­
tan entre estos trozos, se van llenando con otros más 
pequeños, hasta cubrir la superficie del primer cuerpo ó 
piso. Para dar mayor consistencia á la obra, se clavan 
en tierra y á 30 centímetros de distancia, otras estacas, 
en toda lá circunferencia; se vá acarreando la leña en 
hombros de los obreros ó en carretones, si fuera el ter­
reno llano; los tacos se ván colocando en pié, al rededor 
de la parte que quedó descubierta (j,e los cuatro prime­
ros tacos y apoyados en ellos. De esta manera, se for­
ma un cono truncado, cuya base se apoya en el suelo. 
Se continúa poniendo trozos de leña, basta que no pue­
da continuarse la obra por no poderse^llegar fácilmente 
al medio de este monton de leña, llamándose á esta, 1.’ 
Sección del horno ó primer piso. En este estado se eli­
ge un trozo de leña de los más gruesos, limpio y dere­
cho; se le saca punta por una de sus estremidades y se 
le coloca en el centro, en la misma vertical del primer 
tronco, cuidando de asegurarlo con trozos de leña me­
nuda, para que no pueda moverse; después se le rodea 
de tacos colocados en pié, como los primeros sobre los 
cuáles se apoyan, y se les dá la misma inclinación; de 
manera qne continúan y doblen la elevación del cono 
truncado. Formando este, 2." piso ó cuerpo, se continúa 
el primero hasta llegar á la circunferencia de la solera, 
y después se continúa el 2.“, hasta que se confunda con el 
primero.

Para extender mas el primer piso, se arrancan las 
estacas y se aumenta la superficie del suelo, colocando 
todo alrededor, trozos de leña blanda, sugetando las es- 
tremidades con estacas. Sobre este suelo escénlrico, se 
forman dos capas de tacos, de la manera que dicho que­
da, continuando el trabajo hasta cubrir los tres pisos, 
afectando al terminar la obra, este conjunto de leña, la 
forma elipsoidal.

— 236 —
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Así las cosas, se prepara porción de cliabasca me­
nuda y astillas de fácil corabusUon, y con la ayuda de 
una escalera curva, se sube á lo alto del horno para le­
vantar un poco el tronco ó ege del centro, se llenan los 
huecos que quedan entre los troncos del primer cuerpo 
de estas astillas, eslendiéndolas por toda la superficie, 
formando con ellas una figura ligeramente cónica, ter­
minando su vértice en el eje ó taco del centro. En se­
guida se cubre todo con ramage ó yerbas, y estas con 
una capa de tierra, lo mas menuda que sea posible, que 
sea un poco arcillosa ó mezclada con un poco de polvo 
de carbón, que baya quedado en la solera de otros hor­
nos. Deberá tener esta capa de tierra cuando menos, 
de tres á cuatro centímetros de grueso, y á fin de dejar 
paso libre al aire, quedará por cubrir en el pié del hor­
no como unos lo centímetros.

Ya terminado el horno, se procede á encenderlo; 
para esto se saca el tronco que está colocado en el 2“. 
y 3° cuerpo y el hueco ó chimeneaque queda, se llena de 
cliabasca, sobre la cuál se echa una paletada de áscuas. 
Al momento principia á salir humo, muy espeso, que 
envuelve la chimenea y el horno: todo se deja en este 
estado, hasta que se vé salir llama por la chimenea,^ y 
entonces se la lapa con un cepellón, sin cerrarla com­
pletamente, á fin de que el humo pueda salir por este 
sitio. La entrada del áire y la salida del humo, deben 
regularizarse con mucho cuidado, para que la tempera­
tura y la carbonización sean lo menos desiguales que se 
pueda, para lo cuál, es menester echar de vez en cuan­
do un poco de tierra, en el sitio que mas abundante sale 
el humo.

Es frecuente en los hornos, que los, gases compri­
midos, produzcan algunas explosiones que agujerean la 
capa de tierra conque está cubierto; estas troneras de­
ben taparse seguidamente con tierra ó céspedes. Es 
menester después cubrir con tierra, poco á poco la faja 
inferior que quedó descubierta, para cerrar el paso del 
áire.

El horno, después de encendido, el humo que deja
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salir es muy claro al principio, haciéndose cada vez mas 
denso, hasta lomar un color azulado. Cuando llega á 
este estado, se abren por la parte superior algunas bu- 
fardas, las cuáles se van tapando y abriendo otras mas 
bajas, á medida que avanza la torrefacción. Hasta que 
los hornos principian á hundirse cuando se encienden 
por arriba, hay que cebarlos de vez dn cuando. Suele 
suceder que desde el primer dia que él horno está ar­
diendo, se hunda por uno de sus lados; entóneos es ne­
cesario hacer una abertura en el opuesto, echar tierra en 
el lugar hundido, y allanarla con una herramienta.

Deben observar los carboneros, la influencia que 
egerce el áire sobre la carbonización, y levantar abrigos 
para librar al horno de la influencia de los vientos fuer­
tes. Deben así mismo vigilar por las noches los pro­
gresos de la carbonización, cuyo buen éxito depende de 
sus cuidados. El menor descuido haría que en vez de 
carbón tuvieran cenizas sin valor alguno. Al acercarse 
la segunda y tercera noche de estar encendido el horno, 
es precisamente cuando han de redoblar sus cuidados. 
Efectivamente, casi toda la leña está entonces candente 
y se espera que el fuego llegue á su punto, de un mo­
mento á otro: cuando esto sucede, se conoce en que la 
chimenea se pone enrojecida, lo, cual significa que la 
carbonización está terminada ó para concluir. Enton­
ces se tapan cuidadosamente todas las aberturas , y lo 
que quede de la faja inferior con el fin de ahogar el fue­
go completamente, quitándole toda comunicación con el 
áire eslerior. Después de pasadas algunas horas, se 
practica la operación de refrescar el horno, qin con­
siste en quitar la mayor parte de la tierra que lo cubre 
y renovarla con otra fresca. Al siguiente dia de haber 
terminado la carbonización, puede sacarse el carbón, 
para lo cual, se abre el horno por un lado, valiéndose 
de una azada, y si se vé que el fuego no se apagó en­
teramente, se vuelve á cerrar la abertura con tierra y 
se deja basta que se eslinga todo el fuego.

Según la calidad y cantidad de las leñas, así como 
el estado de la atmósfera y la más ó menos práctica en



los operarios, dura la carbonización de 3 á 8 dias.
Para armar la carbonera, deben colocarse las leñas 

medianas en el ccniro, las gruesas en medio y menudas 
al eslerior.

Hay hornos de carbón que en vez de darle fuego 
por arriba, se verifica por debajo, en cuyo último caso, 
se coloca un palo largo en la solera en el sentido del 
radio y cuando ya está cargado, se saca y se ceba con 
relleno de plantas menudas el hueco que queda.

Cuando el horno, después de cocido, se hunde por 
igual, es señal de que la operación ha sido bien diri­
gida.

Por mas que con corla diferencia hayan sido los 
respllados iguales, es lo cierto que en algunos puntos, 
se le ha dado otro forma á los hornos al aire libre.
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H o rn o s h o rizo n ta le s .—Estos hornos afectan la 
figura ¡jiramidal, de base cuadrangular, los que para 
su formación se elige un terreno, compaclo y algo |)en- 
diente. Se divide la base en cuatro rectángulos igua­
les paralelos; en los dos del cenlro se colocan tres tro­
zos de madera, de longitud un poco niayor que et lado 
del cuadrado y en su centro el cebo con leña menuda y 
de este á los lados, dos estacas grandes. Después, so­
bre los Ires palos largos, se cargan ordenadamente los 
trozos de leñas. En los rectángulos de los lados, ]¡er- 
pendicularmente á las eslacas del cenlro, se colocan 
tres trozos de madera que sobresalgan de los lados de 
los rectángulos, y sobre estas, perpendicularmenle, Iro- 
zos largos, formando capas en disminución de tamaño, 
hasta formar una pirámide. La cubierta de esta clase 
de hornos, es semejante á la del anterior y se le dá fue­
go por la parte superior por medio del cebo que de ante­
mano se coloca en el cenlro.

S istem a sueco .—Hay otro tijjo de hornos, lla­
mados suecos, (jue se emplean generalmente para co­



niferas, con lefias de (roncos largos, ligeranieale cóni­
cos, descortezados.

Los hornos se establecen en un sitio poco pen­
diente, en piso compacto y aplanado. Se traza un 
rectángulo, de 10 á 20 nietroí, según la longitud de los 
tacos. Primero se colocan los troncos mas largos y 
atravesados otros mas pequeños, formando emparrilla­
do, después, alternativamente, se van colocando mas le­
ñas gruesas y menudas, de manera, que los tacos mas 
gruesos, corresponden al centro del horno. En la mi­
tad del horno, en sentido del ancho, se deja un canal, 
en donde se coloca el cebo; se cubre de ramage y mus­
gos, si los hay, y después de una capa de tierra.

Se le dá fuego por el canal que se dejó al efecto, 
el cuál se estiende á lo largo del horno, quemando nías 
por la parte superior, que por la inferior. Para diri­
gir bien la operación, se van abriendo ó cerrando tro­
neras, según lo reclama la intensidad de la combustión. 
Y cuando el humo sale de color azulado, es sefial de 
que está terminada la carbonización. Como los leños 
superiores son los que mas pronto se carbonizan, á fin 
de que no se pasen, se vá descargando el horno durante 
la oj)eracion.

Después de los hornos al áire libre, se conocen 
otros sistemas en vasos cerrados, que á voluntad pueden 
dar carbón solamente y otras sustancias de utilidad en 
las artes.
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S istem a B ro m a r.—Este Ingeniero ha inventa­
do unos hornos portátiles de tan suma utilidad, que no 
cabe duda alguna su adopción. Con este invento ba 
conseguido obtener del 2b al 30 p. §  de carbón y el bO 
j). *  de volumen de la leña empleada, en vez del Ib al 
18 p. § ,  que por el sistema ordinario se tiene. Y dis­
puesto de otro modo dicho aparato, tiene aplicación, no 
tan solo para carbonizar las leñas, sino que también para 
sacar los aceites empireumáticos que contienen estas. 
Se halla compuesto el aparato de que so trata, 1”: de
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«n circulo de hierro con una ranura de 5,20 metros de 
diámetro, el cual forma la base del horno. 2.": de 16 
monlantcs verticales, con dobles ranuras, afeclando su 
forma arcos de 5 metros de diámetro y 60 centimelros 
(le sagita. Sobre el aro que forma la base, se ajustan 
(!stas piezas, sugetándolas por su vé'.rtice con otro aro 
de hierro fundido de 70 centimelros de diámetro. Este 
armazón se halla enlazado por dos circuios interiores, 
el uno de 2 metros y el otro de 3,50 metros altura, á 
partir del suelo. Todas las piezas descritas, se hallan 
unidas por medio de tornillos, y forman el esqueleto 
del horno. 3“: de una chimenea de hierro que arranca 
en el vértice del cono, la cual tione 1 metro de altura 
y 70 centimelros de diámetro. 4": de cinco séries de 
ventanillas ó billardas de chapa de hierro, colocadas 
entre los montantes yseparadas entre si 10 centimetros. 
5": de una puerta en'la parle baja, que sirve, ¡tara car­
gar y descargar el aparato, y otras dos mas jiequenas, 
colocadas á (liversa altura con el mismo objeto (|ue la 

■anterior. 6“; de un piso, de hierro fundido, dividido en 
18 placas, con peso de 20 á 25 Kil. cada una,las cuáles 
forman tres zonas circulares. T: de un horno para 
la distribución del calor, compuesto de un foco prolon­
gado por medio de una bóveda que termina en el centro 
del aparato; y de ocho orificios que dividen el horno en 
otras tantas partes iguales, los cuáles sirven para dis­
tribuir el calor del foco, por debajo de las placas de 
hierro fundido, sobre las cuáles se coloca la leña, y 
conducen el humo á 8 iicqueñas chimeneas, que desem­
bocan en las jiaredes esleriores.

El foco, que es bastante espacioso, se construye 
con ladrillos refractarios, lo mismo que la bóveda y el 
arranque de los orificios, haciéndose, el resto con ladri­
llos ordinarios; las juntas se retunden con arcilla.

(hiando el suelo sea arcilloso y de bastante consis­
tencia, puede aumentarse la capacidad del aparato, con 
solo ahondar el terreno hasta un metro, colocando en 
el fondo, según la circunferencia, una hilada de ladri­
llos (]iie sirvan de apoyo á la base de hierro en que des­
cansa la armadura del horno. 31



Este aparato es de fácil adquisición, pues su coste 
no escede de 2,400 francos, puesto en la estación de 
Haybes-sur-Meuse. Puesto en un puerto de Francia ó 
Bélgica, el Havre ó Anveres, cuesta 2,500 francos; di­
cho horno puede carbonizar y contener 50 estéreos de le­
ña, y su peso total es 3,500 Kilóg. pudiendo desarmar­
se en piezas de 50 Kilóg. cuando mas. Agregando al 
coste de 2,500 francos, el 40,p.§que importan el flete 
y derecl)os de aduana, vendrá á importar todo el apara­
to en el puerto de Cádiz. 3,500 pesetas.

Si á esta cantidad agregamos 125 [lesetas que im- 
portaria en término medio el trasporte desde Cádiz á 
los montes productores de leñas, tendriamos, que el 
importe total del aparato cotocado en sitio en que pue­
da funcionar lo seria de 3,417 pesetas:—13,668 reales. 
—Cantidad altamente insignificante comparada con los 
beneficios que puede dar la introducción en nuestros 
montes del nuevo sistema de carbonización.

Es comunmente en los montes de la Provincia Ga­
ditana, aprovechamientos de leñas de 100 á 500,000 
arrobas. En una explotación, por ejemplo, de 200,000 
arrobas de leña, por el sistema ordinario, obtendríamos
30.000 de carbón y por el de Dromarl, resultarían
50.000 arrobas; y como este producto se calcula dar li­
bre al propietario un real por arroba, se obtendrá un 
beneficio de 20,000 rs. y como el horno portátil no ha 
costado su instalación y compra mas que 13,668 rs., 
quedará al propietario una utilidad de 6,332 rs.

Tales resultados permiten recomendar encarecida­
mente á los carboneros, la adquisición del horno portá­
til del Ingeniero Dromarl.

Por lo demás, el horno de que se trata, por su 
gran sencillez, se construye y se desarma en seis dias, 
empleando tres jornaleros, (|ue no necesitan reunir condi­
ciones especiales, pudiendo los mismos carboneros hacer 
esta faena. La carga de la leña se efectúa de una mane­
ra semejante á la (|ue se practica en los hornos ordina­
rios, colocando los trozos do leña verlicalmento en el 
suelo, con cuidado de poner los mas gruesos en el con-
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Iro y en las capas superiores, y (le chasquear bien las 
paredes con broza y chamiza. A prevención, se deja un 
hueco cerca de la puerta grande, con objeto de cargar 
los pisos ó vueltas superiores, el cuál se llena después 
valiéndose de las puertecillas altas. La operación de car­
ga se termina por la chimenea, hasta cuya base debe­
rá llegar la leña. Cargado el horno, se cierran las 
puertas herméticamente con cuñas de hierro y barras 
horizontales, tapando con arcilla las rendijas. "

Terminada la carga, se enciende el foco, procuran­
do que por las chimeneillas salga la misma cantidad de 
humo; se entreabre un poco la chimenea grande, sin 
perder de vista la cantidad de vapor desprendida, pues 
de lo contrario se establecerla una doble corriente de 
aire que destruirla el carbón, procurándose á la vez, 
que en general haya alguna presión de vapor en el apa­
rato, desde el principio hasta el fin de la operación. 
Después de pasadas las primeras 36 horas, en que ha 
salido por la chimenea gran cantidad de vapor de água, 
y en que la temperatura del horno llega á 130°, se tapa 
el foco herméticamente con arena, cuya carbonización 
continúa por sí misma unas ocho horas mas, hasta que 
los vapores sean muy densos y abundantes. Cuando 
llega á esta altura la carbonización, se ha elevado la 
temperatura en el horno á 400“ y cuando disminuye la 
salida del vapor, se vuelve á encender el hornillo, hasta 
que la carbonización termine.

Cuando las leñas son verdes, no pueden fijarse con 
la debida precisión las diferentes fases de la carboniza­
ción; pero cuando están secas y son de la misma natu­
raleza, se tarda 36 horas en llegar á la temperatura eje 
130° y 48 horas para convertir en carbón 30 estéreos de 
leña.

Como quiera que lo mas delicado de la operación, 
lo es durante el espácio que media en el tránsito de la 
temperatura de 180 á 400°, debe |)rocurarse que este 
tránsito sea lento, porque dá mayor cantidad de carbón 
y de mejor calidad. Pero cuando además de carbón se 
desea obtener los productos de la destilación, deberá



acelerarse la combustión y la efervescencia del horno, 
hasta su tenninacion.

Como se vé, este aparato sirve para obtener car­
bón ó |)ara extraer los productos empireumáticos de la 
lena solamente ó para conseguir los dos productos á la 
vez.

Después de terminada la carbonización, el foco y 
las chimeneas se cierran herméticamente, con arcilla, 
dejando el horno en tal disposición, hasta que se enfrie, 
y al cabo de 80 <á 96 horas, se descarga el aparato.

I’ara terminar, debe esponerse, respecto de la im­
portancia de los hornos portátiles, que la Sociedad de 
agricultores franceses, en una sesión del Congreso in­
ternacional verificado en el Trocadero, con motivo de la 
Esposicion Universal, acordó adjudicarle el primer pre­
mio, prometido al mejor sistema de carbonización.
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C arbonización  y  destilac ió n  de  la  le ñ a  p o r  
e l s is tem a K es tn e r .—Por el sistema Kestner, se ob­
tiene carbón vegetal y productos pirogenados, resultan­
do entre los mas importantes el ácido piroleñoso ó ácido 
acético y el alcohol melifico ó espirilu de madera, apro­
vechándose también las breas de las especies resinosas, 
especialmente.

La destilación seca y carbón de las leñas, se veri­
fica por un aparato debido á Kestner; el cual se compo­
ne de una caldera cilindrica de palastro, de una capa­
cidad de 3 á 4 metros cúbicos, en la que se inlroJucela 
leña, dividida en trozos mas ó menos largos, por una 
abertura que hay ,en la tapadera. La caldera está co­
locada sobro un horno que se carga por la parle lateral 
y la llama, antes de llegar á la chimenea, circula al 
rededor del cilindro. La caldera, por medio de un tu­
bo que tiene próximo al fondo, comunica con un con­
densador, compuesto de una série de tubos horizonta­
les, los cuáles están cubiertos de otros cilindros de pa­
lastro, dejando en uno y otro tubo bastante espácio 
para que pueda circular continuamente una corriente



de ¡iguíi fría que vá pasando y dando vueltas entre los 
cilindros, hasta salir el agua caliente’por medio de un 
grifo que hay en su eslremidad opuesta. Los gases, 
l)iocedentes de la carbonización, son conducidos por el 
tubo interior dirigido al hogar, en donde se inflaman y 
sirven para calentar la caldera, proporcionando grande 
economía en el combustible, pues éste solo se emplea 
al empezar la operación. Los productos líquidos y se- 
miliquidos, ya condensados, caen por una bifurcación 
que tiene el tubo que dcá salida á los gases, <á unas cu­
betas de madera. El residuo, que después de 6 horas 
de cochura ha quedado en la caldera y que no es otra 
cosa que el carbón, se saca por una trampa que tiene 
la caldera en su parte baja.

Los producios condensados, son: espíritu de made­
ra, ácido acético, brea y otras sustancias de menor im­
portancia. Bien conocidas son en química y en las ar­
tes la importancia de estos productos.

El alcohol de madera, es un liquido incoloro, de 
sabor ácido, olor alcohólico; su densidad es 0,81, es 
soluble en el água, alcohol y éter; disuelve los aceites 
grasos, las esencias y muchas resinas; es inflamable y 
arde con una llama poco brillante.

El ácido acético monohidratado, aparece en la for­
ma de un liquido incoloro, de olor fuerte á vinagre; .sa­
bor de ácido enérgico, cáustico y corrosivo; hierve á los 
120“, densidad 1,08; mezclado con el alcohol, no enro­
jece la tintura de tornasol y si solo, disuelve la fibri­
na, el alcanfor y las resinas.
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Sistem a F o n cau d .—El método de fabricación 
de carbón Foncaud se ha puesto en práctica con buenos 
resultados por Chabeacissiere y consiste en el principio 
de los abrigos-, la construcción del horno y el método 
de encenderlo, es enteramente el mismo que el emplea­
do en los hornos ordinarios al áire libre, con la sola 
diferencia de que á estos últimos se les agrega una cu­
bierta; que á la ventaja de los abrigos ordinarios, reu­



ne la ele poderse recoger los productos de la carboniza­
ción.

Para formar, por ejemplo, un abrigo en un horno 
cónico de 10 metros de ditámolro en su base,de 3 metros 
en la superior y de 3 metros de altura, se construyen 
con listones de 8 centimetros de lado, unos bastidores 
de 4 metros de largo, que tengan uno de ancho por 
una de sus estremidades y 27 centimetros por la otra. 
Se colocan en los largueros de estos bastidores, tres 
agarraderas de madera, para poderlos reunir y asegu­
rar, bastando para esto, con pasar por cada dos agar­
raderas, que vienen á caer juntas, una clavija de hierro 
ó de madera. Hecho esto, se forran los bastidores con 
un tejido de mimbre, el que se cubre después con un 
mortero, hecho de yerbas machacadas y tierra arcillo­
sa. Una cubierta de 3,60 metros de diámetro, hecha 
con tablas bien unidas y aseguradas con cuatro trave­
sanos, cierran la parte superior del cono. Debe tener la 
cobertera, dos bufardas de corredera, para dar salida al 
primer humo, cuando se empieza la operación, y además 
un agujero triangular, por el cual pasa un conducto for­
mado de tres tablas, que se destina á conducir el gas y 
los líquidos condensados, á unos barriles preparados de 
antemano para recibirlos. Y por último, una puerta que 
.se deja en uno de los lados que esté menos combatido 
por el viento, permite que el carbonero cuide del fuego 
y vigile la operación. Guando al tejido del mimbre se 
dá un baño de greda por la parte interior, se obtiene 
acetato de cal, directamente.

Cuando la carbonización es de leñas resinosas, si 
además de los productos dichos, se quiere sacar la brea, 
.se modifican los hornos cerrados, colocando en su base 
un tubo destilador que vaya á parar á un recipiente, 
donde se vierte la brea.
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C arbonización  p o r  e l s is tem a  ch in o .—Se 
elige un terreno fuerte. Se hace un hoyo en él, 
no muy profundo, y en su fondo se colocan troncos de



leña formamlo una especie de enrejado; en un lado, se 
coloca un tubo recto de palastro, que penetre hasta el 
fondo del liorno y al otro lado, otro tubo encorbado en 
el último tercio superior; después se coloca la leña como 
en los hornos verticales, hasta terminar; enlónces se 
cubre con ramage y tierra, ó con una tapadera de pa­
lastro. Se echa una paletada de fuego pbr el tubo de 
la derecha ó sea por el recto; cuando ya ha prendido la 
leña, sale por el tubo encorbado el humo, que al prin­
cipio es negro y después azulado. Cuando tiene este 
color, se recoge el humo, después de condensado, en un 
recipiente, obteniéndose por este medio el vinagre de 
madera.
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C arbón  llam ado  de P a r ís  ó ag lom erado . 
—Mr. Popellin Ducai re ha ideado la manera de fabri­
car carbón con los residuos de carbón vegetal, polvo de 
carbón en las horneras y de los dejiósitos de carbón 
mineral unido á la brea, procedente de las fábricas de 
gas, para el alumbrado. El procedimiento |)ara oblener 
este producto, es poco comj)licado. Con un 10 p. g  de 
agua se humedecen la sustancias carbónicas y se redu­
cen á polvo grueso, haciéndolas pasar por dos cilindros 
de fundición acanalados ó estriados; se Ies hace girar 
en sentido contrario, con velocidades que se hallen en 
relación de 1 á 2, terminándose la pulverización con 
otros cilindros de supei íicie lisa y en contado uno de 
otro. El polvo de carbón, así preparado, se vierte en 
la caja circular de un molino, dispuesto con muelas có­
nicas acanaladas; un ege vertical movido j)or una rueda 
dentada las hace girar; un rastrillo, que en su movi- 
fflionlo acompaña á las muelas, asurca y renueva las 
superficies del carbón. Se agregan de 30 á íO litros de 
broa, por cada 100 Kilóg. de carbón y la tritura­
ción, verificada por las parles del molino, mezcla á la 
vez y amasa aquellas materias, produciendo una pasta 
espesa y homogénea. Cuando la mezcla ha terminado, 
se hace caer la pasta á un recipiente, y p'or medio de
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una Ingeniosa máquina, se comprime, y moldea la malc­
ría carbonosa.

La máquina se compone de un fuerte árbol de ma­
dera, que se levanla y cae allcrnalivamente con ayuda 
de levas, que recibe el movimiento; de un escénlrico 
colocado en la parle inferior. El árbol está sostenido y 
guiado por dos anillos que se mueven sobre montantes 
de hierro, cilindricos y verticales. Sobre la linea media 
de este árbol, van sólidamente lijos dos pistones verti­
cales de hierro, unos pisadores y encargados otros de 
vaciar los moldes. La pasta vá cayendo continuamente 
sobre unas tolvas, de las cuáles, los pistones pisadores 
la hacen pasar á cavidades cilindricas abiertas, practi­
cadas en una pieza de fundición movible, que ho- 
rizonlalmenle corre de un lado á otro, tan pronto como 
se levantan los pistones, presentando bajo las tolvas, 
nuevas cabidades vacias, que se llenan sucesivamente 
y de igual manera. La pieza movible que lleva los ci­
lindros moldeados viene en su movimiento á colocar es­
tos sobre agujeros practicados en la pieza que le sirve do 
base y á la vez, bajo el segundo orden de pistones que 
comprimiendo los cilindros carbonosos los hace salir 
por la parte inferior, donde sonrecojidos.

Estos cilindros se dejan en un sitio ventilado, du­
rante 3G horas, á fin de que lomen mayor consistencia 
por una primera desecación.

Preparada de esta manera la pasta, se procede á la 
carbonización, propiamente dicha, lo que se verifica en 
hornos de dobles muflas, construidos con ladrillos re- 
fractorios. Los cilindros de carbón, moldeados y secos, 
se colocan en cajones de palastro, dispuestos vertical- 
mente y en dos capas; una puerta de fundición cierra la 
boca del horno, procurando tapar bien todas sus puer­
tas con arcillas, antes de encenderlo.

El água que contiene la pasta, se desprende al mo­
mento en vapor por unos pequeños canales dispuestos 
de antemano, mientras una parle de los carburos de 
hidrógeno, des|)rondidos por la brea, se descomponen, á 
cáusa de la alta temperatura,depositando cicrlacantidad
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de carbono en ]os iulerslicios de la masa; los vapores y 
gases desprenclmos por estos mismos carburos, salen 
también como el vapor de agua, por los indicados cana­
les. Cuando las paredes del horno se han calentado, 
al rojo, se inflaman los gases, cpie aparecen al esterior 
y por la combustión de estos productos notables, se en­
cuentra el horno rodeado de una intensa llama, que bas­
ta en las operaciones siguientes para continuar la car­
bonización. Altorn'alivamente se cargan tas muflas del 
horno; dura la carbonización (i horas, dividiendo asi la 
operación en dos cargas y descargas, durante las doce 
horas que emplea la total carbonización. Terminada la 
operación, el carbón aglomerado que resulta, es un 30 
p .§  mas denso que el carbón ordinario de leñas.

El procedimiento de Popellin-Ducarré parales res­
tos de carbón, ha servido á Mi'. Di’omart |)ara utilizar 
y dar valor comercial á las leñas muertas y ramillas 
que sin utilidad alguna se pierden hoy en los'monles: al 
efecto, el aparato de que se sirve, sé compone de un 
horno de cúpula, compuesto de fleges de hierro, unidos 
por bastidores de |)alaslro. sobre un zócalo de ladrillo de 
70 metros cúbicos de capacidad: es introducida la leña 
en pequeños trozos en el horno y se le quema, como ya 
se ha dicho, en los demás hornos cerrados, durando la 
operación 24 horas, dando de carbón el 30 p .§  de la 
leña.

Como la aglomeración se efeclúa por medio de las 
sustancias em|)ireumálicas procedentes de la destilación 
de las leñas, se ha adaptado al horno, un condensador, 
formado por cinco tubos de palastro, de lo  metros de 
desarrollo y 40 de superficie.

Para aumentar la refrigeración, se cubre el tubo 
con una capa de musgo ó de paja, qife se mantiene 
conslantemente húmeda.

Con este aparato, la cantidad de materia resinosa 
que destilan las leñas, es sulicienle para aglomerar todo 
el carbón obtenido, consiguiéndose además, |)or la con­
densación, el ácido acético, |¡ara la fabricación del ace­
tato de sosa v do cal; costando el aparato 4,200 fran-
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eos (lespiies de monlado y carboniza ea^un año las rami­
llas y despojos do 2o hecláreas de lerreno medianamen­
te poblado. Los gaslos, comprendiendo la amorlizacion, 
lini|)ia, fabricación y Irasporle, se elevan á 8,191 fran­
cos: los producios son por carbones en bnilo y suslan- 
cias piroleñosas de 11,985 francos, quedando un benefi­
cio liquido de 3,890 francos.
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C onceptos que lian  de te n e rse  p resen te s  
p a ra  u n a  b u e n a  carb on izac ión .—Anies de con­
cluir e.sla materia, conviene saber al fabricante:

1. Que la lena que se emplea en la carbonización, 
contiene el 40 p. ® de su peso de carbono y el 60 p .g  
de materia liquida, principalmente de agua, entre la que 
se comprende el 7 p.® de ácido acético, que entra en 
la relación.

2. “ Que en hornos ordinarios, el carbón obtenido 
apenasJlega al 15 p .§  de la leña empleada.

3. Que la carbonización lenta ó sea en vasos 
cerrados, produce la leña del 25 al 30 p. g  de carbón, 
sin fragmentos ni pérdidas.

4. ® Que la lentitud de la operación, es la única 
garantía para prometerse una buena carbonización, 
tanto en el procedimiento ordinario, como en los vasos 
cerrados; y que p  estos, la excesiva rapidez de la ope­
ración, da lugar a la formación de un exceso de brea y 
de gases y á la disminución de carbón en cantidad v ca­
lidad.

o.® Que el volumen del carbón obtenido, es un 
tercio menos que el de la lefia empleada.

6. ® Que las leñas frescas pierden en general, el 80 
p .g  y Jas secas el 75.

7. ® Que el carbón seco, puesto en una atmósfera 
húmeda, absorve el 12 p .g  de humedad y al contacto 
del agua, el 25 p. g .

8. ® Que el buen carbón debe arder sin llama 
y sm humo, teniéndose presente, que la potencia calo- 
rilica del carbón, es menor que la de la leña de que



procede, calculándose que no bajará del 40 al 50 p .§
9. " A igual volumen entre el carbón y la leña, es 

mayor la potencia calorífica del carbón, durando el fue­
go mas tiempo y dando mas calor por irradiación.

10. ® La cantidad de ceniza del carbón, es menos 
crecida que la de la leña de que procede: y

11. “ Las especies coniferas, en igualdad de volu­
men, dan mas carbón que las frondosas,y en éstas dán 
ménos las blandas.
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A p lica c io n es d e l carb ón .—Además de usarse 
como conibustible, se aplica también para esparcirlo al 
pié de los pararayos; tapizar las paredes interiores de 
los toneles que se destinan á conservar el agua, evitan­
do con ello la fermentación pútrida; para desoxidar un 
gran número de sustancias; para purificar las águas 
potables; para la preparación de la pólvora de cañón y 
para la preparación de lápices. En medicina, se usa 
interiormente contra las fiebres pútridas y las intermi­
tentes; se suministra para el escorbuto y diarreas re­
beldes; y esteriormente, se pone contra las llagas, muy 
particularmente cuando tienen carácter gangrenoso; 
destruye los malos olores de la boca, empleándose como 
denlrííico; para curar la tiña y muchas enfermedades de 
la piel; para combatir las afecciones nerviosas del estó­
mago é intestinos y facilitar la digestión.



XLIIl

TURBA.

TOxtraccioia. Usos.

l’or mas que España sea bastante escasa en tur­
beras, atendido al origen vegetal de que procede y ásu 
formación moderna, paréceme que tratándose de un car­
bón vegetal mas ó menos modificado, debe decirse algo 
de este producto, por el interés que pueda tener su es­
tudio.

La turba es una sustancia vegetal carbonosa, mas 
ó menos descompuesta, procedente de los afaguns ó 
musgos acuáticos que se desarrollan en los terrenos pan­
tanosos de los paises templados y frios. La turba se pre­
senta algunas veces formada por una complicada red de 
tallos y raices, en el fondo de los pantanos; entonces es 
ligera y de formación reciente, bastando 10 años para 
que esto suceda; otras veces se presenta amorfa y pesa­
da, semejante á una especie de lignito; lo que acontece 
cuando se extrae de turberas profundas, en las cuáles 
los musgos han pasado ya al estado de humus.

Con ligeras variantes, la turba se halla compuesta 
de 60,4 partes de carbono; 5,99 de hidrógeno; 34,43 de
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oxígeno y 2,21 de ázoe. Estos componentes permiten 
establecer comparación con otros combustibles, resul­
tando contener menos carbono y mas oxigeno que la 
hulla y que los lignitos, aproximándose mucho al tejido 
de las teñas. Apesar de que Plinio habla del uso de la 
turba, su empleo, como combustible, es poco conocido; 
y eso que a igualdad de peso, cuesta la mitad que la 
íeña, calentando lo mismo que la lefia seca de haya, 
calculándose, por lo tanto, en un 60 p .§  por lo ménos, 
de ventaja, en el empleo de ella, en lugar de dicha
lefia. , . 1

La turba, en su estado de sequedad ordinaria, des­
pués de estar largo tiempo expuesta al áire libre, retie­
ne un 23 p .g  de água, la cuál no se desprende mas que 
á una temperatura de 60° Hay necesidad, si no se quie­
re sufrir grandes pérdidas de calor, de someter la turba 
antes de usarla, á una desecación. Entonces la cona- 
bustion es mas viva, mas regular y dá mas calor; arde 
con bastante facilidad aunque lentamente, pero da 
la temperatura muy igual y constante; no se aglutina, 
ni se disgrega, produciendo bastante llama, con un olor 
picante y desagradable.

E x tra c c ió n .—Para estraer la turba de los cria­
deros, se verifica con bastante penalidad, siendo opera­
ción larga, costosa y mal sana: para evitar estos incon­
venientes, se emplea un aparato flotante de estabilidad 
com|)leta; á este aparato vá unida una draga vertical, 
servida |)or una pequefia máquina de vapor, la cual fun­
ciona á la simple presión de dos atmósferas y media, 
dando movimiento nó solo á la draga estractora, sino 
también á los amasadores y á los clavadores de la turba. 
El arcaduz de la draga penetra de un modo regular y 
uniforme basta el fondo de la turbera y sube cargado de 
una columna de turba, igual á su cabida interior. Esta 
columna gira por sí misma hácia los amasadores, de don­
de sale la turba mas ó menos espesa y vá á caer sobre 
los moldes que para el efecto se hallan preparados. Es­



te aparato que penetra hasta la superficie del nacimiento 
de la turba, mezcla perfectamente todas las capas de es­
ta sustancia, obteniéndose un combustible homogéneo. 
Esta máquina que ha sido inventada por Mr. Diesbach, 
permite usarse con un maquinista, un fogonero v un 
operario.
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U sos.—Esta materia se espende al comercio amol­
dada en ladrillos, empleándose en las fábricas para la 
calefacción de las calderas, usándola también los alfa­
reros y caleros, para calentar estufas, para calcinar 
metales, etc. Las que son de buena calidad, pueden sus­
tituir al carbón de leña y á la hulla; además se confec­
ciona con ella un carbón de bastante estima; producen 
en hornos cerrados los ladrillos de turba, de 3o al 40 
p .§  de carbón.

La turba, por último, cuando es limosa, se emplea 
como abono mezclada con la cal, que tiene la propie­
dad de hacer soluble la hulmina que la turba contiene 
y de favorecer su asimilación por las plantas. Las ce­
nizas de este combustible son muy apreciadas para el 
abono de praderas, por más que la cantidad de potasa 
que contiene, sea algo menor que la de las cenizas or­
dinarias.



XLIX

FRUTOS Y SEMILLAS.

r*lñon. Sequorias naturnlos y artinciales. üoco- 
locclon. y coTisorvacion do la  "boHota. Oonserva» 
cloTX d© sliiiÍOTx.t©s poi’ ©1 sistem a JDouvel. Idem  
poi:' ©1 espíritu d© vino. Idem por* jnedlo dcl vl- 
n.assi’o. Idoiri i>oi* e l  método Appert. IT'ru.tei'os xja- 
ra la conservación d© frutos do pericarpio carno­
so. Teruteros portátiles. IProparacion do los frutos 
l>ara conducirlos i'i largas distancias. I?reparaclon 
de las sem illas pax'a la sleml>ra.

El frulo (le las plaiilas, no es oirá cosa que el pis­
tilo mas ó menos modificado por los abortos, las obli- 
leraciones, soldaduras, desenvolvimienlos y pérdida 
que ocurrióse á la marcha de la vejelacion. El ovario, 
comprendido los óvulos ya formados semillas, toma el 
nombre de frulo y la cajilla ó pericarpo capsular y 
globuloso que se divide en dos, por una sección transver­
sal, hecha abstracción de estas semillas, el de carpelo. 
El carpelo se halla formado de tres caj)as llamadas, la 
l . ’,eslerna ó epicarpo-, 2.% intermedia ó mcsocfl/ í̂o y 3.", 
interna ó endocarpo. No debe confundirse el nombre 
de frulo con el de semilla, comoen general la comprende



el vulgo, puesto que el uno es todo y la otra es parte. 
La pina, por ejemplo, es un fruto y sin embargo, con­
tiene muclias semillas. Las semillas están cubiertas ó 
desnudas: las primeras son las que están encerradas en 
un fruto como los cuescos, pepitas, etc., y las segundas 
son las que están envueltas solamente en una débil tú­
nica, como sucede con el trigo, arroz, etc.

La época de la maduréz de los frutos coincide ge- 
neialmente con el Otono, en cuyo tiempo deben cose- 
cbaise las semillas de las principales especies leñosas 
sea el que quiera el uso á que se las destine.

Cuando los frutos se destinan á ser reproducidos 
por medio de siembras, debe tenerse en cuenta la du­
ración regular de las facultades germinativas de las se­
millas, pues al par que hay plantas tales como el ca- 
rañaga, cohetea, gemita, gledischia, alerce, castaño, 
encina, fresno, haya, pino, roble, que se conservan 
con facultades germinativas de 24,24,24,24, 12,6,G,6, 
6,12 y 6 meses respectivamente, hay oirás como’ el ol­
mo, aligustie, acebnche, laurel, almendro, tejo, ene- 
1 í  y líi pierden respectivamenle, á los
1,1,1,1, -,3,3 y o meses. El cafó, el cacao v la qui­
na y en general las oleosas y de endospermo" córneo, 
pierde tan rápidamente su poder germinativo, que para 
peípetuai las, hay necesidad de sembrarlas inmediata- 

, mente después de cogidas. El Irigo, encontrado en los 
sepulcros de momias egipcias, descubiertas recientemen­
te y que según cálculos de p 'rsonas inteligentes en la 
materia, cuenta mas de 3,000 años, se ha sembrado di­
cha .semilla y ha germinado con pujanza y como si es­
tuviera cojido hace poco tiempo.

Cojido el fruto en maduréz conveniente, debe pen­
sarse en la manera de conservarlo, para que no esperi- 
mente alteración sensible en su manera de ser. Como 
qmera que los frutos son infinitos, y á nosoiros los que 
mas interesan son los forestales, me ocuparé principal­
mente de las especies mas importantes de este grupo 
sin omitir algunas ideas sobre los demás.

— 256 —



P iñ ó n .—Entre las espefies resinosas, únicamente 
son comestible el fruto del pino cembra y piñonero. 
Este último, que es el que solamente se cria abundante 
en España, se aprovecha su piñón como postre y en con­
fitura como golosina, del que también se estrae aceite 
para los usos domésticos. Pero como el piñón, al tra­
tar de sacarlo, ya sea para comerlo ó para siembra, hay 
necesidad de eslraerlo de la piña ó cono, á la que se 
halla perfeclamente adherido y cubierlo por escamas le­
ñosas em|)izarradas, se emplean varios procedimientos 
para el logro de este objeto.

Cogidas las pinas por medio de un gancho de hier­
ro con mango largo, se recogen y colocan en parvas, en 
el suelo, con el raquis para arriba; las cubren de pano­
cha y le díin fuego haciendo que se abran las escamas 
con el calor y desprendan el piñón.

Cuando apesar de este ligero flameo no abren to­
das las pifias, se les maja en unión de las otras, por 
medio de pisones de madera; otras veces las colocan al 
sol cuando este sea fuerte y en otros casos las tuestan 
en hornos; colocándolas también en piedras cóncavas y 
con un mazo de hierro, á fuerza de golpes, hacen salir 
el piñón.

La mezcla de escamas y piñón se .echa en una cri­
ba apropósito, donde se limpia el piñón.

Cuando la piña de esta especie, así como la de otras 
coniferas se destina principalmente á la siembra, hay que 
tratar con sumo cuidado la preparación y conservación 
del fruto. I’or los métodos mencionados, la semilla 
suele alterar.se y perder su facultad germinativa; para 
evitar este mal, se han puesto en uso secaderos especia­
les que salvan este inconveniente.
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S equeria s  n a tu ra le s  y  a rtif ic ia le s .—La se- 
queria mas sencilla se compone de una mesa que forma 
un gran cajoir, teniendo en su base un enrejado de 
alambre. Las pinas para secar, se colocan en el cajón, 
que se pone al sol, moviéndolas de vez en cuando; des-
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])ues lie haber recibiilo el calor por algún tiempo, se 
van abriendo las pinas cayendo el pinon por la rejilla 
dentro de un saco, que para el efecto hay colocado de­
bajo.

Hace poco tiempo que en el distrito de Segovia, 
funcionaba una sequeria de calor natural, consistente 
en un cobertizo abierto, al inediodia y en el que se co- 
jocaban las pinas en una serie de cajones de fondo enre­
tado, en forma de cómoda. Este secadero, principiaba á 
trabajar desde Junio á Setiembre, época en que el sol 
mas calienta;al acusar el termómetro30° Reaumur, prin­
cipiaba á salir piñón. Daban comienzo estas operacio­
nes á las 7 de la mañana,terminando á las 9;semovian 
las pifias de hora en hora hasta el mediodía, empleán­
dose la tarde para sacar el piñón y ijuilar las escamas 
y pifias vacias. Los conos se recolectaban desde No­
viembre á Enero, conservándolos en depósitos ventila­
dos, en capas del grueso de dos pifias, removiéndolas 
de vez en cuando. En los meses de calor, so colocaban 
en alambreras, desgranándose en la forma ya espresa- 
da; el piñón al salir por la alambrera, se mantiene ala­
do y para quitarle esta membrana, se consigue por 
medio de un rodillo estriado. Esta operación conviene 
practicarla cuando el piñón hay que usarlo en seguida, 
siendo conveniente dejársela, cuando hay que almace­
narlo, porque se conserva mejor. La limpia del piñón 
se verifica por medio de una criba ordinaria.

En dicha sequeria, las alambreras eran doce y sus 
dimensiones la de un metro de ancho, por dos de lar­
go, costando la manipulación de un heclólitro de pifión, 
230 reales, en términos medios.

La recolección de las pifias, comunmente la verifican 
muchachos, calculándose que 9 espuertas de regular ca­
pacidad, de 555 pifias cada una, de jiiñon silvestre, daba 
una de pifión con alas y 25 espuertas de pifias, daban 
por resultado una de pifión sin ala, y 9 espuertas de 
piñón alado, contiene un hectólitro. La carga de pifia 
que contiene 2 hectólilros, costaba de \L á 18 reales; 
3 hombres, auxiliados por 2 caballerias, hacian diaria­



mente 8 hectolitros de piñas, que costaban IG rs. Lle­
garon á sacarse de esta seqiiería, 140 hectolitros de pi­
ñón en un solo año.
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Sequerias por medio del calor artificial.—Estas se- 
querias consisten en unos departamentos donde se pro­
duce un calor artilicial de 30° Ileaumur por término 
medio.

Las pifias se ponen á secar sobre un enrejado don­
de se abren las escamas. La seca se produce por me­
dio de hornos ó estufas y por tubos que conducen el aire 
caliento ó vapor de tágua; siendo las primeras, la que 
mas en uso están por su sencillez.

En Alemania que abundan las sequerias, se sirven 
de una habitación contigua á la casa de los guardas, 
donde se estienden las pifias enjutas sobre rejitlas, se 
eleva la temperatura cá 30°Reaumur, conlo cuál se abren 
las pifias. Recojido y limpio el piñón, se conserva |iara 
sembrarlo en la época conveniente; la operación de seca 
la consiguen los guardas por medio de tubos, que par­
tiendo de un horno encendido, conducen el aire caliente 
al departamento que está el secadero.

Secadero sistema Hagenau.—Se compone de un 
edificio con vários pisos de fondo enrejados. Las piñas 
para secar, se introducen por una ventana que hay en 
el piso superior, desde el cuál se ván llevando á los mas 
bajos, donde abren y caen los piñones al suelo del edi­
ficio, que debe estar enlosado, para que la semilla, al 
caer, se refresque. Para mejor aprovechar el calor, se 
hace en la parte superior del edificio un departamento 
á espécie de sobrado, en el que también se colocan pi­
fias, para que el calor que ha de perderse, lo perciban 
ellas por medio de agujeros que tiene el piso. Para se­
car las piñas, se construyen lateralmente al edificio, 
hornos de ladrillos de los que salen vários tubos que 
conducen las cenizas y demás partículas que se des-
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prenden del combustible, á una chimenea; y otros tubos 
que van á dar á las distintas habitaciones, para con­
ducir el aire caliente que ha de verificar la seca, cu­
ya temperatura se regulariza con el auxilio de varias 
portezuelas que lleve el edificio.

En este secadero, se colocan cada vez unos 80 hec­
tolitros de pifias (20 en el primer piso, 20 en el segundo 
y 40 en el tercero), siendo conveniente humedecer de 
vez en cuando las pifias, para que abran mejor las es­
camas, separándose el pifión de estas, por un sistema 
de cribas. Para todas estas operaciones, solo se nece­
sitan tres obreros y se obtienen de un hectolitro de pifia 
1 Kilóg. ó 1,25 Kilóg. de pifión; siendo los gastos de 
producción, de 1,6 á 2,8 francos.

Como nunca se consigue una limpieza perfecta en 
el pifión, se encuentra siempre en éste, próximamente 
el 2o p .§  de su peso de fracmentos de escamas, etc.

Los pifiones alados de pino silvestre, se conservan 
bien y por bastante tiempo, removiéndolos de vez en 
cuando y los nó alados no duran tanto y hay que remo­
verlos con mas frecuencia: en algunas partes el desale 
de los pifiones se hace por medio del agua, con lo que 
sufre una tijera fermentación; pero hay el inconveniente 
de que no pueden dejarse por mucho tiempo y hay que 
sembrarlos en seguida, porque de lo conirario, sus fa­
cultades germinativas las pierden al momento.

A pesar de que hay dos sistemas de sequerias, el 
de aire caliente y el vapor de agua, en Alemania, se 
practica con preferencia el primero en zarzos movibles 
ó fijos, métodos Kropf y Eytelwein. En la sequeria de 
este último se pueden desgranar en 24 horas, 22 hectó- 
litros de conos. Pesa el hectólitro de 50 á 54 Kilóg. y 
de 1,208 de semilla desalada; de manera, que al dia se 
obtienen 26,576 Kilóg. de semilla de pino silvestre, de 
las cuáles conservan su facultad germinativa el 90 p .§  
El Kilóg. de semilla que en 1,872 costaba 5 francos, 
puede facilitarse á bastante menos precio, con este sis­
tema de sequerias.

En E.spafia, donde tanto calienta el sol, no encuen-



tro gran necesiilad para el estableciinienlo de sequerias 
artificiales, muy principalmente en las provincias meri­
dionales y del cenlro; pudiéndose aprovechar el calor 
natural, por ser mas ventajoso, porque ni los gastos para 
edificios, ni hornos de calefacción, son tan crecidos 
como en aquellos. Si, creo, que en las provincias en 
que el calor no sea muy fuerte y aún en las meridiona­
les, en la estación invernal, serian conveniente las se­
querias artificiales para poder tener semillas en la época 
conveniente de la siembra.

Lo qu3 se ha dicho para la saca y conservación del 
pifión del pino silvestre, es aplicable á las demás conife­
ras, teniendo que, agregar únicamente como dalos esen­
ciales, 1.“: que el abeto excelsa, 100 Kilóg. de pifias, 
dan 0,9 de pifión sin alas y 10,4 alado, y un heclólitro 
de pifias. 1,45 Kilóg. de semillas desalada. 2.”: que el 
alerce, 100 kilogramos de pifias, dan 6,25 de pifión 
desalado y 10,9 alado y un heclólitro de pifias, 2,50 
Kilóg. de pifión desalado. 3.°; el abeto blanco de 100 
Kilóg. de pifias, dan 7,8 de pifión desalado y 10,4 con 
alas y un heclólitro de pifias, 1,87 Kilóg. de semilla 
alada.

— 261 —

R eco lecc ió n  y  con servación  de la  b ello ta . 
—La bellota de encina y gran parle de la de alcornoque 
gusta comerla á las personas, con especialidad la pri­
mera espécie, por su esquisito gusto de avellana. Tanto 
ésta como la que protede de las otras especies del géne­
ro qüercus, apesar de su amargor, las come el ganado, 
sobre todo las cabras y puercos. Estos últimos engor­
dan bien con ella, en tiempo de montanera, durando el 
disfrute de este fruto nueve semanas, desde Octubre cá 
Diciembre. Los puercos, antes de entrar á comer la 
bellota, se afora el peso que tienen, y al salir de mon­
tanera, se les vuelve á pesar, encontrándose haber du­
plicado el peso. Se ha calculado que durante la monta­
nera, come cada puerco de 7 á 8 hectólitros de bellota.

La bellota del roble enano y coscoja es de un amar­



gor muy pronunciado y la suele comer el ganado cuan- 
do se na concluido la de las otras especies, producién- 
dolé ti líis cabras aborlos y fuertes dolores.

Cuando la bellota madura y cojida, se le quiere 
conservar para comer y sembrar, á fin de que no sufra 
alteración, se conocen muchos medios para ello. En 
una habitación ventilada y fresca se ponen las bellotas 
cubiertas con arena, en capas alternadas ó bien envueltas 
en heno o paja. Se conserva otras veces en departamentos 
aireados, en los que sobre un lecho de musgo se colocan 
las bellotas bien enjutas; otras veces se ponen en hovos 
abiertos en un terreno fuerte y elevado en algún tanto, 
levestidas de paja ó madera sus paredes, colocándolas 
en cajas alternadas con musgo. También se conservan 
üien, dentro de un cajón de madera agujereado ó sacos 
de tela grosera metidos constantemente dentro de agua 
potable, que se remueve con frecuencia, lo que es mejor 
en agua corriente. Lo que acaba de decirse para la 
bellota, es aplicable á todos los frutos de pericarpio

Cuando las semillas tienen que llevarse á paises 
lejanos embarcadas ó por Iierras, á fin de que no pier­
dan su frescura y sus facultades germinativas, se con­
servan perfectamente dentro de tarros de vidrio oscuro 
y en cajones perfectamente cerrados, para que no le 
cntie aire alguno, siendo aun mas segura la conser- 
^aclon si se le mezcla dentro del cajón con salvado, are­
na seca y cuando las semillas propenden á ranciarse 
prontamente, se les envuelve en cera, miel ú otras sus­
tancias parecidas; también se les suele cubrir la cicatriz 
o parte en que estuvo adherida con esperma ó cera.
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C o n s^ v a c io n  de  s im ien tes p o r  e l sistem a 
J-iowel.—Entre tanta receta para la conservación de 
semilla, ninguna tan eficáz y que dé mejor resultado que 
el método empleado por Mr. Lowel. Este Sr. se sirve 
de un aparato cilindrico de palastro, terminado por dos
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casquetes esféricos. Está colocado verticalmente sobre 
piés derechos á una altura moderada [>ara que con faci­
lidad pueda introducirse y estraerse la semilla. El cas­
quete supei'ior tiene tres aberturas; una para meter la 
semilla, cerrada por medio de un tapón móvil, colocado 
sobre una rodaja de cautchouc y sugeta por medio de 
pernos, de manera que cierra sólida y herméticamen­
te; otra que lleva una espita para tomar aire, á la cual 
se adopta un tubo cuando se quiere hacer el vacio y la 
tercera abertura en la que se halla un pequeño manó­
metro de Bourdon, que indica la presión interior. El 
casquete inferior tiene una sola abertura, por donde sale 
el grano, cerrado fuertemente por un tapón y un torni­
llo que se maneje desde el eslerior. El aparato tiene de 
capacidad 10 met. ciib., pudiendo contener, por lo tanto, 
100 hectólitros de semilla. El vacío de este reci|)iente 
se hace por medio de una bomba, el cual no alcanza mas 
que á Una capacidad igual á la diferencia entre la del 
recipiente y el volumen del grano que contiene, y no es 
necesario que sea muy perfecto; basta que llegue en un 
principio de 10 á 12 centimetros de mercurio, j)ara 
producir la muerte de los insectos que contiene la semi­
lla; después puede restablecerse en el ajiarato una pre­
sión mayor.

Coil este procedimiento se consigue precaver las 
semillas de toda alteración espontánea,resguardarlas de 
cualquier averia procedente de causas osteriores, de las 
influencias almósfericas, del ataque de los insectos, de 
los daños de toda clase á que está espuesla en los gra­
neros, y nó solo impedir que el gorgojo se propague, 
sino que cause daño á los granos, haciendo que se mue- 
l an á los pocos dias.

Este aparato no solamenle conserva toda clase de 
semilla, sino también las harinas, galletas y otras 
sustancias alimenlicias.

De las esperiencias repelidas que se han hecho con 
este aparato, resulla: que verificado el vacio á 0,10 me­
tros (le mercurio, en un recipiente lleno de trigo y en 
el que se habla echado gran cantidad de gorgojo perfec-



lamente vivo y dejado el aparato en un sitio descubier­
to á la influencia del aire,- del sol, de las lluvias y de 
las heladas por espacio de 6 meses, se abrió el aparato y 
se vio que el grano estaba muy seco sin haber sufrido 
alteración alguna, y que los gorgojos se encontraban to­
dos muertos, secos y friables.

Los frutos de pericarpio carnoso, de tanto interés 
en algunas comarcas, conviene conocer algunos de los 
medios empleados para su conservación.

En España desgraciadamente se halla muy descui­
dado en general este ramo de la industria agrícola.

De las esperiencias practicadas por Mr. Berarol y 
Comb^rchel para conservar los frutos carnosos en el 
vacio, resulla, que antes de llegar al mes, los frutos, 
puestos en tarros, reaccionan en los principios que con­
tienen, unos sobre otros y la alteración era mas pronta 
que al aire libre.

Los frutos pueden conservarse por algún tiempo, 
dentro de vasijas, por m'edio del ázoe, del ácido carbó­
nico y ácido sulfuroso; con el primero de estos gases, 
cogida la fruta antes de madurez, se ha visto que los 
albaricoques abridores y ciruelas, se conservan bien de 
20 á 30 dias y las peras y manzanas, unos 3 meses.
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C on servación  por m edio d el e sp ír itu  de  
v in o .—Los frutos conservados en esta sustancia, no 
esperimentan alteración alguna durante 6 ó mas meses.

Desecación del fruto. Para conservar desecados los 
frutos hay necesidad de cogerlosperfectamentesazonados 
y después de salir el sol y colocarlos en zarzos espues- 
tos al calor del sol durante algunos dias, hasta que el 
fruto ha espelido toda su cágua de vejetacion, ya hecho 
pasas, se le conserva por mucho tiempo en serijas ó ca­
jones de madeia; la uva higo, ciiuela, melocotones, son 
las especies que se hallan en este caso. La desecación 
completa, se practica principalmente con los frutos áci-



(los azucarados, tales como la manzana y la pora. Con­
siste la desecación de estos frutos en cortarlos en peda­
zos y someterlos alternativamente á la acción del Aire y 
de un horno ligeramente caliente, hasta que se evapora 
toda la humedad. Estos frutos, asi preparados, se em­
plean en tas dulcerías ó para la fabricación de bebidas 
fermentadas.

Cojidos los frutos un poco antes de su maduréz, 
después de limpios con un lienzo para quitarles la pe- 
lusilla que los recubre, se les sumerge en agua calien­
te, con un poco de alumbre, operación que tiene por 
objeto reblandecer la carne'y hacer mas resistente la 
pe'licula; se ponen luego sobre un tamizá que goteen, se 
le sumerge en un jarabe de azúcar y aguardiente, se 
tapan bien en las vasijas y se les guardan en alacenas. 
Las cerezas, ciruelas abridores y otras frutas parecidas, 
son las que se conservan de esta manera.
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C onservación  p o r m edio  del v in a g re .— 
Los pimientos, tomates, pepinillos, guisantes, judías, 
etc. etc., puestos en vinagre, no solamente les sirve 
como agente de conservación sino que también de condi­
mento. Para emplear esto procedimiento, se sumergen 
los frutos que se lian de conservar en cágua hirviendo, 
y después de sacarlos, se introducen en vasijas que se 
llenan de vinagre.

Después de algunos dias en maceracion, se decanta 
y concentra nuevamente con vinagre por medio déla ebu- 
ilicion, vertiéndola sobre los frutos, procediendo de éste 
modo (los ó tres veces, según la fuerza del ácido.

C onservación  de fru to s  p o r e l m étodo de 
A p p e rt.—Este procedimiento, que tiene por base el 
baño-Maria, es uno de los mejores que se conocen para 
conservar no solamente los frutos, sino también toda 
clase (le sustancias animales ó vegetales, conservando 
su aroma y sabor. Consiste en encerraren vasijas de

34



barro, cristal ú hoja ile lata los frutos que se han de 
conservar; en tapar después las vasijas horraélicamente, 
que es el cuidado principal y de quién depende el éxito 
de la operación, y por último, en someter las sustancias 
así encerradas, á la acción del agua á 75° centígrados 

Es conveniente amarrar los tapones con bramante 
ó alambre, como so hace con la cerveza y vinos espiri­
tuosos. Según la calidad del fruto que se ha de con­
servar, asi debe ser el tiempo que han de estar las bo­
tellas en el baño-Maria.
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F ru te ro s  p a ra  la  co n servación  de fru to s  
de p e r ic a rp io  carnoso .—Los procedimientos ver­
daderamente agrícolas que desde muy antiguo se cono­
cen para la conservación de frutos, son los mas econó­
micos, al par que sencillos, influyendo mucho para su 
buen éxito la forma y época de la recolección. Las 
frutas, en general, para su conservación, deben cojerse 
maduras y perfectamente sanas; que no sufran choque 
ni lesión alguna; á poder ser, que conserven el pelusi- 
11o; que se les coja en el hueco del dia; cuando la at­
mósfera sea seca y el sol caliente, deben conducirse al 
frutero, en capas delgadas, sobre espuertas de bordes ó 
paredes aplanadas, para evitar la compresión.

Cuando los frutos se trasportan á largas distancias, 
se cojen antes de haber terminado su completa maduréz; 
hay otros que cojidos antes de maduros, pierden sus 
buenas cualidades; y otros que no maduran de modo al­
guno después de recolectados, si se les coje algo verdes, 
como sucede con la cereza, la que así como las fresas y 
en general todos los frutos rojos, cuando deben traspor- 
tfirse á larga distancia, no se pueden coger sin que ha­
yan adquirido en la planta el color propio de su especie.

F ru te ro s .—El local que se ha de destinar para 
frutero, debe buscarse preferentemente que sea en un 
piso bajo, á poder ser una cueva seca y profunda, para
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que la tempcralura se mantenga de un modo invariable en 
toda estación entre 10 y 12" lleaumur; este deparlamen- 
to, es sin disputa alguna el local que mejor puede encon­
trarse para la conservación de frutos; los diarios bajos, 
son también muy convenientes; pero es necesa rio que se 
orienten con esposicion al S. E., (jue tengan puertas y 
un biombo delante, que las ventanas sean pocas y que 
miren al Mediodía y Levante, con puertas y cortinas, 
para interrumpir cuando convenga el paso del vien­
to y de la luz, haciendo que la pared que mira al 
norte sea gruesa y sin hueco alguno. Preservados los 
fruteros de los cambios bruscos de temperatura, hay 
que evitar también la proximidad de las letrinas, ester­
coleros y de águas cenagosas, porque tas frutas percibi­
rían demasiada humedad y mal olor. El frutero debe 
estar bien entarimado y guarnecido el zócalo de las pa­
redes con tablas distantes entre si de dos á tres decíme­
tros; al rededor de la habitación, por su parle interna, 
se coloca una especie de armario á modo de andanada, 
en cuyas tablas, dispuestas unas encima de otras, se po­
ne la fruta. En el centro, se colocan una especie de 
aparadores, compuestos de un alto montante sobre el 
cuál y á distancias iguales, se van colocando tablas por 
cuyos centros pasa al montante, en el que se sugelara 
aquellas.

La parte superior del frutero se aprovecha colocan­
do unos aros, en cuya circunferencia se cuelgan uvas, 
melones ó granadas. Las tablas en que se ponen las 
frutas, suelen cubrirse con musgo ó con una capa de pa­
ja para evitar la humedad. Para este lecho, es preferi­
ble el serrín, secado al fuego, mezclado con polvo de 
carbón enjuto. Las frutas deben colocarse algo sepa­
radas, unas de otras; arreglado asi el frutero, debe 
dejarse abierta la puerta por unos dias, siempre que 
no haya humedad ó frió: á los 6 ú 8 dias próximamente 
se cierra perfectamente para que quede en completa os­
curidad; porque el efecto de la luz es_contrario á la con­
servación de las frutas.

Las uvas, granadas y melones, mejor que en las ta-



Lias del frutero, se conservan colgadas con esparto ó bra­
mante, en los aros de que se hizo mérito anteriormente, 
procurando que no se toquen y pudran. Como los frios 
en el invierno pudieran perjudicar el frutero, es necesa­
rio vigilar, evitando el ¡lue no se hielen las frutas, ca­
lentando la habitación con un brasero de ruedas. Con­
viene tener en medio del frutero un gran barreño con 
cígua, que indica cuando hiela, el momento de hacer la 
operación siguiente.

No habiendo podido evitar el que las frutas se hie­
len, se cojen éstas y se meten muchas veces en el água 
del barreño, dejándolas secar luego: de este modo pue­
den servir, con tal de que no se tarde mucho en consu­
mirlas.

La persona encargada del frutero, debe visitarlo á 
menudo, para quitar Tas frutas que estén maduras en 
demasía y las que empiecen á podrirse; debe perseguir 
las ralas, ratones y evitar todo cuanto puede perjudicar 
la buena conservación de los frutos.

— 268 —

F ru te ro s  p o rtá tile s .—Se construyen con tabla­
zón de poco grueso, cajas de 7 centímetros de altura y 
de 53 centímetros de largo por 38 centímetros de ancho". 
Estas medidas, que están tomadas para el interior, de­
ben ser iguales en todas las cajas. En la mitad de ca­
da uno de los cuatro lados de la caja (que dicho de paso 
no tiene mas que fondo) se colocan junto á los bordes 
superiores unos listoncillos de madera de 7 á 8 centíme­
tros de largo, los cuáles se fijan por la parte inferior, de 
modo que sobresalgan de los bordes de cada uno 7 milí­
metros. Estos listones tienen dos objetos; sirven desde 
luego para cojer las cajas con ambas manos y para su- 
getar y mantener derechas las cajas que se pongan en­
cima, sirviéndolas de punto de apoyo. Para ésto, se 
adelgazan un poco estos listones por la parte eslerior 
que sobresale de la altura de la caja, de manera, que 
la que se coloque encima, descanse exactamente sobre 
el borde de la que está debajo, sin que los listones en­



torpezcan su enirada. Bien se comprende por esta ex­
plicación, que cada caja conleniendo un lecho de frutos, 
se coloca sobre otra en la misma forma, y que cada una 
de ellas sirve de tapa á la que está debajo; la última 
que se pone, es únicamente la que hade tener tapa. De 
esta suerte, apilando caja sobre caja, se conservan las 
frutas, libres de los ataques de los ratones y de otros 
animales, no les entra el aire ni la luz, ocupan poco es­
pacio y pueden colocarse en un local que estuviera des­
tinado á otros usos. Debe advertirse que la altura da­
da á las cajas puede ser variable, pues depende del ta­
maño de la fruta que haya de guardarse. En estas ca­
jas se conserva perfectamente la fruta, siendo sus prin­
cipales ventajas el que el aire que tanto les daña no tie­
ne fácil penetración en ellas; en .que en poco espacio 
puede colocarse gran cantidad de fruto; en que se hallen 
á cubierto de los animales dañinos, en la facilidad de 
hacer el servicio diario visitando las frutas y quitar las 
que se vayan picando y sacar las que se necesiten para 
el gasto ordinario. Se examina la primera caja, se de­
jan las frutas que estén sanas, se coloca en el suelo, se 
examina la 2.®, se coloca encima de la anterior, y así 
sucesivamente se van reconociendo las demás, poniéndo­
las sobre la primera y formando una nueva pila en or­
den inverso de la primera. Las frutas conservadas de 
este modo, están menos expuestas á helarse; cuando los 
frios son intensos, pueden cubrirse las pilas fácilmente 
con mantas ó pueden trasportarse á otros parages mas 
calientes.
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P re p a ra c ió n  de los fru to s  p a ra  co n d u c ir­
los a l a r g a s  d is tan c ias .—Cuando se carece de loca­
lidades propias para frutero, en este caso se eligen tone­
les que no hayan tenido uso, perfectamente enjutos; se 
coloca sobre el fondo una capa de serrin desecado (á po­
der ser de corcho) ó salvado del mas ordinario, pudién­
dose usar también con ventaja, polvo de carbón ó de cal 
apagada: sobre esta capa, se vá colocando cuidadosa­



mente la fruta y agregando nuevas capas de serrín, para 
llenar los huecos que dejan entre si: se repiten nuevas 
capas alternadas, hasta que los toneles se hallen com­
pletamente llenos; entonces se tapan herméticamente y 
se colocan en un sitio fresco y seco. Si en vez de estos 
embases se usan pequeños toneles y cajas de madera, la 
fruta colocada de la manera que dicho queda, puede 
trasportarse sin peligro alguno á larga distancia.

Hay otro procedimiento para conservar las frutas,, 
que por el interés que puedan tener, debe mencionarse.

Consiste este método, en colocar la fruta dentro 
de un tonel, perfectamente cerrado y meter á su vez 
esta vasija en otro recipiente lleno de água. Si las ne­
cesidades del consumo hacen necesario el trasporte á 
largas distancias, basta con poner la tapa de la vasija 
interior, para que no salga el água; los frutos de esta 
manera se encuentran completamente privados de la in­
fluencia atmosférica.

Se conocen lodavia otro gran número de procedi­
mientos para la conservación de frutos, los cuáles po­
drán ver.se en las obras especiales que tratan sobre ellos. 
Lo que no debe callarse, para que lo tengan muy pre­
sente las personas (pie se dedican á esta industria, es: 
que los principios generales para la conservación y me­
dios que deben adoptarse para ello son, el precaverlos 
del contacto de la humedad y del oxígeno, de los extre­
mos de calor y frió, de la luz intensa, procurando á la 
vez que no sufran choques ni esten amontonados, sin ol­
vidar defenderlos de la voracidad de los animales da­
ñinos.
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P re p a ra c ió n  de la s  sem illas  p a ra  la  siem ­
b ra .—Cuando la semilla se destina á la reproducion, 
es conveniente prepararla, unas veces para anticipar la 
germinación y otras para preservarlas de enfermedades 
y ataques de los insectos. Como este punto es tratado 
cumplidamente en la Revista forestal del año 1869, por 
el entendido Inspector general del cuerpo de montes Sr.



Don Esteban Boutelou, no teniendo nada nuevo que agre­
gar, me permito copiar parle de aquel escrito por los 
atinados preceptos que en él se enseñan, el cuál dice 
asi.
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«Son diferentes en gran manera las recelas que se 
conocen para preparar y renovar las simientes, antes de 
sembrarlas: muchos labradores y curiosos han inventado 
cada uno por su parte estas mezclas, lejías ó salsas, 
recomendando y ponderando su. especifico ó composi­
ción, casi siempre aun mas allá de lo que debe espe­
rarse.

«Cuatro son principalmente, los fines que el cul­
tivador se propone por medio de los remojos: i.°, ade­
lantar la germinación de las simientes; 2.“, precaver 
algunas de las enfermedades que padecen las plantas;
3.“, destruir los vários insectos que contienen las simien­
tes y se nutren de ellas é impedir al mismo tiempo que 
las devoren otros después de sembradas; y l.°, ])ropor- 
cionarlas algunos abonos ó sustancias que ía suministren 
una mayor porción de alimento, para que la vejelacion 
sea mas frondosa.

íEs práctica muy conveniente, en muchas ocasio­
nes, promover hi germinación de los granos y semillas, 
antes de sembrarlos. Todos los remojos y preparaciones 
sencillas, suelen ser igualmente ventajosas, cuando el 
principal objeto es anticipar la germinación, para com­
pensar el atraso de la siembra que nó se pudo hacer á 
su debido tiempo, por no haber sido favorables las cir­
cunstancias atmosféricas, por el atraso de las labores ó 
por otras casualidades imprevistas: también conviene 
este método, cuando se quiere adelantar la vegetación de 
las plantas mas de lo regular, para lograr frutos y otros 
productos tempranos.

«Las siembras tardías ejecutadas en estaciones fa­
vorables, pueden anlici|iarse con notable ventaja, con 
solo tener en remojo de água clara las simientes que se 
han de sembrar, el tiempo suficiente para que se hin­
chen y principien á germinar; así se acelera el brote y



arraigo de las plantas, y se recupera el tiempo perdido 
de resultas del atraso de la sementera.

«Las simientes duras, como los huesos de albarico- 
que y ciruela, las almendras y otras semejantes, se echan 
en agua para que se recalen y abran pronto o se colocan 
por tandas entre arena ó tierra moderadamente húmeda, 
alteinando una tanda de arena de dos o tres dedos de es­
pesor, con otra de huesos y asi sucesivamente; de este 
modo se anticipa la germinación y se pueden separar las 
plantilas sanas de laé enfermizas, haciendo una siembra 
segura: llámase entandar las simientes, á esta operación 
preventiva del cultivo.

»Rs práctica muy común en las huertas y jardines, 
anticipar la germinación de las pipas de melón, sandía, 
calabaza y algunas otras, metiéndolas en una vasija! 
envueltas en un trapo humedecido. En todos los casos 
en que la simiente se moja como preparación para la 
siembra, es preciso tener presente que no se puede con­
tener ya el movimiento vegetativo una vez iniciado, y 
si aquella no se deposita en la tierra de seguida que ger­
mina, se pudrirá, continuando en sitio demasiado húme­
do ó se resecará y perderá, si se deja en seco y al 
aire libre.

»Si el objeto es libertar las plantas de algunas en­
fermedades que se propagan por medio de las simientes 
contaminadas, no hay duda que varios de los ingredien­
tes que se emplean en estos remojos, contribuyen eíicaz- 
menle á contener el mal y á destruirlo en su origen.

«Estas enfermedades están producidas casi siempre 
por la presencia de criptógamas microscópicas parásitas, 
pertenecientes todas á la numerosísima ó interesante 
clase de los hongos, que se desarrollan va en la super­
ficie de los órganos, ya en su parte interna, debajo del 
epidermis. Estos vegetales extraordinarios, no forman 
cloroíilo y así es, que no asimilan y tienen necesidad 
de tomar de otros organismos las sustancias carbonadas 
asimilativas que les faltan, por lo que dañan y aun des­
truyen completamente, los órganos y á veces toda la 
planta sobre que viven.
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«Las simientes son atacadas de la caries, el tizón 
y cornezuelo, que siendo enfermedades terribles, que 
sufren particularmente los cereales y que están produ­
cidas por pequeños hongos, han excitado con mucha ra­
zón el interés de los agrónomos y de los botánicos, para 
estudiarlas.

«La práctica de muchos labradores, ha acreditado 
que la disminución de los daños del tizón, cáries y cor­
nezuelo, depende principalmente de cribar y ahechar 
con esmero y lavar después el grano con agua clara, 
fria y mejor caliente; con lo que desaparecen todos los 
granos enfermos y se desprende también el polvillo re­
productor ó esporos de los honguillos: de lo que dedu­
cen, que la limpieza de la simiente y la inmersión en 
água natural, es generalmente suíicientc y tan eficaz y 
de felices resultados, como lo pueden ser los remojos 
mas complicados.

«Sin embargo, conciierdan casi lodos los escritores 
de agricultura, en que siempre so ha contenido la pro­
pagación del tizón, ó ha. desaparecido enteramente en 
ios granos que se siembran después de encalados: lo 
cuál está demosli’ndo por repetidos ensayos hechos por 
personas competentes y de toda confianza en estas ma­
terias.

«Algunos suelen lavar las simientes antes de echar­
las en infusión, lo que siempre es una excelente práctica, 
porque se, limpian de todas las brocillas é insectos que 
ias perjudican, se .separan las simientes vanas, de las 
fértiles y se facilita la acción del remojo, que debe apli­
carse inmediatamente.

«Nuestros labradores emplean comunmente la le­
chada de cal, ó sea la cal viva desleída en água, en pro­
porciones corros|)ondientes. Esta lechada .se hace pri­
mero, apagando la cal con poca ágna, y aumentándola 
después hasta la cantidad suficiente; se gradúa por lo 
regular á cada seis cubos de cuatro azumbres de água, 
seis libras de cal viva, con lo que se puede remojar y 
recalar muy bien de dos fanegas y media á tres de gra­
no. La cantidad de cal \ iva dc|)endc con todo de su ca-
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lidad; asi es, que la que se ha apagado al aire, no sien­
do de mucho tiempo, sirve también, pero es preciso 
emplear una sexta parle mas de ella.

tUnos echan el granoo semillas que quieren remojar 
en un tonel, cubeto, tinaja, artesa ó cosa equivalente-, 
calientan la lechada y luego que está tibia, la vierten 
sobre el grano; otros usan del agua fria y echan el gra­
no en cortas porciones, en un cubeto ó artesa y lo sacan 
conforme se vá recalando. De todos modos, es preciso 
que la lechada de cal cubra perfeclamenle el grano y 
sobresalga por encima dos dedos á lo menos; mientras 
permanece en infusión, se revuelve bien, se quitan los 
granos inútiles que son los que sobrenadan y luego que 
se conoce que la lechada ha remojado completamente 
todo el grano, se saca y se pone á enjugar en cestos ó 
en algún aposento ventilado.

«Dura la inmersión mas ó menos tiempo, según las 
ideas del que la hace; algunos .solo dejan el grano en 
ella media hora, otros durante veinticuatro, á íin de que 
así germine y nazca con mas anticipación; en este caso, 
no debe sacarse el grano, sino á lo mas orearse un 
poco, para sembrarlo en seguida, pues de no hacerlo 
asi, es fácil que se pierda.

«Muchos labradores acostumbran encalar el grano 
antes de sembrarlo, ya sea que se haya ó nó remojado 
y preparado con anticipación. El que se ha remojado, 
se debe enjugar lo suficiente y luego que ha escurrido 
toda el agua supérfiua, se extiende, ó bien se junta en 
montones pequeños y conforme se vá traspalando, se 
polvorea bien con cal seca muy desmenuzada y se re­
vuelve, á fin de que todo el grano tome la cal de un 
modo igual; debe echarse la suficiente, pero no demás, 
porque solamente sirve la que se pega al grano. La cal 
muerta ó apagada, conservada en polvo, en un paraje 
seco, es la que se emplea para encalar ó revolver el 
grano antes de sembrarlo.

«llesullan tres ventajas de esta práctica; l . \  que 
la cal deseca la superficie del grano remojado y le pone 
en disposición de que corra y no se pegue después á la



mano del sembrador; 2 / ,  que osle polvillo le defiende 
de los insectos y aun de los pájaros, que huyen del tufo 
de la cal, y 3 / ,  que el grano asi encalado preserva del 
tizón y otras enfermedades á las plantas.»

»A falta de cal pueden emplearse otras sustancias 
para preparar las simientes; las mas usadas son las le- 
jias de cenizas, como las ponen las lavanderas, y se 
gradúa que cada cien libras de ceniza fuerte y buena 
con el água que le corresponde, imeden servir ¡lara pre­
parar doce ó quince fanegas de grano.

«Cubriendo el grano atizonado con cenizas secas de 
encina por algunos dias, se precave la propagación del 
tizón, en las siguientes siembras, según se practica en 
algunas provincias de España con resultados favorables; 
pero se debe advertir, que si el grano permanece por 
mucho tiempo en esta disposición, suele padecer bas­
tante. ,

«La sosa, la barrilla y la potasa, sirve también 
para hacer las lejías ó remojos.

«Muchas veces se sustituyen á las lechadas y lepas 
ya indicadas, algunas otras preparaciones compuestas 
con sal marina, con nitro, con varios estiércoles y con 
hollin todo desleído en água, con lo cual, además de 
atacar las enfermedades de las simientes, proporcionan 
al embrión mayor cantidad de materias nutritivas.

«Se ban empleado también en algunas ocasiones 
para estos adobos ó remojos, sustancias metálicas como 
mas corrosivas y eficaces, para destruir el polvillo de la 
cáries y del tizón: entre otras, se recomiendan por su 
acción activa, los óxidos y sales de cobre y hasta el 
arsénico: pero el uso de estos venenos violentos es su­
mamente peligroso, nó solo por las propiedades nocivas 
que pueden comunicar á las plantas y á sus semillas, 
sino también por lo expuesto que es á ocasionar des­
gracias imprevistas dejándolas en manos de gente des­
cuidada como suele ser la del campo: por estas consi­
deraciones, en Francia se prohibieron los remojos metá­
licos por una ley promulgada en 1786, aunque después 
se abolió ó quedó en desuso.
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«Lomo medio el mas seguro de lograr que las se­
menteras no padezcan la enlermedad del tizón y otras, 
cuando se ha observado algún año su presencia en un 
terreno, se aconseja el sembrar al siguiente, con grano 
traido de otra localidad, donde hay la evidencia de que 
no se ha padecido el mal: ésla es una de las principales 
ventajas que proporciona la máxima tan recomendada 
de cambiar ó renovar á menudo la simiente. Pero si 
apesar de esto todavía, se reproducen el tizón y la ca­
ries, entonces es conocido que el germen de estos males 
esta en la tierra y no queda otro recurso para evitar­
los, que cambiar el fruto, estableciendo una conveniente 
y bien entendida alternativa de cosechas.

»Los insectos y su prole, contenidos en las simien­
tes, se destruyen por medio de las lechadas alcalinas, 
legias y demás composiciones que se preparan para re­
mojarlas: estos mismos ingredientes las preservan comun­
mente, después de sembradas, ó impiden que las devo­
ren ó dañen otros insectos, vários animalejos y las aves.

«Por último, merece un exámen detenido la opinión 
mas común, aunque controvertida por algunos agróno­
mos, de que por medio de las diversas preparaciones 
que se usan para remojar las simientes, se aumenta la 
fecundidad de las plantas, a consecuencia del copiosoali- 
mento que percibe el embrión en el primer periodo de su 
desarrollo, y que el vegetal, penetrado de estos ingre­
dientes, produce en lo sucesivo mavor cantidad de semi­
lla y de mejor calidad.

«Resulta de tos yários experimentos que se han 
practicado para determinar el grado de fertilidad de es­
tos remojos, que en unas ocasiones,al parecer, han apro­
vechado bastante; en otras v son las más, no se encon­
tró diferencia en los resultados, comparados con los ob­
tenidos de siembras naturales; en igualdad de circuns­
tancias y muchas veces han sido mas considerables los 
daños que las ventajas.

«Los remojos son conocidos de.sde la mas remota 
antigüedad; los escritores romanos recomendaron el uso 
del alpechín, de las hojas de ciprés, el nitro, el zumo de
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la siempreviva y oirás varias sustancias. Los agróno­
mos modernos pretieren para este mismo fin, los estiér­
coles de cahalleriza, k» gallinaza, la palomina, el guano, 
logias, las cenizas, la sal común, la cal y algunas otras 
sustancias desleidas en cierta cantidad "de agua. Se 
emplean también, con especialidad en Francia, otras 
composiciones mas complicadas, llamadaslicoresvegeta- 
tivos, grandemente preconizados por sus autores.

sLa inmersión de las simientes en estos remojos, 
no ])uede sin embargo dar resultados apreciables para 
asegurar la robuslez y fecundidad de las plantas, pues 
¡¡ormuy nutritivas que sean las materias que contengan, 
es poca la cantidad que toma de ellas y menos en una 
época en que la naturaleza tiene hecho"el depósito, en 
contacto con el embrión, de todo el alimento y el mas 
apropiado para producir con vigor su primer desarrollo. 
Lo que convendrá y aprovecbará, es poner sustancias 
nutritivas cerca de la semilla, al alcance de la nueva 
plantita, para cuando empiece á tomar los jugos de la 
tierra en que nace; para lograr esto, ó se riega con esas 
infusiones y líquidos vegetativos el terreno de la siem­
bra, ó se hace adherir á la simiente una composición 
pastosa azoada de que puede aprovecharse la planta 
desde que .sale de los emboltorios seminales, á lo que 
los franceses llaman prelinage, y nosotros podemos de­
cir garapiñado, por ser semejante al baño de azúcar que 
se dá á las almendras peladillas y garapiñas.

»Las composiciones líquidas producen mejor efec­
to cuanto mas sencillas; las que están muy cargadas de 
materias várias, no son tan apropósito para penetrar en 
los granos y semillas. Es preciso que haya una por­
ción de água suficiente, para que se disuelvan todas las 
sales y sustancias, se hundan las simientes maduras y 
se'recalen mejor, manteniéndose suspensas sobre la su­
perficie, solo las vaniis y mermadas, que conviene se­
parar.

íNo pueden negarse los beneficios que proporcionan 
los remojos adelantando el nacimiento de las semillas, 
preservándolas de enfermedades destructoras y de daños



de los insectos y quizás también snministrándolas algu­
nas materias nutritivas que aumenten su fecundidad: 
estos hechos están bien probados. Pero al mismo tiem­
po, es preciso convenir en que el buen ó mal éxito de 
una siembra, depende siempre principalmentede la elec­
ción de la simiente, de la preparación que ha tenido la 
tierra, del mayor ó menor cuidado y esmero que se ha 
puesto por parte del labrador en ejecutar todas las ope­
raciones del cultivo y por último, de que las estaciones 
hayan venido favorables ó adversas.»
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TRANSPORTES FORESTALES.

Resl^alívcleros. A.rrastro. Oarriles, Lanzaderos. Oon- 
clacion por e l  água. Coxiaacioxi. do madera por ©1 
Jácar.

El IranspoiTe ele producios foreslales, puede veri­
ficarse de dos maneras distinlas; por tierra ó por agua. 
El primer medio se divide en dos grupos; en carriles y 
lanzacleros; es mas penoso y cuesta mas que las vías 
fluviales.

La falla de medios de trasporte en algunos montes 
que contienen escelentes y abundantes maderas para cons­
trucción civil y naval, no permiten que se destinen como 
madera, porque los crecidos gastos de la saca y dificul­
tades del terreno, no se compensan en manera alguna 
con el rendimienlo en melálico de las mismas, vendidas 
en el mercado. Razón por la cuál, grandes piezas de 
construcción que en los centros de consumo valdrían 
crecida cantidad en melálico, hay necesidad de hacer­
las ceniza, para no perder en lolalidad sus productos. 
En una corla de madera de construcción, que para 
nuesiros arsenales se verificó en 1862 en los montes de 
.limeña de la Fronlera, de esta provincia, hubo necesi­
dad de abandonar, por falla de medios de trasporte.



gran número de varengas y qnillas de quejigo de 2 /  
clase y 3 varengas y una quilla de 1 / ,  que valian en el 
Arsenal de la Carraca 5,000 reales la quillay 2,500 
reales cada varenga. Estas maderas, que ” ni aun 
para cenizas se ulilizaron, permanecen algunas de ellas 
en el monte, en complela descomposición.

Cuándo la cantidad de madera que puede sacarse 
de un monte accidentado, no es crecida y se vé que no 
puede sufragar los gastos que originaria el eslableci- 
mienlo de carriles, hay que recurrir á otros medios 
mas económicos y fáciles para la estraccion de los pro­
ducios.

De la importaneia, pues, de la masa leñosa de un 
monte y orografía del terreno, depende precisamente el 
que se adopte tal ó cuál sistema de locomoción.

A la falta de caminos foreslales es debido en gran 
parte la crecida imporlacion de maderas que hay en 
nuestro pais.—Este ramo de la industria, tan (iesciiida- 
do como otros muchos de reconocida ulilidad en Espa­
ña, necesila que lijemos nuestra atención, esponiendo, 
aunque someramenle, las formas en que están conslrui- 
das dichas vias, asi como la manera de hacer la saca.
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R esh a lad e ro s .—Cuando el monte es bastante 
accidentado con méselas elevadas y sus vertientes y 
barrancos son de pendiente viólenla, entonces se hace 
bajar las maderas por resbaladeros; los cuáles.se cons­
truyen en plano inclinado acanalado, formado con trozos 
y tacos de madera procedentes de las brumadas y re­
cortes de las Irozas. Para evitar el fuerte rozamiento 
de las piezas en su caida acelerada, á poder ser, se hace 
pasar una corriente de água por el resbaladero; y por 
medio de cuerdas amarradas á la pieza, se váconteniendo 
y minorando la caida.

A r ra s t r e .—Otras veces cuando la pendienle es 
suave y en dislancias corlas, se arrastran las piezas



con palancas y rodillos. Para evitar que las maderas se 
estropeen y desgaslen, se usa un simple aparato llamado 
porlatroncos, el cuál se halla compuesto de una pieza 
de madera horquillada, formando varales, aplanada en 
su estremo angular, sobre el que se coloca la pieza. La 
madera es arrastrada, sirviéndose de los varales y cuer­
das, por personas o por caballerias, También se emplea 
un eje de carro con dos ruedas, al que apoyan las j)ie- 
zas, levantada la ¡¡arte delantera y arrastrando el eslre- 
mo trasero, las narras, que no son otra cosa que un car­
ro sin ruedas ó rastra, cuyo armazón es curbado. Se 
usan también para el arrastre por tierra, los trineos, 
que son parecidos á las narras; se utilizan principalmen­
te para la saca de madera entre las nieves. Los mas se­
guros son los que en la parte anterior llevan una palan­
ca, que puesta al alcance de un operario, puede parar á 
voluntad el vehículo. En los Alpes y Pirineos, están 
muy en uso, y con ellos se transportan gruesas y lar­
gas piezas por grandes pendientes, seguidas de vários 
operarios para moderar su movimiento. Con trineos 
dobles, que se emi)lean para la saca de leña, ¡)uede un 
solo operario conducirlo, cargado con un estéreo de aquel 
combustible.
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C a rr i le s .—Cuando por los medios indicados se ha 
sacado la madera de los sitios mas fragosos del monte y 
depositada en parages no tan accidentados, para desde 
aqui poderla llevar mas fácilmente á los centros de con­
sumos, entonces se abren carriles bastantes para conse­
guirlo, después de practicado el reconocimiento del ter­
reno y elegido los puntos menos dificultosos porque ha 
de pasar, igualar el terreno, salvando los malos pasos, 
por medio de empalizados con las maderas de deshecho 
que haya en el monte. Ya trazado el carril, se condu­
cen las maderas con grandes carretones, llamados trin- 
quivales, lirados por una ó mas yuntas de bueyes, según 
sean las dimensiones y peso de la carga. Para extraer 
unos 30,000 codos cúbicos de madera de quejigo de los
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nionles de Jinu'iia, para coiisiruccion naval, la casa de 
Boix que tenia la conirala, trazó un carril de hierro de 
un metro de ancho, con rails de cuatro centimetrosde es­
pesor, asegurados con traviesas de trozos de madera, en 
rollos divididos por la mitad. En general la pendiente 
de las tres leguas que tenia el carril, no eramuy violen­
ta, pero en algunos |)unlos era grande y muy penosa. 
Con varios juegos de zorras, de ruedas y eje de hierros 
liradas por mulos ó por bueyes, se bajaban las maderas 
hasta el embarcadero de Palmones, en la Babia de Gi- 
braltar. Cuando llegaban á un punto de pendiente rá­
pida, se desengachaba el ganado: á la bajada y á  la su­
bida se doblaban los tiros.

Para salvar los médanos de arena del Pinar de la 
Breña, situado á raiz del cabo de Trafalgar, en una ma­
derada de 3,000 codos cúbicos que habla que sacar, se 
construyó un camino de 3 kilómetros de largo, formado 
con carriles de madera, sentados sobre traviesas de ár­
boles en rollos, escuadrados las primeras y solo quitatio 
el ramaje de las segundas y con unos carretones espe­
ciales que corrian ajustados sobre los carriles, lirados 
por caballerías, se sacaron las maderas, con suma facili­
dad y sin grande dispendio, hasta la desembocadura del 
Barba te.

lín la antigua Helvecia, entre los diversos medios 
de que se valen para sacar las maderas de sus fragosos 
montes, es notable el carril de Alpuach, de una legua de 
largo, construido con madera solamenle. Hay cerca de 
un kilómetro con una pendiente de 18 p.g , una contra- 
pendiente de i  p .§  en 1,000 metros de extensión, con 
una anchura de 90 centímetros.

Las traviesas se asientan directamente sobre el ter­
reno, en unos sitios y en otros, sobre tarugos elevados y 
aun sobre piés derechos ó inclinados, según lapendienleó 
altura del terreno, en los diversos puntos. Sobre las tra­
viesas, se colocan los carriles de dos maneras diversas: 
ó clavados .sobre las cabezas de aquellas ó atirantados 
también por travesanos, en forma de escalera. Ya se 
deja comprender, que la segunda formado construcción
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es mas sólida, la cuál debe emplearse cuando el carril 
corre á mayor allura sobre el suelo. Eii el primer sis­
tema, las traviesas se colocan de 3 á o metros de dis­
tancia próximamente, teniendo los carriles, en termino 
medio, de 6 á 9 metros de largo por 3 cenlimolros de 
escuadra. En el segundo sistema, los carriles van en­
samblados sobre las traviesas, con cuñas de madera; los 
travesanos suelen ser de 3 centimelros de canto por 10 de 
tabla. Los apoyos sobre que el carril se eleva en los 
barrancos, .se combinan convenientemente, según los ac­
cidentes del terreno.

La conducción de maderas se verifica con wagones 
de 2‘70 metros de largo por 1‘10 metros de ancho; lle- 

'vando cuatro ruedas, las cuáles encarrilan perfectamen­
te y van montadas en ejes de hierro dulce, de 3 centí­
metros de espesor. Los largueros del wagón llevan unos 
zoquetes convenientemente dispuestos, para sugelar por 
encima con cadenas ó cuerdas la carga y otros mas ba­
jos. que sirven de punto de apoyo á una palanca de 
madera de galga y hace de freno para contener el mayor 
impulso en las pendientes. Acompañan á la carga dos 
operarios, los cuáles puestos de piés sobre dichos 7,oque- 
les, manejan el freno en las bajadas, y son los mismos 
que empujan al wagón en la subida. El peso de este 
vehículo será de unos 200 kilógramos, viniendo á costar 
unas cien pesetas, llecientemente se ha establecido 
una locomotriz de tracción para los wagones vacíos; la 
carga ordinaria del wagón, es de un metro cúbico de 
madera y tarda en bajar 25 minutos.

L an z ad e ro s .—Cuando ])ara la saca de madera 
hay que atravesar grandes y profundos barrancos, entón- 
ces" se combinan los carriles con otros medios de conduc­
ción, llamados lanzaderos. Consisten estos, en cuerdas 
tendidas de un extremo á otro de un barranco ó precipi­
cio, fuertemente sugetasen sus extremidades, haciendo 
deslizar por ellas los productos colgados de sus amarras 
al cable, por medio de escarpias de maderas ó anillos 
de hierro.
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En los montes de Liioeima, hav en nn barranco, es­
tablecido nn cable de 73Ü metros cíe largo y de 12 mi­
límetros de grueso, formado por 28 alambres; la dife­
rencia del nivel del uno al oiro extremo, era de 494 me­
tros; las escarpias de suspensión de las maderas, se 
cambiaron por unas poleas de hierro engargantadas al 
cable, las cuáles tenian la ventaja del menor rozamiento 
y m apr  economía. La carga en el descenso, tenia una 
velocidad de 24,7 metros por segundo, cada 11 kilogra­
mos de peso. Cada dia se verificaban de 300 á400 (Íes- 
censos, cuya distancia de uno á otro punto, diíiculto.sa- 
mente podria correrla un peatón acostumbrado á recor­
rer montaflas en hora y media de tiempo, por las muchas 
vueltas y rodeos que ti(me que dar.

Este cable tenia el inconveniente de no poder con­
ducir masque pequeñas cargas y que no se podia mode­
rar la calda de las piezas, destrozándose algunas de ellas. 
Para obviar este inconveniente, se estableció entre pre­
cipicios, en las cercanías de Liestal, un cable de cerca 
de 1,000 metros de largo por 25 milimetros de grueso. 
En la estación superior, situada á 150metros mas eleva­
do que el punto mas bajo, hablan colocado un caballete, 
.sobre el cual pasaba el alambre, para sugetarse fuerte­
mente en los troncos y raigales de los árboles inmedia­
tos: el extremo inferior se arrolla á un cilindro horizon­
tal, bien sugeto, provisto de palancas, para tender por 
su giro el cable.

En la parle superior, se colocó otro cilindro verti­
cal que se mueve entre dos fuertes apoyos y por el cual 
se pasa otro alambre mas ligero, uno de cuyos cabos se 
une a la pieza que se ha de conducir, y el otro á un gran 
tronco fuertemente clavado, después de estar arrollado 
al cilindro. Para moderar la calda, lleva este, unas 
aspas de molino de viento, que girando con mayor rapi­
dez, á medida que baja la carga, hace que ofrezca cada 
véz mayor resistencia, sirviendo de regulador al cilin- 
di'() y á la marcha de la conducción. También lleva el 
cilindro una palanca á modo de galga, con objeto de de­
tener la carga en cualquier lugar y momento.



Para que no sufra perjuicio la tensión del cable, 
sino hay grandes dificultades en el terreno, se disponen 
varios puntos de apoyo, formados por Iripodes de rolli­
zos, sobre los cuáles descansa dicho cable, colocado de 
una manera ingeniosa, para que no impidan el paso de 
las |)oleas. Para podei’ subir el juego de poleas, cuando 
han dejado la carga, á fin de que no interrumpieran el 
paso de los que bajaban cargados, se colocó olro cable 
mas sencillo para dicho objeto.

Para atravesar el valle de Schliere, distrito muni­
cipal de Alpuach, en una dislancia de 2,100 metros de 
largo, se estendió un cable, sostenido de trecho en trecho 
por apoyos, en forma de ti'ípode, con una pendiente de 
3o p-o"y 6n algunos puntos, á más de 20 metros de 
altura sobre el suelo, llega á salvar el valle, atrave­
sándolo en una sola lirada de oíO metros y á una eleva­
ción de 80 metros sobre el rio, que corre por dicho valle.

Para evitar la pesadez de un cable tan largo, se 
dividió en dos liradas, con freno distinto cada uno, lis 
de advertir, que en este trayecto no se emplea mas que 
un solo cable, por el que desciende la carga y sube el 
juego de poleas ó wagoncillo, para lo cual tiene estable­
cido un punto de cambio, en el que dos hombres colo­
cados al efecto, verifican la suslilucion. Tiene el cable 
3 centímetros de espe,sor, y está formado de seis cabos 
de hilillos de alambre, con un alma de cánamo; está su- 
gelo su estremo superior á un tronco, dando váidas vuel­
tas para pasar por encima del primer apoyo que consta 
de tres Iripodes. El estremo inferior de cada tramo, 
está arrollado á un cilindro de 1,2 metros de largo por 
0,5 metros de espesor, empotrado entre dos árboles y 
que puede girar al rededor de su eje, con ayuda de dos 
palancas amarradas á él por cadenas de hierro.

En el encuentro de los wagones cargado y vacio, 
los dos operarios que están allí, avisan con una bocina 
para que el encargado del freno los detenga; desengan­
chan enlónces el wagoncillo vacio, y lo enganchan un 
poco mas arriba y con otro toque de bocina, avisan es­
tar el cambio hecho, y de nuevo se suelta el freno y si­
gue su marcha la conducción.
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Consta cada wagoncillo, de un larguero de 3 á 4 
metros de longütid, al cual ván siigelas dos barillas en­
corvadas de hierro, donde se colocan las poleas que gi­
ran sobre su eje; las poleas son de fundición de hierro 
de 28 centiinetros de diámelro, 5'ó milímetros grueso y 2 
centímetros la profundidad de la garganta. Según las 
dimensiones de las piezas que se han de conducir, las po­
leas sobre el bastidor, pueden ensancharse ó eslrecharse. 
La carga se sugeta con cadenas, que enganchan en las 
barillas de hierro, por las orejeras de su estremo infe­
rior. Con este cable y á la distancia de que se ha he­
cho mérito, se pueden hacer 20 espediciones diarias de 
600 kilogramos cada una ó sea 18 metros cúbicos.
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Conducción p o r  el á g u a .—El agua cuando tiene 
una corriente de regular pendiente y uniforme v es un 
rio caudaloso, es un vehículo económico para el trans­
porte de maderas á largas distancias. Lostransportes por 
agua, pueden verificarse por la mar ó [)or agua dulce; 
unas veces en piezas sueltas y otras en armadlas: se 
usa el primer método en los rios poco caudalosos; tales 
como el Segura, Guadalquivir, Tiiria, Júcar, Pisuerga, 
Nervion y Sil, que ninguno llega á 20 metros cúbicos de 
úgua por segundo: pudiéndose emplear el sistema de 
armadlas, y para la conducción de grandes piezas, los 
rios Mino, Duero y Ebro, que pasan de 20 metros cúbicos 
por segundo. Cuando las remesas de productos foresta­
les se hacen por pequeños rios, son de poca importancia 
las obras que hay que hacer para acelerar y facilitar el 
paso dé la carga: pero cuando es importante, y de cre­
cidas dimensiones, es forzoso verificar de antemano las 
obras necesarias; para que ningún obstáculo se presente, 
según el caso lo requiere, hay necesidad de hacer algu- 
nosdiques, esclusas, depósitos,represas,etc.,que se cons­
truyen con los materiales que mas á mano se encuentran 
y las más veces con los mismos productos que Iranspor- 
tan. Cuando en los rios caudalosos, se verifica la condu- 
cion por trenes, convoyes ó armadías sueltas ó unidas,



según lo permitan las ondulaciones del terreno, es nece­
sario encauzar las aguas por canales secundarios, yapara 
salvar algún mal paso, ya para dirigir la remesa desde 
el rio á alguna de sus derivaciones. Es notable en es- 
tremo, la práctica que tienen adquirida los directores y 
capataces de maderadas, pues á una simple inspección 
del terreno que se les presenta, ordenan sin equivocarse 
y se ejecutan con la mayor rapidez, las faenas que se ha­
cen necesarias para facilitar el paso de la carga. En es­
ta clase de rios, el transporte adquiere grande interés. 
El convoy consta de grandes armadías que se lorman 
uniendo las piezas en rectángulos, trabados entre sí con 
plantas sarmentosas á manera de balsas sobre las que se 
colocan en tongas las maderas, hasta formar flotantes 
castillejos. En el llhin y en el Danuvio, son tan volu­
minosas las armadias que se asemejan á movibles islotes, 
y sirven de vivienda durante la conducción á los opera­
rios que las dirigen. Los habitantes de Galilzia, en Aus­
tria, como los de la Selva Negra,en Alemania, tienenfania 
de buenos armadieros; las armadias que estos construyen, 
van unidas las piezas de cada tramo con ramas de sáuce, 
á fin de que tengan bastante movilidad que les permita 
plegarse á las estrecheces recodos del rio; cuya movi­
lidad se halla también combinada, que un tramo ciial- 
(|íiiera puede arrollarse sobre él misnm en forma cilin­
drica. La primera armadía, la forma un rectángulo de 
tres ó cuatro piezas; la segunda, que se une detras, lleva 
mas piezas y asi sucesivamente van aumentando el nú­
mero de |)iezas con el número de tramos y todas unidas, 
marchan en esta disposición lo mas velozmente ¡msible;
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C onducc ión  de i f íad e rasp o r  el J ü c a r .—Los 
rios que mas frecuentemente conducen en piezas sueltas 
maderadas en España á los centros de consumo, son el 
Guadalquivir, Segura, Júcar vTúria: á estos rios, según 
ta distancia y situación de los montes, se conducen las 
maderas, por cualquiera de los medios que tenemos es- 
plicado al hablar del transporte terrestre a los principa­



les puntos de embarque llamados aguaderos, que son 
aquellos sitios en que se juzga que las piezas pueden flo­
tar. Conducida la madera al embarcadero, se forman 
con todas ellas grandes pilas; en esta disposición perma­
necen lodo el invierno para (|ue purguen el agua de ve­
getación y se hagan mas ligeras; y al principio de prima­
vera, se procede á a(¡r«ar/« madera. Al efecto, se van 
deslizando las piezas por un [)lano inclinado, formados 
con vigas liasla quedar á flote. Eslendida toda la ma­
derada por el agua, se vá poniendo el largo en direcion 
de la corriente. Para acelerar el movimiento y evitar 
tropiezos en la marcha, van gancheros por todas partes 
removiendo, impulsando y desviando tas piezas, con 
una larga pérliga, terminada en dos ramas de hierro, en 
punta, una'encorvada y otra recta. Los gancheros, que 
son los que han de dirigir la operación, se dividen en 
tres grupos: á saber; delantera, centro y zaga. Para el 
transporte de 50 cargas, (1) marco valenciano, se emplean 
ocho gancheros y un Gefe ó cuadrillero, que con un ran­
chero y un a|)rendiz, forman el personal de la sección ó 

Cada cinco campanas van mandadas por un 
mayoi’al, mandando a todos ellos un conductor, que es 
precisamente la persona mas práctica é inteligente de la 
cuadrilla. La delantera la dirige un mayoral; el centro 
lo manda dos ó mas según la entidad de la remesa y la 
zaga (|ueda á cargo de otro mayoral. El cometido de es­
te personal es el siguiente: á la delantera corres|)onde 
salvar cuantos obstáculos présenla el rio al paso de la 
madera y hace las construcciones ó aí/oies, formando con 
las mismas piezas que se conducen, valsas ó canales,con 
objeto de salvar la mulliludde tropiezos que entorpez­
can el flote, como presas, saltos, grandes peñascos, etc. 
Corresponde al centro, dirigir las maderas y acelerar la 
marcha, compitiendo á los de la zaga, deshacer los ado-
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(1) La carga tiene de volumen 1,918 metros cú-



bes construidos por la delantera, salvar las piezas aho­
gadas ó anadones y recoger las perdidas ó rezagadas.

Distribuido el servicio de la manera que dicho que­
da, reconocido perfectamente los deberes y derechos de 
cada sección y de cada individuo, todos trabajan dentro 
de su circulo, sin la menor confusión.

De la sale la madera, dando la señal cada
operario de la partida, principiando á funcionar los gan­
cheros empujando con las pértigas las piezas que se atra­
viesan ó se hacen pesadas, las cuáles ceden á su impul­
so y siguen la corriente; desde la partida se van hacien­
do las obras y adobes convenientes, para que la carga 
vaya en orden y acelere su marcha. Cuando hay que 
encauzar las co'rrientes para que las maderas no se que­
den en seco ó choquen con tos grandes peñascos que sue­
len haber en los rios, entonces se elevan en el suelo y 
en ambas orillas, maderas llamadas tientos, sobre las 
cuales se apoyan oirás en sentido horizontal, forman­
do un cálice artificial, que la carga recorre sin dificultad.

Otras veces se hace una obra ingeniosa, que se lla­
ma lecho de tabla, para salvar presas y otras construc­
ciones hidráulicas, en el rio: se verifica esta, colocando 
de plano cierto número de piezas de madera, llamadas 
lenguas, perpendiculares al muro de la presa, apoyando 
sus cabezas áotro madero paralelo á la presa. Con és­
ta pequeña obra, se consigue un nuevo lecho en el rio, 
evitándose que al paso de las piezas deteriore el natural 
y se levante el nivel de las águas. Falta ahora encauzar 
la corriente, de modo que al arrastrar la madera, vaya 
esta directamente á la abertura de la compuerta, • sin 
que pueda chocar con el hueco de. retenida ó desviarse 
en otra dirección. Para esto, se apoyan sobre ambos 
lados de la compuerta y formando ángiilos agudos, con 
la linea general, vários maderos paralelos; colócanse 
otros sobre ellos, y asi várias hiladas hasta formar muros 
á los lados, á manera de aletas, rellenando los huecos 
con broza y leña; estos ángulos ó afiujas, como les lla­
man los gancheros, encáuzan el água, haciendo subir 
nolablcmenle su nivel, formando una especio de canal,

37

— 289 —



[!or donde corre la nindcra con gran velocidad, sin locar 
en nada la obra hidráulica. El Icrcer caso que |)uede 
ocurrir, que es por cierlo (>1 mas frecuenle, es el asnada-, 
se reduce, á airavesar v.árias piezas de madera con obje­
to de conlener y reunir la remeso, cuando eslé próxima 
á pasar algún escollo.

Al llegar la madera á su término, se establece in­
geniosamente con las piezas delanteras,represas en forma 
de ligeras, donde se contiene lodo el convoy: en este es­
tado, se los clava un gancho grueso de hieri'o en un es- 
Iremo del madero, al que vá unido una cadena; tiran de 
ella yuntas de bueyes ó mulos y las sacan al terreno fir­
me, donde se apilan, y de allí son llevadas á los almace­
nes, después de bien enjutas.

La madera en su trayecto, puede sucederle algún 
fracaso ó por falla de agua ó jior repentinas avenidas. 
Cuando tiene lugar el primer ca.so, se le hace flotar, como 
se ha visto, por medio de presas, elevando las aguas, para 
que pasen las piezas de una á otra presa. En el segundo 
caso; si la avenida se anuncia con algún tiempo por los ma­
yorales, foi'man apresuradamente la ligera y procuran 
detener la madera, lo cuál se consigue cuando el aumento 
de agua no es mucho; pei’O cuando es muy crecida y so 
desborda, no es posible contenerla, dejando las piezas á 
merced déla corriente, causando efectos desastrosos en 
los campos y poblacionescomarcanas,como sucedióenáde 
Noviembre de 186í, con una maderada (¡uebajaba por el 
Júcar. La avenida alcanzó á la madera en sus írescuarlas 
partes, quenohabiapasadoelpuenledeCórtes de Pallas.El 
convoy no bajaba de 60,000 maderos, dirigidos por 300 
hombres. En menos de un dia corrióla madera la distan­
cia que en su estado normal debia de haber andado en 
dos ó tres meses, á pesar de los tro|)iezos, derribando los 
puentes de dicho pueblo y Millares, arruinando el |)ueblo 
de Tou, Azudes de Escalona y de la acequia lleal: im­
pelida la corriente por el Selle'nl y el Albaida,se desvia­
ron las maderas hácia Alberique y Masalares, separán­
dose de Castellón, Carcagenle y Alcira. El rio de los 
ojos, y princij)a!mente la rambla de Algemesi, que habia

— 290 —



rolo varios malecones que selia!lal)an entre Alcira y Po- 
liña, rechazaron la mayor parle de las maderas, hacia 
la corrienle anormal de Moneada.

Gran parte de los daños inmensos, que por conse­
cuencia de dicha avenida, se causaron cola provincia de 
Valencia, fueron debidos á las maderas que conducia el 
Júcar.

Los gancheros, al conducir la madera, siguen la 
orilla del rio, vigilando con ojo avizor la marcha del 
convoy. El tipo de este obrero es original; en su ma­
yor parle proceden de la Serranía de Cuenca, Aragón y 
Chelva: es robuslo, fuerte, bronceado, enjuto, ligero en 
el vestir, como parco en la comida: deja las faenas del 
campo, para manejar la pértiga: es. alegre, aficionado á 
chanzonetas, obediente hasta el eslremo, desafiando los 
vientos y las nieves, de continuo metido en el agua, en 
las mas cruda estación. Suelen llevar alguna tienda de 
campaña, en la que se resguard in en algún tanto; suca- 
niaes el duro suelo;sobre él ponen algunos malojos y se 
acuestan, envueltos en mantas de gerga. Cuando por 
efecto de no haber purgado lo bastante, las maderas se 
hacen mas densas y pesadas que el <água ynoflotan bien, 
entorpeciendo la marcha de las demás piezas, á las que 
esto sucede, se les llama anadones: las cuáles, vistas por 
los gancheros, se les saca á las orillas, vendiéndolas 
sobre el terreno ó dejadas para otro viaje.

El eslii)endio que se paga al director de maderadas, 
es el de 20 reales diarios: al mayoral, 10 reales y 3 
reales á los gancheros, dando además á cada uno 3 
libras de pan y 3 cuartillos de vino diarios y 1 libra rle 
aceite, por cada campaña.

A pesar de que algunas racaderadas gastan de 8 á 10 
meses para llegar á su término, no cuesta en el Júcar 
y Túria, la conducion por água de la carga de madera, 
mas que 5 reales por legua; costando este mismo vo- 
liimen y tipo por tierra, 50 reales por legua, cuya di­
ferencia, sumamente notable, aconseja, que á poder ser 
se transporten dichos productos por água, con preferen­
cia á las vias terrestres.
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ESTEPAS Y DUNAS.

laoas sonoralos do las estopas. Hiitoral IMCoaitorrá- 
ixoo; sas estei>as y dunas. S ituación do las estopas.

I^roduccion do las estopas. Oultivo do las 
estopas, Oultivo do las dunas ó arenas voladoras 
y cria do montos. Oria do m ontes on aren a l mo- 
vil)lo.

Al cruzar por i)rimera vez la Península Ibérica, el 
ob.servaclor menos esperimentado, con poco que fije la 
atención, notará desde luego el contraste mas estraño 
entre una rica y galana vegetación, aromatizada por 
el azahar y la rosa, y estensas llanuras, cerros pela­
dos, yermos de vegetación y de vida, espuestos en toda 
su desnudéz á los efectos destructores de los agentes 
erosivos.

Tan codiciado antiguamente el clima apacible, ocu­
pado por los Iberos al Mediodía de Europa; presenta 
hoy la oposición de la fertilidad, con la aridez mas pro­
nunciada, en comarcas reducidas. Si nos fijamos, por 
ejemplo, en las huertas murciana y granadina, donde 
resalta tan entendidamente todo el arte y lujo de un bien 
dirigido cultivo y toda la grandiosidad de una poderosa



vegetación, se encuentran a su lado sierras y desiertos 
pelados, tan ricas ¡lara el minero, como ingrata para el 
cultivo.-Las sierras Polman, Aguaderas y otras parecidas, 
no presentan sino los vestigios de la aridéz y la muerte, 
.lunto de los dones y encantos repartidos poi' la famosa 
Bélica, aparece por su esterilidad la soledad masdescon- 
soladora, desde el Betis hasta el Tinto; las riberas are­
nosas de Palmones y Guadiana, las áridas Cañadas del 
Cabo de Gala, las sedientas terreras granadinas, las ho­
yas murcianas y un sin número de pequeños desiertos, 
situados en el litoral mas meridional del continente eu­
ropeo, excitan á cada paso la imágen del Africa y de la 
Arabia.

El estudio detenido de los terrenos de que se ha 
hecho mérito y de otros de parecidas condiciones, ha 
inducido á sospechar en ía indudable existencia de es­
tepas, en la Península Ibérica.

Para forestales y agrónomos, son las estepas el 
campo que mas lauros brinda á la aplicación de sus co­
nocimientos. El problema mas complicado de la ciencia 
y la mayor ambición á que puede aspirar el dasónomo, 
es llegar á la creación de montes, en localidades esté­
riles y secas, con un cielo sereno y con un clima abra­
sador, sin el empleo de riegos, i)or no serle posible, y 
con solo el auxilio de las leyes que enseña la geografía 
vegetal.

La nación rusa, ha sido la primera que apesar de 
la asombrosa amplitud de su territorio, se ha ocupado y 
sigue verificándolo, del repoblado de las estepas con no­
table perseverancia y con favorables resultados. Desier­
tos estensos, en que no palpitaba ni un átomo de vida ó 
si la había, descollaba como la imágen del raquitismo, 
se ven hoy, nó solamente poblados de plantas, sí que 
también de familias humanas, formando aduares, parti­
cipando del mismo carácter de endeblez que las plantas 
esteparias, por mas que es de creer hallarse cumplidas 
sus condiciones de existencia; pues de lo contrario, en 
libertad de sus acciones, hubiesen emigrado á otro pun­
to: á manera que el greolandés gusta llenar sus condi-
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cioncs vitales, teniendo por morada una choza de nieve, 
por alimento grasa y carnes ahumadas de cetáceos, el 
habitante de las estepas gusta tener por vivienda un mi­
serable aduar á 35“ ó 40,“ comiendo vegetales, cargados 
de sales, bebiendo aguas gordas, también saturadas. 
Muy honroso es ciertamente para el gobierno moscovita 
su afanoso proceder para el repoblado de las estepas, 
atendido á sus resultados civilizadores.

Después de haberse divagado grandemente por el 
campo de las congeluras, han convenido los sabios lla­
mar Estepa, al páramo de mas ó ménos eslension e.scaso 
de tierra vegetal, com|)uesto, por lo común, de terrenos 
salados y acuosos. En las estepas, por lo tanto, se ha­
llan comprendidos, los terrenos conocidos vulgamente 
por .salitrosos, saladares, algáidas, almajares, sosares, 
.salados y bárri llares.

Las estepas no deben confundirse con los páramos, 
porque estos son berras altas; ni tampoco con las pam­
pas, campiñas, sábanas y llanos, los cuáles crian pastos 
mas ó menos abundantes por mas que sean incultos. No 
deben tampoco confundirse con los desiertos, porque 
estos carecen de água y de vegetación, compuestos ge­
neralmente de arenas voladoras en completa esterilidad.
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L ito ra l m ed iterrán eo: sus estep as y  dunas. 
—Mientras en las estepas no se fijen determinadamente 
sus caractéres distintivos, su conocimiento tiene que ser 
vago y empírico. Conviene, por lo tanto, dar á cono­
cer alguna idea sobre el suelo, clima y vegetación.

Suelo.—Tan solo las induciones geológicas, pue­
den suplir hasta el dia la falta de análisis de las estepas 
y la insuficiencia de los métodos geonómicos. La histo­
ria del suelo de las estepas, nunca se conocerá á fondo 
sin el análisis de las tierras.

Las estepas de las costas se componen unas veces 
de arenas sueltas de grano fino ó grueso, mezclado con-
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fusanieiile con cantos rodados; otras veces de piedras 
angulosas ó redondeadas, que al ponerse en contacto con 
un cemento cualquiera, se convierte en conglomerados 
sueltos, y otras, de conchas y corales, que unidos entre 
si forman conglomerados consistentes y de estremada 
dureza. Ejemplos de este litlirao caso, los tenemos 
muy patentes en los bancos pétreos sobre que reposa la 
antigua Cades. Hay casos en que se presenta el terre­
no formando de| ositos de légamo, dando lugar en las 
playas á ¡¡antanos cortados por pequeños brazos de mar 
llamados esteros-, á esta formación pertenecen las eslen- 
sas marismas de los Puertos de la Babia gaditana. Cuan­
do alternan los depósitos de légamo, arcilla y arena y 
se consigue dulcilicarlos, haciendo desaparecer el cloruro 
de sódio, se engendran terrenos sumamente fértiles.

Guando las arenas y los cantos rodados se consoli­
dan por medio de un cemento cualquiera, la fisonomía 
del terreno se presenta escabroso por hendiduras y ho- 
qiiedades.

Es evidente que conocidos los componentes de un 
terreno, se sabe cuál es su relieve. Si son pantanosos, 
afectan la forma plana y jiróximo su nivel al del mar. Si 
arenoso, constituyen llanuras de |!Oca inclinación, duros 
en la parte que baña el agua, sueltos y voladores, en la 
parte descubierta. Si la formación es petrea, se halla 
hendida y cortada de una manera caprichosa.

Como resultado de la denudación de las rocas limí­
trofes, se compone el suelo de las este|ias, propiamente 
dicho, (le gredas, yesos, arcillas y margas de colores 
diversos; claros en el mayor número de casos y blanco 
y brillante con bastante frecuencia. Algunas veces se 
compone de conglomerados, con cemento terroso, mezcla 
de gredas y cantos rodados, no siendo raros los arenales 
y guijarrales. Las capas terrosas, suelen estar más ó 
menos impregnadas de cloruro de sódio y de otras sales, 
las que en parte, forman eflorescencia en la superficie, 
encaneciendo grandes espácios. Estos hechos y la pre­
sencia de ciertas especies de conchas de água salada,in­
ducen á sospechar que los terrenos de las estepas, | er- 
tenecen á formación marina.



Forma del terreno.—La orografía de las eslepas, 
eslá ligada, ó depende esclusivamenle, de su com­
posición geológica. Si los yesos predominan, el re­
lieve del terreno afecta cerros cortados por valles peque­
ños y descarnados, con pendientes á pico, en las expo­
siciones al Este; cuando dominan las arenas ó las cali­
zas, hay colinas redondeadas con pequeños mamelones 
quebrados; cuando resallan las arcillas, el terreno es lla­
no, con profundas fisuras y barrancos; y cuando las arenas 
son las dominantes, forman llanuras inmensas, donde la 
vista se pierde en dilatados horizontes. Por iiltimo, cuan­
do se hallan, grandes de|)resiones, constituyen lagos y 
lagunas con aguas amargo-saladas.
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Clima.—Las eslepas de la costa, se caracterizan 
por las pequeñas oscilaciones de la temperatura anual y 
diaria, asi como por los máximos higrométicos; es por lo 
tanto, en general, un clima uniforme y húmedo. El cli­
ma de las estepas internadas de la costa, asi como el 
de los páramos, difiere esencialmente, por estar modifi­
cado por el concurso del terreno y de la vegetación. 
Aire seco, unas veces abrasador, otras frió; dias caluro­
sos en verano y noches frescas; en invierno casi cons­
tante el frió; en primavera y otoño, cambios bruscos de 
temperatura (de 15 á 20“), escasos de lluvia, por la fal­
la de vegetación arbórea. La latitud, altitud y esposi- 
cion de las estepas, son circunstancias que hacen modi­
ficar el clima de ellas.

Vegetación.—La vegetación de las eslepas, se 
compone de plantas saladas llamadas alófilas; es decir, 
de aquellos vegetales que necesitan para su existencia, 
principalmente de un medio salado, compuesto de cloru­
ro de sódio, sulfato de magnesia, sulfato de sosa y de 
otras sales de menor importancia.

Las plantas alófilas, se dividen en dos grandes gru­
pos, según el medio en que viven, á saber: en plantas
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Icrreslies-ü Chllionobicas y lasíjiie vegetan en el agua 
del mar, llamadas liygróbicas. Nosotros, sin embargo, 
nos ocuparemos únicamente de las primeras.

La mayor parte de las alólilas terrestres, se encuen­
tran comprendidas en la familia de las Salsolaceas, no 
siendo raro hallarlas también en las plumbariineas, cra- 
suláccas y otras. Las plantas alóíilas, se distinguen per­
fectamente, en que los órganos de la nutrición tienen 
cierto aspecto mate-grasiento, lo cual no consiste en la 
falta, ni en la alteración de la cloróíila, sino en la_ cu­
bierta que reviste su superficie. Las partes herbáceas 
de estos vegetales, están cubiertas de polos, de granos 
microscópicos cercos ó resinosos, (|ue según su número, 
dan á la superficie de la plañía tintas azuíado-amarillas; 
otras veces se ven cubiertas de berrugas blandas ó es­
camosas.

Nótase, además, que muchas alóíilas son plañías 
crasas, hallándose relacionada la consistencia de las ho­
jas, con la forma de la mismas y que la teslura de los 
órganos de la nutrición, depende casi esencialmente de 
la naturaleza salina de los jugos nutritivos.

Las plantas esteparias respecto á su duración, se 
dividen en semi-arbustos y plantas perennes; hay muy 
pocos arbustos y son muy raros los árboles. Tampoco 
son frecuentes las plantas anuales y bienales. Entre los 
arbustos que vegetan en las estepas, es notable la reta­
ma monosperma, tan abundante en el Istmo gaditano.

De las propiedades mecánicas y de su estado de 
agregación y no de la composición química del suelo, 
depende la distribución de las plantas alófilas. Unidos 
estos factores á la influencia del clima, sirven para de­
terminar las leyes geográficas de dichas plantas.

Dedúcese de lo expuesto, que puede ser diferente 
la vegetación de las estepas, propiamente dichas y la de 
las costas, á igualdad de latilud y longitud; porque es 
imposible, que una i)lanla vegete con igual lozanía en 
los yesos duros y secos, que en las arenas sueltas y 
húmedas; eu una atmósfei'a saturada completamente do 
humedad, (lue en otra enteramente seca,

38
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S ituac ión  de  las es tepas.—El hemisferio boreal 
ilel antiguo Mundo, es precisamenle donde tienen asiento 
la mayor parle de las estepas. A|)esar de que se pre­
tende considerar como tales algunas llanuras centrales 
de Nueva Holanda y en la región occidental del Sur de 
América: la estepa Mongol, en el Asia, cuenta de eslen- 
sion millares de leguas, siendo la mayor que se conoce, 
no siendo menos notables las estepas de la Sibtria, del 
Cáucaso, Pérsia y Arabia. En Africa se sospecha que 
el interior de esta parle del mundo, al Sur del Ecuador, 
es una estepa de dilatadas dimensiones.

En Europa, solamente contienen terrenos esteparios 
el Reyno de Hungria y laanligualbéria; aquellos de cor­
la eslension. Por eso las estepas mas importantes de 
Europa, se'eucuenlran en la parte oriental y meridional 
de España. Las estepas españolas, se han dividido para 
su estudio, en cinco regiones: l . “. Estepa Bélica ó sevi­
llana. 2.,“ Estepa de Andaluciaallaógranadina. 3.,“Es­
tepa litoral ó murciana. 4.“, Estepa central ó castellana.
S.“, Estepa Ibérica ó aragonesa. La estepa Bélica con­
fina al N. con la cercanía de Montalvan y Monlilla; E. 
con Lacena y Lqja; S., Anlequera, Guadalorce, Estepa, 
(pueblo) y Osuna y ü. Ecija, siendo próximamente su 
longitud de 11 leguas, 8 leguas latitud y 49 leguas cua­
dradas. Se halla atravesada de O. á E. por el rio Genil. 
El terreno es ondulado y se compone de margas blancas 
y encarnadas. Dentro de ella hay varias lagunas de 
aguas saladas ó amargas, siendo muy raro encontrar 
agua potable como no sea en los rivetes.

La estepa de Andalucia alta, se halla limitada al N. 
con la terraza granadina; E. con la pendiente oriental 
de dicha terraza; sierras de Baza, Gor, Javalcohol, 
Zuzar, Fiñana y Nevada y O. con los montes de Granada. 
Tienen de longitud 10 leguas, 9 de latitud y 79 leguas 
cuadradas. La atraviesa el rio Guadiana menor y se divi­
de en dos partes, á saber: llanura de Guadix y hoya de 
Baza. Se compone de sedimentos margosos y yesos, 
sus terrenos.

La estepa litoral o murciana, se halla dividida en
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(los regiones desiguales, á saber; la región del Norle ó de 
Yccla y la del Sur ó Cartagena. Una con oirá lendrán 
de longitud 44 leguas, latitud 22 y 29(i leguas cua­
dradas.

Principia la región de Yecla en la Cuenca del Se­
gura, hacia la pendiente meridional de la mesa Central, 
no lejos de Chinchilla, y comprende gran parte de la 
mesa de Murcia y del mediodia de Valencia. Se esliende 
por levante hasta la costa, en cuyo sitio forma una zona 
completamente despoblada hasla Villajoyosa, por el 
N. y por el S. hasta la desembocadura del Segura.

Se esliende la región de Cartagena, desde el Valle 
del Segura, hasla la cercanía de Almería; la cuál se di­
vide en dos partes, bastante desiguales, por la Sierra de 
Carrascoy, comunicándose enlre sí por medio de un es­
trecho formado por dicha Sierra y la llamada de Agua­
deras. La parte N. de esta zona, está rodeada de 
montañas, entre las que se distingue por su gran eleva­
ción la Sierra de Espuña y forma una espaciosa llanu­
ra atravesadas por el rio Sangonera y unida por el E. 
al fértil llano de Murcia y por el S. al campo de Car­
tagena. Esta parle de la estepa se esliende de E. áO., 
hasta el mar, (lesde la desembocadura del Segura y el 
cabo de Palos, hasta Almazarrón y Aguilas, desde cuyo 
punto forma una faja entre las montañas aisladas de la 
costa oriental de Granada y cercanías de Almería.

La estepa murciana corresponde al periodo mioceno; 
esta com|Hiesta de yesos, margas y gredas, en su mayor 
parte; hay llanuras inmensas cortadas por el Sangonera 
y afluentes, por grandes fisuras y quebradas inmenáas, 
socabadas por las águas. En los cortes, se ven gran 
número de fósiles. Son frecuentes las eflorescencias de 
sulfato de magnesia y de salüre. La estepa litoral, es 
una confusa mezcla (le fertilidad y aridez.

La estepa central principia cerca de Madrid; sigue 
por el N. de Rivas, encuenlro del Henares con el Jarana; 
pasa costeando el Tajuña y Tajo hasla Huete; do acjul al 
S. con várias entradas y salidas al rio Júcar, siguiendo 
cerca de la margen, hasta la Roda; de aquí marcha al



0 . entre la Mota y Alcázar de San Juan, cerca del Quin- 
tanal, donde vuelve hacia el N. E., formando una espe­
cie de cabo; cambia al S. O. en linea recta á Ocaña; 
vuelve á cambiar la dirección, formando seno en el que 
se halla Tembleque y la Guardia; cruza el Tajo por bajo 
de Aranjuez; marclia por el E. de Yaldemoro; de aqul al 
S. de Madrid, la cual tendrá 24 leguas de largo y 12 de 
ancho, con 119 leguas cuadradas: abundan en sus ter­
renos los yesos y las margas.

La estepa aragonesa se halla limitada por el N. con 
la estrivaciones de la terraza pirenáica ó sea los Bajos 
Pirineos galibéricos; E., por la cordillera Ibérica y S. 
y O., con las pendientes de la mesa central. Su longi­
tud será de.33 leguas, de 17 su latitud y 274 leguas de 
superficie.

Dadas á conocer, aunque someramenle, las condi­
ciones naturales de las estepas en general y situación 
de las españolas mas principales, parecéme conveniente 
concretar y circunscribir el estudio de esta clase de ter­
renos, al litoral meridional de la Península Ibérica, en 
cuya zona se halla precisamente la Provincia Gaditana.
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Estepa de la costa del Mediodía. — Se esliende 
la costa del Mediodía, desde el cabo de San Vicente al 
cabo de Palos; tiene numerosos repliegues; formando es- 
tensas playas, no siendo igual su desarrollo en todos los 
puntos.

La naluraleza geológica del terreno, dá á conocer 
la desigualdad de la distribución de las formaciones li­
torales. La región del Poniente, está compuesta de lla­
nuras estensas y la de Oriente, está circundada por mon­
tañas, que casi siempre envian sus ramales á perderse 
en el Mediterráneo.

La región Occidental, está compuesta de arenales 
marinos, muy modernos, de conglomerados de conchas, de 
arenaspulverulentas,desedimenlos arcillosos y légamos. 
Las primeras dos rocas, se encuentran en el litoral de los 
Algarbes,desembocadura delGuadalquivir y Estrecho de
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(¡ibrallar. Cuando domina el conglomerado, abundan los 
escarpes en la costa: el liloral oriental y los llanos de 
Andalucía baja, desde lluelva al Guadalquivir, se com­
ponen principalmente de arena de arcilla, greda, mar­
ga y légamo, la ribera de los rios de los Algarbes en su 
embocadura y la costa entre el Guadiana y Huelva; así 
como algunos puntos de la Babia Gaditana. Las masas 
de arena, se elevan algunas veces, formando dunas, 
llamadas Algaidas en esta provincia, las cuáles, cuando 
se repiten los vientos fuertes, son desechas y formadas 
en otros puntos. Los depósitos de légamo, que tanto 
abundan en el seno Gadilano, afectan la forma horizontal 
y eslán casi al nivel del mar y son pantanosos. Estos 
últimos se eslienden por las márgenes del Guadiana y 
Guadalquivir y al rededor de Huelva,aprovechándose pa­
ra salinas. La región oriental, se limita á depósitos de 
arenas, formando por lo regular superficies estrechas, 
poco inclinadas, siendo raras las dunas.

También los depósitos de arenas son frecuentes en­
tre Gibraltar y desembocadura del Guadiaro, entre Este- 
pona, Marbeíla y Fuengirola, al rededor de Málaga, 
Velez-Málaga y Motril. No son raros los terrenos pan­
tanosos en algunos puntos de los bordes del Golfo de Gi­
braltar y desembocadura del Guadalorce. Los demás 
puntos de la costa, se hallan compuestos de rocas escar­
padas. Desde el cabo de Gata al de Palos, se compone 
el liloral, de una mesa situada á unos 100 piés de altura, 
corlada á pico, sobre el mar.

En las costas adyacentes y desembocadura del Gua­
dalquivir, entra el terreno de dunas, característico de la 
costa S. O. andaluza. Desde la ria de Huelva, loman 
las dunas un gran incremento, formando el liloral del 
Océano y la embocadura del Guadalquivir; pasa á la ori­
lla izquierda desde el torno de Bonanza y sigue frente á 
Sanliícar por la cosía de Chipiona y Convento de nuestra 
Sra. de Regla, Puerto de Santa María, hasta el Castillo 
de Sanli-Petri.

Desde el Tinto, hasta el Bélis, forman el desierto 
espantoso llamado Arenas-gordas, asilo antes del oso y
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la mona: lioy del Jal)ali y (loi lince. País despoblado 
de hombres y de plantas, 'únicamente de arenas blancas 
y voladoras que cueslan mucho contener, y que hacen 
mudar lodos los años la fisonomía de esle triste país. 
Termina por esta parle en el Coto de Oñana, en donde 
circunslancias especiales favorecen éste fenómeno geo­
lógico, pues en él se reúnen las condiciones de cosías 
arenosas, vientos fuertes y frecuenles, corrientes de agua 
que acarrean el detritus del continente, mareas vivas y 
lemperalura que evapora el agua en la roca de la cosía, 
sugeta al flujo y reflujo de los mares. Esle fenómeno 
ha influido mucho en el curso del Guadalquivir y en la 
desaparición del delta de este rio.

Mayor úilerés tienen los bajos que se encueniran en 
casi todas las desembocaduras de los rios, encontrando el 
máximo de su desarrollo, entre la embocadura del Gua­
diana y Iluelva yen laorilla izquierda baja delGuadalquivir 
Secompone de marismas separadas porcanales que comu­
nican con el mar. Su terreno está cubierto de vegeta­
ción alóíila, unas veces lozana y otras raquítica; en él se 
obtienen grandes cantidades de sal, por medio de la eva­
poración espontánea: consta de sedimentos terrosos, de 
grano muy fino que descansa sobre capas de arcilla 
azulada impermeable; y en muchos puntos, apesar de 
su aparente consistencia, se hallan tan empapados de 
agua, que se corre peligro cuando se anda por ellos. A 
esta formación pertenecen los terrenos encharcados de 
las orillas de la rias de Iluelva, en el Guadalquivir, mas 
arriba de Sanlúcar, antigua Isla de León, cerca de Cádiz 
y entre el Puerto de Santa Maria y Chiclana.

Después de pasar la Puebla, se pronuncia el carác- 
tor de nivelación de la Provincia de Sevilla; el terreno 
se extiende del E. al O., acercándose á un nivel casi 
nniforme; y al dividirse el rio en los tres brazos del E. 
de Tarifa y de la Torre, que com|)renden las Islas mayor 
y menor, se constituye una llanura casi horizontal con 
carácter muy semejante á las Pampas de líuenos-Aires, 
terminando en marismas que penetran por la izquierda 
del rio, frente de Lebrija y Trebugena, hasta los confi­



nes lie Cliicluna, y en la derecha, hasla la Ennila de 
Nueslra Señora del llocio al Monte y Coto de üñana. 
Todas estas marismas, son terrenos ponsplioccnos, de- 
hidos á las capas sucesivas que han depositado las ave­
nidas del Guadalquivir.

Desde su reunión con el Genil, tiene el Guadalquivir 
un desnivel muy pequeño, por lo cuál forma, como to­
das las corrientes que pasan ¡lor llanuras, inllexiones ó 
tornos que se esticnden desde Córdoba hasta Bonanza, 
en que desemboca. Las avenidas (|ue inundan las ve­
gas de Sevilla, son imponentes y terribles; las aguas su­
ben algunos metros sobre su ordinario nivel, en cuyo 
caso invaden parle de la ciudad: otras veces la subida 
es mayor y entonces la inundan en gran parte, como ha 
sucedido eñ Diciembre de 187G, en 1,62G y 1,G42 en que 
filé invadida de una manera terrible, gran parlo de ella: 
avenidas que reconocen dos causas distintas. Unas ve­
ces los aíluentes de la derecha del Guadalquivir, sedes- 
prenden de la Sierra con gran velocidad, y acumuladas 
las aguas en cortas unidades de tiempo, especialmente 
cuando se repiten las lluvias torrenciales, arrastran con­
sigo el detritus, cascajo, arcillas y arenas que forman la 
Sierra, y que no pudiendo caber por la Ccija del rio, se 
desbordan inundando los terrenos bajos de Sevilla; par­
ticularmente, si reinan los vientos del S. O., que dili- 
cultan el desagüe del rio: otras veces las inundaciones 
son repentinas, sin que el Guadalquivir se auir.enle con 
las aguas de lluvias. Cuando corren con fuerza los vien­
tos S. y S. O., la corriente del rio no tiene la fuerza 
suficiente para resistir la acción de las olas, y en pocas 
horas se inundan es|)ácios inmensos en las orillas del 
rio. Si el viento cede, la inundación no pasa de las is­
las; pero si arrecia y dura tiempo, se anega parte de 
Sevilla.

Cuando las aguas se retiran, se precipita el cieno 
y se forman depósitos de arcilla cargados de peróxido de 
hierro, que se convierle en polvo salado y parduzco, por 
la acción del sol y en légamo blanco y negro, por la ac­
ción de las aguas.
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Esle conlíiuio Irabajo clel rio, ha levanlaclo y le­
vanta los terrenos pantanosos de las inmediaciones de 
Sevilla en la Algaba, prado de Santa Justa, Barrio de 
San Bernardo, Isla mayor y menor, las Marismas de 
Ti'ebujena y Lebi ija y las que forman la derecha del rio, 
basta la Ermita de Nuestra Señora del Bocio. En la ac­
tualidad, en verano se bailan estos terrenos á nivel y 
apenas suben de las táguas del Guadalquivir; son hori­
zontales y descansan las capas de los depósitos del rio so­
bre la arcilla azulada inferior. En invierno las cubre el 
agua en su mayor estension, especialmente los de Tre- 
bugena y Lebrija, y lodos los terrenos de marisma que 
hay entre ta cuesta del Reventón, ¡iróximo á Sanlúcar, y 
el cortijo de Cerbento ó cerro de Gibraltar, debiendo 
trascurrir muchos siglos antes que los estratos puedan 
levantarlas y poner completamente á seco estas maris­
mas en todas las estaciones, A esta é|)oca, podrán tam­
bién asociarse los bancos calizos de Cádiz compuestos en 
su totalidad de reslos orgánicos y que se hallan en esta 
parte de la costa de ostras y de conchas de Peden. Esta 
catiza está llena de hendiduras y hoquedades. En la 
embocadura de la ria de Iluelva se encuentran muchas 
isletas de arena salpicadas de lagunas y dunas que re­
posan sobre conglomerado compacto y moderno de ce­
mento silíceo y conchas de moluscos vivienles, entre las 
que seencuenlran algunas especies de los géneros iMac- 
Ira Venus, Fellina, etc. A|)arecen asimismo en dicho 
punto, conglomerados de cantos y trozos de conchas, 
que po pueden determinarse sus especies, por lo altera­
dos que están. El banco calizo sobre que reposa Aya- 
monte, se compone de una brecha, muy parecida á la de 
huesos que hay en Gibraltar, la cuál puede aprovechar­
se ¡)ara piedra de alilar, atendido á su dureza.

En muchos puntos de la |)rovinciá, como en Sanlú­
car, se encuentran lodos los representantes del terreno 
ponsplioceno. El piso inferior se compone de tierra do 
Bugeo que es una arcilla plástica, de azul bajo, que pa­
sa á negruzca, mezclada con cal, bastante tierra vegetal 
y un poco de arena húmeda y cuarzosa. Se presenta en
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Fas cañadas y faldas do las colinas; en las marismas, al 
S. de Nuestra Señora del Rocío. Forma el litoral de la 
llanura de Sevilla, embocadura del (juatialquivir, cruza 
y se esconde debajo del Océano, de modo (¡ue puede de­
cirse, que esta arcilla forma el fondo de la cuenca de An­
dalucía. Las calores en el verano, producen en ella 
profundas hendiduras, en cuya propiedad se funda parti­
cularmente la mala cualidad que tiene para el cultivo. 
Sobre ella descansa el grupo intermedio de caliza llamado 
Albariza, tierra de anafes, tierra blanca ó to.sca que tan­
to abunda en la provincia y forma los cerros y colinas 
en capas horizontales, en los que se cultivan la mayor 
parte de las viñas de Jerez, Trebugena, Sanlúcar, Puerto 
de Santa-Maria v Chiclana. Contiene esta albariza, de 
60 á 70 p. §  de' carbonato de cal, bastante arcilla, un 
poco de silice y acaso magnesia. Debajo de la albariza, 
aparece otra caliza abundante en restos 
los que se encuentra la Turhitda imbricaría, 
planicosta y la nalica epiylútica, pudiéndose 
dicha roca, muy particularmente en la Barra 
lúcar.

Sobre la arcilla azulada, en la costa, desde Sanlúcar 
hasta Rola, descansa la caliza fosilifera, que no teniendo 
igual potencia, cuando es gruesa, resiste á la acción del 
mar y cuando es delgada,se gasta por sus extremo.»' á con­
secuencia del batidero de los mares en los tiempos tuer­
tes; asi es, que el contorno de la costa es una linea on­
dulada, formada de promontorios salientes y de ensena­
das muy abiertas, como la de Val-de Conejo. Las olas, 
además, deshacen las capas de arcilla azul; ablandan su 
masa y escavan debajo de la caliza, que viene á formar 
una corona en el escar|)ado, hasta que se rompe por su 
peso, cayendo al pié, formando cúmulos de la roca, á 
manera de ruinas, que penetran en el mar á fior de água 
en la prolongación de los promontorios^ La famosa pie­
dra Salmedina, de cerca de una milla de extensión entre 
Chipiona y el Convento de Regla, á dos millas de tierra, 
compuesta de caliza fosilifera, queda descubierta á baja 
mar, ejemplo notable de! trabajo de demolición del Océa-
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no en la cosía de la Península: en la superficie de esla 
peña, son frocuenles los balanos.

El grupo superior es el llamado Barros. Compues­
to ele una arena cuarzosa, aglutinada por un poco de cal, 
mezclada comunmente por arcilla y ocre de hierro, que 
le dá un color rojo-amarillento; forma bancos horizon­
tales de mucha extensión, á las cabezas de las colinas, á 
lo largo de la costa desde la embocadura del Guadalqui­
vir hasta Conil. Las vinas que crecen en los barros, rin­
den la mitad ménos en productos que las plantadas en 
las albarizas,

La pendiente occidental de la terraza granadina, 
forma la costa desde el rio Guadalete hasta el cabo de 
Trafalgar, en cuyo último punto terniinan los terrenos 
ponspliocenos, siendo las formaciones cretáceas, lasque 
limitan dicha costa. La pendiente meridional de la mis­
ma terraza, principia en la punta de Europa ó Gibraltar, 
y termina en el cabo de Gala. Esla pendiente es estre­
cha y escarpada en general.

Las arenas finas y sueltas, ocupan extensas áreas en 
muchos puntos de la Provincia, como ya se lleva dicho y 
muy principalmente desde el cabo dé Trafalgar hasta 
Tarifa.
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Clim a.—El clima del litoral se distingue del de las 
costas restantes, en que casi nunca hiela, ni nieva. Es- 
la temperatura elev.ada, no es igual en toda la costa, 
como se podria creer atendido á la casi igualdad de la­
titud. El aumento ó disminución de la temperatura, no 
corresponde al desarrollo de la costa, en virtud de lo 
cuál se podria atribuir el máximo á los puntos mas me­
ridionales y el mínimo á los septentrionales. Al contra­
rio sucede en la costa del Océano, dónde dominan los 
vientos del S. O. Estos vientos rozando el mar Atlánti­
co, son poco cálidos por si, y no encuentran en la costa, 
cordillera alguna que .sea bastante elevada para ex|ieri- 
mentar los efectos de la reflexión. Solo la parte occi­
dental de la cordillera de los Algarbos, que se eleva 1,100
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nidios, potliá lal vez coiilener los vientos del S. ü . , y 
producir la temperatura elevada (iiiecaracteriza el clima 
de las cercanías de Villanova de Portiman. La costa de 
Sevilla aunque mas meridional que la de Granada, está 
mas abierta á los vientos y es por consiguiente de una 
temperatura mas desigual.

Los vientos del S. E. que dominan en la cosía del 
Mediodía, viniéndooslos directamente déla ardiente Afri­
ca, se reflejan por las montañas elevadas de la terraza 
granadina y elevan la temperatura de lacosta á un gra­
do mayor del correspondiente ásu latitud, ya defendido 
también por su posición á los aires del primer cuadrante. 
La parte mas cálida de la costa española, es la marina de 
los antiguos reinos de Granada y Miírcia, esto es; el seg­
mento de la costa desde el rio de Adra basta el cabo de 
Palos.

Con salvedad de las alteraciones locales el litoral del 
Mediodía participa de todos los caracteres del clima de la 
costa, porque la mayor parte de ellas tienen una tempera­
tura muy uniforme, atmósfera bastante húmeda ylluvias 
de importancia. La temperatura media del mes mas frió 
es de unos 10",3 centígrados: la del mes mas cálido, de 
26",7, resultando pues, una diferencia de 16",4 la media 
de 21",5. La cantidad anual de lluvia, asciende á unos 
806 milímetros. El máximo cae en Otofio é Invierno; en 
Primavera llueve poco; en Verano casi nada y cuando lo 
verifica, es con tormentas; estas sin embargo, son raras, 
sobre todo en verano, pero muy violentas y por lo común 
acompañada de granizos.

En el siguiente estado se demuestra claramente la 
marcha que han seguido los elementos metereológicos, 
durante los últimos 8 años.
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Al comparar los elemenlos motereológicos medios, 
desde el aflo 1800 á 1870, con los resiillados obtenidos en 
los i'iUimos ocho años, en el Observatorio Astronómico de 
San Fernando, nólase desde luego, que en este último pe­
riodo, tanto la temperatura, como la cantidad anual de 
lluvia, ha sufrido alteración en aumento, pues al parque 
en el primer periodo la tem|)craliira media anual era de 
20", y la cantidad de lluvia de 743 milímetros, en esta 
segunda época es de 21",5 la primera y de 806 milíme­
tros la segunda; diferencia notoria que contradice algún 
tanto el resultado de las repetidas esperiencias que sobre 
climalotogía se están haciendo en varios centros cientí­
ficos estranjoros. Probado hasta la saciedad que el ami- 
noramiento de la masa arbórea lleva consigo la disminu­
ción de la cantidad de lluvia anual y habiendo mermado 
en la Provincia de Cádiz el arbolado durante los últimos 
70 años en sus dos terceras partes, no se esplica el por­
qué es menor la cantidad de lluvia que cayó en dicho 
tiempo, sin admitir que el poco cuidado en las observa*- 
eiones y la imperfección de los instrumentos, han sido la 
causa principal de no apreciar con toda exactitud el to­
tal de la lluvia caida.

Al establecer parangón entre la temperatura de An­
dalucía con las de otras localidades de climas cálidos, se 
halla bastante semejanza con la del Cabo de Buena-Es- 
peranza, á la latitud de 33",b5 cuya temperatura media 
es 19,00 y la diferencia entre los meses mas frios y mas 
cálidos es de 10"b. Da aquí se deduce la facilidad para 
aclimatar en el litoral andaluz, las plantas del Cabo. 
Ejemplo de ello es el gran número de plantas africanas y 
de América, que traídas á la Andalucía baja, se las vé ve­
getar sin dificultad; tales son; el Aloe arboresceus, Oxalis 
cerana, várias mesembrijan Ihermim, el malagueto, árbol 
de la cera, plátano, aguácete, caña de azúcar, batata, 
anana, anoii, chirimoya, algodonero, yuca, guayabo, pi­
mienta negra, búcares, aguacate, etc.

En fin, la temperatura del litoral andaluz que no 
tiene clima alguno en Europa que permita el cultivo y 
aclimatación de tantas plantas tropicales, bien pu-



de los elementos metereológicos,

MEDIAS MENSUALES 
deducidos de las observaciones hechas en el Observatorio de Marina de San I ernando,

en los ocho años 1870  á 1877.

Barómetro en milímetros reducido á 0.° . . . .

Temperatura del aire á la sombra (centígrado.) . .

Idem de la evaporación.....................................

Tensión del vapor de água..............................................

Humedad relativa.............................................................

Vientos dominantes por su fuerza...............................

Id., id., por su duración...........................

Evaporación.......................................................................

Lluvia en m ilím etro s....................................................

Temperatura mínima en los 8 años..............................

Id. máxima en id.......................................

Diferkxcias. . . 

Temperatura mínima media en los 8 años. . • .

Id. máxima id. id. id...................

Diferencias. . .

ENERO. FEBRERO. MARZO. ABRIL. HAYO. JUNIO. JULIO. AGOSTO. SETIEMBRE. OCTUBRE. NOVIEMBRE. DICIEMBRE. MEDIASANUALES.

764,3 763,1 760,2 760,4 759,6 761,0 760,3 760,2 700,7 700,9 761,1 702,2 701,1

11,<’3 i2,oi 13," 9 16. “0 18. "7 21,3 24,2 24,4 22,5 18,8 14,9 10,9 17,8

9,9 10,7 11,8 13,4 15,7 17,8 19,9 20,5 19,4 16,2 13,1 9,8 14,8

- 8,3 8,7 9,1 9,9 11,5 13,1 14,7 15,5 14,9 12,3 10,3 8,3 11,3

82 81 80 75 73 71 67 70 74 77 81 82 76 :

0,ESE. SO,ESE. 0,ESE. 0,ESE. ESE. ESE. ESE. ESE. ESE. ESE. ESE. O. ESE.

0,E. ONO, ESE. 0,ESE. O. O. O. 0,ESE. 0,ESE. 0,ESE. 0,ESE. O, ESE. NO,E. 0,ESE.

2,6 2,8 4,7 6,0 6,8 8,0 9,7 9,0 7,5 5,2 3,4 2,5 .5,6

86,9 104,0 91,3 49,9 53,4 11,1 0,7 4,6 46,2 87,4 133,2 137,9 806,6

0,0 1,3 3,3 4,5 9,2 13,0 15,0 15,4 12,9 7,6 3,4 0,0 7,1

21,1 23,2 26,4 33,3 33,8 35,8 41,2 39,3 36.6 37,3 25,8 21,0 31,2

21,1 21,9 23,1 28,8 24,6 22,8 26,2 23,9 23,7 29,7 22,4 21,0 24,1 j

2,2 4,4 5,9 7,4 11,0 13,3 16,2 16,9 14,2 9,4 5,4 2,0 9,0 ,

18,2 19,8 23,7 26,9 30,3 32,9 37,1 36,6 34,0 30,1 23,4 ■ 19,1 27,6 !

16,0 15,4 17,8 19,5 19,3 19,6 20,9 19,7 19,8 20,7 18,0 17,1 19,3
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diera sacarse mas provecho de ellas por agricullores é in­
dustriales.

— 309 —

P ro d u cc ió n  de las  estepas. Espiiestas las 
condiciones naturales délas estepas y dunas del Mediodía, 
antes de dar á conocer el sistema y medio mas conve­
niente para mejorar el estado en que se encuentran, pa- 
réccme pertinente e’sponer, aunque ligeramente, catalo­
gadas, las principales especies de las plantas atontas y 
sus aplicaciones.

Pasan de doscientas espec.es la que cuenta la vege­
tación alófilade la costa meridional, ó sea próximamente 
las dos terceras partes de la total del resto de las cosías
psocHIoIds. .. <

Las alóíllas, que en mayor p menor cantidad con­
tienen oxatalo de sosa en dicha costa,se hallan compren­
didas entre las siguientes especies.

b.—Orzaga. . .
b.—Salado. . .

md.— . . . .
md.—Escobón . .

b.—Sayón. . .
b.—Saladilla . .

mb.—Sapino. . .
md.—Escobilla.

b.—Tamajo. . .
mí/.—Barrilla carambillo 

b.— . . .  .
■mb.—Salicor. . .
md.—Barrilla pinchuda. 

b.—  . . . .
b.—Barrilla verde. 

md.—Salado negro. 
b.—  . . . .
b.—  . . . .
b.—  . . . .

mb.—Almajo-sosa fina

Alriplex Jialimiis, L.
At. glauca. L.
Al. litoralis Moga.
At rosea »
Obione portiilacoides.
Ob. glauca »
Arthrocnemon, fruticossun. 
Caroxylon tamariscifolium. 
Ca. articulatum.
Salsola, vermiculata, L. 
Salsola articúlala Forsk. 
Sal. soda.
Sal. kali.
Sal. grandiflora.
Sal. kali v. hirta.
Sal. longifolia.
Sal. papillosa. Will.
Sal. ericoides. Lag.
Sal. werbü Mogu.
Siucda frulicosa, Forsk.
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mb.—Sosa malillas. . 
mb.—Sosa negra. . .

mb.—Sosa alacranera. 
b.—Sosa (le las Salinas 
b.—Polluelo. . 
b .~  . . .

md.—

md.— . . .
md.— . . .
md.—
mb.—Sosa azuleja, sosa 

blanca. . .
mb.—Sargadilla. 
mb.— ̂ . . .

b.— . . .
mb.—Barrilla fina 
md.—Barrilla sisallo 
md.—Yerba de) cristal

b.—Algaziil Gazul. 
md.—LaGazula. . 
m.—Junco de esteras 
m.—Jabonera . .
m.—Tarage Taray. 
m.—Frankenia. 
m.—Tomates del diablo 
m.—Salado.

Suceda allissima, Pnll. 
Suceda allissima, v. Ses- 

si/lora Moffu.
Salicornia fruticosa L.
Sal. anceps L.
Sal herbácea.
Sal. mucronala Lag. 
fíela vulgaris, v., mariíi~ 

ma Moga, 
fíe. bourgael Cosson. 
Eurotia ceratoides Mogu. 
Camphorosma monspeliaca.

Chenopodina saliva.
Cli. setigera »
Ch. mar i tima »
Cli. spicala. »
Halogelon salivus. »
Kochia próslala. Schr. 
Mesembryanlhemum crisla- 

llinum.
Mes. nodiflorim, L.
Azoon hispanicum L. 
Juncus effusus L. 
Gypsophylum slrulhium, L. 
Tamaris africana Poir. 
Frankenia capilala W. 
Solanum sadomein L. 
Limonastrum monopilalum, 

fíoss.
De las plantas concluidas de enumerar, atendido cá 

la mayor ó menor cantidad de oxalato que contienen, 
pueden destinarse ya para fabricar el carbonato de sosa 
ó sea la piedra de barrilla, con destino á la industria, 
ya para ceniza, para jabones y coladas ó ya ser desecha­
das por hallarse muy cargadas de principios colorantes 
ó por contener muy escasos sus principios alcalinos.

Las plantas catalogadas, señaladas con mb se des­
tinan para el carbonato; las distinguidas con b, su uso
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principal es para ceniza de coladas, por mas que mez­
cladas con los anteriores,pueden producir piedra de so­
sa. Las anotadas con md, solamente se aplican para ce­
niza y las que llevan la deben desecharse por sus ma­
las condiciones alcalinas.

Hecha la enumeración de las plantas barrilleras de 
mas importancia y de su aplicación, séamé permitido 
aconsejar la eslension del área de las principales espe­
cies en las marismas y muy especialmente de la barrilla 
fina, sosa azuleja, sargadilla y salicor, por ser las que 
dan mayor cantidad de carbonato.

Para la formación de esta clase de montes, basta 
con la conservación y propagación de dichas plantas, 
aislando las marismas por medio de canales y zanjas 
transversales de desagüe, á fin de que las fuertes mareas 
no inunden por mucho tiempo las superficies aisladas, 
evitando que la gran cantidad de sales que llevan las 
águas, perjudique el buen crecimiento y desarrollo de 
las plantas. Con esta preparación y la de dirigir el curso 
de los torrentes de agua de lluvia dentro de las maris­
mas, será lo bastante para que las águas dulces en con­
tacto con las sales, las vaya deshaciendo y derramadas 
en las zanjas, modiíií|uen las condiciones de existencia 
del suelo. Por este medio tan sencillo, se conseguirá 
tener toda la superficie cubierta de lozanas plantas aló- 
filas, y en condiciones de poder aprovecharse ventajosa-- 
mente para carbonato de sosa.

Téngase en cuenta, que para obtener buenos resul­
tados, hay que rozar la planta (como ya se lleva dicho en 
otra parlé) entre dos tierras, cuando estén en sazón, al 
turno de un año. De esta manera se consigue limpiar el 
terreno, sin dejar tallo alguno, porque estos, volviéndo­
se leñosos en el segundo año, perjudican el resultado de 
la producción; en una i)alabra, cuando se corle la planta, 
que esté tierna y semi-herbácea.

Las plantas alóíilas, no todas ellas son comidas por 
el ganado, y estas á falla de otros pastos mas esquisitos, 
lo cuál sucede muy principalmente en el Invierno, des­
echan completamente las que se hallan muy cargadas de



álcali, apenas comen la sosa y salicor, aunque haya es­
casez. Los jumentos, muías, caballos y bueyes, pastan 
el carambillo en Otoño é Invierno; comiémlólo el lanar 
y cabrío. Pero para que el ganado coma dichas plantas 
és preciso acostumbrarlo desde pequeño ;i ellas. Cuan­
do frecuentemente pasta en las marismas el ganado, es 
tanto el estreñimiento que adquieren, que hay necesidad 
de llevarlos á pastizares herbáceos y de terreno dulce, 
para reblandecer el contenido de sus estómagos.

Como por lo que come y la huella que deja el ga­
nado, perjudica la producción del carbonato en cantidad 
mayor que el beneficio que pueda tener, debe por ello 
prohibirse el pastoreo en las marismas destinadas para 
aquella producción.

Basta, pués, como se ha visto, para la formación 
de montes en las estepas, auxiliar con pocos esfuerzos y 
dispendios á la nalnraleza, favoreciendo el repoblado de 
las existentes, y si menester fuera, fomentar otras espe­
cies mas cargadas de oxalato de sosa, beneficiándolas 
de una manera razonada y mejorando la elaborada.
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C ultivo  de las  estep as.—Cuando por los me­
dios que enseña la ciencia y una práctica entendida, se 
consigue dulcificar el terreno de las estepas, haciendo 

■desaparecer la mayor cantidad de sales que contienen, 
obliénense terrenos tan excelentes y de tan buena capa­
cidad vegetativa, como los mas pingües, de los que se 
hallan sometidos al dominio agricola.

efectivamente: yo puedo citar algunos casos éntre­
los muchos que conozco, por haberlos observado unos y 
otros por caberme la honra de haberlos dirijido perso­
nalmente. Entre los primeros, citaré el saneamiento 
de los terrenos esteparios concedidos por la Corona al 
Cardenal Belluga en el siglo próximo pasado, en los 
partidos judiciales de Orihuela y Dolores, provincia de 
Alicante, próximo á la desembocadura del Segura.

Una inmensa planicie de terreno calizo arcilloso, 
mas fuerte que profundo, estepario, de unas 2,000 hec-
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láreas de cabida, se hallaba descubierla en toda su 
desnudez, sin mas vegelacion que reducidos salpicados 
de plañías alófilas, de las cuáles, pocas de ellas se podian 
ulilizar para carbonato y ceniza, i)or(|ue las restantes, 
efectos de los |)rincipios colorantes de que estaban so­
brecargada, perjudicaban la buena calidaddelcarbonato. 
El terreno descubierto, pantanoso en una pequeña parle, 
se hallaba tan impregnado de sales, que se revelaba á 
lodo sistema de cultivo. Abandonada la finca en cues- 
lion á su estado primitivo, los hermanos Sres. Roca, hu­
bieron de adquirirla en propiedad; los cuáles, tan luego 
como se posesionaron delprédio,conun celo y una perse­
verancia que les honra, emprendieron al principio de la 
segunda mitad de este siglo, los trabajos que estimaron 
convenientes para poner el leri eno en condiciones de pro­
ducción. Al electo, se hizo el oportuno reconocimiento 
y nivelación convenientes, encontrando como resultado 
de ellas, que la finca de que se trata se hallaba mas ele­
vada algunos metros, sobre el ordinario nivel del Segu­
ra. En su vista, se corló y atravesó el terreno por una 
zanja de un metro y 50 centímetros de anchura y 2 
metros de profundidad, á la cuál se le dió una pendien­
te suave, haciéndole terminar en el cáuce de dicho rio. 
Paralelas y perpendiculares á esta zanja, se abrieron 
otras nuevas, estableciéndose en el terreno un emparri­
llado, cuyos cuadrados; de 8 á 10 hectáreas de extensión, 
se (|uedaron aislados. En este estado se principiaron á 
roturar los cuadrados con labores profundas. Bien re­
movido el terreno, fácilmente se ponia en contacto direc­
to conlos agentes higromélricos; el água de lluvia, cuan­
do caia. disolvía las sales y en suspensión con ellas, eran 
filtradas y arrastradas á las zanjas de desagüe, yendo á 
parar á la principal y de esta al rio.

Para acelerar mas rápidamente la mejora del ter­
reno, se facilitaban riegos con el água del rio, en las 
grandes avenidas. Como las águas en esta época vie­
nen turbias por los arrastres de légamo y restos orgáni­
cos en descomposición, mezcladas estas materias (que 
alli se llaman tarquines) con las capas salitrosas, dul-

40



314

cilicaron con oxlrcniada rapidéz el íerreno. En la épo­
ca á que me. refiero, el afio l'ué abundoso en riadas y 
llindas en el pais, circiinslancia, por la cuál, el terreno 
adelanló mucho en el saneamienlo y dulcificación. Al 
afio de principiar el saneamienlo, sé sembraron legumi­
nosas y muy particularmente alfalfa, la cuál no nació, 
á exce.|)cion de algunos.rodales; se volvió á sembrar, 
repitiéndolo muchas veces en los claros, favoreciendo la 
germinación por medio de riegos de água dulce, hasta 
que á los cuatro afios de existencia de labores, siembras 
y riegos, se consiguió obtener un prado artificial, que 
producía á mas de la admiración de los incrédulos, im­
portantes rendimientos.

En los sitios que acusaban grandes humedades, se 
praclicaroñ váidas plantaciones de álamos, olmos, sáu- 
ces y de otras plantas de ralees profundas, que para su 
crecimiento necesitan de suelos frescos. En los terrenos 
mas secos, se [ilanlaron váidas especies de árboles de 
jiaseo y frutales que ¡lara sus condiciones de existencia 
necesitaban poca humedad. También se pusieron vifias, 
teniendo que luchai' al principio para que prendiera bien 
el sarmiento, con grandes dificultades, no consiguiendo 
en los primeros afios mas que un 10 p. g  con vida, ar­
rastrando en los dos primeros, una vida muy raquilica 
y vegetación lenta; pero á los siguientes afios, se fué 
vigorizando, en tales términos, que no hay planta que 
se le iguale en pujanza, produciendo sarmientos hasta 
de tres metros de largo, con un grueso proporcionado.

Lo que mas resalla entre la diversidad de especies 
criadas por la industria de tan hábiles agricultores, es 
la esbelta palmera del desierto, que aunque exótica, se 
dá en aquella localidad con estremada lozanía, por mas 
que su fruto no sea tan esquisito como el de Africa, de 
dónde procede. A esta ¡danta gusta un terreno y atmós- 
tera algo salada; bástale poca humedad, y prefiere para 
su crecimiento y fructificación, abonos animales de len­
ta descomposición. Los restos de cuero que ha servido 
de calzado, raspailuras de astas y otras materias seme­
jantes, que sirven de abono, en la finca deque se trata.



para las palmeras, producen lan buen resiillado, que en 
muchos casos fruclifica á los 10 años, lo cuál viene á 
contradecir el vulgar proverbio: El fjiie planta una pal­
mera, no come dátiles de ella-, aludiendo á los muchos 
años que se necesitaban para la fructilicacion.

Resulta de todo los expuesto, que la inteligencia 
y constancia de los Sres. Roca, no lan solo han presta­
do un gran servicio á nuestros dormidos agricultores 
dándoles á conocer de un modo tangible la manera y 
forma de cullivar beneficiosamente las estepas, sí que 
también con su esplotacion han realizado crecidas ga­
nancias, sacando al capital invertido, algo mas de un 
11 p. §  de interés.

Los mejores viveros y almácigas de España, de 
buena variedad de frutales, de árboles de paseo y de 
bosquetes, se crian en aquellos terrenos; buena prueba 
de ello, el gran pedido de plantas que se hace dentro y 
fuera de la Península.

En el año 1853, sin conocer el que habla los resul­
tados obtenidos por el sistema establecido para el cul­
tivo de que se ha hecho mérito, me encargué del sanea­
miento y cultivo de 10 hectáreas de terreno estepario. 
El suelo de este prédio se hallaba compuesto de una ca­
pa margosa de tres decímetros de espesor, y subsueto 
de un banco de ye.so terroso con velas de sulfato de 
hierro, variable de un metro á tres de espesor, mezcla­
do con hidroclorato de sosa el terreno, en algún tanto 
húmedo, encontrándose el água á tres metros de profun­
didad.

Verificado el sondeo y reconocimiento detenido, 
abriéronse zanjas y se practicaron labores profundas de 
la propia manera que lo habian verificado los Sres. Ro­
ca. El emparrillado que se estableció, lo constituian 
diez cuadrados de una hectárea de cabida. A los 300 
metros de la finca, en un terreno arcilloso arenisco, de 
grano grueso,.se abrió un pozo, encontrándose água 
abundante, eminentemente potable, dando los veneros, 
según cálculos practicados, 388 metros cúbicos en cada 
24 horas. Por medio de una noria perfectamente mon-
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lada, se eleva el agua que venia á derramar sobre un 
gran depósito fabricado con mortero y mas elevado que 
el terreno, del que por medio de regueras bien distri­
buidas, se daba riego al terreno, objeto del saneamien­
to. Sabido es que cada metro cúbico de cágua riega 9 
metros superficiales de tierra, <á razón de 93 milímetros 
de cágua efectiva sobre ella; teniendo la hectárea 10,000 
metros de cabida, regaba la noria en 24 horas uñ tércio 
de hectárea. Verificadas las labores, primeramente, 
con una caba de 80 centímetros de profundidad, en cua­
tro hectáreas de terreno, se dejaron los terrenos durante el 
verano, espuestos á la acción directa de los agentes at­
mosféricos, á fin de que se azoáran convenientemente: 
se abonó después con estiércol de cuadra poco hecho, y 
con arena granugienta; se igualó y dividió en eras; se 
regó tres veces en un mes, á fin de que desaparecieran 
las sales; se sembró alfalfa mezclada con cebada, y al 
cabo de dos años de repetidas siembras, se logró obte­
ner terrenos dulcificados y de escelente capacidad vege­
tativa, para producir diversas plantas útiles.

Con una rapidéz asombrosa, se ha conseguido por 
estos medios, que terrenos que antes del saneamiento no 
criaban mas que escasos matojos de plantas alóíilas, se 
vean convertidos en una huerta, que llaman la atención 
por su variada y pujante vegetación, á la vez que de 
extremada utilidad, por los beneficios que rinde al pro­
pietario: resultando de la cuenta que se lleva abierta en 
un decenio enire los gastos y productos, haberse sacado 
al capital invertido, un 10 p'.g de interés.

— 316 —

C ultivo  de las  a re n a s  v o la d o ra s  y  c r ia  de 
m ontes.—Muchos medios se conocen para el cultivo de 
las arenas; pero ninguno tan seguro, eficáz y de recono­
cida utilidad, como el llamado de navazos: veamos 
cómo.

El cultivo de las arenas voladoras por medio de na­
vazos, no es conocido, según he podido comprender, 
fuera de la provincia de Cádiz.
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Dosile la desembocadura del Guadalquivir hasta 
Hola, tocando en Bonanza, Sanlúcar y Cliipiona, se es- 
liende á lo largo de la costa una zona de terreno de unos 
dos y medio kilómetros de anchura, compuesto en su 
mayor parte de arenas voladoras, de grano sumamente 
tino, que por su poca cohesión son arrastradas por los 
vientos fuertes, formando pequeños cerros aislados, lla­
mados algáidas ó niéganos y modernamente dunas.

Dicho terreno, aunque interrumpido en algunos si­
tios por la arcilla azulada y caliza fosilifera, debe en 
general su origen, á los depósitos ponspliocenos, acar­
reados por el Guadalquivir. Su mayor desarrollo cor­
responde á la zona literal de unos tres kilómetros de 
longitud y se extiende desde el castillo del Es|)iritu- 
Santo hasta el Puerto de Bonanza. En este espacio de 
tierra hubo de formarse en otro tiempo una serie de 
niéganos, que puesto en activo movimiento por el vio­
lento impulso de los vientos del ü ., amenazaban sepul­
tar todo el barrio bajo de la ciudad, como ya habia su­
cedido en una calle entera. Considerábase el mal como 
irremediable, por haber sido infrucluosas cuantas medi­
das se habian adoptado para atajarlo, cuando un hecho 
casual, dió súbitamente á conocer un medio sencillo ó 
indirecto, no solamente para sugetar de una manera só­
lida y permanente aquellas arenas voladoras, si que 
también para convertir un terreno tan estéril en fértiles 
huertas, que reciben en el pais el nombre de navazos. 
Hé aqui como se logró tan rápida transformación.

En el año 1742, la miseria producida por la falta 
de lluvias y la escasez de trabajos, sujirió á vários bra­
ceros del campo la idea de poner en cultivc^s los mega- 
nos de la costa, con el objeto de obtener algunos frutos 
conque sustentar pudieran á sus necesitadas familias.

Abrieron con este fin algunos hoyos en medio de los 
cerros de arenas; al efecto, profundizaron las escava- 
ciones de la superficie elegida hasta medio metro sobre 
el nivel del agua subterránea, y con la tierra estraida, 
formaron al rededor de la misma unos vallados de bas­
tante altura. Cultivando después el terreno asi dispues­



to y con grmi asombro de lodos, se obluvieron resul­
tados allamenle satisfactorios; fundamento del cultivo 
por medio de navazos, (|ue desde entonces adquirió gran 
desarrollo.

El |)rocedimiento que en dicho cultivo se em¡)lea, 
es el siguiente. Después de formar una profunda pla­
nicie cerrada y resguardada por el vallado construido 
con la mismas arenas eslraidas, se abre por la parle e.s- 
terior de este, y lodo al rededor de dicha planicie, una 
zanja, cuya profundidad llegue basta el mismo nivel del 
agua subterránea; á veces algunas otras que atraviesan 
la planicie para que por ellas puedan correr, tanto las 
aguas propias ó sean las que alli se originan, como las 
qile pioceden de las lluvias. Estas águas corren y com- 
bergen hacia un centro común, que consiste en un pozo 
de piedra seco ó de obra de fábrica, del que sale con 
conveniente inclinación un conduelo que las lleva y vier­
te en el mar, atravesando aquellos arenales á la profun­
didad de bastantes metros que tienen de elevación algu­
nos de los cerros. Lo mas común es dejar las zanjas al 
descubierto, pero á veces se rellenan de cascajos ó pie­
dras angulosas, á fin de que el agua corra por los inters­
ticios que entre ellos quedan. Apesar de la delicadeza 
y cuidados que exigen estas operaciones, bástales á los 
llamados naíiaceros los conocimientos que les proporcio­
na una larga práctica, para formar su posesión ó huerta. 
xVbierla la caja del navazo, lo primero que tiene que ha­
cerse es asegurar las arenas sueltas del vallado para 
que no se derrumbe hácia aquellas, obstruyan las zan­
jas y levante el nivel del suelo. Al efecto, plantan en 
toda la parte interior de aquella hasta su cima, vides, 
higueras, almendros, albérchigos., ciruelas, melocotones, 
etc: y ponen por la parte eslerior, cañas, pitas, chum­
beras, regaliz, yuca, etc., dispuestas ordenadamente en 
filas paralelas. De este modo, no solamente se consi­
gue la fijación de las arenas, sino también una gran can­
tidad de variados y escelentes frutos.

Después de ejecutadas estas operaciones preventi­
vas, se procede al cultivo de la superficie interior del
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navazo, benelicio que varía forzosaniciile, según lanalu- 
raleza del terreno y demás condiciones de aquel. Según 
estas condiciones, pueden dividirse los navazos en tres 
clases. La primera comprende aquellos que participan 
del (lujo y reflujo del mar y que por esto se llaman de 
marea; la segunda, abraza los que no disfrutan de dicha 
influencia, pero que tienen desagüe al mar; y la terce­
ra, consta de los que no ofrecen estas circunstancias.

Los navazos de marea, son los de mayor valor y 
estima; ponpie en ellos el agua del mar, fiílrada y dul­
cificada por las arenas del fondo, sube periódicamente 
cada doce horas, con corla diferencia, á humedecer las 
ralees de las plañías; circunslancia sumamenle favora­
ble, sobre todo, duranle los calores del eslío, merced á 
la cuál se crian y obtienen frutos que no son propios de 
osla estación, l’ara conseguir esle resultado, es nece­
sario tener en cuenla el nivel superior á que alcanzan 
las mareas, á fin de rebajar la superficie del suelo solo 
hasta un punió tal, que duranle la pleamar quede baña­
da la porción de las ralees que se crea conveniente, sin 
que por ser excesiva, pueda la humedad perjudicar á la 
planta.

En los navazos de la segunda clase, el nivel de las 
aguas subterráneas solo sufre las variaciones accidenta­
les debidas á las influencias de las estaciones. Por la 
altura de dicho nivel, se regula también el que ha de 
darse á la superficie del navazo. Tanto en estos, como 
en los de marea, las águas llovedizas son recojidas en 
las zanjas, hasta que su nivel no dista mas que 20 cenlí- 
melros de la superficie del terreno, siendo árbitros los 
hortelanos de regular el desagüe, abriendo ó cerrando 
convenientemente los conductos destinados al efecto.

Por último, los navazos de tercera clase, carecien­
do de desagüe, se inundan durante el invierno, y solo 
pueden aprovecharse, en verano, cuando por efecto déla 
evaporación producida por los calores, quedan .secos y 
en disposición de recibir los beneficios del cullivo. En 
algunos casos se aprovechan ventajosamente las águas 
que bajan de la población duranle las lluvias otoñales.
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|)ues arrastrando gran cantidad de restos orgánicos en 
descomposición, proporcionan á las tierras un excelente 
abono.

El cultivo de los navazos dá principio en Abril ó 
Mayo, según las condiciones de la estación. La primera 
operación consiste, en una cava general y profunda, por 
medio de la cual se remueve bien ia tierra y se mezcla 
cuidadosamente con el estiércol (en avanzado estado de 
descomposición) que se echa en la pro|)crcion de una 
carga de (16 kilogramos por cada tres melros' y medio 
de superficie. Debe procurarse que la labor alcance has­
ta dos tercios de la profundidad del suelo y que la parte 
inferior humedecida pase á la superior.

Preparado asi el terreno, se procede á la siembra 
ó postura de las hortalizas, entre las cuáles se escogen 
aquellas variedades mas propias de la estación. Con 
este motivo se dá una nueva labor al suelo, sin añadir 
abono ninguno, pues basta ¡¡ara todo el año el que al 
principio se puso, éscepluando, sin embargo, las plantas 
que los hortelanos llaman matas (sandias, melones, ca­
labazas, etc.,) á cada una de las cuáles hay que echar 
una pequeña es])uerla de estiércol bien descompuesto.

Es muy común obtener durante el año dos cose­
chas; una de verano y otoño, y oti’a de invierno y pri­
mavera, proporcionando cada cuál tres frutos distintos. 
Al efecto, se ponen cada vez en la tierra tres especies 
de plantas, cuya vegetación sea de una actividad diver­
sa y gradual, de modo, (|ue cuando la primera llegue 
a su madurez, se encuentre la segunda bastante desarro­
llada, y cuando ésta dé su fruto, haya adquirido crecido 
desarrollo la tercera. Las plantas que con preferencia 
.se eligen para este género de cultivo, son el maíz, pata­
ta, lechuga, gui.sanles, habas, cebollas, tomates, coles, 
calabazas, melones, .sandias, etc.

El desarrollo de estas plantas se verifica con una 
actividad sin igual. La frescura de terreno, aun en ve­
rano, permite obtener frutos como el guisante, propio, 
como es sabido, de la estación de primavera, mientras 
(pie en invierno, por efecto del calor de los abonos y del
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abrigo de los navazos, se cosechan lómales. No son 
menos nolables los friilos producidos, por su considera­
ble lamaño, esquisilo guslo, y de oirás cualidades apre­
ciables. El maiz llega á pasar de tres metros de altu­
ra desde el suelo, hasta la eslreraidad superior de la 
flor. Hay coles de 11 kilogramos y medio de peso, san­
días de 20 y calabazas que pasan de 43. Se compren­
de, por lo lanío, la pingüe ganancia que proporciona es­
te cultivo. Una superficie de un cuarto de hectárea, ó 
sea de 25 áreas de hoyo de navazo, cultivada de la ma­
nera que se lleva dicho, mantiene una familia de cuatro 
personas y dá ocupación á dos jítrnaleros.

Los vecinos de Chipiona y Ilota, estimulados por 
el ejemplo de los sanluqueños. deseosos de obtener los 
mismos beneficios, abrieron también navazos en sus are­
nas, con éxito igualmente lisongero.

El producto de las cosechas es tan abundante, que 
no solo abastecen á dichas poblaciones, sí que también 
á un gran número de barcos que salen constantemente 
cargados de dichos frutos para Sevilla, Cádiz y puertos 
de su bahía.

A medida que iba lomando incremento el cultivo 
de los navazos, notaron los sanluqueños con agradable 
sorpresa que habia cesado por completo el arrastre de 
las arenas y que no era ya de temer el terrible azote 
que tanto lé molestaba y que tanto daño habia causado 
en el caserío en otros tiempos. Aquel puñado de hom­
bres oscuros, que apremiados por la necesidad concibie­
ron el proyecto del citado cultivo, y lo llevaron á cabo 
con fé y perseverancia, estaban muy lejos de pensar en 
los trascendentales beneficios que iban á proporcionar 
al país; y así como el alquimista Branlt, pretendiendo 
hallar la piedra filosofal encontró el fósforo, mas útil to­
davía que el oro, así descubrieron aquellos el modo de 
fijar segura y permanentemente las arenas voladoras; 
resultado mucho mas provechoso que el de los rendi­
mientos de sus cosechas.

Resuello el problema, la empresa fué adquiriendo 
cada vez mas vaslas proporciones. El municipio de
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Saulúcar y algunos celosos propielarios. tiespues de de­
liberar delenidamenle sobre el particular, acordaron 
imitar el ejemplo de los primeros navaceros, aunque por 
distinto medio, sembrando con piñón del pino piñonero, 
(Piniís pinea L.) los dilatados arenales que se estienden 
próximos á la margen izquierda del Guadalquivir, desde 
cerca de Bonanza y á continuación de los navazos, hasta 
el término de TreÉujena. Fue tan oportuna la época 
para confiar al terreno la semilla y tan favorable el año, 
que los resultados excedieron á toda esperanza. Pasan 
de 1,300 hectáreas de arenales, estériles en otro tiem­
po, las que hoy dia se hallan cubiertas de nino, con 
monte bajo de lentisco, labiernagos y otros arbustos y 
vestidos de plantas herbáceas, útiles para pasto de tos 
ganados: lodo lo cual proporciona pingües rendimientos 
y beneficios notables, tanto por su producción en espe­
cies y metálico, como por la fijación de las incoherentes 
arenas.

Sirvan,pues, estos ejemplos, de estimulo para sacar 
de la inercia en que se hallan la mayor parte de los 
propietarios de arenales análogos á los producidos por 
los depósitos sedimentarios del Guadalquivir.
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Cria de m ontes en  aren a l m ovible.-=La íi- 
jacion de las arenas voladoras por la cria de montes, es 
de una importancia tal, que no admite duda alguna. Di­
galo sinó el repoblado por siembra de las célebres lau­
das de Burdeos, en la vecina Francia, en que la movili­
dad constante de estensas superficies de menudas arenas 
se distinguian por su extremada esterilidad, produciendo 
á la vez perjuicios de consideración en los prédios agrí­
colas comarcanos. Las arenas voladoras con su cons­
tante movimiento, robaban á la agricultura una zona de 
bastante consideración, puesto que anualmente conde­
naban á la improduccion aquella, una faja de terreno 
de 23 metros de anchura. Con la creación de montes 
en las laudas por medio de siembras del pino marítimo, 
se ha conseguido obtener crecidos beneficios en espécies
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V metálicos y que los prédios comarcanos dilaten á la 
vez su cultivo, á la sombra y protección de la vegeta­
ción arbórea que cubre lo que ante no era mas que in­
fecundos arenales.

En el litoral del Báltico, donde hay estensas dunas, 
se están repoblando para la formación de mon'tes, á fin 
de sugetar las arenas y á la vez que sirvan como defen­
sa á los terrenos agricolas adyacentes. Para conseguir 
este beneficio, se han validodc plantas de muchos ancepe 
tales como el Elymiis arenarius y el Armdo arenaria, 
lasque se plantan con cepellón, formando cuadrados de 
4 metros de lado, dispuestos á modo de las casillas de 
un tablero. Los contornos de las casillas se disponen 
de modo que sean paralelas ó perpendiculares á la di­
rección de los vientos dominantes, que son alli los del 
N O. Las dunas del interior se van poblando con bre­
zos y pino silvestre de tres á cuatro años, plantado con 
cepellón.

Los gastos de fijación de las arenas, ascienden por 
este sistema á unos Í9S francos por hectárea, compren­
diendo el importe de la cubierta conque se abrigan las 
))lanlaciones, formadas de ramaje de pino, brezo y re­
lama.

En Stellin, situado también en el mismo litoral, se 
encuentra una faja de terreno compuesta de arena movi­
ble de 10,5 kilómetros de largo y 2 de ancho. Desde la 
playa, á partir de ésta, se considera dividida la faja en 
tres zonas distintas, que se repueblan de diverso modo. 
La que confina con la playa se favorece y ayuda el. re­
poblado, estendiendo la propagación de las dos especies 
de gramínea mencionadas anteriormente, cuyo desarro­
llo se ordena paralelamente á la costa. En la zona in­
mediata, se fomenta, repoblándola con brezo, que se trae 
de la zona inferior, planta que desempeña un papel im­
portante para la contención de las arenas en suconstante 
movimiento. A semejanza de lo que se hizo anterior­
mente, los brezos al transplantarlos, se les orientan en 
filas contra el NO., que es el viento mas constante y 
fuerte.
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La tercera zona se vá repoblando direclamenle coa 
el pino silvestre, cuya especie prospera perfeclannenle y 
aun seria mayor su crecimiento, á no ser por lo castiga­
do que está de varias especies de insectos del género 
Curculio. Cuando el repoblado de esta zona sea com­
pleto, se pasará á la segunda zona, ya preparado el ter­
reno de antemano con los brezos, se estenderá el repobla­
do de dicho pino, preparando á la vez las arenais de la 
zona de la playa con la postura de brezos, para en su dia 
plantarla también de pino.

El repoblado de pinos se verifica por plantación cu­
ya planta procede de viveros puestos en sitios abriga­
dos, sobre arena, siendo muy sencillo el cuidado que con 
ellos se tiene: redúcese á dar al suelo una labor de 
0,3 metros de profundidad, abonarlo ligeramente con 
arena legamosa y el mezclar el pino con heno ú otra se­
milla para que proteja la germinación. A los tres ó cua­
tro anos se arrancan los plantones, se les transportan y 
se ponen de asiento, cuidando de aterronados con él 
mismo plantador.

En Hungria, distrito Deliblat, es digno de estudio 
el repoblado de eslensos arenales sumamente movibles, 
formando dunas, cuyos cerros alcanza á veces 40 metros 
de altura. Este desierto de 8 leguas cuadradas, que 
según se deduce de datos históricos, estuvo poblado del 
pino auslriaco, sin contener mas que ligeros salpicados 
en algunos sitios de raquíticos arbustos y de yerbas, es 
objeto hoy de una activa repoblación por medio de plan­
tones de acacia, chopo, pino silvestre y pino austríaco, 
sacados de viveros establecidos convenientemente. Es­
te cultivo se distingue de los demás de su especie, en 
que el autor de este trabajo prescinde para el repoblado 
(le vallados, empalizadas, encañadas y enramado, tan re­
comendados como defensa de las nuevas plantaciones, 
prefiriendo la postura directa de las plantas sobre el ter­
reno tal cual se halla, porque según él, los gastos de 
dichas empalizadas superan en alto grado á la diferen­
cia de los plantones que dejan de prender por falta de 
abrigo de que carece su método.



325

Tralándose (le ler-enos despoblados, secos, pedre­
gosos y más áridos que las laudas, por mas que el culti­
vo de que me voy á ocupar en este j)árrafo, no tenga lu­
gar en los arenosos, y sí en suelos tuertes y compactos, 
de condiciones semejantes á nuestros calveros y peladas 
montañas, paréceme que no estará demás hacer algu­
nas indicaciones acerca del sistema puesto en práctica 
para el repoblado de las descarnadas Serranía de! 3fa- 
(jramdo de Yslria, en el litoral del Adriático.

Con el fin de mejorar las condiciones productoras de 
e.sta comarca, tan combatida por las inclemencias del 
clima extremo, entregada por com|)leto á la esterilidad 
de su peñascoso y desnudo suelo, la mano protectora del 
Gobierno Austriacío confió al cuerpo forestal el estudiode 
las condiciones naturales de estos terrenos y posibilidad 
y manera de repoblarlos y muy especialmente el desier­
to de la costa, (i|ue es precisamente el que se encuentra 
en el mas lamentable estado.

El suelo de este páramo se halla compuesto de ca­
liza cretácea, interrumpido en pequeños salpicados de 
pizarra y arenisco. La caliza es dura, con grandes 
hoquedacíes, por la que se infiltra el água de lluvias, 
arrastrando la poca tierra desnuda, formando en ella» 
hendiduras. La suma compacidad de la roca, hace que 
esta se desgregue lenta y difícilmente.

La arenisca está atravesada por una veta calizo-ar- 
cillosa que fácilmente se descompone, formando tierra 
amarilla clara; en las hondonadas, abundan la arcilla y 
pizarra arcillosa; en una pequeña extensión predomina la 
arena legamosa, siendo precisamente la que mas conser­
va la humedad.

El relieve del terreno es bastante variado, alcan­
zando la altura hipsométrica del punto mas bajo respec­
to del nivel del mar 48 metros y la mas elevada 1 ,b00 
metros.

Las águas de lluvias son pocas, atmósfera y terre­
no seco. Carece de manantiales y solo brotan águas 
por algún tiempo, en los años lluviosos. Cuando á los 
habitantes de estos terrenos se les eoncluyeel água délas
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cisternas, se ven obligados á procurar água de distan­
cias hasta de 5 leguas

Et clima es muy variado; la falta de vegetación ha 
producido como primera consecuencia, tal calor en el 
suelo, que se hace visible la corriente de aire caliente, 
dando margen á disipar las pocas nubes que se acercan 
algunas veces. La tierra no se enfria por la noche lo 
bastante para producir rocio; reina completa sequia des­
de Abril y á veces desde Marzo, algunas gotas de lluvia 
en Agosto; en Setiembre, aguas lorrenciales, seguidas 
después por vientos fuertes, frios y secos. El Invierno 
no es muy crudo, pero al iniciarse la Primavera, azotan 
de nuevo los vientos con tal violencia, que arrastran la 
flor de las plantas, disipando la escasa humedad del In­
vierno. ■

Después de repetidas tentativas muy particularmen­
te en los años 1857 y 1864 para llevar á cabo el repo­
blado, lodo fué infructuoso. Pero tomando en sério es­
ta cuestión, el Gobierno reunió un Congreso de los prin­
cipales foreslales austríacos entre los que también figu­
raban algunos alemanes, acordando:—1.° Que debia re­
poblarse dicho terreno con especies de hoja plana con 
preferencia á las resinosas.—2.® Queen atención á lase- 
quedad y escasez de tierra vegetal, debia optarse por la 
plantación en hoyos, desechándose la siembra.—3.° Que 
entre las amentáceas se prefiriera el roble, olmo, arce, 
y fresno, y entre las acerosas, el pino negro fP. austría­
ca).—4.“ Que los hoyos se hicieran de un pié de ancho 
y de profundidad, distando uno de otro de 3 á 5 piés. 
5.° Que los plantones para el repoblado fueran de 2 
años el de pino y de 1 á 2, el de hoja plana.—6.° Que 
se establecieran grandes viveros bien distribuidos en el 
terreno.— 7̂." y último punto. Que el Gobierno, á cuyo 
cargo debían estar los viveros, facilitara plantas á los 
municipios y á los particulares, para que bajo su ins­
pección abrieran aquellos los hoyos y verificáran las 
plantaciones.

Este acuerdo, aprobado en todas sus partes por el 
Gobierno, fué puesto en práctica inmediatamente, á sa­
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ber: se eslablecieron tres grandes viveros, priucipal- 
menle en la tierra legamosa de que se habló anterior­
mente, cuya elección ha sido confirmada por su buen 
éxito. Desde que el Gobierno hubo establecido dichos 
viveros, no se creyó con derecho para obligar al muni­
cipio á repoblar los montes y someterlos á la inspec­
ción é inlervencion central; pero en el momento que pu­
do ofrecerlos |)lanlones, declaró sugetos á la ley y re­
glamento forestales, todos los terrenos de que me vengo 
ocupando. Las plañías se entregan cá los Municipios, sin 
limitación alguna en el número, peroá condición de te­
ner abierto los hoyos en Oloño. (Un hombre hace al 
dia de 80 á 100 de estos.) Los empleados de montes, 
vigilan las operaciones de transporte y plantación, para 
que se ejecute durante el invierno por trabajadores que 
cobran de los fondos generales.

El repoblado que se eslá haciendo, dá si se quiere, 
mejor resultado que se esperaba. Solamente en el afio 
1872 se plantaron 321,000 coniferas, 611,250 de bo a 
plana y 57,595 frutales, ó sea un total de 1.019,945 
plantones que prosperan bien en su mayor parte.

En la orilla del mar, como á 1,00Ó metros de dis­
tancia, al E. de S. Sebastian, se encuentra un terreno 
ondulado que hace algunos años formaba verdaderas 
dunas, cuyas arenas movibles amenazaban invadir cons­
tantemente los caseríos y huertas inmediatas; hoy, mer­
ced al cultivo de él, ha desaparecido el peligro.

Al celoso y entendido señor don José Gross, que 
adquirió dichos terrenos, á su incansable perseverancia, 
unido á las cuantiosas sumas que invirtió, es debido á 
que dichos arenales, antes estériles, se estén aprove­
chando con grandes beneficios. En ellos se cosecha hoy 
infinidades de hortalizas que se venden diariamente en 
los mercados de la ciudad.

Las arenas de que se trata, lavadas y de un grano 
muy fino, eran fácilmente arrastradas por los vendába­
les, las cuáles reposaban en algunos sitios sobre ban­
cos de tierra vegetal, y en otros casos sobre estratos 
margoso-calizos con algún mantillo. Conocidos por el
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señor Gross los medios de (|ue se valen los franceses 
jiara poblar los terrenos de la Gascuña, que son de aná­
loga composición á los suyos, al inlentar poner en prác­
tica la preparación del terreno para su transformación, 
la primera dificultad conque tuvo que luchar, fué la 
falta de ramaje, que tendido sobre la arena, sirve en 
Francia con el nombre de cubierta, parasugelar las are­
nas después de la siembra. Visto que este ramaje no se 
podia obtener á un precio económico, recurNó al medio 
de empalizada, setos vivos y á cubrir las arenas con 
tierra vegetal arcillosa, sacada del sub-suelo de la finca.

Empezaron estos trabajos por la duna ó loma mas 
nróxinia al mar, con el posible paralelismo. Se fué cu­
briendo con dicha tierra arcillosa en salpicados de pe­
queñas porciones, de espesura variable, según el peligro 
que ofrecía la instabilidad de las arenas, perpendicular 
á la dirección de los vendábales; se establecieron plan­
taciones lineales de taray y caña común, formando 
setos vivos. Otras veces, estos vallados de protección, 
fueron reemplazados por empálizadas de caña seca.

Prepai ado de esta manera el terreno, cuando sopla­
ba el vendabal, lejos de contrariar, favorecia el objeto, 
porque las arenas que levantaban de la faja descubierta 
entre el mar y la empalizada, se detenian al pié de es­
tas, formando una duna artificial que aumentaba la fuer­
za resistente de los .setos. Cuando estos aparecían casi 
enterrados, se renovaban ó levantaban convenientemen­
te. .Así la altura progresiva de la misma, venia á ser 
un fuerte dique de defensa, favorable á los terrenos in­
teriores. A medida que el terreno se iba sugetando, se 
.sembraba pino marítimo en las zonas, detrás de las em­
palizadas, los cuáles germinaron y crecieron en buena 
espesura, al amparo de estas, y ahora es á su vez pro­
tector de los setos vivos inmediatos, que con su mayor 
altura ponen á cubierto de los vientos, las zonas interio­
res destinadas al cultivo agrícola. El cultivo de estas 
fams se vá haciendo por medio de zonas paralelas entre 
ribazos de protección, sugetados con taray, el cual, puesto 
de estaca, agarra con facilidad, dando p'roteccion á las
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plañías que se siembran y tutores para las plantas vo­
lubles, tales como judías".

En los arenales de Tarifa, al Oeste de la ciudad, 
cerca del mar, se practica un cultivo análogo al plan­
teado por el Sr. Gros: los vallados aquí los forman lin­
des protectoras de setos vivos de caña común.

A la derecha del rio Barbate, próximo al cabo de 
Trafalgar, en su desembocadura y entre el Caserío de 
Bolonia y la dehesa de Bélis, en esta provincia, ocupan 
las arenas voladoras una ostensión dé mas de 400 hec­
táreas; superficie que de dia en dia se vá acrecentando 
con los fuertes levantes, que son tan frecuentes, y que 
en dichas localidades egercen precisamente su acción y 
furia, robando á los montes comarcanos anualmente una 
zona de terreno de alguna consideración. Al examinar 
detenidamente la forma y contestura de los terrenos, se 
comprende fácilmente que no seria posible asegurarlos 
con siembras, por los medios ordinarios.

Para la fijación de estas arenas de una manera es­
table y segura, hay que proceder de la siguiente mane­
ra. En el cuadrante E., ó sea por donde sopla el levan­
te, se deberá trazar una linea quebrada en su centro, 
de un ángulo de 12S", interno, formando una especie de 
tajamar; sobre esta línea se li-azará un vallado de un 
metro y 25 centímetros de alto, por un metro de base 
inferior y 25 centímetros en la superior, construido con 
arena y ramaje de los pinos y monte bajo que vegetan en 
sus inmediaciones. En la cima de este muro, se colocará 
convenientemente y en el mes de Noviembre, céspedes 
de la planta gramínea llamada Arundo-arenaria, fácil 
de obtener por criarse cerca do. estos sitios, la cuál reú­
ne las mejores circunstancias para sugelar esta clase de 
terrenos, tanto |)or su rápido crecimiento, como |)or sus 
numerosas y profundas raices.

Para mas seguridad en el éxito de la consolidación 
del vallado, es conveniente sembrar entre los céspedes, 
algunas semillas de la ñelama-monosperma, que con 
tanta frecuencia se cria en los arenales de la costa. De 
cslamanera v asi las cosas, en hiparle del vallado opues-
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to, ó sea en el lerreiio que se Irata de poblar, se elige 
una zona de SO metros de anchura, en la que se colo­
carán céspedes convenienlemenle disiribuidos. Entre es­
tos, que con el vallado servirán de prolecloTes, se sem­
brarán piñones del pino marilimo ó del piñonero, por ser 
espécies que vegetan bien en osla clase de terrenos. Para 
mejor favorecer su desarrollo, convendrá mezclar con el 
piñón, semilla de la relama de (jue se ha hecho mérito, 
con lo cuál, podrá |iromelerse el repoblado de la zona 
etejida. Al siguiente año, sin necesidad de oiro vallado, 
se elegirá otra zona paralela a la primera, para repo­
blarla, y asi sucesivamente hasta conseguir cubrir de 
plantas toda la arena.

De esta manera, las arenas que arrastra el viento, 
al chocar con el vallado, se desparraman, parle por la 
superíicie y el resto ])ara acrecentar el espesor de dicho 
muro, sirviendo de dique de contención, evitando la in­
vasión del terreno cultivado.

En la zona sucesiva, y en la que no hay que temer 
nueva aglomeración de arena, bastará estender algunas 
gabillas de leña, para que sirva de cubierta á la super­
ficie, sembrando el piñón entre ellas, con cuya protec­
ción germinará, produciendo plantas nuevas.

Como hay otras esi>ecies de utilidad conocida, que 
]irosperan bien en los secos arenales, podrán sembrarse 
con el pino, semillas de sabina, ailanto, argan, alcapar­
ra y tornasol; espécies todas ellas bastante a|)ropósilo 
para esta clase de terrenos próximos al mar, cuyos pro­
ductos son bien conocidos.

La alcaparra, Tapena tapenera, es una planta de 
ralees perennes, leñosas, abundantes, revestidas de una 
corteza fuerte, apropósito para sugetar las arenas; su 
tallo lo pierde en él Invierno, apetece atmósfera seca, 
algo salada, se propaga por semillas, retono y ralees, 
siendo el medio mejor, este último, porque la planta 
adelanta mas su crecimiento.

Los botones de la flor, que ]ior cierto son abundan­
tes, se conocen con el nombre de alcaparras y se dán 
])or espácio de dos á tres meses. Como las alcaparras

— 330 —



331 —

son tanto mas estimables, cuanto mas pequeño es el bo­
ten, en tiemjio de primavera, se cosechan por la mañana . 
los mas tiernos, unos dias antes en que pudiera abrir la 
flor. Cogidos los botones, se le dejan musliar, para 
que evaporen parte del agua de vegetación; después se 
les adoba en tarros sin vidriar, con vinagre y sal. Es­
te producto, de una planta que apenas necesita cultivo, 
d i crecidos rendimientos, con relación á lo que en si es.

La alcaparra, está reputada como un escitante agrar 
dable,favoreciendo la digestión delosestórnagosdébiles; 
corrige las obstrucciones del hígado y bazo; es apetito­
sa, purgante, resolutiva, aplicándose también con buen 
éxito en las perlesías.

E la igan ,esun  arbolito de poca altura, siempre 
verde, espinoso, bastante copudo, de madera dura y 
pesada; forman extensos y esposos bosques, en los ter­
renos pobres, cálidos y secos, en el Continente Africano,  ̂
entre Mogador y Marruecos. Esta especie podría propa-' 
garse en las dunas, por la semejanza y parecidas condi­
ciones de terreno y clima á las que crece, y dar rendi­
mientos de importancia, hermoseando y dotando al país 
de una nueva especie.

El tornasol, aunque especie herbácea, su producto es 
importante para que deje de ser beneficiosa su propaga­
ción, sobre todo en esta comarca, en que la servicultura 
debe reformarse, adoptando todas las plantas que con 
mas ó menos facilidad se acomoden á la naturaleza del 
terreno y del clima.

De la materia mas colorante del tornasol, hacen 
gran uso los pintores, asi como los químicos, por la pro­
piedad que tiene de enrojecer los ácidos.

El allanto, tan común en nuestros paseos, si bien 
sus maderas y leñas no son de las mejores, tiene la ven­
taja de que arraiga y crece perfectamente en las arenas 
movibles, pudiéndose establecer en él la industria serí­
enla por medio del Bombyx co?r//í¡a, como ya se ha 
practicado en las landas, en seis hectáreas de estension.

El allanto se beneficia en monte bajo, y el gusano 
vive perfectamente con las hojas, dando dos prodúcelo-
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nos, una en Julio y otra en Ocliibre. En las laudas, ge­
neralmente se pierde esta última cosecha, porf|ue las 
hojas mueren con las primeras heladas y el gusano no 
tiene de cpié alimentarse. En esta provincia no habia 
que temer estos males, porque las heladas son raras.

Una hectárea bien poblada de allanto, produce al 
sericultor SOO pesetas anuales, cuando menos, aprove­
chado para la producción de seda.

Para terminar esta materia, conviene hacer presen­
te que la aparición de las estepas tiene su origen, á no 
dudarlo, en las largas sequedades del estío, en la falla 
de aguas dulces corrientes en el invierno y en el escoso 
de sal marina.

La presencia de esta sal es debida á la disolución 
del cloruro de sodio en los terrenos próximos al mar. 
De los ensayos practicados en los terrenos salitrosos, se 
ha observado, que cuando el exceso de sal pasa de un 2 
p .§  en su composición, no son á propósito masque pa­
ra producir plantas alófilas, principalmente sosa,las cuá­
les desaparecen cuando el terreno contiene mas de un 5 
p .§  de sal.

La tendencia del forestal para la cria de montes y 
para poder cultivar las estepas, ha de ser: primero, sa­
ber el tanto de sal que contiene un terreno; y, segundo, 
su saneamiento. Basta para el primer caso, tomar un pe­
so dado de tierra, ponerlo en agua, agitándola bien: co­
mo la sal se liquida y se une al água, se separa esta y 
se deja secar la tierra: la diferencia del peso que tenia 
antes de la esperiencia con la que resulta después, será 
la cantidad de sal que contiene. El saneamiento, ya se 
ha visto en el curso de este escrito, la manera y forma 
de verificarlo.



LlI

CLO R UR O  D E  SODIO,

Ó S A L  M A R I N A

Can.tid.ad. do sal m arina quo tien on  las agnas del 
mar en  la  B aliia  Ciaditana. iDisposicion de las 
Salin as gaditanas. JProdnccion. lolaposicion de las 
Salin as del O. de I^rancia. R eílnam iento de la  sal 
Su-irato de sosa y cartoonato de sosa. Sosa cdasti- 
ca. Bicarl)onato de sosa. A.cido liidroclórico ó clo- 
rlxídrico. Cloro. Acido suirúrico. Adufre. Impor­
tancia  de la  sal. I?"al)ricacion del carl>onato de so­
sa, natural. Fotasa.

En los Puertos de la provincia de Cádiz se encuen­
tran cubiertas superficies estensas de marismas, de las 
que preparadas convenientemente ycomo después seve­
ra, se extrae la sal común del agua del mar, por la eva­
poración espontánea de este liquido.

Es conveniente, ante todo, dar á conocerlas propie­
dades químicas de la sal marina.

La sal marina, que no es otra cosa que el cloruro de 
sodio, contiene 39,6o p .gde sodio y 60,35 de cloro. Su 
color es blanco y cristaliza en cubos, siendo su peso es­
pecifico, de 2,125. Se disuelve en el ágiia en mayor



ó menor canlidad, según la lemperalnra; 100 partes de 
agua á 14“, disuelve 35,50 parles de sal y á 100“ tem­
peratura de la ebullición, 40 partes.

Cuando se encuentra purificada la sal marina, no 
sufre sensible alteración al conlaclo del aire.

La sal que circula en el comercio, es generalmente 
delicuescente, efecto de algunas sales estrañas que le 
acompañan.
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Cantidad, de sa l m a rin a  que tie n e n  la s  
a g u a s  del m a r  en  la  baM a G ad itan a .= La canli­
dad de sal que contienen los diversos mares, no es igual 
en todas partes. Se ba observado que la salobréz au­
menta en los puntos mas profundos y mas retirados de 
Jos Continentes, y disminuye al acercarse á las grandes 
masas de hielo. Los mares pequeños son menos sala­
dos que los grandes, á excepción del Mediterráneo que 
parece ser mas salado que los otros, atribuido, á no 
dudarlo, á la abundante evaporación de su superficie.

El água del mar de la Costa Gaditana, parece con­
tener en 100 parles y en término medio, los siguientes 
componentes.

Sal m a rin a .........................................................4,50
Cloruro de magnesia....................................  0,33
Sulfato de idem....................................................0,05
Carbonato de cal y magnesia............................. 0,05
Sulfato de cal.......................................................0,03
Agua...................................................................95,04

100,00

La canlidad de água que tiene que evaporarse, se­
gún los anteriores datos, es considerable. Pero la dis­
posición en que se hallan dichas marismas, hacen que 
cristalice la sal con eslremada rapidez en los meses de 
verano, y muy particularmente, cuando en esta época 
corre un levante suave.



D isposición  de la s  salinas. =Las salinas, en 
las marismas de que se traía, reposan sobre un suelo 
arcillo-gredoso, sumamente impenetrable. Las águas 
del mar son introducidas por medio de dos compuertas 
de madera, construidas á este efecto, en un gran depósi­
to, llamado lucio de fuera, por el cual recorren un largo 
espacio, pasando por distintos cafios, llamados piezas, 
formadas por \ários muros, sobre los cuáles se deposi­
tan los fangos de las limpias. Desde este primer depósi­
to, pasan las águas á otros dos mas interiores llamados 
lucios de dentro, compuestos también de vários muros y 
vienen á terminar en los caños llamados vuelta de dentro, 
en cuyos dejiósitos permanecen algunos dias para su 
purificación y concentración, desde los cuáles pasan por 
medio de una pequeña compuerta á los veneros de riego, 
llamados cabeceras, entrando desde éstas en los tajos ó 
lleras de cristalización. Estos son en general, de figura 
cuadrada, de 6 metros de lado ó sea de 36 'metros cua­
drados. Cada tajo durante la temporada dá lastre y me­
dio de sal (1). Los suelos y revestimentos son, como 
se lleva dicho, de terreno arcillo-gredoso; asi como to­
dos los depósitos y demás departamentos, cuyo terreno, 
per su naturaleza especial de impermeabilidad, es muy 
apropósito liara este género de industrias.

Para obtener el lastro y medio de sal, durante la 
temporada de cristalización, (trece semanas en Yeranrt) 
se necesita para cada tajo una superficie de água y tier­
ra, repartida en los diferentes departamentos, de 256 
metros cuadrados, la cuál está cubierta en sus dos ter­
ceras parles de agua. Es decir, que la mejor condi­
ción en que debe encontrarse una salina, lo es, cuando 
la superficie que ocupa se halla cubierta de água en las 
dos terceras parles y la parle restante de tierra, que es 
la ocupada por los muros que se|iaran los caños.

— 335 —

(1) Tiene el iaslre 48 fanegas.



P ro d u cc ió n .= E I coste de una salina se conoce 
cuando se sabe el gasto que se hace para abrir la taje- 
ria y precio de la marisma, antes de labrada.

Una llera ó tajo en condiciones de labrar sal, con 
los demás trabcajos de la superficie de agua que necesita, 
cuesta al propietario 300 rs. y 20 rs. la compra del ter­
reno, ó sea fie los 236 metros cuadrados, y la hectárea 
equivalente á 10,000 metros cuadrados, cuesta el ter­
reno 781 rs. y 25 céntimos y la lajeria y águas corres­
pondientes, 11,698 rs., 75 céntimos. Sumadas estas 
cantidades, cuesta la heclárea en condiciones de elabo­
rar sal, 12.480 rs.

Cada heclárea conliene 39 tajos, los cuáles eha- 
boran en.cada cosecha 38,3 lastres de sal y como cada 
lastre dá al propietario un producto liquido de 34 rs., 
resultará dar cada heclárea, una renta anual de 1,989 
rs. y un interés por afio, con referencia al capital, de 
15,9 p.g.

Basado en los datos (pie preceden, una salina de 25 
hectáreas de cabida, re|)resenla un capital de 312,000 
rs. produciendo 1287,5 lastres do sal y una renta líqui­
da anual de 49,725 rs.

Como cada lastre de sal se vende en bahia á 100 
rs., produciendo un liquido de 34 rs., importarán los 
gastos de elaboración, conducion y contribuciones, 66 
reales.
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D isposición  de la s  sa lin a s  d e l O. de F ra n ­
c ia .= E n  las marismas del O. de Francia, se opera del 
siguiente modo y de una manera parecida á la descrita 
anteriormente* |)ara extraer la sal. Durante las mareas 
altas, se introduce el água á un grande receptáculo (este­
ro,) por medio de una compuerta de madera cuya pro­
fundidad varia de uno á dos metros. El água, en este 
estado, principia á reposar las materias eslrailas que 
conliene en suspensión, calentándose á la vez.

De.sde este depósito es conducida por un canal sub­
terráneo que se puede abrir y cerrar cuando.se quiere.



por medio de una pequeña compuerla, cuya agua yá á 
derramar en olro gran deposito rectangular de 25. á 45 
centimelros de profundidad subdividido en pequeños cua­
drados, puestos lodos ellos (MI comunicación, de manera 
que el água vá recorriéndolos lodos, sufriendo así, una 
segunda evaporación. Por medio de olro conduelo, el 
água ya concenlrada á su paso por las heras ó cuadrados 
ya descrilos, llega á una reguera ó caño muy largo que 
dá ordinariamenle la vuelta á las heras en que se ha de 
labrar la sal, la cuál entra en otro depósito, dividido en 
])equefias heras y de aqui es dirijida por olro conduelo 
y por medio de canalHos á los cuadrados, en que se ha 
de cristalizar la sal.

Cuando la estación es favorable, llegad água muy 
concenlrada á las heras y empieza casi inmedialamenle 
á cristalizarse. Cuajada la sal, se saca por medio de 
rastros á las cabeceras, tirándose las aguas madi es cuan­
do llegan á cierto grado de concentración. Formada de 
esta manera la sal, es conducida á los depósitos, los que 
consisten, asi como en las marismas Gaditanas, en mon­
tones al áire libre, afectando figuras regulares. La sal, en 
este estado, se purilica en algún tanto, al ponerse en 
contacto directo con los agentes metereológicos, que con­
siste en la espulsion de lo que ordinariamente se llama 
alpercliin, que no es otra cosa que la licuación dé las 
sales de magnesia y de caí que contiene la sal marina.
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R efinam ien to  de la  sal.—La sal marina, que 
generalmente se usa en el comercio, es impura y poco 
apropósilo para los usos domésticos, liquidándose fácil­
mente, efecto de las sales magnesianas que contiene. 
Este inconveniente se remedia con el refinamiento y pu­
rificación.

El refinamiento de la sal, se ejecuta de la siguien­
te manera. Se abre un vaso prismático en el suelo, de 
5 á 6 metros de profundidad, de un metro y 50 cenlime- 
Iros de lado; se le echa cierta cantidad de água bien sa­
turada; seguidamente se le vierte porción de sal común,

43
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en cantidad bastante para que se deshaga v se conserva 
líquida, no pasando de 27 á 28.“

Las aguas, en este oslado, son elevadas por medio 
de un aparato hidráulicp (bomba ó noria) á un recipien­
te, del que sale un acueducto para conducirlas á unas 
calderas ó pailas de palasiro.

Como el retinado, propiamente dicho, consiste en 
precipitar la magnesia, para se|)ararla de la sal común, 
esto se consigue, añadiendo á la disolución de sal mari­
na que hay dentro del vaso, una lechada de cal, con­
virtiéndose en contacto de la magnesia, en cloruro de 
calcio.

Después de elevada el agua de la noria al reci­
piente de que se ha hecho mérito, en el arranque de la 
cañería y á su entrada, en la caldera, hay colocada una 
doble es|merta de esparto, por la cuál se filtra el água, 
donde ván depositándose los cuerjios estraños que con­
tiene.

Las calderas para refinar, son de fondo plano, de 
8 á 12 metros de largo por 4 á 6 de ancho y de 40 á 50 
centimetros de profundidad. Según la importancia y 
cantidad de sal que se ha de refinar, pueden ponerse una 
o más calderas, las cuáles se colocan á 60 centimetros 
de un emparrillado de hierro, las que se calientan por 
muchos hogares, dis|)ueslos en comunicación unos con 
otros, los que van á converger por medio de conductos, 
á una chimenea común. Cuando no se enciende mas que 
una caldera, se aíslan por medio de planchas de pa­
lastro los conductos de las otras calderas áfin de que no 
se pierda calor.

El fuego para calentar las pailas, se efectúa con 
leñas ó con hulla, según las localidades y el precio del 
combustible, empleándose las parrillas, para la hulla v 
el fogon bajo, para la leña.

La calefacción se efectúa de dos maneras diferen­
tes: bien dejando libremente la flama esparcirse bajo 
todo el fondo de la caldera, en un largo intérvalo, ó bien 
haciendo circular el calor, á fin de calentarla lo mas 
completamente posible.



El primer sistema clá una producción mayor de sal 
en una misma caldera, miénlras que el segundo dá ma­
yor rendimiento con relación al combuslible quemado. 
En Inglaterra, las calderas están descubiertas, mientras 
que en Francia y en Alemania, se cierran con tablones 
de maderas, atravesadas por pequeñas chimeneas, para 
dar salida á los vapores de agua.

En las calderas descubiertas, no se evapora sino 3 
Kilóg. de agua por kilogramo de bulla, mientras que 
en algunas fábricas de Wulemberg, se han obtenido 8 
Kilóg; y oOO gramos de água evaporada por kilogramo 
de Tiarbon, operándose en calderas cerradas y 10 Kilóg- 
SOO gramos, utilizándose una parte del calor lateral del 
vapor de água, para calentar otras calderas: esta dispo­
sición ha sido a|ilicada en S. Nicolers de Varangevilte.

Durante las primeras horas de la ebullición, se for­
ma un abundante depósito, designado bajo el hombre 
aleman Sclilot, que no es otra cosa que una materia 
compuesta de cuerpos estraños. En un gran número de 
disoluciones salinas, se precipita al mismo tiempo una 
materia viscosa-resinosa particular. El Schlof, está 
formado generalmente por sulfato doble de sosa y de 
cal.

La presencia del cloruró de magnesia en las aguas 
saturadas, perjudica á la sal marina por su gusto des­
agradable y delicuescente; basta dos sencillas reacciones 
químicas, para conseguir la desaparición total del cloru­
ro de magnesia. La cal, como es sabido, descompone 
el cloruro de magnesia, formando cloruro de cálcio y de 
magnesia; el sulfato de sosa y cloruro de cálcio, se des­
componen mútuamenle, produciendo sal marina y sulfato 
de cal; luego, si se añade aláguasaturada,antesdeentrar 
en las calderas, cal suficiente para descomponer el clo­
ruro de magnesia, se formará un depósito de magnesia 
y una cantidad correspondiente de cloruro de cálcio, 
que obrará á su vez sobre el sulfato de sosa para for­
mar sal marina y sulfato de cal; quedará, pues, una 
mezcla de sulfato de sosa, de sal marina y de sulfato de 
cal y después de la manipulación, primero, .se podrá
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principiar la operación, .sin que insensiblemenle quede 
agua madre. Cuando se tengan á mano aguas madres 
antiguas que son las mas ricas en cloruro de magnesia, 
se |)odra hacer uso de ellas, para añadir al agua, salada 
el cloruro de magnesia necesario para la completa des­
composición del sulfato de sosa, en cuyo ca.so, después 
de la primera operación, dará una nueva evaporación de 
sal en toda su pureza-

E1 Schlotage, asi como las incrustaciones que se 
depositan en el fondo de tas calderas, se saca aparte 
para obtener el sulfato de sosa.

La disolución .salina, depurada por el schlofar/e, 
puede dar á voluntad sal fina con una fuerte ebullición 
ó sean doce horas de cochura ó de sal gruesa de 48 horas 
o de muy gruesa de í)fi horas de cochura, con evapora­
ción lenla. La sal, es tanto mas gruesa, cuanto mas 
tiempo ha gastado en evaporar; la sal fina se saca de las 
calderas con una pala, esto es, la sal de 12 horas de ebu­
llición; la sal gruesa, se obtiene por una evaporación 
tranquila sin ebullición, no pasando el liquido de 80 á 
00.° de calor. Al fin del tiempo indicado, se saca la sal, 
que se lleva al escunádero, llenándose las calderas con 
nuevas disoluciones.

Sacada la sal de las calderas, se echa en unos mol­
des que afectan la figura piramidal truncada, de dos á 
tres decímetros de lado en la base, por 40 centímetros 
de altura. Se ponen á escurrir en tablas inclinadas so­
bre el borde de las calderas; después se les lleva al se­
cadero, que no es mas que un'departamenlo de pavimen- 
lo tabular, donde se vacian los moldes, formando pe­
queños bloques, uno al lado de otro, con algunas sepa­
raciones.

La seca tiene lugar haciendo circular una corriente 
de aire caliente, en los fuertes dias de sol, ó que haya 
servido para calentar las calderas, ó ya por medio de 
estufas especiales, ó por el vapor desprendido de las 
calderas cerradas. En algunos casos se colocan unas 
estufas en forma de armarios, situadas en un piso alto 
dol edificio ó fábrica: en estos armarios se colocan zar­



zos ó cañizos, formados por listones de maderas ó cañas, 
sobre los cuáles se pone á secar la sal en un espesor de 
12 á lo  centimelros; á todos estos armarios se les hace • 
llegar una cori'iente de aire caliente, dándole salida por 
medio de una ciiimenea: la parte superior de los arma­
rios se labra como un pupitre, para que se pueda colo­
car y retirarla sal, encontrándose igualmente dos puer­
tas para poder sacar esta de los cañizos. Cuando á 
pesar del lavado de la sal marina no se ha conseguido 
la separación completa de otras sales estrañas, es pre­
ciso ejecutar la primera operación de evaporado, con un 
fuego muy vivo para determinar la separación de una 
gran cantidad de sulfato de sosa. Después conviene 
proceder parala crislalizacion, con un fuego lento, pa­
ra evitar que el sulfato de magnesia y el cloruro de 
magnesia, se cristalicen con la sal marina.

Al principio de la cristalización, se deposita poco 
sulfato de sosa, cuya cantidad crece lentamente y toda 
esta sal se deposita, antes que la evaporación termine; 
la líllima sal obtenida no contiene mas que sulfato de 
magnesia.

La Operación del refinamiento puede durar vários 
dias y es preciso suspenderla cuando la sal sale impura, 
en cuyo caso se retiran los residuos de las calderas ó 
sean las águas madres, en las que se han encontrado 
las sales estrañas contenidas en toda la cochnra y .se po­
nen aparte.

Las águas madres, extraidas dê  la cristalización 
natural y*artificial, se pueden llevar á un depósito, ,y de 
alli á una série cte tablares ó heras pequeñas: dichas 
águas empiezan por depositar sal, la cuál forma un sue­
lo artificial sobre el que van posando otras materias. Al 
cabo de cierto tiempo se deposita el sulfato de magne­
sia, el cual se conserva para utilizarlo después, al prin­
cipio de verano.

Después de la crislalizacion del sulfato de magne­
sia, empieza á depositarse lo que se llama sal de vera­
no. El modo de combinarse las sales que contiene este 
depósito, no se conoce aun lo bastante, pero lo cierto es
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que contiene potasa en gran proporción, sosa, magne­
sia, ácido sulfúrico é hidroclórico.

Fácilmente se retiran de la disolución de la sal de 
verano en água ordinaria, hermosos cristales de sulfato 
doble de potasa y de magnesia.

Dicha sal convertida en números, dá:

Acido sulfúrico..............................................39,71
Potasa................................................. ■ . 23^30
Agua.............................................................. 26,77
Magnesia. . ' ....................................... ' . io,22
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Total. . 100. »

Esta sal, es pues, cuatro veces mas rica en potasa 
que el alumbre, el cuál no contiene sino 9,9í p .§  de 
esta base y concíbese desde luego la importancia de es­
te procedimiento para extraer productos potásicos. Qui­
tando la magnesia, se obtiene sulfato de potasa muy 
puro.

Tanto el carbonato de magnesia, como el sulfato de 
potasa muy puro, tiene grande aplicación para la fabri­
cación del cristal fino.

Según la composición química y cristalización de 
la sal marina, os mas ó menos preferida, para ciertos 
usos.

En el siguiente cuadro se dará á conocer la pro­
porción en que se hallan los componentes de lá sal ma­
rina, en várias localidades.
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Obsérvase por el anterior cuadro, las diferencias 
que bay entre las diversas sales anotadas.

Lá sal de Inglaterra, como se vé, carece de sulfato 
de magnesia; por lo tanto, es poco ávida de la humedad; 
a esta circunsíancia debe sin duda su buena rej)utacion- 
como sal de cocina.

La sal de España y la de Poi'tugal, se distinguen 
por la gran cantidad de sulfato de magnesia que contie­
nen, circunstancia |)or la cuál se le alribuyen tan bue­
nos efectos para la salazón del bacallao, cuya buena ca­
lidad se halla aumentada por la blancura de su color, 
que impide la coloración de las carnes. Su volumen y 
la cohesión de los granos, modera la raj)idez de su diso^ 
lucion, facilitando así la penetración gradual de la 
carne.

Las sales, con ligera tinta gris, debida á la arcilla 
en que entra el cloruro de magnesia en bastante propor­
ción, se conservan húmedas, las cuáles sostienen al ba­
callao con cierta flexibilidad, apreciada por el comercio, 
por mas que le sea desfavorable el color moreno que le 
comunica. El sabor de esta sal, empleada en las coci­
nas, es ligeramenle picante.

Las sales refinadas, su composición es análoga en 
el Mediodía de Europa: algunas veces se conservan mas 
puras y exentas de cloruros delicuescentes: casi siempre 
contienen una pequeña cantidad de água higroscópica, 
dejada por el fabricante ó ab.sorvida en los depósitos: 
por otra parte son caracterizadas por sus formas y di­
mensiones regulares. La sal de cristal menuda v fina 
es generalmente preferida para el uso de la mesa.”
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Sulfato de sosa y  carbona to  de sosa .=La 
sal marina ha dado motivo á una industria desconocida 
hasta fines del siglo XYllI. Con el cloruro de sódio v 
ácido sulfúrico, se obtiene el sulfato de sosa, el cuál pa- 
Sci á su vez al estado de carbonato de sosa, bajo la ac­
ción simultánea del calor, el carbón y lácrela.

Mezclado el ácido sulfúrico con la sal marina, se



descompone el ógua del iicido en hidrógeno, se combina 
con el cloro del cloruro de sodio, mientras que su oxíge­
no se une al sodio, y combinándose la sosa formada con 
el ácido sulfúrico, se produce sulfato de sosa, mientras 
que se desprende el ácido clorhídrico.

.. Si se quiere obtener el ácido gaseoso, os necesario 
recojerlo sobre el mercurio; y si |)or el contrario, se le 
quiere obiener líquido, se recibe en una série de vasijas 
mediadas de água.

El sulfato de sosa y el ácido clorhídrico, se pue­
den obiener de dos maneras distintas; ó por el sistema 
de cilindros ó por el de hornos. En un mismo horno 
se fabrica el sulfato de sosa y la sosa, el cual está di­
vidido en dos compartimientos eli|dicos, cuya bóveda 
es muy baja: el primer departamento, ó sea el que es­
tá mas próximo á la hornilla, se destina para la fabri­
cación de la sosa y el segundo, para el sulfato: dentro 
del horno interior, se echa cloruro de sódio y áci­
do sulfúrico, á saber: 160 kilogramos de sal y 130 
de acido: este se mezcla con la sal marina por medio de 
una abertura practicada en la bóveda. El sulfato de 
sosa que.se produce por la calefacción, .se saca por una 
puerta lateral del horno y 100 partes de esta sustancia 
mezcladas con 160 parles de creta.y 55 de carbón, se 
mezclan las tres unidas y esta mezcla se introduce en 
el primer departamento del horno, cuyo fondo debe es­
tar rojo. La materia se remueve de cuarto en cuarto 
(le hora; al cai)o de algunos instantes se hace pastosa y 
luego entra en fusión, en cuyo caso se desprende una 
multitud de burbujas de óxido de carbono, que vienen 
á quemarse al contacto del áire. ünavez terminada la 
operación, se retira la sosa por medio de un hurgón de 
hierro, cuya materia se ocha en unos recipientes de 
hierro fundido.

En un horno, cuyo piso del primer compartimiento 
tenga 3 metros de diámetro, la del segundo dos metros 
de diámetro, se pueden descomponeren 24 horas, 1,600 
kilógramos de sal, por medio de 2,000 kilógramos de 
ácido sulfúrico á 53“, obleniciulose con ellos 1,960 ki-

kk
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logramos de ácido hidroclórico, en seis equivalentes de 
agua y 1,800 kilogramos de sulfato de sosa, que mez­
clado este con 2,000 kilogramos de creta y 1,100 ki­
logramos de carbón, se Iransforman en 2,800 kilogra­
mos de carbonato de sosa de 38 á á0.°

Los gastos producidos para la obtención de sulfato 
y ácido clorbidrico, convertidos en números, son los 
siguientes:
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1,600 kilogramos de sal, equivalentes á 139 
arrobas, al precio de un real cada una.

2,000 kilogramos de ácido sulfúrico, á 2 rs.
uno.......................... ......................................

3,1)00 kilogramos de bulla, á iO céntimos de
real uno........................................................

8 p .§  de intereses del capital que represen­
ta la fábrica.................................................

Jornales de 8 operarios en las 24 horas de 
cochura, á 12 reales cada uno....................

Total de gastos. . . .

Ing resos .

1,960 kilogramos de ácido hidroclórico, á 4
reales uno

139

4.000 

1,400

3.000 

96

8,635

7,840

Deferencia á favor de los gastos. , 795

Gastos
para la fabricación del Carbonato de sosa,

1,900 kilogramos de sulfato de'sosa, la dife-
reicia de los gastos anteriores....................  795

2,000 kilogramos de creta (173 arrobas ó 17 
cargas,) á 10 reales una...........................  170



1,100 kilógranios de carbón, (9!5 arrobas,) á
5 reales una............................ . . .  íll!)

S,333 kilogramos de hulla ó su equivalencia
en leña.......................................................... 2,133

8 jornales, á 12 reales u n o ...........................  06
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Tolal de gastos.

P rod u ctos.

3,6 ÍO

2,800 kilogramos de carbonato obtenido, á 
3 reales uno.................................................. 8,400

Queda un liquido á favor de los ingresos, de 
reales............................................................ 4,7ol

Al combinarse el ácido sulfúrico con la sal marina, 
se desprende una gran cantidad de ácido hidroclórico, 
el (¡ue tiene .salida por la chimenea, dando márgen á in­
convenientes graves, perjudicando la salud de los ani­
males y de las.plantas de los alrededores de la fábrica. 
Este inconveniente se hace desaparecer con la conden­
sación del ácido hidroclórico, en aparatos que por su 
forma y manera de funcionar tienen mucha analogia con 
los condensadores de las máquinas de vapor: es eviden­
te que dichos aparatos deben estar interiormente reves­
tidos de plomo, puesto que dicho ácido corroe rápida­
mente al hierro.

El carbonato de sosa cuando se quiere reíinar, basta 
con hacerle pasar por legia, aproximar la solución, dise­
cando y calcinando el producto salino obtenido. La loc- 
cion de la sosa, se ejecuta de la manera siguiente.

Triturada y tamizada la sosa, se desíia en cuatro 
veces su peso de água, se dejaque repose durante hora 
y media y luego se le saca el liquido que sobrenada, el 
cuál se aumenta en potencia alcalina, desliendo sosa sin



layar, mientras qme el residuo se (rala con agua pura v 
asi sucesivamente.

El carbonato de sosa refinado, se emplea caustifica- 
do o no para el lavado de la ro[ia, en razón á la pro­
piedad que tienen las sales alcalinas de disolver las ma­
trerías orgánicas grasas; las sosas son la base de los ia- 
bones duros y resinosos-, se emplean en gran cantidad 
en las fabricas de espejos, cristalería y vidrios- en 
unión con los cristales de sosa, sirve frecuentemente en 
los tálleles de pinturas y estampados, con particulari­
dad, paia disolver la materia colorante de la oreyena y 
del cárlamo y para la confección del color llamado de 
las Indias. También se utiliza en la preparación de los 
cloruros desinfectantes, en la fabricación del bórax 
etc. ■ ’
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Sosa caus tica .—Para hacerla sosa cáustica, se 
hace con una mezcla de 100 partes de carbonato de so­
sa seca, 60 de cal viva y 800 parles de agua.

B icarbona to  de so sa .= E l bicarbonato de sosa 
se prepara de la siguiente manera. Basta colar en ca­
jones de madera blanca el carbonato de sosa cristaliza­
do; añadir después gas-ácido carbónico lavado y ejercer 
cierta presión, no permitiendo que el gas se e,scapé ha.s- 
tadesmies de haber levantado una columna de água de 
40 á 60 cenlimetros, bien entendido que siempre se hace 
llegar primeramente el gas á los cajones que mas se 
aproximan al término de saturación, (|iie este gas se vé 
precisado á atravesar en definitiva, los que contienen 
el carbonato de sosa, menos atacado.

A cido b id ro c ló r ic o ó c lo rb íd r ic o .= A l  hablar 
(le la extracción del sulfato de sosa de cuy'ti manipula- 
cion resultaba también el ácido hidroclórico, no se ha 
dicho lo bastante fie esta sustancia, según su importan­
cia merece.
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El ácido clorhídrico ó ácido muriálico, se saca de 
la sal común, en combinación con el ácido sulfúrico: es 
siempre gaseoso á la lemperalura y predon ordinaria; 
es incoloro, pero cuando se pone en contacto con el aire 
húmedo, absorve el água y se forman vapores blancos, 
apaga los cuerpos en combustión y enrojece fuertemen- 
le la tintura del lornasol. Su densidad es de 1,247, de 
un olor picante, muy fuerte, que es imposible respirar­
lo sin peligro. Sometido á una presión de 40 atmósfe­
ras y á la temperatura de 8“, se consigue liquidarlo; 
este gas tiene una gran afinidad con el água, la cuál á 
20" sobre 0 y á la presión de 7o cenlímelros, disuelve 
464 volúmenes de gas; esto es, los 3|4 del tercio. Para 
extraerlo se emplean dos cilindros de fundición de hier­
ro, de 2 metros de largo y 60 centímetros de diámetro 
y 3 cenlímetros de espesor. En una de las extremida­
des, que se halla tapada, está colocado un tubo que sir­
ve para conducir los gases af condensador: la otra extre­
midad tiene una trampa, por la cuál se echa la sal y 
para sacar los residuos, esta trampa que también es de 
fundición, lleva en su parle superior un tubo que sirve 
para colocar una alargadera y para echar el ácido sul­
fúrico.

Los cilindros están colocados, per pares, en hor­
nos distintos, reunidos en un solo macizo y con una so­
la chimenea. En la construcción de estos aparatos de­
be hacerse de modo que los cilindros estén en contacto 
inmediato por toda su superíicie con la llama que circu­
la á su alrededor, para que todos los puntos del metal 
tengan igual grado de calor.

Todas las junturas del aparato productor, se enlo­
dan con arcilla, amasada con estiércol de caballo y cu­
bierto con tierra el centro de la estremidad que queda 
abierta. En este oslado se carga y echa la sal común 
dentro del cilindro, se cierra la trampa y por la abertu­
ra de la alargadera se pone un embudo de plomó, por 
el cuál se echa el ácido en el cilindro, se quila el em­
budo y se enloda bien la abertura. Entonces se encien­
de fuego en la hornilla, el cuál se aumenta poco á poco.



La reacción se opera lenlamenle y el ácido hidro- 
clórico que so desprende por la alargadera lleva consigo 
un poco de vapor acuoso: este gas encuenlra en el con­
densador agua á mas baja temperatura que la suya; así 
es, que se condensa rápidamente. Cuando ya no des­
prende mas ácido, se quitan los discos que tapan la en­
trada de los cilindros y se saca el sulfato do sosa con 
tenazas, que es el residuo para volver á cargar de nue­
vo el aparato y empezar la operación otra vez.

Los aparatos de condensación, se componen de fras­
cos de arcilla: así que estos se encuentran saturados se 
deben reemplazar con otros mediados de água. Si se 
quiere obtener ácido gaseoso, es necesario recojerlo so­
bre el mercurio, y si líquido, se recojen en frascos me­
diados de água como se lleva dicho.

Generalmente cada carga eii los cilindros, debe te­
ner próximamente 160 Kilóg. de sal, y 130 de ácido 
sulfúrico. De 100 partes de sal se obtienen 130 de ácido.

El ácido clorhídrico sirve para la preparación del 
cloro y para lade losclorurosdecobranles ydesinfectan- 
tes: la eslraccion de la gelatina de los huesos, consume 
grandes cantidades para la fabricación de sales amonia­
cales, y por último, sirve para la preparación del água 
régia y para la destrucción de las incrustaciones calizas 
que se depositan en los tubos.
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Cloro.—El cloro se prepara atacando al peróxido 
de manganeso, por el,ácido hidroclórico ó lo que es 
preferible; se calientan moderadamente una mezcla de 
tres partes de sal marina, dos de peróxido de mangane­
so, 2 de ácido sulfúrico y 2 de água. En el primer caso, 
se forma cloruro de manganeso, água y cloruro: en el
2.“, resultan sulfato de manganeso y de sosa, água y 
cloro, y se obtienen para la misma cantidad de peróxido 
de manganeso, una doble canlidad de cloro, que en el 
primer procedimiento.

Á cido su lfú r ico .—El ácido sulfúrico que en com-



biiiacion con la sal común clá por resullado, como lleva­
mos vislo, el sulfato de sosa y el ácido bidroclórico, es 
producido á su vez por la ignición del azufre en com­
binación con el oxigeno: el ácido sulfúrico está compues­
to de un equivalente de azufre, cuyo peso es 206, unido 
á 3 equivalentes de oxigeno; pesando 300, forma 500 de 
ácido que es susceptible de unirse á uno ó á muchos 
equivalentes de água.

Es muy raro encontrarlo en la naturaleza en̂  esta­
do libre: en algunas águas de los terrenos volcánicos, 
suelen encontrarse con frecuencia. La fabricación del 
ácido sulfúrico depende de dos manipulaciones distintas, 
que son: la producción del ácido sulfuroso y la transfor­
mación de este en ácido sulfúrico, propiamente dicho.

El ácido sulfuroso es producido solamente por la 
combustión del azufre en presencia del áire. La oxida­
ción del ácido sulfuroso constituye la parte mas delica­
da y costosa de la fabricación del ácido sulfúrico.

La fabricación del ácido sulfúrico se obtiene en una 
cámara de plomo á la que se hace llegar acido sulfuro­
so, y el óxido de ázoe que proviene de la combustión de 
8 parles de azufre y una de nitro: la mayor |)arle del 
azufre se convierte en ácido sulfuroso, en combinación 
con el oxígeno del áire, mientras que otra parte, com­
binándose el oxigeno del ácido nítrico, que se reduce á 
bióxido de ázoe, pasa á ser ácido sulfúrico que se com­
bina con la potasa del nitro; encontrando dicho bióxido, 
el ácido sulfuroso y el áire húmedo en la cámara, reac­
cionan entre si como en otra clase de recipientes y for­
man cristales que se disuelven en el água que para el 
efecto contiene el fondo de la cámara, la cuál se halla 
ligeramente inclinada |)ara poder sacar con facilidad el 
ácido sulfúrico. Por este medio se consigue obtener un 
liquido de una densidad de 40 á 45“ del areómetro de 
lleaumé; cuando llega á este grado, se le extrae de la 
cámara. De esta manera obtenido el ácido, contiene al­
gunas impurezas de ácido nitroso,ácido sulfuroso,água, 
sulfato de hierro, de |)lomo, de potasa y de cal. Para 
puriíicai'los, se echa este liquido en calderas emploma­
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das y se calienta: eiilónces los ácidos nitrosos, sulfuro­
sos  ̂ una poicion del agua se desprenden: cuando niar- 
c a 5 5 ,  se le calienta en retortas de barro hasta los 
bb de dicho areómetro. El ácido obtenido de esta 
manera, es diáfano, de consistencia oleaginosa, en cuvo 
estado se le uSa en las artes: pero para usarlo en los 
espeiimenlos C|uimicos, se le separa del sulfato nue con­
tiene, [.or medio de la destilación. El ácido sulfúrico 
sil ve a los químicos como reactivo para pi eparar casi 
todos los demás ácidos, para la fabricación de la sosa 
tUtificiíil, en el lefiiiado de la piala, en la sacarificación 
de las féculas. Algunas golas de ácido sulfúrico en un 
litio de agua, forman la limonada mineral aplicable 
en medicina. Es uno de los cáusticos mas violentos que 
se conocen; desorganiza prontamente las sustancias ani­
males y vegetales que se ponen en su contacto y por 
ultimo, constituye uno de los venenos mas enérgicos.
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A zu fre .—El azufre, con el que se extrae el ácido 
sulfúrico, es sólido, amarillo de limón, insípido., muy 
deleznable, con fractura lustrosa e inodoro: su rieso es­
pecifico es de 1,99: sometido á la temperatura de 108“, 
se funde; es mal conductor de la electricidad; cuando se 
le Irola, desarrolla electricidad; cuando se le enfria re­
pentinamente á 140“, se solidifica y queila quebradizo, 
y poi ulünio, el azufre caloiiliulo couvenienleiuente se 
volatiliza y al enfriarse, consliluye las flores de azufre.

Para la extracción del azufre se hace uso de vários 
procedimientos; para separarle las materias terrosas á 
que se encuentra unido, se echa esta mezcla, tal como 
se encuentra en la naturaleza, en vasijas de arcilla co­
cida, tapadas con unos tubos comunicantes, con otras 
cuyos fondos están agujereados y que se disponen so­
bre una tina de madera llena de água: por el calor, el 
azufro se volatiliza y pasa á condensarse en el agua de 
la lina, formando una materia llamada azufre en bruto. 
ra ía  exiiaerles las materias eslraflas que conliene, se le 
sublima: al efecto se le calienta en una caldera que co­



353 —

mullica con un cuarto de la fábrica deslinado para recibir 
los vapores de azufre, los que se condensan en capas 
pulverulentas, constituyendo lo que se llama flor de azu­
fre. Si la Operación continúa convenientemente, llega 
un caso en que la cámara no condensa los vapores si­
no en estado líquido, entonces el azufre corre á lo largo 
de un plano inclinado y sale por un agujeio practicado 
en la parle inferior; recibiéndole en moldes de madera 
humedecida, el cuál se conoce con el nombre de azufre 
de cañón.

El azufre, como so lleva visto, sirve para la fabri­
cación del ácido sulfúrico, para la pólvora, ácido sulfu­
roso, sulfuro de mercurio, sulfato de cobre, etc. y en 
medicina, se aplica con éxito para las enfermedades de 
la piel.

En la provincia Gaditana hay vários criaderos de 
azufre: el de Conil se distingue por la disposición espe­
cial de sus cristales, cuyos criaderos no se benefician 
hüv.

A 5 Kilómetios de Arcos, se encuentra un criadero 
de azufre al lado de la carretera, mezclado con arcillas 
agrisadas, donde hay montada una fábrica en la que se 
eslrae el azufre de todas las variedades indicadas: llá­
mase esta mina Nuestra Señora del Cármen, pertene­
ciente á D. Mariano Calderón y üchoa. El azufre se 
encuentra mas ó ménos mezclado con la arcilla, en capas 
mas ó ménos terrosas y á veces se le halla nativo, 
exento de materias eslrañas. Ahora está parada la fábri­
ca, en la que se ocupaban 100 operarios, con una cal­
dera de vapor de 22 caballos, laque servia para la ex­
tracción del água fie la mina y para la fundición del mi­
neral, produciéndose el azufre por medio del vapor y 
por hornos sicilianos. En la fábrica de que se trata, 
según las exigencias de la demanda, se elabora saca y 
el azufre en flor, polvo y canutillo, sublimándose al 
efecto de la manera que se lleva dicho. El criadero es 
tan abundante, que puede sacarse lodo cuanto azufre se 
quiera de él. El azufre sublimado se vendía al pié do 
la fábrica á 20 pesetas los cien kilos v al llamado enir3 0



bruto, ;i IS pesetas la misma cantidad. Puesto en la 
Isla de León, cuesta con los gastos de trasporte 28 y 20 
pesetas respeclivamenle, la misma cantidad de azufre.

El azufre sublimado de Marsella, cuesta en dicho 
puerto, 24,3 francos los 100 kilos ven la Isla Gaditana 
con dereclios y gastos de lrans|)orÍe, 47 francos. El 
azufie italiano, de canuto molido, sin sublimar, cuesta 
19 francos en Palermo, los 100 kilos y en Cádiz, 42.

Produciéndose el azufre en gran cantidad en la pro­
vincia gaditana, pudiera extraerse el ácido sulfúrico, 
para en unión con el cloi'uro de sodio, que también se 
produce, fabricar el carbonato de sosa, lo cual saldría 
mucho mas económico, que adquirido en el mercado di­
cho ácido,.

Estas industrias, si se planleáran, están llamadas 
á aumentar los rendimienios ya crecidos de los produc­
tos de sal marina en los Puertos gaditanos.

Hemos visto, j)ues, la variedad de productos que 
se han obtenido de la sal común, ya sola ó en combi­
nación con otros cuerpos, tales como el sulfato y car­
bonato de sosa, el ácido bidroclórico y el cloro, óe tan­
ta utilidad y aplicación ¡¡ara diversos ramos de la in­
dustria y de las arles. Todos ellos se pueden obtener 
en la provincia gaditana, así como el ácido sulfúrico, 
j)or los grandes criadei'os de azufre que encierra.
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Im p o r ta n c ia  de la  sa l .—La vida de los anima­
les y la de las plantas, es deudora á la sal de infinitos 
beneficios.

La sal común, obi'a sóbrela economía animal, co­
mo agente tónico y excitante y como el aumento que 
entra en la composición de los órganos: considerada co­
mo estimulante, ejerce su acción sobre la boca, estóma­
go, el corazón, etc., del mismo modo que' tos tónicos; 
pero la sensación que |)rodiice gusta mas á los anima­
les, que las de otros alimentos; consolida mas las 
carnes, regulariza las funciones, pone á los animales 
agiles y fuertes, capaces de resistir á las cáicsas morli-
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foras que produce la debilidad de los órganos.
La sal entra en la composición de todas las partes 

de nuestro cuerpo animal y es tan necesaria á la for­
mación de nuestros órganos, como lo son el oxigeno, el 
albumin, el fibrin, etc. Es ind'spensable para la vida, 
que los alimentos contengan cierta cantidad de sal, 
siendo también necesaria á la materia nutritiva de los 
vegetales: así es, que las plantas que suministran mejor 
alimento, son las que contienen mas sal.

La utilidad de la sal puede deducirse por la afición 
que tienen los animales á ellas: los berviboros la ape­
tecen muebo; las ovejas y los bueyes buscan con ansia 
los manantiales, lamen con gusto los sitios impregnados 
de dicha sustancia. Las palomas hacen algunas veces í> 
ó 6 leguas de viaje, para buscar la sal que deposita el 
mar en las playas acantiladas: esta predilección por la 
sal, no es en manera alguna efecto del capricho, ni de 
un gusto particular, pues no es mas que la espresion de 
una necesidad natural. Es innegable que las aves au­
menta su postura cuando se les dá sai. La sal aumen­
ta el apetito y activa la digestión; dada á las vacas, ex­
cita la sed, las obliga á beber y facilita asi el que au­
mente la leche, en las obejas; además de estas circuns­
tancias, se lia visto que las que toman mas sal no tan 
solo aumenta su vellón, sino que mejora mucho la lana. 
Esperiencias hechas por eminentes agrónomos, han da­
do cá conocer que igual número de vacas, sometidas á 
alimentos salinos durante un aflo, se encontraban ági­
les, bien nutridas y de pelo corlo y reluciente, al |)ar 
que otro número de vacas que durante el mismo perio­
do no ¡irobaron la sal, se encontraban tristes, de pelo 
largo, con manchas y ronchas, indicio de poca salud.

La sal común, es sin disputa, un articulo de prime­
ra necesidad, aún entre tas naciones menos civilizadas. 
En algunos puntos de Africa tiene igual valor que la 
plata, en donde se venden los hombres en cambio de 
sal, particularmente entre los Gallahs y en la Costa de 
Sierra-Leona. En las cercanías de Akara, próximo á 
la Costa de Oro, dan uno y aún dos esclavos por un pu-
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fiado ele sal, objeto miiclio mas estimado que el oro. 
lín los países montañosos del interior del Africa, es tan 
subido el precio de la sal, á consecuencia de la dificul­
tad del trasporte, que tan solo la usan las personas bien 
acomodadas. Cuando entre los mendigos y otras 
tribus de negros, quieren significar la riqueza de un in­
dividuo, basta decir: — «Fulano sazona los alimentos con 
sal»—lo que quiere explicar que es sinónimo de hom­
bre rico.

Hay países como en el Norte del Brasil y la Co­
lombia, qne mueren muchos animales cuando no se les 
suministra cierta cantidad de sal ó de arena salada. Si 
tan necesaria es la sal á la vida animal, no es menos 
aprec’iable á la vegetación, por las experiencias que se 
han hecho sobre el particular, se dá á conocer el gran­
de aumento de cereales en un terreno abonado de sal, 
en cantidad conveniente, comparado con otro de idénti­
cas circunstancias, pero sin sal.

Es ciertamente asombrosa la gran cantidad de sal 
que producen las marismas gaditanas, puesto que en un 
quinquenio alcanza á la suma de 120,000 lastres, que 
bacen 5.760,000 fanegas. De esta cantidad se expor­
tan al extrangero 85,000 lastres, y para el interior de 
la Península 20,000, sumando, pues, la extracción,
105,000 lastres, los que vendidos á 100 rs.- uno, arro­
jan la cantidad en metálico de 10.500,000 rs. y como de 
esta cantidad queda libre al propietario 34 rs. por las­
tre, vienen á recibir los dueños de las salinas 3,570,000 
rs. y el resto de 6.930,000 rs. se reparte entre el obre­
ro, barqueria, derechos y contribución, en esta forma:

R v n .

Gastos de labores en cada lastre. . . .  25
C arg a d a ............................................  8
Conducion á bahía.......................................  21
Comisión.......................................................  8
Contribución................................................... 4

Total de gastos. 66
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Ingresos en brillo. 100

Saldo liquido á favor del propietario. .31

La empresa de A. López y Compañia, que tiene 
adquirida la propiedad de las salinas que hay en Mala- 
Gorda llamadas Fort-Luis, ha planteado la fabricación 
del refinamiento de la sal y después de haber luchado 
con algunas ctíficullades inherentes al planteo de toda 
industria nueva, ha llegado á conseguir sacar una bue­
na sal de cocina, depurada de las sales delicuescentes 
demagnesia, sosa, cal, etc. La evaporación la verifica 
en pailas de palastro descubiertas.

F ab r ica c ió n  de l  ca rbona to  de sosa n a tu ­
ra l.=C on  el nombre de carbonato de sosa natural, se 
conoce el resultado de la inceniracion de ciertas plantas 
alólilas que crecen en los terrenos salitrosos, ya espon­
táneas ó cultivadas.

Al ocuparse el autor en otro escrito, de las estepas 
españolas y del cultivo de las plantas barrilleras, decia 
entre otras cosas lo siguiente.

«Los sosares y muy especialmente las barrillas, 
plantas eminentemente alófilas, han sido por muchos si­
glos un producto peculiar de las estepas españolas cons­
tituyendo un ramo del comercio en el Mediodía de Es­
paña, de alguna importancia, en que se encontraba un 
recurso seguro para resarcir las frecuentes pérdidas 
de las mieses, ocasionadas por las sequías tan comunes 
en las estepas. Las plantas barrilleras, son las que 
contienen oxalato de sosa, que por la calcinación se 
transforma en carbonato, que tanta aplicación tiene en 
la industria. Es sensible recordar el gran comercio 
que hacíamos antes del bloqueo continental, ocasionado 
por la llevolucion Francesa, á fines del siglo próximo 
pasado, en que la Francia se surtía casi esclusivamenle 
de nuestras barrillas naturales para sus fábricas de 
cristal, jabones, blanqueos, etc.



)La exportación no bajaba del valor de 80 á 100 
millones de reales, pero quedó nula desde el invento de 
la sosa artificial y desde que- nuestra mala fé vino á 
malearlas con mezcla de otras plantas, arena y feldes­
pato. sin embargo de tener nuestras sosas puras mayor 
cantidad de carbonato seco ó sosa efectiva.

«Esta pérdida puede desde luego recuperarse, me­
jorando la elaboración de la barrilla, aumentando su 
estimación en calidad y vendida á mas bajo precio que 
la artificial; de esta manera es indudable’que i)ara ca­
pitales iguales empleados en la elaboración de la sosa 
natural y de la artificial, se sacará mayor interés á la 
primera. Su cultivo es sencillo en estremo y expuesto 
á pocas contingencias. La Providencia ha puesto al la­
do del ho'mbre lo que cada localidad necesita: á él loca 
indagar qué producciones son estas y cómo, las ha de ad­
quirir con facilidad y abundancia.»

Las plantas barrilleras que contienen raas.oxalatos 
de sosa y que dan de un 25 á 30 p. §  de carbonato efec­
tivo, son la barrilla fina, la sosa azuleja, la salgadilla y 
el salicor, de un 20 á un 25 p. § ,  la orzaga, el salado, 
el sayón, saladilla, sapino, escobilla, barrilla carambi- 
llo', sosa fina ó almajo ó sosa negra, sosa alacranera, 
sosa de las salinas y algazul.

Las cuatro primeras especies se cultivan, y la.s 
restantes crecen espontáneas.

Desde la 2®. quincena de .lulio hasta fin de Setiem­
bre en que se encuentran en toda su maduréz dichas 
plantas, se van cortando, entre dos tierras, por medio 
de una güadaña ligeramente encorbada; después de esta 
operación, se van formando montones de poco mas de un 
metro de diámetro y de metro y medio de alto; su forma 
cónica, cuyos remates mañosamente hechos con las mis­
mas plantas, impiden que se mojen si llegára á llover. 
Amontonada de este modo la sosa, se la deja secar por 
15 ó 20 dias, á fin de que pierda parte del água de ve­
getación. Calculado su peso y volumen, se les introdu­
ce dos palos largos por bajo del monton; enlónces dos 
hombres cojidos á dichos palos, uno delante y otro do-

—  <S5S —
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Irás, levanlan y conducen la sosa al sitio en que ha de 
quemarse; siendo muy perjudicial el agua á las plantas 
barrilleras, se abrevia cuanto sea posible la quema. Es­
ta operación se hace de diversos modos; pero el mas 
usual, mas fácil y menos costoso, es el siguiente. Se 
elige un terreno arcilloso, á fin de que en él, vertida la 
masa incandescente, no se mezclen i)artículas terrosas 
con el carbonato: se construye un hoyo circular, ligera­
mente cónico, de un metro á“ metro y medio de diámetro 
y de un metro de profundidad; se corlan bien iguales 
ics paredes; se rebocan interiormente con arcilla, á po­
der ser muy plástica, teniéndose cuidado de que el re­
borde'superior del hoyo sobresalga de la superficie de 
uno á dos decímetros. Terminada la obra y cuando esté 
enteramente seca, se elige un dia en que corra un viento 
suave, en cuyo caso se procede á caldear el hoyo, ha­
ciendo en el fondo una gran fogata. Sacada la ceniza y 
residuos del combustible que resulte de la calda y bien 
liiu|)io todo el receptáculo, se atraviesan sobre la boca 
del hoyo una especie de parrillas de hierro, sobre las 
cuáles se van poniendo malas de sáuce, mezcladas con 
otras plantas de fácil combustión. Cuando esta ha toma­
do bastante incremento, se quitan las parrillas de hierro 
y se echan encima mas matas de sosa, á fin de que no 
levante llama, por que esto evaporaría mucha parte del 
álcali, procurando que el fuego sea constante y de re- 
vei'beracion. Cuando se calcula que las plantas quema­
das han producido un decímetro de álcali incandescente, 
se menea este y se bate bien en todos sentidos, por me­
dio de hurgones largos, empezando por el centro v si­
guiendo hasta la pared del vaso, haciendo un circulo 
espiral, para que el caldo alcalino se mezcle y salga 
|)or igual, evitando con ello que el áire se introduzca y 
forme huecos que luego salen en la [dedra al solidificarse 
y hacen desmerecer su buena calidad. Después se echan 
mas plantas re[)itiéndo.se la operación del balido del lí­
quido y así sucesivamente, hasta que los vasos se llenan 
de cabio alcalino.

En este oslado, después que loma alguna consisten­
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cia, el operario hace una cruz en la masa con un palo, 
á hurgonazos, para que se divida un poco y sea mas fá­
cil de romper la piedra cuando se haya de sacar. He­
cha esta operación, se cubre la masa con hojas caldas 
de las mismas plantas, formando una capa de uno á dos 
cenlimelros de grueso; encima se vierte una cubeta de 
agua y todo se cubre con tierra, no solo hasta llenar el 
hoyo, sino hasta 4 y 5 decímetros sobre la superficie del 
terreno. A los 4 dias de la quema se destapa el vaso, 
abriendo por un lado una zanja que vaya á pararal fon­
do de aquel, dejando descubierta la tierra, haciéndola 
pedazos con un mazo de hierro y se conduce donde se 
ha de guardar.

En cada cochura, se pueden quemar unos 24 quin­
tales de plantas barrilleras, produciendo en términos 
medios uno de piedra ó de carbonato, cada cuatro de 
j)lantas; pero cuando éstas se han criado en buenas con­
diciones, basta 3 quintales de plantas, para un quintal 
de carbonato. Los productos así obtenidos, se espenden 
en el comercio con el nombre de sosas naturales; su 
composición es variada según las especies de plantas que 
se han empleado y manera de conducir la operación.

El carbonato de sosa en bruto, tal cual ha salido 
de la inceniracion, conserva todos los productos inorgá­
nicos de las plañías de que procede: tratado por la lec- 
sibacion del agua, dá por resultado un residuo insolu­
ble, compuesto de sales de hierro de cal, magnesia, etc. 
Además, el carbonato de sosa, la parte soluble contie­
ne sulfato de sosa, cloruro de sodio, sulfato de potasa, 
cloruro de potasa y una pequefia cantidad de sulfures y 
(le hyposulfitos, que provienen de la reducion de una 
parle de los sulfates.

El carbonato de sosa natural se aplica, asi como 
el artificial, ])ara varios usos en las Artes y en la Me­
dicina; pero según la cantidad de álcali y las plantas 
de que procede, se usa de distinto modo. El que pro­
cede de la barrilla fina, se aplica para los tintes, para 
la fabricación de cristal, vidrios, jabón y en otras mu­
chas industrias, en (lue se necesita el concurso del



álQali que produce el algazul; se aplica para el vidrio y 
el jabón esclusivamenle. El salicor se usa también para 
el jabón y el vidrio dándole un color bastante verdoso. 
La sosa, decto de ser muy grasicnta, no se usa para el 
vidrio, pero si i)ara la fabricación del jabón.

El carbonato de sosa suele adulterarse al verificar­
se la incineración, mezclando otras ¡¡lautas como el zu­
zón y yerbas diversas que lo hacen de mala calidad, no 
siendo difícil averiguar dicha adulteración.

Para ello se loma un ¡¡edazo de piedra de carbona­
to, se moja con saliva y si despide un olor fuerte y algo 
acre, es buena; la adulterada apenas dá olor. Tam­
bién se moja con bastante saliva, un pedacilo de dicho 
carbonato, se frota entre las manos, y si mancha de ver­
de, es prueba de que no está pura.

La hoja de la barrilla apenas tiene olor, pero si un 
sabor acre, semejante al de la sal común; provoca fuer­
temente el curso de la orina y facilita la espulsion de 
las arenillas contenidas en las vias urinarias, la resolu­
ción de los tumores escrofulosos, cura la hictericia, la 
hidropesía y las fluxiones á la vejiga.
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P o ta s a .—Todos los vegetales contienen en mayor 
ó menor cantidad la potasa.

Cuando se someten las plantas á la incineración, no 
es igual en todas ellas la cantidad y calidad de las ce­
nizas ó residuos de la quema. Las cenizas asi obteni­
das, compuestas en su mayor parte de sales alcalinas, 
difieren esencialmente ya por sus bases o por su mezcla 
con otras sales, por su cristalización y por su mayor ó 
menor pureza. Las plantas de una misma especie cria­
das en las estepas en que domina el hidroclorato de so­
sa, ó que vegetan en terrenos dulces á bastante distan­
cia de la mar, producen dos álcalis muy distintos, tan­
to en su base como en su cantidad.

La barrilla, que es el tipo de las plantas alcalinas, 
cuando se cria en parajes retirados del mar, se modifi­
can sus cualidades alcalinas, resultando de estas obser-

■íf)
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vaciones, que el terreno por una parle y la naturaleza de 
las plantas por otra, concurren á la formación de las di­
ferentes sales que se extraen de los vegetales, por la 
combustión.

Tan es cierta esta verdad, que si se reconocen y 
comparan las cenizas procedentes de un quejigo que ha 
vegetado en un terreno húmedo con ex|)osicion al Nor­
te, con las de otro, situado en paraje seco y expuesto al 
Mediodía, se encuentra diferencia notoria en los princi­
pios que la constituyen.

La cantidad de álcali que debe hallarse en las ce­
nizas, varia también en una misma especie de plantas, 
según la manera de quemarlas. Cuando se quema en 
una gran corriente de áire y la llama ha sido viva y 
sostenida', la sal será menos abundante; y si el fuego ha 
sido lento y con poca llama, el producto de la sal será 
casi el duplo del anterior.

Estos resultados nos enseñan claramente la páuta 
que ha de seguirse para reducir á cenizas las plantas. 
A semejanza de lo que se hizo para el carbonato de so­
sa, después de cortadas las plantas, se las deja secar 
basta perder su água de vegetación, se elije un sitio 
resguardado de los vientos, se hace un hoyo no muy 
profundo, donde se queman las plantas, en el cuál van 
quedando depositadas las cenizas.

De las cenizas resultantes de la quema, se extrae 
la potasa, para lo cuál se llenan de cenizas, grandes va­
sijas de barro ó madera, y se les ecba água hasta que 
sobrenaden, á fin de que puedan desleir las sales que 
contiene. En este estado, se deja reposar el liquido el 
tiempo suficiente para disolver las sales; después se ha­
ce salir por un grifo ó canilla que para el efecto tiene 
al pié de la vasija, cuyo liquido convertido ya en legia, 
se deposita en otras vasijas y debe marcar de 12 á lo" 
del pesa-licores de Beaumé. Las cenizas lexibiadas por 
la primera operación, no quedan depuradas de lodo su 
álcali, por loque hay necesidad de echar nueva água 
hasta depurarla de todas las sustancias salinas que con­
tenga solubles. Las legias que están poco cargadas de



álcali, se deben echar sobre las cenizas nuevas á fin de 
que adquieran la fuerza que deben tener. Cuando se 
quiere ó hay necesidad de aligerar la salida de las le- 
gías, se tratan las cenizas con agua caliente.

La potasa se encuentra en disolución de la legía, v 
para extraerla hay necesidad de someter el líquido á 
una fuerte evaporación. Esta operación se verifica en 
calderas de cobre con fuego vivo, en las cuáles se hace 
caer un chorro de legia para ir reemplazando el água 
evaporada. Cuando del exámen de la cochura resulta 
que la materia en la caldera vá lomando la consisten­
cia de la miel, se pasa á otra caldera de palastro en 
que se, deja terminar la operación. A fin de que la ma­
teria no se adhiera á las paredes de la caldera, se le 
bate y agita con frecuencia con una cuchara de hierro 
espatular.

Tan luego como la sustancia se separa del fuego y 
toma una consistencia sólida, se debe sacar inmediata­
mente y ponerla en barriles, pues sino corre peligro de’ 
pegarse á las paredes de la caldera. Esta materia reci­
be el nombre de salino en cuyo estado se espende al co­
mercio y á la industria; su color es moreno y de lestura 
petrea.

Calcinando el salino en un horno de reverbero, se 
convierte en unamateria blanca, perdiendo un cuarto de 
su peso, en cuyo estado recibe el nombre de potasa, cu­
ya sustanciaestá compuesta de potasio, unido a un equi­
valente de oxigeno. En el estado de pureza, nunca se 
encuentra en la naturaleza esta base, pues comunmente 
acompaña á la potasa el ácido carbónico, silícico sulfú­
rico, azóico oxálico, tártrico, etc.

La potasa cáustica se prepara de la misma manera 
y forma que la sosa cáustica, con un equivalente de po­
tasa y otro de cal.

Para que una potasa se califique de buena calidad, 
es menester que contenga.

14.38 de sulfato de potasa.
3,64 de cloruro de potasio.

71.38 de carbonato de potasa.
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5,31 (le Cíirbonalo de sosa.
0,41 de suslancias ¡nsoliibles.
4,o6 de humedad.
3,29 de ácido fosfórico.

Tanto el salino como la potasa, tienen variadas é 
importantes aplicaciones en las arles yen la industria, 
forman la base de los jabones blandos" en unión con el 
carbonato de cal y el aceite; de la composición del vidrio 
blanco, con una parle de potasa y tres de sílice; sirve 
para el curado de los lienzos y para desengrasar las lelas 
por medio del lavado; sirve asimismo [¡ara el tinte de 
las telas, en la fundición de los metales, en la fabrica- 
ci(in del nitrato de pola.sa ó salitre yen el sulfato de 
alúmina ó alumbre.

El color amarillo ó cromato de potasa, .se obtiene 
con una parte ‘de cromo y otra de nitrato de potasa y el 
azul de Prusia ó sea hidrocrómato de potasa, se confec­
ciona con cuatro partes de subcarbonato de potasa, una 
parte de limaduras de hierro y ocho partes de sangre 
bien desecada.

Las cenizas lexibiadas, proporcionan un abono ex­
celente paralas praderas húmedas y para modificar la 
tenacidad d(j les terrenos arcillosos, aplicándose tam­
bién para la fabricación del vidrio negro.

Como las operaciones para extraer los productos de 
(|ue me vengo ocupando, se hallan revestidas de una 
sencillez extrema y al alcance de las personas menos 
experimentadas y de poca inteligencia, bien pudiera la 
gente ;lel campo apropiarse este ramo de la industria, 
sin gran estorbo de sus ocupaciones ordinarias, muy 
principalmente en los dias llamados de huelga, por cau­
sa del mal tiempo.

Como todas las plantas contienen potasa en mayor 
ó menor cantidad, pueden aprovecharse en los montes 
todos eiianlos despojos hay en ellos de leñas muertas y 
secas yerbas, malojos y demás partes de los vegetales 
que no pueden utilizarse para madera ó carbón.

Cuando hay abundancia de plantas donde elejir, 
deben destinarse á la quema aquellas que dan mayor
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cantidad de potasa; al efecto, téngase en cuenta que las 
plantas herbáceas dan mas potasa que'las leñosas y que 
en éstas, las hojas, brotes tiernos y corteza, rinden mas 
cantidad de potasa que la parle leñosa.

Mientras'que la fumaria, agenjo, maiz, girasol y 
lielecho dan respectivamente en mil parles de su peso 
219—97—88—o7—y 36 de ceniza y 79—73—77—20 
y 4 de cantidad de álcali, el abeto, haya, álamo, roble 
V olmo, no dan mas, en la misma proporción que, 3—S 
—12—13 y 23 de ceniza y 0,45—1,27—0,74—1,0o y 
3 de álcali.

Pero como quiera que la mayor parle de la potasa 
que se puede y debe sacar en los montes, lo ha de ser 
procedente de las muchas plantas leñosas que vegetan 
en ellos, que no se utilizan por falla de aplicación, creo 
deber sugelar el cálculo á esta agrupación de plañías, 
por mas que la cantidad de potasa que contienen, sea 
menor que la que rinden las yerbas, cuya diferencia se 
compensa con-creces por la abundancia de aquellas con 
relación á estas.

Tomando como tipo de comparación las especies de 
las plantas leñosas de que se ha hecho mérito anterior­
mente, resulta en mil partes de su peso, 11,2 partos de 
ceniza y 1,4 de potasa ó sea 1,12 de ceniza por 100 y 
0,14 de potasa por 100.

Poco es el rendimiento, ciertamente, que proporcio­
na esta clase de aprovechamiento; pero si se tiene en 
cuenta que para la quema de leñas, estraccion de cenizas 
y potasa, pueden ocuparse pastores y gañanes, sin per­
der de vista el ganado que custodian en los montes, asi 
como muchachos y mujeres, y en general, todos los jor­
naleros del campo cuando el mal tiempo les impide de­
dicarse á susordinaríasfaenas,comoya selleva dicho, por 
reducida que sea la utilidad, siempre es apreciable y no 
debe despreciarse este producto.

Por lo demás, en una semana un hombre con un 
muchacho puede elaborar 11,2 arrobas—128,8 kilogra­
mos de ceniza y sacar de ella 1,4 arrobas,—16 kilogra­
mos, de potasa, que vendido el kilogramo de esta sus­
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tancia á 2 reales, produce la cantidad de 32 reales.
Con el ácido pícrico, en combinación con una diso­

lución concentrada de potasa, se forma el picrato de po­
tasa, el cual aparece bajo el aspecto de una materia 
dura.

Tanto esta sustancia, como el nitro-picrato de po­
tasa, obtenido con la potasa mezclada con el ácido ní­
trico, detonan violentamente cuando se les percute, des­
arrollando una fuerza enorme, constituyendo una de las 
materias esplosivas de los mas terribles efectos.

Sus consecuencias fatales, se han locado en París 
en el último mes de Mayo. La falta de precaución de un 
vecino de la calle de Beranger, hizo estallar una caja de 
picrato de potasa, de la que resultó la voladura de dos 
casas, causando numerosas víctimas en sus moradores.

Este nuevo descubrimiento de la ciencia se está 
empleando preferentemente por sus espantosos efectos 
destructores, en esa máquina infernal llamada torpedo, 
terror de la Marina de guerra, y en la industria, para 
quebrantar por medio de barrenos, grandes masas de 
rocas compactas, rebeldes á la acción de la pólvora or­
dinaria.



AGUA.

'X’oorla de la  lluvia. Predicción del tiempo. V ien ­
tos. IN îeve. Iiinuen.cia de los m ontes en  los m e­
teoros acuosos. Aguas corrientes y subterráneas. 
Indicios de águas subterráneas. Alum bram iento  
do águas subterráneas. E levación de águas.

Al eminente, cuanto desgraciado químico Lavoisier 
(1) estaba reservado revelar en 1783 que el águano era 
un elemento, como suponían los antiguos, sino un cuerpo 
compuesto de 11,112 partes de áire inflamable (hidró­
geno) y 88,888 de aire vital (oxigeno)i Este sabio, en 
virtud de procedimientos ingeniosos demostró sintética­
mente, que con dichos dos gases se formaba agua y por 
medios analíticos comprobó también, que con el agua se 
obtenían hidrógeno y oxigeno.

Ya se ha visto cómo se forma el agua, se conoce la 
calidad y cantidad de los materiales que la constituyen; 
ocupémonos ahora de la lluvia.

(1.) En 1794, época del terror, fué guillotinado por 
motivos pueriles.
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T eo ría  de la  l lu v ia .—Su principal agente, es el 
calor que dá origen á la evaporación; .otro meteorológi­
co, las corrientes atmosféricas, como poderoso vehículo; 
otro fisico también, que es la ley a que obedece la dis­
tribución del calor en las altas regiones de la atmósfera 
y por último, otro dalo geológico, cual es la distribución 
iie las montañas en el globo. Todos estos fundamentos, 
perfectamente averiguados dan un carácter de sencillez 
y exactitud á esta teoría, que hoy está admitida uni­
versalmente por todos los hombres de ciencia. Tanto 
esta teoría, como cualquiera otra que se admitiera, es 
incuestionable, que el calor es. el que produce los movi­
mientos de la atmósfera. Todos los cuerpos son sensi­
bles á este, á todos los dilata; á los sólidos los convier­
te en líquidos y á los líquidos los cambia en vapores. 
Actuando, |)ues, tan poderosa fuerza sobre la su|)eríicie 
de los mares, en una parte, al hielo lo convierte en agua, 
y en todas á esta en vapor acuoso; pero no debe igno­
rarse que al convertirse en vapor el agua, absorve una 
cantidad de calor que no se pierde, sino que lo conser­
va en el estado do calor latente: él reaparece ó se hace 
sensible en el momento en que este vapor acuoso se con­
vierte en liquido. Según este principio, será fácil cal­
cular las cantidades de calor que cambian entre sí anual­
mente las regiones polares y ecuatoriales. Observacio­
nes atmosféricas, muy repelidas, han probado que la 
evajioracion del agua en la zona tórrida, se puede re­
presentar por una capa líquida de 3 metros de es])esor y 
suponiendo, que solo dos de estos vuelvan otra vez al es­
tado de lluvia, en dicha región quedan todavia 3 metros 
para distribuirse sobre las oirás parles del globo. La 
superficie en que esta evaporación se verifica, es apro­
ximadamente de *70 millones de millas geográficas cua­
dradas, de modo que la masa de agua evaporada ascien­
de á la enorme suma de 721 Irillenes de metros cúbi­
cos, que contienen al estado latente una cantidad de ca­
lor tal que podida fundir 6 millones de millas geográfi­
cas cúbicas de hierro. En su inmutable posición, el sol 
debe sacar anualmente del seno de los mares, de los la­



gos y de los grandes ríos (|ue concurren á la armonía 
general, la masa de agua (|ue sea necesaria, ya lijándo­
la en forma de nieve sobre los polos ó en los iiiierOs de 
las altas montañas, ya para dejarla caer en forma de 
lluvig sobre la tierra, alraida por las grandes masas de 
vegetación. Las aguas vuelven luego con gran regula­
ridad por los rios y por los deshielos de los polos á sus 
eternos y primeros manantiales. La evaporízacion total 
de todas las aguas del globo, es de 47 billones, 19,18(1 
millones de toneladas por (lia, que corresponden á 20 
pulgadas y b lineas de allura media de agua anualmen­
te, para toda la superficie de la tierra.

Falta saber ahora adonde vá á parar este calor que 
queda en liberlad desde el momento en que el vapor de 
agua se convierte en lluvia. Es indudable, que tmidien- 
do al equilibrio universal, se estiende desde el Ecuador 
basta los polos, mitigando la lemperalura de estos, en 
los cuáles,, á su vez, se produce una cantidad de calor 
bastante considerable, debida aUpie abandonan las águas 
que se convierten en hielo. Por eso, cualquiera que sea 
la región donde estemos, en los dias mas frios, cuando 
empieza á llover, se observa que la temperatura se 
eleva.

Las lluvias y las nieves no tienen |)or exclusivo 
objeto regar la superficie de la tierra; contribuyen tam­
bién á distribuir el calor por todas las regiones de nues­
tro globo, suavizando los rigores de los climas. Sin 
el vapor de água se elevarla lauto la temperatura de la 
atmósfera en la zona tropical, que la vida no seria posi­
ble en ella, ó imposible también en los polares, por con­
trarios efectos.

—  369  —

P re d ic c ió n  de l tiem po .—El água y el áire bá- 
llanse simultáneamente en juego en esa gran máquina 
de la atmósfera, cuyos efectos conocidos desde los tiem­
pos mas remotos están regidos por leyes que los físicos 
empiezan á entrever y por meilio de las cuáles y de 
ciertas indicaciones que la práctica ha ensefiado, se pue­
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den anunciar y predecir con alguna probabilidad, imi” 
chos fenómenos melereológicos, cuyo conocimiento an- 
licipadamenle, es de inmensa importancia, sobre todo, 
para el navegante y el agricullor. No se crea, sin em­
bargo, que la predicción del liempo es una cosa esacla 
y segura: aunque obedece á leyes conslanlcs y eternas, 
son tan múltiples en sus manifestaciones y tan difícil 
de poder apreciarlas en toda su eslension, que desgra­
ciadamente, hasla boy solo los primeros pasos se han 
dado en la ciencia de la metereología, cuva ciencia, en 
vano seria prelender igualarla á las otras’físico-natura­
les; porque constituyendo a(|uella multitud de fenómenos 
variables, complicados con gran número de circunstan­
cias, á cuya iníluencia es imposible sustraerlo, y estando 
modificado bástalo infinilo según los climas, la consti­
tución local, la naturaleza y altura relativa del suelo, no 
es fácil preveer el tiempo eii todos los casos, sino á fuer­
za de multiplicadas observaciones y repitiéndolas sin ce­
sar en los diferentes |)arajes; enlónces, pues, se podrá 
deducir leyes generales, que aun cuando se entreven en 
el conjunto, no llegamos á apreciarlas en circunslancias 
particulares.

En lodo liempo ba preocupado al hombre el des-' 
cubrimiento de las leyes que rigen los fenómenos físi­
cos tan variados que se verifican en nuestra atmósfera, 
pero, por desgracia y, ajiesar del progreso de las demás 
ramas de las ciencias naturales,la metereología baque- 
dado casi en la infancia, siendo imposible en el estado 
actual de nuestros conocimienlos, preveer con seguri­
dad qué liempo hará, qué variaciones habrá en la iem- 
peralura del áire, en la dirección del viento, etc.

No pudiendo presentar una organización completa, 
que a|)rovecbando lodos los datos de la ciencia, nos die­
se á conocer las condiciones melereológicas de paises 
mas ó menos lejanos, dándonos medios de señalar desde 
el momento de su formación el camino que deberán se­
guir las perturbaciones atmosféricas, hemos de limitar­
nos á los signos que pueden ser percibidos é interpre­
tados individualmente, y (iiie no dejan de tener impor-
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taiicia. Las poblaciones agrícolas', las marítimas y los 
pastores principalmente, ocupados en la contemplación 
del cielo, ya para leer las horas, ya para encontrar el 
anuncio de perturbaciones, han dejado indicios de cono­
cimientos prcácticos adquiridos por ellos. Muchas perso­
nas cuyo sistema nervioso ha adquirido cierta irrilabi- 
liílad, ya por afecciones reumáticas ó debilidad del 
sisteina muscular, sienten á veces indisposiciones á ca­
da cambio de tiempo, Iralando de llevar una relación 
entre los efectos que sienten y las causas exteriores y 
solo se fijan en ellos cuando la impresión es demasiado 
viva; pero faltando entonces los términos de compara­
ción, ó siendo incompletos, las conclusiones suelen ver­
se desmentidas; pierden la confianza y acuden á con­
sultar á los animales, agenos á las preocupaciones hu­
manas. Al acercarse la lluvia, las golondrinas tocan 
la tierra con sus alas; ocúltanse los lagartos; los pája­
ros limpian sus plumas; pican las moscas con mas fuer­
za; las aves acuáticas baten las alas y se bañan; actos 
todos que-se esplican por el aumento de calor y calma 
húmeda que precede á las tempestades, por los movi­
mientos eléctricos del aire y del suelo, así como por la 
misma proximidad de la lluvia.

También suele predecirse el tiempo por el aspecto 
y marcha que llevan las nieblas.

Cuando después de haber reinado un tiempo malo 
^e presentan nieblas, es señal de que la atmósfera vá á 
despejar, cambiándose en dias serenos. Por el contra­
rio, si las nieblas so presentan en dias serenos, si al di­
siparse forman nubes y se hacen mas densas á medida 
que se elevan por el espácio, es infalible el mal tiempo, 
terminando en lluvia, si las corrientes atmosféricas son 
favorables. Cuando desaparecen rápidamente las nie­
blas que preceden á las primeras heladas otoñales, es 
señal de un cambio de tiempo, lloviendo comunmente al 
siguiente dia de aquel fenómeno físico. Es señal de 
buen dia en el verano, cuando se pre.sentan nieblas li­
geras al amanecer, pero cuando se elevan lentamente 
durante el dia formando nubes, son indicios seguros de
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lluvia mas ó menos liimuKuosa, segiin la intensidad de 
los vientos.

Los signos suministrados por el hombre y los ani­
males, carecen de valor práctico, mientras una obser­
vación atenta no relacione estas señales con el estado de 
la atmósfera y sus cambios habituales.

A poco fie conocerse el barómetro, se observó (pie 
bajaba en tiempo de lluvia y subia con buen liemiio, 
naciendo de aqui la idea de colocar al lado del mercurio, 
una escala con indicaciones de tiempo, marcando varia­
ble en el punto en que se detiene el mercurio ensit posi­
ción media, buen tiempo, hermoso, muy seco, por enci­
ma, á distancia de 9 en 9 milimetros muy próximamen­
te y lluvia ó viento, considerable, tempestad, á iguales 
distancias por debajo.

Estas indicaciones de! barómetro, si bien nacen de 
una idea cierta, aunque incompleta, son á veces falsas. 
Una alteración brusca de barómetro, es indicio de un 
cambio atmosférico, si bien su circulo de acción prnede 
estar demasiado lejos para que se noten los efectos. Un 
barómetro bajo puede coexistir con un tiempo en calma 
y hermoso, aunque de un modo pasajero. Un barómetro 
alto, raras veces vá acompañado de lluvias, y si estas 
sobrevienen, son poco durables.

Atendiendo á las observaciones actuales del baró­
metro, hechas cerca de París, prescindiendo de las an­
tiguas, se ve que de 1,000 lluvias, 734 han caido es­
tando el barómetro por (L'bajo de la altura media y 346* 
hallándose por encima; y refiriéndonos á las variacio­
nes sficesivas del barómetro, se nota que las probabili­
dades de lluvia aumentan, cuando está bajo, disminu­
yendo. por el conii’ario, cuando está alto,.

El termómetro mas útil en la práctica, tanto por 
su menor precio, como por estar menos sujeto á desar­
reglos y ser mas fácil la elección de su sitio, es el de 
mínima. El termómetro da minima de alcohol, puede 
dar la temperatura del dia, aunque no con la exactitud 
que el de mercurio;salo dá el frió de la noche que tan­
to importa conocer en ciertas épocas del año.
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Según M. de Gasparin, cuando el viento sopla de la 
región caliente y liiirneila, el descenso del termómetro 
de mínima, es señal casi segura de lluvia, el mismo dia 
ó al siguiente. Si sube reinando vientos frios y secos 
se aproxima su fin y puede llover por la llegada de vien­
tos del S. sin descenso de las mínimas termométricas. 
La fijeza de estas, anuncia la continuación del mismo 
tiempo. La subida gradual do las mínimas, anuncia que 
el áire se vuelve menos seco, se satura de vapor y se 
aproxima la lluvia.

Las borrascas van precedidas de una subida en la 
temperatura, así como en el barómetro; pero el termó­
metro continúa subiendo, cuando el barómetro ha ba­
jado ya.

Esas montañas flotantes en el espacio, unas veces 
blancas y apiñadas, otra, como oscuro velo cubriendo el 
estrellado firmamento, no son mas que gotas de agua 
que el áire sutil atrae, para devolverla á los mares des­
pués de fecundar la tierra: reciben el nombre de nubes y 
según su disposición y forma, se podrá predecir ó nó la 
lluvia.

Las nubes llamadas cirrus, son aquellas que pareci­
das á ligeras plumas, se mantienen en el espácio á grande 
elevación, unas voces, en fajas paralelas; otras en fila­
mentos que se dirigen de Norte á Sur. Están formadas 
por cristales de hielo ó pequeños copos de niev.e.

Las nubes colas de caballo, nombre que se suele dar 
también á los cirrus, generalmente se considera su apa­
rición como precursora de un cambio de tiempo. Son 
las nubes mas altas que se elevan en el espácio.

Los cumulas, son e.sas nubes blancas que contrastan 
con el azul del espácio, redondeadas por la parte supe­
rior y aplastadas en la inferior, y que se acumulan en el 
horizonte tomando el aspecto de altas montañas cubier­
tas de nieve. Se hallan formadas por vapor vesicular.

Las nubes forman largas fajas horizontales
de color de humo, de contornos confusos y que se ex­
tienden en el horizonte á la puesta del Sol. Durante las 
tardos del estío, suelen formarse encima de las águas ó



parages lu'iineclos, lan espesas y grandes algunas veces, 
que llegan á cubrir todo el cielo. Generalmente tanto 
estas nubes, como las anteriores, no indican lluvia.

Los nimbas, signo seguro de las lluvias y granizos, 
verdaderas nubes de las tormentas, están formadas pol­
lina densa masa de color gris oscuro, casi uniforme y 
con los bordes muy recortados.

No siempre llueve con nubes: pues se han visto ca­
sos en que se ha producido el fenómeno do la lluvia con 
un dia sereno.
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V ien tos .= L a diferente proporción en que se ve­
rifica la evaporación en las regiones ecuatoriales, res-- 
pecio de las templadas y frias, determina las corrientes 
cuya velocidad y dirección, apreciadas hoy en mapas, 
con exactitud trazados por Perry y Maury y otros, han 
facilitado la navegación, estraordinariamente, relacio­
nándose además este dalo de física terrestre, con el ca­
rácter de los climas litorales y con el de las fáunas y 
floras, no solo actuales, sino también do las que en di­
versas épocas hermosearon la superficie del planeta. Se 
evapora, pués, constantemente, como se ha visto, una 
cantidad prodigiosa de agua, primer dato de naturaleza 
física: segundo dalo físico, la evaporación misma produ­
ce un desquilibrio en las capas de la atmósfera, por la 
cantidad grande que se consume en esa operación. Eslo 
determina el fenómeno raetereológico, que constituye las 
corrientes atmósfericas, ó por otro nombre, los. vientos 
que los físicos han clasificado en fres grupos: vientos 
constantes, vientos periódicos y vientos irregulares.

Los vientos constantes ó alíseos, son los que siem­
pre se dirigen de Oriente á Occidente: relacionados muy 
principalmente con el movimiento, en sentido inverso de 
la tierra, corren dentro de los trópicos, con una veloci­
dad determinada, pero con carácter de constante.

Los vientos periódicos ó monzones, son los que du­
rante seis meses del año, corren de los mares á los con­
tinentes y los otros seis, de los continentes á los mares;



’eslo S(i observa principalmente en los Golfos de Bengala 
y de Mégico.

De aquí resulta, que en las diferentes regiones don­
de se observan los vienlô s alíseos y los monzones, lian 
de ser necesariamente dfstinlas las condiciones climato­
lógicas. En una comarca * llueve casi constantemente 
durante seis meses y no llueve durante los otros seis: 
durante el primer periodo, caen grandes cantidades de 
nieve en la falda meridional de la cordillera del Hima- 
laya y en las montañas pedregosas de la América del 
Norte; en los otros seis meses se verifica el fenómeno en 
sentido inverso, y de aqui un hecho muy curioso de físi­
ca terrestre. Generalmente et limite de las nieves per- 
pétuas es mas alto en la falda meridional de las cordi­
lleras, que en la septentrional, á cuya regla falta el Hi- 
inalaya, en la cuál el límite meriodinal es mas bajo 1.000 
metros que la septentrional, cuya disposición particular 
esplica-satisfactoriamente este hecho. En todas las cos­
tas, reina también un viento periódico, que es la brisa 
del mar durante la mañana y de la tierra durante la no­
che, circunstancia que contribuye á moderar las condi­
ciones climatológicas de las costas, y particularmente 
de las Islas.

También hay vientos irregulares que ni tienen el 
carácter de los alíseos, ni de los monzones, y los cuáles 
dificilmente se les puede clasificar; pero de todos modos 
están determinados siempre por un desquilibrio entre 
puntos de la atmósfera donde la temperatura es mas al­
ta, y otros donde es mas baja, tendienda á establecer el 
equilibrio entre las moléculas de esa mezcla de oxigeno 
y de hidrógeno, que constituye la capa que envuelve la 
lierra.
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N ie v e .—Es un hecho completamente averiguado, 
que lo mismo en las capas terrestres que en las atmos­
féricas, la distribución del calor se halla sometidas á 
reglas fijas que el hombre ha descubierto; eu el interior 
de la tierra aumenta un grado de calor por cada 33 me-
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Iros. Eli liis alias capas tie la atmósfera suceile lo in­
verso; á partir ele cierto nivel, disminuye un grado por 
cada 170 metros de altura. Esto se dice eu tesis gene­
ral, pero hay una porción de circunstancias (|ue deter­
minan variaciones muy considerables, y aquí entra el 
dalo geológico, puesto que la composición, la estructura, 
la circunstancia de estar una montaña aislada, ó for­
mando cadenas con otras, la colocación de estas, que se 
relacionan con su composición mineralógica, todo esto 
influye en que esa ley de disminución de temperatura 
sufra diferentes modificaciones. Pero el hecho existe 
siempre y en el y en los otros iiue quedan apuntados, se 
funda precisamente la teoría que se va á esponer.

llesulta todo lo espueslo, que de una manera cons­
tante se evapora de toda masa liquida una gran canti­
dad de agua, que las corrientes atmosféricas trasladan 
esas masas á donde las dirige su propio movimiento, por 
efecto del desquilibrio de las mismas capas. Mientras 
las corrientes que llevan agua, su vapor estacionan en 
cierto horizonte, el vapor de água permanece invisible 
y la atmósfera se presenta limpia; pero desde el mo­
mento en que, impulsadas por otras, las corrientes que 
llevan cágua, ascienden, y aquí entra el factor orográíi- 
co, pasan por diferentes zonas en que la temperatura vá 
obligando al vapor de água á pasar por dos estados, uno 
de glóbulos lénues, infinitamente.|)equeflos, que le co­
munican el aspecto visible en la atmósfera, dando ori­
gen á lo que se llama niebla ó nieve.

Cuando la ascensión es mayor, no permitiendo el 
.descenso de la temperatura que subsista el água en es­
te estado molecular que constituye la nieve, entónces 
se verifica la aglomeración de millones de esos glóbulos 
pequeños, constiluyendo una gola de água, que no pu- 
diendo permanecer suspensa en la atmósfera, se des- 
prende, constituyendo el fenómeno de la lluvia. Si la 
ascensión de las corrientes es mayor y la temperatiu'a 
llega á cero, en este caso, se verifica la congelación del 
água ó su cristalización, cayendo en formado copos, ori­
ginando la nieve.
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In fluenc ia  de los m ontes  en  los m eteoros  
acuosos.—Las montañas y demás accidentes del ter­
reno, no son los únicos condensadores que tiene el va­
por de agua para convertirse en lluvia; la vegelacion y 
especialmente la masa arbórea atrae también la lluvia", 
y regulariza además su régimen. Pero no basla decir­
lo; hay que demostrarlo por medio de los hechos prác- 
licos que nos sugiere la observación, no conlrayénde- 
nos á esperimentos hechos en pequeñas zonas, elegidas 
al acaso y de,corta duración, sino abarcando la mayor 
estension posible. ' ^

Siendo, pues, circunslancias esenciales para que 
la lluvia se produzca, que el áire posea cierto grado 
elevado de humedad y que sufra un ¡¡roporcionado de.s- 
censo de temperalura, lodo lo que lienda á aumenlar su 
estado higromólrico y á disminuir su temperatura al 
mismo tiempo, favorecerá la producción de ese impor­
tante meteoro. ¿Consigue este objeto los montes? Los 
resultados medios siguientes, obtenidos en Baviera, nos 
enseñan que la temperatura media anual del áire, en los 
montes, es (le 0",(i2 centigrados, menor que la corre.s- 
pondiente á los campos limítrofes despoblados y por el 
contrario, que la humedad relativa aumenta 6,36 centé­
simas. Ahora bien, ¿como se combina la disminución 
de temperalura y el aumento de humedad, para inlluir 
en la lluvia? ¿Bastarán esas divergencias, para aumenlar 
su cantidad anual? Vcámos de esplicarle por medio de 
un ejemjdo.

Supongamos que el áire de un terreno despoblado 
tenga una temperalura de 9°80 centigrados humedad re­
lativa, igniall 6, humedad absoluta ó tensión del vapor acuo­
so, ü milimelros, 63, siendo la ¡iresion atmosférica igual 
662,33 milimelros. Si en estas circunslancias sopla un 
viento del S.Ü., con temperatura igual 28“, y tensión del 
vapor 27 milimidros, al ponerse en contacto el áire que 
arrastra con el del lugar (jue consideramos, descenderá 
su temperatura á 18",i)6 y cada metro cúbico de la mez­
cla gaseosa, contendrá la ,í6  gramos de vapor acuoso. 
Esta cantidad es menor que la (|ue admite el áire hasta

/i 8



c4 punió de saluracion correspondienle á 18",56 en 0,45 
ííi'amos; luego no habrá condensación, ni lluvia por con­
siguiente.

Consideremos ahora el terreno cubierto de arbola­
do. Este ihíluirá en la temperatura y humedad del áire, 
que respeclivamenle serán: la primera de 9",18, y la se­
gunda de 5,69 milimelros. Al soplar elvienlo al S.O., su 
temperatura descienile hasla 18",04 y cada metro cúbi­
co de áire contiene 15,94 gramos de vapor acuoso; 
pero á esa temperatura no admite el áire m,as de 15,42 
gramos; fueiza será, pues, que el resto de 0,52 gramos 
se convierla en lluvia, y este efecto se deberá esclusiva- 
menle al arbolado.

Si la tensión del vapor que arrastra el viento S.O., 
fuera 25 milimelros, no habria condensación en ninguno 
de entre ambos terrenos; si seelevára á 28 milimelros, 
la habria en los dos. Con otros ejemplos análogos, 
comprobaríamos que para cada temperalura del viento 
productor de la lluvia, hay dos limites en la tensión del 
vapor que arrastra, dentro de los cuáles hay condensa­
ción únicamente en el terreno cubierto de arbolado.

Queda, pues, demosirado, con precisión malemáti- 
ca, que los montes determinan .un incremento en la llu­
via anual. El cuánto de su aumento para cada país, se 
obtendrá por medio de las observaciones comparativas 
directas que en ellos se efectúe. Si se tiene en cuenta 
que la esperiencia adquirida, acredita ser mayor la in­
fluencia (le los montes en la temperatura y humedad del 
áire, conforme disminuye la latitud y aumenta la tem­
peratura anual media de la localidad, fácil es deducir 
que la que ejercen en la cantidad de lluvia será mas 
eficaz á nuestro pais, que aquellas cuyas observaciones 
nos han servido de fundamento.

El Doctor Ebermaye, á quien se deben las anterio­
res esperiencias, deduce las siguientes conclusiones.

La temperatura media anual del suelo, es menos 
elevada en el bosque, que fuera de él.

La mayor diferencia se esperimenta en primavera 
y llega á 4“ cenligrados á la profundidad de cenlimelros.
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En oloño disminuye esta diferencia y desaparece en in­
vierno.

Los montes moderan las variaciones de la tempe­
ratura, pero disminuyen la máxima, mas bien que au­
mentando la minima.

La influencia de los montes en la temperatura del 
aire, es menos pronunciada que en el suelo. Durante el 
estío, siendo el aire de los montes menos cálido, se ad­
vierte de dia una corriente de aire desde los bosques á 
los lugares inmediatos. Be noche se verifica el fenóme­
no en sentido contrario. La corriente se produce desde 
los lugares desmontados á los montes.

La humedad relativa del monte y la de fuera de él, 
no es la misma: es mayor en aquel, cuyo aire es mas 
frió. La influencia de los bosques sobre la humedad del 
aire, es mayor en las montañas que en las llanuras.

La lluvia so forma ( según M. Dausse, ) cuando un 
viento caliente y húmedo encuentra una capa de aire frió; 
y como el aire de los montes es á la vez mas frió y mas 
húmedo que el de los terrenos desnudos, la lluvia debe 
ser mas abundante en aquellos.

Mrs. Fautral y Sartiaux, han hecho repetidasespe- 
riencias en un l)nsque de 5,000 hectáreas de extensión. 
A la altura de (5 metros, sobre un seto de encinas y 
carpinos de 8 á 9 metros de elevación, dispusieron un 
pluviómetro, un psicómetro, termómetro de máxima y 
minima y un evaporimetro, para averiguar la cantidad 
de lluvia caída en dicho sitio, el grado de saturación del 
aire, la marcha de la temperatura y la eva|)oracion. A 
300 metros de distancia y á la misma altura del sue­
lo, pero en terreno descubierto, colocaron los mismos 
instrumentos en iguales condiciones. En los primeros 
6 meses de observación, obtuvieron los datos siguientes:

C antidad de agu a  ca íd a  sob re  lo s  árboles.

Muúm.

Febrero de 1874 18,75
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Marzo » . . J!),00
Abril » . . 27,50
Mayo » . . 39,27
.1 linio » . . 51,25
.Julio » . . i0,75

192,50

E n  terren o  d escu b ierto .

bolado.

M i l í s i .

l’ebrero de 1874 . . 18,00
Marzo )> 11,75
Abril y> 25,75
Mayo )• 35,50
Junio T) , ■ , 48,25
.Julio 37,75

177,00

do más á favor del ar-
15,59

G rado de sa tu rac ión  d e l a ire . 

SOBKIi r.O.S ÁBBOLES.

Mílím.

Marzo de 1874. . 71,1
.4bril . 64,3
Mayo . 64,1
Junio » . . 60,9
Julio » , , . 54 6
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Tkuhkno d e s c u b i e r t o .

Milím.

Marzo de 1874. . . 70,0
Abril 3> . . . 64,2
Mayo » . . . 60,4
.fuñió » . . . 60,1
.Tubo « . . . 33,8

Diferencia á favor riel arbolado, 1,3 (en centésimas.)

De las numerosas observaciones hechas por M. 
Eausingaiilt, en América, resulta comprobado, que en 
las comarcas donde se conservan los montes, no se ha 
modificado el régimen de las aguas; mientras que por el 
contrario, donde se han descuajado los montes, se ago­
tan los manantiales. Igual ohservacion puede hacerse 
en esta provincia, donde por la falla de arbolado han 
disminuido su caudal muchos veneros y desaparecido 
gran número de fuentes.

Según es|)eriencias practicadas por Mr. Fautrat en 
algunos montes, acerca de la influoncia comparada de 
los árboles de hoja plana y de las coniferas sobre la llu­
via y el estado íiigrométrico del aire, resulla que las 
masas de monte pinar, tienen mayor influencia sobre 
el estado higromético del aire, que las de otras 
especies de las frondosas, sacando en consecuencia, que 
si los vapores disueltos en la almósfera, fuesen aparen­
tes como las nieblas, verianse á los montes rodeados de 
una pantalla húmeda, que en los resinosos seria mas no­
table que en los de hoja plana.

Con respecto á las lluvias, dice lo siguiente: «Desde 
1.“ de Agosto de 1876, á igual dia de 1877, han caído: 
sobre los pinos, 848 milímetros de agua, ó sean 36 milí­
metros mas que en las llanuras; sobre las especies fron­
dosas, 832 milímetros; es decir, 31 milímetros mas que



en el terreno descubierto. Puede decirse, por consi­
guiente, (jue cuando llueve, el monte recibe mas agua 
f]ue la lien a próxima descubierta, y que en los pinares, 
este hecho metereológico se halla evidenciado claramen­
te. El cuadro metereológico, presentado por dicho sabio, 
demuestra, además, que los pinos retienen en su copa 
mas de la mitad del agua que cae sobre ellos, mientras 
que los árboles de hoja plana dejan llegar al suelo las 58 
centésimas partes de água llovida. Por tanto, cuando 
se trata de contener las lluvias torrenciales que causan 
las inundaciones, será preferible elejir para repoblación 
de montañas, las especies resinosas, cuvas copas ponen 
al agua un benéfico dique.

En la última ascensión aereostática que en 1873 
hizo Mr. Tissandier, resulta de sus observaciones, que 
cuando el globo ¡casaba por encima de algún bosque, el 
higrómeiro sufria rápidamente una alteración, dirigida 
hacia la niayor humedad de 33° y mas, descendiendo 
después rápidamente también, asi que el areonáuta se 
desviaba de las masas arbóreas. Según esta observa­
ción,puedemuybiencreerse, que en todo monte se repro­
duce una corriente ascensional de vapor de água, que 
proviene de la exalacion acuosa de las hojas de los ár­
boles.

Con este resultado, fácil es conocer el cuánto de la 
influencia que en la formación de las nubes, y por con­
siguiente, en la determinación de las lluvias, ejercen las 
ma.sas arbóreas de los montes en los hidrometeoros.

— 382 —

A g u a s  co r r ie n te s  y s u b te r r á n e a s .= L a  llu­
via, al caer sobre la tierra, encuentra allí condiciones 
muy variadas. Si el terreno es permeable y se agre­
gan otras circunstancias que después se indicarán, pe­
netra en el interior; si faltan esas condiciones, el água 
forma la hidrografía esterior.

Esperiencias y observaciones repetidas, acreditan 
que el curso trazado por las corrientes exteriores, y lo 
mismo deben suponerse de las interiores, es diametral-



menle opuesto á la (.lireccion ele las corrientes que deter­
minan las lluvias; de manera, que estudiando en una co­
marca, determinado el curso de las arterias que la re­
corren, puede con la mayor facilidad, apreciarse cuáles 
son las corrientes atmosféricas que determinan dichos 
fenémenos melereológicos; por una dirección, i)uede in­
ferirse cuál es la otra.

Apoyado eii estos hechos, Babinet hizo aplicación 
de ellos á la hidrografía general del globo. Los vientos 
alíseos se cargan de vapor á su paso, por ejemplo, |)or 
el Atlántico, y al encontrar la cordillera de los Andes, 
depositan inmensas cantidades de nieves y lluvias abun­
dantes, dando origen á la región de las nieves ])erpé- 
luas, aun debajo del Ecuador, y al Amazonas ó Ñapo, 
al Orinoco, etc., que desembocan en dicho Océano.

Despojadas de humedad las corrientes que se de|¡o- 
silan, ya en forma de lluvia ó de nieve en la cordillera 
de los'Andes, en la costa del Peni y de Chile, rarísimas 
veces llueve. (1)

Por efecto de esas corrientes, las brisas del Pacifi­
co, mas bien pueden considerarse de rocío, que de otra 
cosa; porque eslando desprovistas de humedad las cor­
rientes que atraviesan los Andes, no inieden depositar 
lo que vá no llevan; es decir, el água. Así sucesivamen­
te el aíiseo recorre el Pacífico, determinando ese carác­
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ul) Así como hay puntos en la tierra que al­
canzan el máximun de lluvia, como sucede en Cherra- 
pondschi, que llega á ser de 17 metros por año, sucede 
lo contrario en otras comarcas que carecen de lluvia, 
como acontece en Ja citada costa del Perú y desierto de 
Sahara, por cuya región pasan los vientos alíseos; pero 
no atravesando mas (|ue tierras áridas y secas, no depo­
sitan en ella una sola gola de lluvia, ofreciéndonos aque­
llos estériles arenales, aterradora imágen de lo que se­
rian los Continentes, sin ese inmeiuso y universal depó­
sito de água que le^ rodea.
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ler húmedo de las Islas que hay salpicadas en el gran 
Océano, y al enconirar la costa oriental del Asia dá ori­
gen á las glandes arlei'ias lerresli'es, cuya dirección 
media es contraria á la de las corrientes que la determi­
nan. El Indus y el Ganges, son el resultado de los 
monzones de la ludia, asi como el Mississipí es el de los 
monzones del golfo de Mégico.

Si de estos dalos hacemos aplicación á nuestra Pe- 
ninsula, por la dirección de las grandes arterias que ca­
racterizan su hidrografia, se puede decir cuál es la di­
rección media de las corrientes (¡ue han determinado las 
lluvias. Las corrientes que determinan las lluvias en la 
cuenca del Ebro, que corre de O. á E., son las del E. 
y del N. E; las del Duero que corre de E á ü ., son las 
Oceánicas, es decir, las Occidentales, que corren por 
ai liba, en sentido conliario. En las cuencas centrales 
del fajo y del Jarama, se determina la lluvia con los 
vientos (le Toledo ó sea del S.O., porque la dirección 
de dichos ríos es de A. E. á S. E. y la de las cordillei’as 
(|ue delei minan las lluvias, van de S. O; dirección ciue 
necesitan esas cordilleras para hallar obstáculos y pro­
ducir el fenómeno de la lluvia. En esta provincia, las 
corrientes (pie (h'terminan las lluvias corren de S. á N., 
contrarias a la dirección del Guadahiuivir, que corre de

Al caer el agua sobre la supei'íicie del terreno, si 
la com|)osicion y estructura de los materiales, no |ier- 
miten la filtración, el água-circula por la superficie, en 
los cauces que ella misma se traza, cuyo rumbo ¡lodrá 
casi siempie determinar las corrientes que originan las 
lluvias.

Estos hechos podrán tener alguna aplicación, so- 
bre l()do, sabiendo que á eslas corrientes atmosféricas, 
conliibinen di' una manera muy olicaz las grandes ma­
sas ce arbolado, porque hispíanlas determinan una gran 
operación que os de suma iinporlancia (y este es otro 
dalo mas, para patentizar el gran papel que la vegeta­
ción représenla en la humedad de la almésfera.) Se ha 
pesado la cantidad de água que dá la plañía al dia por
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lii (ivajiüiiicion, V os ¡nca!culul)lc la (|iic |iu;d(‘i) dai al- 
i>unos milos de árljolos, lo cuál produce además la dis- 
iinla dislriimcion del calórico, porque el |)aso del osla­
do líciuido al gaseoso v vice-vorsa, delermiiian esascor- 
rienles, de cuvo bonolicio nos liemos privado y se couli- 
mia eu ’ello, lalamlo y (luomaiido á mala rasa los moules.

üesecliadas como erróneas y coulrarias a los he­
chos las direronlos leorias que suslenlaban los anliguos 
sobre el origen de las aguas en la lierra, se ha leeni- 
plazado poi' oirá mas racional.

Cuando las águas caen sobre lerrenos granilicos () 
porl'íricos, de gran inclinación, compaclos, por los cua­
les, aquellas corren con gran rapidez ó no pueden pe- 
nol'rar, se delerminan muchos mananliales superliciales, 
pero de escaso caudal, |ior cuanlo no pueden penelrar 
mas que las capasdescompueslasódesnudadas,(|ueuoson
de gran esiiesor, y nunca esas águas adquieren carador 
minero-lerinal.

Allí na hay que buscar agua arlesiana: toda Icula- 
liva seria eu vano.

Pino donde se encuenlren eslralos iiermeables y 
los lerrenos eslén cubierlos de vegelacion. las águas, 
enconlrando obsláculos ¡lara su circulación al esleíioi, 
liilran por las rocas permeables, liasla, eiicon'rar una 
capa iiiijiermeable. Enlonces cambia el curso del agua 
aillos en dirección perpendicular, y siguen la que le 
marcan los eslralos. Así, pues, en los lerrenos gram- 
licos, porlídicos, volcánicos, ele., dada su impeimeabi- 
ii(lad, la circulación inlerior no se realiza. Esla pue­
de linicamenle verilicarse eu lerrenos de sedimenlo, que 
se rormaii en el seno de las aguas del mar ó de los la- 
'ms por acari eo de maleriales y allerados o descom- 
pueslos por los agenles esleriores, rorniando bancos o 
capas. Pero aquí hay (|ue considei ar la inclinación de 
eslos eslralos, para calcular donde puede exisHir un ma- 
iianlial ó encoiilrarlo á poca cosía.

¿Dónde aparece de nuevo el agua al eslerior paia 
consliluir un mananlial? Allí donde exisle una inlerrup- 
cion, ó eiilre dos lerrenos couliguos, ó enlre dos ordenes
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fie capas, unas permeables y otras impermeables. Si 
esta iiilerrupcion se verifica al eslerior, aparece el agua 
y constituye un manantial, que generalmente es de agua 
fresca, pero puede suceder también, y esto es muy fre­
cuente, que la interrupción sea estcriór, y en este caso, 
las íáguas se pierden en el primer momento; poro esas 
aguas que por aquella grieta caen en lo profundo de la 
capa sólida, vuelven á aparecer á la superficie desde el 
momento que alcanzan la zona de reacción terrestre. 
¿Qué sucede, con efecto, tocante á la distribución de las 
.aguas subterráneas y al carácter que estas adquieren? 
Que cuando las aguas, como se ha dicho antes, caen so­
bre terrenos impermeables, circulan por la superficie y 
dan origen á pequeños manantiales de água fresca; pe­
ro esto no suele ser común; lo ordinario es que las águas 
se escurran rápidamente. Circulan, pues, las águas 
por el interior, porque encuentran condiciones para 
ello, es decir, permeabilidad de parte del suelo; y en 
este caso, la geología dá cuenta de todos los accidentes 
que ofrecen las águas, y de esos dalos geológicos saca 
el industrial lo necesario para ilustrarse en la cuestión 
de buscar fuentes y abrir pozos artesianos, no cometien­
do la locura de intenlar abrirlos en cualquiera parte, 
partiendo de la idea de que basta profundizar para en­
contrar água de sallo, é ilustrado con estos anteceden­
tes ó busca las condiciones necesarias para que el água 
.artesiana exista, ó simplemente busca manantiales, vá 
á ver el contacto de los terrenos, en dos capas, una 
permeable y otra impermeable, alli donde la inclinación 
de los estratos le ilustra acerca de lodos estos i)untos.

Así sucede, por ejemplo, que cuando las águas cor­
ren subterráneamente por terrenos poco accidentados, 
raras veces las águas vuelven á aparecer á la superfi­
cie con carácter termal; otras veces ni siquiera apare­
cen, sino que forman grandes lagos ó depósitos inlerio- 
res, esperando que el hombre vaya con su industria á 
iluminarlas. Pero ofrecen inclinación los estratos y en­
tonces las águas corren según el propio buzamiento de 
aquellos, y el hombre vá á buscar el punto de contacto



de los terrenos, teniendo la seguridad á poca costa de 
poder encontrar manantiales.

Puede suceder que cuando varias capas impermea­
bles se hallan sobrepuestas á una ó varias capas per­
meables, si la cabeza de los esli’atos esta libre y da as­
censo al agua, que aun intercalándose capas imper­
meables, haya cantidades inmensas de agua. (|ue den 
oríjen á tantos manantiales cuantas sean las interrupcio­
nes al exterior.

Se ha visto, pues, que la teoria que parle de la 
evaporación de la dirección de las corrientes atmosféri­
cas y del descenso de la temperatura en la atmósfera y 
la permeabilidad convinada con la dirección é inclina­
ción de los estratos, parece ser la única que dá razón 
satisfactoria de todos los hechos que se relacionan nó 
solo con la lluvia y la nieve, sino también con las fuen­
tes comunes v artesianas.
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In d ic io s  de  a g u a s  s u b te r r á n e a s .  Desde 
muy antiguo, en los países que poseen pocas corrien­
tes superíiciales de carácter permanente yen los esca­
sos de lluvias, se ha pensado en el alumbramiento de 
las aguas que corren ocultas en el seno de la tierra á fin 
de fertilizar sus sedientos campos y emplearla en las di­
versas aplicaciones á que se le destina.

Hasta que los modernos estudios de la geología han 
dado á conocer los ocultos secretos que encerraba la 
tierra en sus entrañas, se valía el hombre para procu­
rarse água como elemento principal para la vida, de 
reglas y preceptos prácticos que convienen dar á co­
nocer.

Zaharíes.—Las personas conocidas con este nom­
bre, no son otra cosa que unos de tantos charlatanes que 
pululan por los pueblos agrícolas, que ya con ligeros 
conocimientos prácticos sobre geología ó sin ellos, es­
pidan la buena fé del labrador, cuando se vé sediento



(lo. agua. Por o.sio, á soiiK'Janza do ia mva de virtud d(í 
que se valen los nigromániicos para emnibrir sii osca- 
niotoo. el Zahori se sirve de olro lalisinan llamado %'a- 
rilln de Aaron ó varilla adivinatoria. Puesto el adivi­
no que ha de investigar, el ti'rrenn lo recorre en varios 
sentidos, examina, ó mejor diche, aparenta examinar el 
prédio provislo de la varilla, (lue pueslaen la mano, su­
pone que gira de cierto modo al atravesar las corrientes 
subterráneas; entonces y cuando esto sucede, marca con 
jalones los sitios por los que según prelende deben pasar 
las venas de agua; dá sus instrucciones en la manera y 
forma en (|ue se ha de Irabajar el terreno para el alum­
bramiento, y se marcha después de cobrar su estipen­
dio. Es lo mas general que se gasla el dinero en esta 
clase de investigaciones, sin i'esiillado favorable.

^En España se halla bastante eslendido el arle de 
los Zaliories, llegando estos en algunos puntos hasla 
prescindir de la varilla, afirmando (|uo su vista peneli'a 
al lravé.s de las capas viendo el curso de los veneros, v 
responden á cuanlas preguntas se le hacen sobre los ob­
jetos que la Iierra ocuPa.
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Indicios de ár/ua por la humedad.—Cuando en cier­
tos terrenos vegetan con ¡¡referencia á otras algunas es­
pecies, tales como juncos, carrizos, maslranzo, menla 
acuática, etc., es indicio seguro de humedad. Cuando 
se les sondea, es segura la pi-esencia del agua á poca 
profundidad, por mas que en casi todos los casos os tan 
escasa la cantidad que mana, que no compeirsan los 
gastos del trabajo.

Indicios de ágita por las exhalaciones.—En los me­
ses mas secos del año, en que la tierra se halla muv se­
ca y mas porosa que de costumbre, es fácil observar la 
salida de ('xhalacionos ó sea de vapor acuoso, (¡ue indi­
can l()s veneros de água subterránea. Para esta espe- 
riencia, hay (¡ue elegir el pié de las montañas cubiertas
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deverJiira v sus proximidades, siendo condición precisa 
(|iie el dia eslé despejado y qne la operación de obser­
var sea precisarnenle de 8 á 10 de la mañana y mirando 
al sol saliente; si hay ocntla y no muy profunda algu­
na vena de agua, acusa su presencia el vapor que exha­
la sobre la superficie del terreno, el cuál se hace jier- 
ceptible á una buena vista ejercilada en esla clase, de 
observaciones. Sobre este parlicular, repetidas veces 
be tenido ocasión de presenciar en la provincia de Mur­
cia y Jaén el señalamiento de varios mananliales sub­
terráneos en terrenos estraliíicados, socos y deestrema- 
da esterilidad y con asombro de todos -se veian brotar 
las águas, después de las escavaciones convenientes, en 
la cantidad aproximada y sitio indicado por el inyesli- 
gador. Este |)ersonaje, nalural de Alhama, de Miiroia, 
(lesde muy pequeño acompañaba á su padre en los tra­
bajos mineros á que se dedicaba en la zona minera de 
Cartagena; al trasladarse de un punto á otro y al llegar 
aciertos sitios, insistia el muchacho en no querer pasar 
por ellos, signilicando que habia una candela y que po­
dría quemarse, lo cuál le valia algún castigo por parte 
de sus acompañantes para que pasára por aquel sitio sin 
repugnancia alguna, toda vez (jue era ilusorio cuanto 
decia é incierto dicho obstáculo; pero notado por los 
mismos, que se repetía con demasiada frecuencia el le- 
mor del muchacho, se habló de ello en algunas reunio­
nes, deliberando observar e'stos hechos ¡lara darse ra­
zón de ellos, de cuyos resultados se vino á demostrar, 
(|ue las supuestas candelas no eran <dra cosa que- el 
vapor que exhalaban los mananliales subterráneos, cuyo 
hecho físico, de, todos conocidos, sirvió para emplear al 
muchacho en la designación de mananliales para su 
alumbramiento. Muchas son, ciertamente, las águas 
alumbradas, debido á este hecho casual, en la provincia 
de M ircia y muy especialmente en la de ,Iaen. En esta 
precisamente tuve ocasión de observar á l’edro García 
(a) Zorricn que asi se llamaba nuestro héroe y .seguirle 
en todos sus pasos en la investigación de águas; ad­
quiriendo el convencimiento, por los buenos resultados



que ciaba, ele que sus conocimientos no eran adivinato­
rios ni mucho menos dei proceder cabalístico del Zahori^ 
sino debido únicamente cá un fenómeno físico, cual es la 
evaiioracion.

Probado hasta la saciedad por repetidos hechos co­
ronados con el mejor éxito, que Pedro Garcia no era uu 
embaucador, sino un fenómeno extraordinario de visión 
y que los vapores infinitamente ténues, que por su pe­
quenez no se hacen perceptibles á nuestra vista, lo eran 
para la de Zorrica, que por la disposición particular, 
tanto de la cabidad, como del aparato ocular, se le pre­
sentaban acrecentadas en estremo; para mejor afirmar­
me en este liecho, repetí algunas veces tirar á la tierra 
ó sobre paja un pequeño objeto, cual es un alfiler ó 
perdigón y le decia que lo buscara, y seguidamente, co­
mo no estuviera enterrado, lo presentaba en la mano. 
Pero hay mas todavía: el Zorrica no solamente descu­
bría la vena oculta, sino que con bastante aproximación 
aseguraba también la importancia del manantial, pro­
fundidad á que se encontraba y terrenos que habla que 
atravesar para llegar á él. Decia, que cuando la colum­
na de vapor era muy densa, se le marcaba perfectamen­
te su altura y grueso; entonces el manantial de .aguas 
estaba poco profundo y cuando esta misma columna se 
presentaba poco densa y baja, era seilal de que la vena 
de agua estaba muy baja; que el cuánto del .ágiia se de­
ducía |)or el grueso de la coriimna de vapor; que el co­
lor de los terrenos se reflejaba en dicha columna al po­
nerse en contacto con los rayos del sol y, por último, 
que cuando al p.aso dei agua se oponia un obstáculo 
cualquiera, tal como una piedra,se dibujaba esta en to­
do su contorno en la masa exhalada, porque no pudien- 
do pasar el vapor de agua por esa masa compacta, se 
escapaba por la periferia de a(|uel, revelando á su sali­
da por el espacio que queda vacío la figura que tiene.

Compre idiendü el inmenso beneficio que podría 
prestar á nuestras sedientas provincias meridionales en 
lasque tanto escasean las lluvias, llamé la atención del 
señor Gobernador de la provincia, que á lá sazón lo era
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t). Cayetano Bonafos, á fin de que se nombrara una co­
misión de personas ilustradas, que observando mas de­
tenidamente los relacionados hechos, para que asegura­
do de su buen éxito se dieran tí conocer al Ministro de 
Fomento, á fin que penetrado de la iniporlancia del 
asunto, se sirviera noml)rar una comisión de Ingenieros 
para que levantaran el jtlano de todas las corrientes de 
águas subterráneas, que futra designando el investiga­
dor Garda, marcando á la vez aproximadamenle la can­
tidad de agua que llevaba cada venero y su ju-ofundi- 
(lad por medio de colas, lín este estado las cosas, tuve 
necesidad de salir para Sierra-Segura cá la práctica de 
ciertos trabajos forestales; entonces el Gobernador, en 
vista de ser yo el iniciador de la idea, esperó mi regre­
so para que nos ocupáramos de ello. ¿Pero cual filé mi 
sorpresa, cuando al tornar después de un mes de ausen­
cia, encuentro que el Zorrica acoplando proposiciones 
pecuniarias de un aragonés, se marchó á Zaragoza con 
el objeto de descubrir águas, sigilosamente y sin des­
pedirse de nádie? De no haber tenido evidentes pruebas 
do sus extraordinarias facultades para descubrir águas, 
podria pensarse que su repentina marcha obedecia al 
encubrimiento de supercherias. Este es un hecho que 
no he podido esplicarme todavía.

Desde 1860 que este acontecimiento ocurrió, tenia 
perdida la pista de Zorrica. hasta que en 1870 tuve no­
ticia de que en Algodonales, un investigador de águas 
habia dotado de un caudaloso manantial, una hacienda 
propiedad de don Francisco R íos Rosas. Pedí informes 
acerca del descubridor de águas y todas las señas con­
venían con nuestro Zorrica. Posterior á aquella fecha 
nada mas he sabido de él. Mucho convendria que un en­
te tan singular y de dotes tan extraordinarias para des­
cubrir águas, se indagára su paradero y bajo la gestión 
del Gobierno se llevara á efecto el acuerdo tomado en 
Jaén.

Otro de los medios para saber la presencia de águas 
ocultas, cuando estas no son anunciadas por signo algu­
no esierior ordinario, consiste en dirigir desde el suelo



y al empezar el dia, una visual rasanle con el horizon­
te; será indicio de humedad el ver ílolar una masa de 
vapor junio á la superficie del terreno, o afilarse en el 
mismo sitio una columna de mosquitos.

Sospechado j)or cualquier indicio la existencia de 
aguas ocultas en un leri'eno sin apariencia visible, de 
signo esterior, consiste otro de los medios propuestos, 
en abrir un pozo de 1 inelro de diámetro, |)or 1,.50 á 2 
metros de profundidad, en cuyo fondo se coloca boca 
abajo una caldera untada de aceite; se cubre ei pozo 
con laidas y tierra duranlo una noche: si en la mañana 
siguiente ai descubrir el pozo se obsei van golitas de 
aguas adheridas <i las paredes y al fondo de la caldera, 
acusaráii-eslas la existencia de un manantial subterrá­
neo. También puede hacerse constar la humedad del 
suelo, colocando en el fondo del pozo una balanza hi- 
grométrica formada por una barilla, lerminada en una 
de sus ostremidades por una bolita de madera porosa v 
absolvente; la inclinación de la balanza, por electo de 
la absorción de água,pondrá de manitieslo Inexistencia 
de mananliales. Si tanto en la caldera como en la ba­
lanza no se presenta señal alguna de água, es ponjue 
tampoco la hay en los silios de la ob.servacion.

Por mas {|ue ya se han dicho las condiciones gene­
rales de los terrenos, bajo el punto de vista de la exis­
tencia de mananliales, séame ¡)ermit¡do insistir sobre 
materia tan importante, ocupándome, anm|ne somera­
mente, de las probabilidades de obtener ágnas, según 
sea la naturaleza de la roca.
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■ Terrenos eritp/ivos. Estos terrenos, según .se ha­
llan mas ó menos denudados, suelen (lar orijen á nu­
merosos manantiales, (|ue se distinguen en general por 
su esca.so volúmen, por su curso subterráneo, incierto, 
])or su corta profumlidad y por la inconstancia de su r(í- 
gimeii. Los terrenos volcánicos, no reúnen en general 
condiciones apropósito para un alumbramiento, puesto 
que, si constituyen una masa de eslructura compacta.



no tilín orijon ;’i niiiniintiales, y si dicha masa es porosa 
o agrielaiia, las aguas siihteiTáneas son lan proruiulas 

, <|iieno podrían secarse sin crecidos dispendios.
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Terrenos melamórlicos.—Esta clase de terrenos 
ül'rece condiciones muy variadas de permeabilidad; ellos 
se presentan formando capas ó bancos: el granito, gneis 
y las pizarras crislalinas; los manantiales que suelen 
jiresenlarse en estas rocas, algunas veces son numero­
sos, poco abundantes y de |)ermanencia inestable. Las 
calizas crislalinas, las dolomías metamóríicas y otras 
rocas parecidas, á causa de las hendiduras que ofre­
cen en su seno, suelen dar orijen á mananliales abun- 
danles y profundos.

Terrenos estrntificados.—En esta clase de terre­
nos, en los llamados primarios y secundarios, los ma­
nanliales suelen sor mas abundantes que en los terrenos 
ponspliocenos. En los formados de capas alternas de 
arena y arcilla ó do marga y en los aluviones de poco 
espesor, .se prestan generalmente á los trabajos de alum­
bramientos, mientras no sea escesiva la pendiente de 
la superlicie impermeable, sobre la cual corren las aguas 
subterráneas, (laudólas abundantes.

Calizas.—\a  mayor parte de las variedades de ca­
lizas, pueden ser en general calificadas de rocas per­
meables, á excepción de las de estruclura compacta y 
homogénea; por eso son casi todas favorables al descu­
brimiento de aguas.

El abale Paramelle dedicado por muchos años al 
estiidio de la geología y muy principalmente al descu- 
brimienlo de manantiales, ha establecido una ingenio­
sa teoría para que sirva de pauta á los buscadores de, 
agua; dice este sabio, que las líneas que, siguen las 
corrientes subterráneas, no dilin-en en su dirección ge-

:;o
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itoral, ni nn el sislema que aféela, de las que delornii- 
nan sus corrienles visibles. Supone además, que en 
los terrenos eslralilicadüs, los bancos que coiisliluyen 
las dos laderas de un valle, eslán inclinados en el mis­
mo sentido (¡ue dichas laderas, buzando unos y otros en 
el sentido del tlialweg qne marca la dirección de las 
aguas que corren á cielo descubierto; y que cuando las 
dos laderas eslán formadas por terrenos no estralilica- 
dos, las aguas tienden también á dirigirse bácia el es- 
ler/or, porque no ofreciendo obstáculo alguno á su des­
agüe el hueco (|ue constituye el valle, encuentran los 
veneros menos resistencia para correr del iiderior al es- 
tarior, por los conductos que han dejado espedilos las 
águas i)recedenles, que para iufillraise indefinidamente 
al través” de las masas sólidas y poco permeables de las 
rocas no estratificadas.

Hacií'iido aplicación de estas ideas, establece el 
mencionado .\bate, que la marcha de las águas de lluvia 
])or la superficie de un valle estrecho, dibuja el sislema 
hidrográfico que existe á cierta profundidad; y que en 
los valles anchos, las inflexiones y pendientes de las 
venas subterráneas, solo ofrecen pequeñas diferencias, 
nacidas de las desviaciones que los obstáculos su|)erfi- 
ciales imprimen á las corrienles visiiiles; fundándose 
además en el hecho de haber visto aparecer la mayoría 
de ios manantiales naturales en la línea misma del ihal- 
weg, de repetirse dicho fenómeno en las numerosas e.s- 
cavaciones practicadas durante su laiga es|)eriencia de 
investigación de las águas ocultas, afirmando dicho Sr., 
que saleo ah/mi caso excepcional, en iodo ralle, rambla, 
barranco, cañada desfiladero ó repliegue del terreno, 
existe una corriente de ágiia, visible ú oculta.

Cuando, el fondo de un valle, cañada ú otro replie­
gue cual(|uiera del terreno impermeable, se halla recu­
bierto por un prisma de materias detríticas ó de aluvión, 
determinan los accidentes topográficos del terreno la di­
rección del Ihalweg subterráneo. Si la masa pennea- 
ble de aluviones depositada en el fondo del valle tiene 
espesor suficiente, las águas marcharán por el punto



nins bajo, llegando á una altura variable con la pen­
diente, con la superficie que comi)rende la cuenca de 
recepción, con la permeal)ilidad de las laderas, con la 
sequedad, etc. Si las dos laderas tienen la misma in­
clinación, el cálice de las aguas asi interiores como es- 
leriores, ocupará el fonilo del valle; cuando por el con­
trario, una de ellas es mucho mas ráiiida, el curso es­
tará mucho mas próximo á ella que á la o|)uesta y, por 
último, cuando una de las laderas se presenta con los 
estratos muy inclinados ó casi verticales, entonces las 
aguas corren por su misma base y en el punto mas 
apartado de la otra.

En igualdad de circunstancias, ¡¡asará tanto mayor 
cantidad de agua á la corriente inferior, cuanto menor 
sea la pendiente longitudinal del valle.

No todos los puntos que corre un manantial en su 
curso subterráneo, son igualmente ventajosos para pro­
ceder á su alumbramiento. Son los mas apropósito, los 
puntos mas bajos del primer repliegue del terreno, al 
cual convergen lodos los filetes líquidos, procedentes 
de una cuenca elemental, que suele afectar la forma de 
plava ó de circo. En los cambios de pendimites de la 
linea del thahveg exterior, correspondiente á los puntos 
en que á una inclinación pronunciada, sigue una linea 
menos pronunciada. También será conveniente para el 
alumbramiento, los puntos en que el thahveg exterior 
desemboca en otra linea de reunión mas pronunciada. 
La elección de cualquiera de dichos puntos facilitará 
elascesoal manantial subterráneo, atravesando el me­
nor espesor permeable.

Cuando una montaña termina en una arista ó en 
forma de cúpula, no puede ofrecer manantiaíes su 
punto culminante.

Este principio os aplicable por regla general a las 
mesetas, no pudiendo haber manantiales en un punto, 
cuando el terreno que quede por encima de la curva de 
nivel correspondiente, no ofrezca una superficie esten- 
.sa de alimentación y condiciones de. pendiente y per­
meabilidad aprnpósito para ello. Cuando las montañas
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se lialliin tcrminadiis por lina mesóla espaciosa, liébil- 
menle inclinada y recubierla por una capa permeable 
de algunos meiros de espesor, apoyándose sobre oirá 
impermeable, raras veces deja de producirse una fuente 
en su punto mas bajo.

Las monlañas circulares que tienen menos de 500 
meiros de diámetro en su base, cualesquiera que sea su 
allura y su formación, no pueden dar manantiales ó si 
los producen son insignificanles. Las verlienles de las 
colinas y monlañas que tienen algunos kilómetros de 
espesor en su base, son susceptibles de dar orijen á 
manantiales abundantes, si la naluraleza de las rocas 
que los forman y la disposición especial de las capas 
son favorables al objeto.

La profundidad de los manantiales encauzados, po­
drá apreciarse con aproximación, según sea natural ó 
artificial ó uno ó varios punios del Ibalweg visible, ó 
según que las aguas subterráneas permanezcan constan­
temente ocultas. En el primer caso, los puntos en que 
el manantial se pone al descubierto, podrán dar con el 
auxilio de una nivelación, la pendiente general del thal- 
weg subterráneo. Cuando el manantial permanezca 
oculto constantemente en toda la longitud del cáuce, ó 
cuando las águas vivas aparezcan A una gran distancia 
del punto elegido para la escavacion, se' puede deter­
minar fácilmente la profundidad que hay que dar á esta 
calculando el espesor máximo de la capa formada pol­
los aluviones. Este espesor corresponde generalmente 
;i la arisla de intercecsion de las dos laderas prolonga­
das.

El voliimen de los manantiales ocultos, se ha tra­
tado de estimar el cuánto de ellos, lo cuál no ha podi­
do conseguirse, por lo mismo que son estremadamente 
variadas las cáusas que influyen en el gasto de las cor­
rientes subterráneas. Apesar de lo indeterminado del 
liroblema, la grande y perseverante esperiencia del cé­
lebre Abale, le ha permitido aforar mas de 10,000 ma­
nantiales d ;rrío;-¿, sin que los hechos vinieran á des­
mentir sus cálculos, á e.scppcion de algunos casos ais-



huios. Como consecuencia ele sus observaciones, de­
duce que en las mesetas que están recubiertas por una 
capa de materia detrítica permeable de i  á S metros de 
espesor, descansando sobre una capa impermeable, débil­
mente inclinada, una superficie de ü hectáreas, en época 
de sequía ordinaria, puede dar origen á un manantial 
de i  litros por minuto.
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A lum b ram ien to  de ag u as  s u b te r rá n e a s .— 
Establecidas las reglas que nos lian de conducir á la 
elección del sitio mas apropósilo para dar la mas fácil 
salida á las aguas sobre la superficie del terreno, resta 
solamenlo ocuparnos de los diversos procedimientos 
puestos en práctica para conseguirlo.

A cuatro sistemas pueden reducirse los procedi­
mientos usados: á saber: 1", presas;—2"., galerias:— 
3”, el de pozos ordinarios—y 4“., pozos artesianos.

Presas.—Cuando las aguas que han de recogerse 
corren por cualquier repliegue del terreno, valle, ele, 
se represan con el objeto de elevar su salida. De la 
propia manera, cuando hay evidentes pruebas de que no 
muy profundo pasa un manto de agua por terreno per­
meable, entre dos capas impermeables, se hace una zan­
ja hasta cortar la primera capa impermeable y la capa 
acuifera; en esta zanja se consiruyeuna presa cimentada 
hasta la capa impermeable, que sirve de pi.so al agua.

Represada el água, no encontrando salida por par­
te alguna y acrecentada con los filetes de alimentación, 
tiende á torcer sus rumbos, principiando á elevarse por 
un acueducto praclicado al efecto, el cuál tiene una dé­
bil inclinación hácia uno de los estreñios de la presa, 
desde donde arranca una galería, que la conduce con el 
menor desnivel posible, basta ganar un punto de la su­
perficie del terreno, á fin de utilizarla, ya para riego ó 
para olro uso cualquiera.



Galerías y/)o:os.—Cuando del esliulio del terreno 
se presume (|U(i coi-re un manto de agua, pei'o que no se 
conoce la linea que sigue el Ihahveg subterráneo, en­
tonces se practican uno ó más pozos de sondeo, para cer­
ciorarse de la capa acuifera; en este caso, se parle del 
punto mas conveniente de la pendiente del terreno, en 
general, del que menos diste del plano por - donde cor­
ren las águas, con una galeria.

Siendo su objeto llevar las águas al eslerior, debe 
revestirse y darle seguridad á lin de que no se filtren 
las águas, y evitar hundimientos. Desde un punto de 
la galeria, situada dentro de. la corriente, debe an'ancar 
una nueva galería que corte transversalmenle el manió 
de agua, y cuyo fondo tenga por uno v otro lado pen­
dientes que conduzcan las aguas al' punto de salida 
(le la pritnera galei'ía. En voz de una gíilei’ía, si se vie- 
se que las águas so manifiestan con preferencia en de­
terminadas direccioni's, se harán nuevos ramales, según 
indican aquellas. Téngase presente que las galerías he­
chas mi el espesor de la capa, deben tener en cuanto sea 
posible, el fondo á la altura de  la capa que sirve de le- 
cho natural á las águas corrientes, ó un jioco inferior á 
ella. La princijial condición á que deben obedecer, es 
la de favoi'ecer la entrada del água, v esto se consigue, 
haciendo sus muros y bóvedas de piedra, en seco.
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Pozos ordinarios.—En vez de galerías transversa­
les, pueden practicarse pozos ordinarios en vários |uinlos 
que se estimen favorables, y lodos aquellos que den água 
abundante, se reúnen en el punto de salida de la gale­
na, poi‘ otras mas pe(|ueflas. Cada pozo recogen las fií- 
tiaciones de una zona de mas ó menos rádio, según la 
permeabilidad del suelo y por lo tanto, por la galeria 
piincipal, pueden sacarse las correspondientes á una 
gran eslension.

Pozos de nimalayn ó en hilera.—Este sistema da



<iblener ¡igua, es muy semejante al anterior. Consiste en 
pertorar varios pozos en filas y por medio de una peque­
ña galería se les hace comunicar entre sí, para que cor­
ladas las capas acuosas subterráneas, que poi‘ su poco 
caudal no potliian rompei' los estratos, puedan reunirse 
en un solo depósito. Al efecto, se reconoce la pendien­
te de una montana ó colina en (¡onde se considera que 
pueda haber agua; se abre un pozo ai pié del monte, á 
poca.s varas de profundidad; después, subiendo por la 
pendiente y á una distancia variable de 30 á 100 metros 
y en linqa recta, se abi'e oti'o pozo de doble profundidail 
que el primero y así respectivamente, en la misma di­
rección, se van abriendo nuevos pozos en fila, hasta que 
se llegue á la cumbre del monte, en dónde se abre uno 
que ha (le ser el mas |:rofundo de lodos, desde el que 
se abrirá una galería en comunicación con los otros po­
zos, hasta terminar en el primero al (]ue vienen á parar 
todas las aguas.
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Pozos a r te s ian o s .—Uno de los grandes medios 
de (¡ue se vale el hombre para proporcionai'se agua, es 
el da la peiloracion de pozos artesianos. Pai’a conse­
guir agua artesiana, se necesita poseer conocimientos 
geológicos y un gran hábito en obsei var la dirección y 
consistencia de los estratos, conviniendo también cono- 
ceralgunos principios sobre mecánica, para la mejor eje­
cución del tiabajo. Lvamínese minuciosamente la oro­
grafía de los contornos del sitio en que se trate de bus- 
cai agua, y^cuando la estratificación en (|ue se encuen­
tren las capas puedan hacer presumir que se ha de en- 
coutiai á cieita profundidad agua (jue corre poi' una ca­
pa pernu-able, entre dos im|)ermeables y alimentada iior 
niveles que son superiores á la supeilicie del suelo, en­
tonces no debe vacilarse y practicarse una perforación; 
y puesta el água en (jomunicacion con el taladro, tende­
ra di ŝde luego á subii' para buscar el equilibrio del ni­
vel del origen de (|ue precede. Esta operación es su- 
inainenle aventurada, tanto por lo incierto de susresul-



lados, ciianlo por sus dificultades y mucho costo. So­
lo puede tenerse una gran probabilidad de buen éxito, 
cuando á mas del estudio del terreno se han hecho con 
buen resultado perforaciones enterrenossemejantes álos 
elejidos; no siendo fácil calcular la profundidad á que 
se encontrará el agua, sino en aquellas formaciones 
de estratificación muy regular, como el terreno en que 
está formado París, en (pie áMr. Hericart permitióanun- 
ciar por el espesor de las capas observadas antes, que 
se encontraria el água en la perforación del pozo de 
Grenelle. de hfiO á 5(»0 metros de profundidad y se en­
contró á los o48 metros.
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Sondeo.—Vários son los métodos empleados para 
el sondeo de los pozos artesianos. El 1.". llamado o?f/í- 
naiio ó de varilla rígida; 2.“ Sistema chino ó de varilla 
V cuerda v, 3.°, método de sonda hueca.

El método ordinario —Se practica por mediodeiina 
sonda ó vastago de hierro, formado |>or una série de vari­
llas empalmadas ó rosca por uno de sus extremos, cuvo 
diámetro varia con la profundidad del pozo. Cuando los 
sondeos no pasan de 20 metros de iirofundidad, suelen 
emplearse varillas de 0,025 milímetros de grueso; pa­
ra un diámetro de un decímetro y una profundidad de 
150 metros, se emplean varillas de 0,035 milímetros y 
hasta de 45 milímetros para diámetros y profundidades 
mayores. La longitud de cada trozo de varilla, varía 
de 3 á 8 metros.

A la parte superior del vástago, se une el mango 
que sirve para sostener todo el cuerpo de la sonda, la 
que á su vez está suspendida por medio de una cuerda 
que pasa por la polea de una cabria para que pueda co­
municarse al aparato un movimiento retcilíneo. Dicho 
mango se halla formado por una barra de hierro que 
termina por su parle superior en un anillo giratorio, 
debajo del cual hay practicado dos orificios, formando
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uii áiij>iilo roclo, piii'ii (jilo (‘II dios |iiic(laii iiilidiliicirsií 
(los |i;ili(iiciis, ciiaiido haya ([IKí comunicar á la sonda uii 
movimicidü de rolacion.

Kii la parle inferior de la sonda, vá unido un per­
forador llamado íí/i7. Esle cuer|)0 , cuando ha de ora­
dar la, roca dura, aleda la fonua de trépano ó cincel, 
y la de barrena, cuando el aparalo acliia con movimien- 
io giralorio. I’ara la operación de limpia y exlraccion de 
los deirilus del sondeo, se hace uso de un cilindro hue­
co, provislo en su parle inferior de una válvula plana ó 
eslVu-ica, según la plaslicidad de los lerrenos que lo alra- 
viesan; para calibrar el laladro, se emplean útiles apro­
piados, á los que se imprime un movimienlode rotación 
y para la reparación de las averias, por roturado la va­
rilla, se usan los úliles de extracción ó arrancadores 
(luc afectan la forma de unas fuciles pinzas deresorte.

Para principiar los Irabajos del sondeo, se pracli- 
can prinieramonle CP. un pozo de 2 metros de diámetro y 
de una profundidad variable, según la compacidad del 
subsuelo; sus paredes, para mas seguridad, se revisten 
de obra de fábrica y en su fondo se dispone un suelo de 
labia con un orificio en el centro, algo mayor que el cor- 
respoiidienle al (pie ha de tener el laladro. Cuando el 
taladro funciona á menos de 10 metros de profundidad, 
cnloiices la sonda .se levanta á mano, por medio de un 
balanciii de liraiiles y para profundidades mayores, se 
hace necesario recurrir á cábrias movidas á mano, con 
fuerza animal (i de vapor.

Para evilar los desmoronamienlos de los terrenos 
poco coiii|)aclos (|iie atraviesa la sonda, (pie podría di- 
licuilar la conliiiuacion del trabajo, por esta cáusa y 
para mejor facililar la .salida del água por un conduelo 
impermeable (pie Í!ii|)ida la lillracioii de estas al través 
de las capas permeables, se hace indispensable revi'slir 
el |iozo por medio de una tuberia. El material emplea­
do para la coiislruccion de los luhos os de palastro, de 
un decimetro algo menor (pie el del pozo y aumpie sue­
len iiilroducir.se comunicándole un movimiento de rota­
ción, se procura ipie el espe,sor del material sea suli-

ol



ciiíiite |iiira ikmIci' reüislir, en ciiso lUMU'.siirio, lu inlro- 
(luccioii á ftolpt'; NU espesor variii »ie i  á il milímetros y 
su lougilud de 2 meiros.

La eulidjacioii, del)e leuersí! mucho esmero eii su 
colocaídoii; puesto (|ue los deleclos de euchufe,- además 
de lácililar eu cierto casos la iucoi |ioraciou á lacolumua 
asceiisioual ili' aguas de mala calidad, procedeiiles de 
los lerreiios superiores, pueden dismiuuir el uivelde las 
aguas surtidoras.
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Sondeu por el mélodo chino.—Se tunda osle siste­
ma eu el uso de una masa cjiíudrica, constituida por uu 
solo Irépaiu) o por varios, Ibiinaudo un liax dentado y 
(d)iaudo por percusión; |ireseiita el iiiconvenienle. de no 
dar con l'acitidad un taladro recto y sin desigualdades.

l’or estos iucoiivíMuentes y por otros muchos iiue 
liene este melodo, debe desecharse su empleo.

Sixleina de nondu hueca.—El aparato (|ue la com- 
[)one, cousisle en una .sonda hueca formada |)or una .se­
rie de tubos, unidos á rosca y cuya esiremidad inferior 
suslenla el úlil. Tiene este un diámelro mayor (|ue el 
lubo del sondeo, con objeto de dejar un espacio anular 
entre el mismo y las paredes del po/.o por el (|ue puedan 
encontrar salida los detrilus de la ojieracioii, mediante 
una corrienle de agua que .se inyecla eu el interior de 
dicha luberia. La esiremidad superior de la sonda, co­
munica con una bomba de inyección, por medio de un 
lubo flexible, de longitud .suficiente para (|ue puedaacom- 
pañar a la .sonda en su movimiento allernativo de ascen­
so y descenso. El úlil, acliia por pei'cusion y por rola- 
ciou, lo mismo (¡ueeu el mélodo de varilla rigida. Por 
medio de dicha bemba, se produce una corrienle de agua 
continua, de arriba, abajo, por el inlerior de la sonda, v 
otra inversa, por el espacio anidar cslerior, destinadas 
a e.sirai'r los detritus, resultaiiles del sondeo.

Desde luego ,se vé la gran ventaja de esle método



»'on rospoclo á los oíros, l'ncililnndo l;i limpiii sin Iímom- 
(pío sacitr la sonda y la nó inónos apr(>(‘,ial)lp do (in«' td 
lu'i forador no se emboto con los delriliis.

Kn Vitoria se está perforando iin pozo artesiano, 
bajo la dirección del ilustrado ingeni('ro Mr. Ilicbard. 
Kste Sr., además de ser un geólogo distinguido y hábil 
mecáidco, es un consumado práctico por sus trabajos 
de pozos arlesianos coronados con el mejor éxito en la 
Argelia, Uosellon, lUirdeos, .Medoc, Tiirena, borona, ele. 
Asimismo dis|)one de un personal inteligenle y de un 
malerial complelo.

El Sr. Uicliard se promete desde luego enconirar 
abundantes águas artesianas y á no gran profundidad, en 
el taladro que praelica, en vista de la uniformidad tb' 
las ca|)as que consliluyen el terreno cretáceo, líl terre­
no secundario en el que se hace la perforación, lo cons- 
tituve el cretáceo superior, ó piso de la creta blanca, 
cuvos primeros depósitos se notan solamenle en las par­
tes que no han sufrido las denudaciones sucesivas, pos- 
feriores al ci'etáceo inb'rior. En este último piso del 
cretáceo, es donde han sido bailadas las ab\indanles 
águas artesianas de (irenelle yPassy, en l*arís,de'ronrs 
y de porción de localidades mi Inglaterra v en otros 
paises y en donde las sondas Iralande buscarlas en Vi­
toria.

El mecanismo empleado en eslos trabajos, se com­
pone fie un torno movido á merced ile varios volantes, 
sobre el cual arrolla una cadena, que por medio de Ires 
poleas levanta la sonda ó barreno, (mando la sonda 
llega á una altura conveniente, un operario lira del ex­
tremo de una palanca, que por una anilla vá unida al 
juego de poleas y bajo de la anilla lleva un gancho (jue 
engancha la sonda. Tomando la palanca al tirar, una 
posición inclinada, resbala el gancho, quedando (ui li­
bertad el taladro que cae de una allura de uno o dos 
metros del fondo, y se inlrodiice en él, mas ó menos, se­
gún sea este mas ó menos duro: giran enlónci's los vo­
lantes al contrario, baja la pobni, se engancha la palaiw 
ca al barreno, v vuelve á principiar la o|)eracion, y a
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c,a(la í;o1|)(í d(' soiiila si> haca' 'í¡rai- tiii |hic(i la palanca, 
(le .siKM’lc (|ui; (iescriha paiilalinanicnli' im circulo liori- 
7,onlaI, con lo (|ue el Ircipano vá.hiriemlo el fondo en In­
das direcciones, y formando de esla manera iin taladro 
cilindrico. Para limpiar esle, se fjuila el barreno v s(> 
pone en su lugar una cuchara de una forma parlicadar-, 
se dá vuelta á esla, de modo (|U'' la parle iederior vava 
recojiendo la materia Irilurada por la sonda, v cuando 
aparece llena, se saca y vacia, repi'odiiciendo ía opera­
ción cuantas veces sean necesaria.

También se hace uso de otra cuchara especial (|U(‘ 
■se introduce á golpes y con la violencia de esle, una ba­
la que lleva en el fondo, .se levanla hasta locar en el to­
pe que hay en el medio de la cuchara, con lo cuál deja 
paso á cierta cantidad de materia Irilurada; la bala 
vuelve luego por su propio peso á cerrar el agujero, im­
pidiendo el paso de los escombros retenidos: se repil)! 
la Operación hasta llenar el tubo de que está compuesta 
la cuchara; se saca entonces ésta, se vácia y limpia, v 
se vuelve á repetir la operación hasta sacar todo el (le- 
tritus.

Este procedimiento empleado hasta que el pozo no 
estaba mas que 110 metros de profundidad, se han nv 
emplazado con un nuevo material y la fuerza animal con 
una máquina de vapor de 28 caballos nominales de fuer­
za, de 65,000 pe.setas de cosle. Merced á este sistema, 
perfeccionado en su conjunto y en sus detalles, pue­
den perforarse cada dia de 5 a 6 metros, aún en las ro­
cas mas resistentes, con 60 centimetros de diámetro.

Los pozos artesianos, conocidos desde muv antiguo 
en el desierto de Sahara, Egipto, en la Cdiina v en otros 
])unlos del Asia, no han teniilo asiento en Europa, hasta 
el siglo .\II. en que por primera vez se perforó el do la 
Cartuja de Sillers, población del Pas-de Calais. Post(*- 
riormente se han repelido numei'osos alumbramientos, 
coronados con el mejor éxito: enti’e ellos se encuentrai» 
los pozosarlesianos de Passy y Crenelle, cerca de i’aris, 
(pie respeclivamenle arrojan un caudal de ágiia. en 2í 
horas, de 17,000 v 777 metros cúbicos,
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Cuando (>n Cspaña so conocieron los Ihumios resal­
lados do las ágiias arlosianas (lid exlrangero, se pusie­
ron en práclica aljcunns ensayos en (d camino de Fuen- 
carral, (’on la perforación de dos pozos, oíros dos en 
Madrid, en el campo del Moro yen las cercanias ilel sillo 
(‘11 (|iio eslavo la anligua Plaza de toros, los cuales fue­
ron abandonados sin conseguir agua arlesiana. También 
luvieron el mismo negativo resultado otro que se abrió 
en Barcelona, en 1 ,S34 y otro en la calle de Espoz y Mi­
na, de Madrid, en ISiiÓ, en que la sonda bajó 19ó me­
tros.

En la (‘slacion did ferro-carril de Albacete, se en- 
c.oidró agua artesiana á los 86 metros, elevándose sobre 
el nivel del suelo ó centimelros, suministrando en cada 
'24 horas, 26,6(0 litros de agua, de escelente calidad.

Distante 8 kilómetros de dicha capital, en la pose­
sión llamada de los Llanos, se intentó abrir otro pozo y 
fue abandonado cuando tenia 187 metros de prolun- 
didad.

Próximo á Cartagena, en una propiedad del Sr. 
Spolormo, .se ha sondeado el terreno, cuyos trabajos sin 
éxito, fueron abandonados cuando alcanzaba la sonda 142 
metros. En la plaza del Rey, de dicha ciudad, se abrió 
un pozo y k la profundidad de 30 metros dió agua arte­
siana, elevándose sobre el nivel del suelo el sallador, un 
melro. Estas águas que salen cargadas de principios 
salinos, efecto de las (iltraciones de los terrenos salados 
porque atraviesa, pudiera remediarse este delecto, si la 
tuberia que lo reviste fuera totalmente impermeable para 
impedir dichas liltraciones.

En la huerta de Murcia se han abierto gran núme­
ro de pozos artesianos con el mas feliz resultado. En 
Abril de 1870 y á los 0 dias de principiar los trabajos, 
brotó el agua sobre la superficie, en una posesión de D- 
(¡abriel Roca. Impresionados agradablemenlii los la­
bradores murcianos por la brevedad del trabajo, por su 
poco coste y |)or el buen éxito de la operación, dim’ons(“, 
desde luego á buscar água por toda la Huerta, (jue en­
tre aquella y la de ürihuela, pasan ya de 100 pozos los
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sií !i;in aliiiiil)iii(io. danio loilos an mavor ó iiii'itor 
caiilidad agua arlasiana.

luí ei dascubiiinioiito da ágiiast'ii Miircia, so lia no­
tado (|iRi los |)ozos ahioi los di'sdo la dislaitcia de 2 kiló- 
iiietros de la capilal, hasta los conliiH's de la hiterla de 
Oriluiela, se han obtenido ágnns ascendentes v (|iie no 
aparecen en sitio inny próximos al lado del declive ó nni- 
jeio del Segura; ni lainpoco en la /ona silnada aguas 
<111 iba de la ciudad, ni aun en la ciudad misma, liste 
temor ¡larece hallarse desiruido con el sondeo, con éxi­
to favorable, a menos de 100 iiudros del márgen de di­
cho rio.

A 3ü melros alcanza únicammile la profundidad 
media de los pozos perforados, habiendo coslado el íia- 
liajo y tubería de revestimiiMilo de cada pozo, mi Icrmi- 
iio medio, de 7 á 8,000 reales, (lue sale á 21 í reales 
por cada metro.

Para la dirección de los li'abajos de perfoiacjon ar­
tesiana en Miírcia y Cartagena, liaíi (igurado 1). Vicenle 
-Mtiilinoz, I). Nicoliis Arévíilo y 1). Tcudoro (Márcelos y 
los contralüs mas frecuenles, han sido por un tanto al­
zado, dejando funcionando el pozo.

Los terrenos micontrados \ su potencia en los pozos 
son los siguienles,

IL Capa-su do V siibsu do.-lte ! á 3 melros de 
polencia.

- • Arcilla negriizCtn. con ramas descompueslas, 
l'eipienas conchas v oíros restos orgánicos —l)i- “>0 á 30 
melros.

3L—Arcilla roja compacla.—De 1 á ii 
. • Arenisca amaiállenla, con arcilla que jiasa á

climarro menudo y á grava gruesa capa artesiana''—De 
1 a 4.

—Arcilla roja com|)acla.—De 1 á ó.

Para la perforación de dichos pozos se ha empleado 
a sonda rígida y para el revesliniimilo de los laladros 

se han empleado tubos de palasiro de 3 milímelroi de
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imicso lie i O ii 12 ceiiliinelros de diámelro y de uno á 
•i melros de loiifíiiud, conjunlas y eiiciudes, unidos por 
uieiiios (ie reiiDijlones de hierro.

líl nivel máximo ;i que alcanzan la.s aguas sobre la 
lierríiH parece ser de (I melros.

Id volúmen de las aguas que dá cada pozo, se lia 
enc'.mliado ser id máximo de 1,800 metros cúbicos v 
el minimo de 000 melros cúbicos, en 24 horas, lílgaslii 
medio es. de 8 á 0 lilfos por segundo, con el cual pue­
den regarse 8 ó 0 liecláreas al lurno de siete dias, con 
una capa de água de 00 cenlimelros de allura, pudiendo 
regar los JOO pozos al mismo lurno, de 800 á 900 hec­
táreas.

Desde 1870 en ipie se abrió el primer pozo arle- 
siano en la provincia de Valencia en la fábricade mosái- 
cos del Sr. Solía, se han aumentado con el mejor éxilo 
en otros punios entre los que se cita el de Puch, con 18 
centímeiros de diámelro y üO metros de prol'undidad y el 
del molino de la Misericordia, pro|iiedad del Sr. Heig. 
En este han manando las águas desde los 21 melros y 
tiene 17 cenlimelros de diámelro.

En Gerona \ Eigueras lambien so han enconirado 
águas surtidoras, á los KIO melros de [irorundidad. En 
Málaga, sitio de los Tejares, se enconlro água artesiana 
de una fuerza asceiisional de dos melros, sobre el nivel 
del suelo. En la |)lazadela Vicloria.dedichaciudad,pro­
fundizó la sonda 12i! melros, sin residtado favorable.

En los pozos arlesianos se puede aumentar su cau­
dal de águas, bajando el nivel del receptáculo en (¡ue 
se acumulan las águas. puesto que se disminuye la re­
sistencia á la salida. Para conseguirlo, basta con abrir 
un pozo ordinario, no lejos dél orificio de la columna ar­
tesiana, unir los dos pozos por una galería hecha á cierta 
jirofundidad y elevar el nivel del suelo, con la ayuda de 
bombas, las águas acumuladas en el fondo del- segundo 
pozo. Semejante instalación es nece.sariamenle compli­
cada y costosa. Para evilar estos inconvenienles, Mr. 
Frauchol inyecta áire comprimido en el pozo, á una der­
la profundidad. Esle áire disminuye el ¡leso cspecilico
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(lo la columna arlosiana, lacililaiulo, por comogiiioiilo, 
su asconsioii; por oirá parlo su osi aiisioii ¡ n la suporli- 
cio del sudo, acolora la salida dol agua. Para la in- 
Iroduecion do oslo aire comprimido, so ponen on la co­
lumna artesiana una porción de lubos de cobre, unidos 
onire si. lil diamolro de eslos lubos (‘s próximamenlíí 
la décima pai lo del |;ozo arlesiano. líl osiremo inlorior 
del ullimo tubo es do l'orma do regadora, para dividirol 
aire inyectado en ol seno de la masa do agua. Una do 
las venlajas (|ue lleva consigo el empleo tiol aire com- 
primido, es (|ue se puede instalar ol moler á dislanciá 
del pozo arlesiano, lo que frecuonlomenlo os do alguna 
utilidad; so coni|)rime el aire donde se (|ui(‘re y so dirige 
después al. pozo por conduelo, ¡(radicados al éléclo.

Haciendo aplicación á la provincia de Uádiz de 
cuanto se lleva dicho, acerca del alumbramiento do ma­
nantiales, onconlramos, que los depósilos secundarios y 
masanliguos do la serio goológnea (¡ue so encuentran eii 
osla comarca, son los porlenecientes á la l'ormacion liá- 
sica y constituyen las cumbres do las principales mon­
tanas, tales eo.mo las sierras Blanquilla, Barrueco, de 
Libar, de Ubrique, Villaluenga, Benaocaz, de la Silla, 
(irazalema, dol Pinar, del Emirinai, do Albarracin, dol 
Bosque, Benamalioma, do la Espuela, de Zallara, do Li­
jar do Amor, de la Algibe, de las Cabras, hasta la sier­
ra del Valle, Berrueco, v los peñones de Laniarin v de 
(librallar.

En esla masa .secundaria, tanto on ol Ihalweg do 
sus repliegues, como en la parle baja do la periferia, no 
es tlilicil encoiilrar ágiias aríesianas, pues bíoii lo (*slán 
indicando los copiosos manantiales, a que dá oi’igen di­
cha iormacion, entro los (¡ueso cuenta ol rico venero do 
Benamahoma, que dá origen princijml al Cuadalote v al 
de 1 empul.

A los buscadores do agua, conviene conocer los 
tres grupos en (jiio se halla compuesto el total del do- 
¡lüsilo secundario. El primero y mas profundo de. eslos 
tres grupos, lo consliluyen osquísitos calizos de grande 
espesor, dominados por una ¡lotoule masa de caliza com-
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|)acla (le formación liásica. El segundo, compueslo tam­
bién de una masa de esíjuisilos arcillosos, de gran es­
pesor y calizaSi en el (]ue predominan los mármoles ro­
jos, blancos y de color de miel, pertenece á la formación 
jurásica superior, y el tercero, se halla compuesto del 
una série de mármoles blancos, en general oolificos, 
con margas azuladas y bhancas y depósitos necomianos.

Los de[iósitos terciarios, ocupan las tres quintas 
partes de la superficie de la provincia y están divididos 
en los tres grupos, eoceno, mioceno, y plioceno. El 
primero de estos pisos, se halla compuesto de calizas al­
ternadas con arcillas y margas mas ó menos compactas 
sobre cuya formación reposa un gran banco de arenisca, 
margas y calcáreo basto, que á su vez, está recubierto 
de arenas voladoras.

Son tan confusos los caracléres de los dos grupos 
inferiores, que dificilmente se les puede caracterizar á 
cada uno de por sí, efecto de lo trastornado en que los 
últimos levantamientos han dejado toda esta série de de­
pósitos; únicamente pueden determinarse con alguna 
aproximación en la ])arle meridional, pues la mayor par­
te de los terrenos bajos entre Medina, Alcalá de los Ga- 
zules y los valles de Pulmones y Guadiaro, están forma­
dos por los depósitos inferiores, siendo asi que las cum­
bres y las sierras y mesetas de alguna importancia, lo 
están por las areniscas del piso superior.

Estudiadas en conjunto estas dos formaciones, pue­
den á su vez dividirse en dos agrupaciones perfectamen­
te distintas, por los caracteres petrológicos que las dis­
tingue. En la parle septentrional de la Provincia, el 
piso inferior está representado jior una caliza margosa 
blanca, muy deleznable, que en algunos sitios es una 
verdadera creta y el superior por una gran formación 
de arcillas y margas. En el piso inferior de la parte me­
ridional, alternan las calizas compactas y cristalinas, 
con calizas y arcillas de mas ó menos consistencia, espe­
cialmente en el Estrecho de.Gibrallar y superpuesta á 
una potente formación de arenisca, las cuáles terminan 
la región Occidental, en algunos parages, por un calcá-
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iTO haslo. Esla dos regiones se liallaii con baslanttí 
aproximación marcadas por medio de una linea {|ue par­
tiendo del Cabo de boche y con dirección al N.E., sal­
ga por entre Villamartin y Prado del bey. En la región
S.O. de esta linea, se hallan com¡)rendidas, Cabo de 
Trafalgar, Cnidl, Casas Viejas, Laguna de Jando, be- 
fin, la Piala, Silla del Papa, lodo el término de Tarifa, 
Algeciras, los barrios, Castellar, Jimena, Algodonales, 
Sierra de la Gilana, Gallina y Bañuelos; en cuya zo­
na .se encuelilran varios veneros* siendo los i)rincipales 
los (|ue dan origen á los ríos Guadalmesi, Palmones y 
llozgarganla.

La región del N.O., la forman parle de los térmi­
nos de Conil, Chiclana, Puerto de Sla. Maria, Sanlúcar, 
Jeréz, Medina, Espera, bornes y Anilamarlin.

Esla zona es mas pobre de agua que la anterior, por 
mas que una y otra las considero las mas apropósito pa­
ra el alumbramiento de aguas artesianas.

Los depósitos cuaternarios y aun mas modernos ó 
sean los pliocenos y pospliocenos, su estudio presenta 
gran interés.La formación, sobre que reposa la Isla Ga­
ditana, es masó menos arencácea, sobre un banco de ar­
cilla azulada, que tiene bastante semejanza con el tercia­
rio medio ó mioceno.

El terreno plioceno es de un gran espesor; sus pri­
meras capas se hallan formadas por arenas margosas; 
siguen á estas, capas arenosas incoherentes. Inlerpues- 
las á esias capas de arena, se encuentran otras muy del­
gadas y nódulos de caliza, que suele cementarlos res­
tos de conchas. A estas arenas aparece superpuesta 
una capa como de dos meiros de espesor de arena 
margosa. Pasado esta capa se llega en órden ascendente 
á otra capa de gran espesor de margas ó velas amarillas 
y azuladas. Sobre esta capa, reposa otra de arena de 
gran espesor y capa de caliza interpuesta. Siguen á es­
tas arenas un conglomerado de grandes ostras, de fuer­
te es|)esor en algunos sitios. Sigue á este conglomera­
do, una capa de arcilla como de dos meiros de espesor, 
a.sociada con delgadas capas de creta blanca. Oomi-
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liando el lodo, aparece otro depósilo, formado de {gran­
des cantos rodados, mezclados con arenas, con el cual 
termina la formación pliocena. llecnbriendo la anterior 
formación, se encuentra un depósilo diluviano, com­
puesto de una arcilla arenácea de color rojo,sumamente 
plástica.

La formación ¡iliocena, además de la Isla Gaditana 
y terrenos en que reposa la ciudad de la anliíiua Isla de 
León, tiene también su asiento en el término de San llo- 
(|ue, en parle del de Veger, Conil, Cbiclana, Puerto- 
Real, Puerto de Santa Maria, Rola, Chipiona, Sanlúcar, 
Jerez y cerro en que está edificado Arcos.

Por mas que los terrenos que constituyen esta for­
mación no sean abundantes en manantiales como los se­
cundarios y terciarios, se prestan generalmente a los 
trabajos de alumbramientos, con es|ieeialidad los en que 
reposa Cádiz y San Fernando, donde sin género de duda 
se enconlrarian aguas artesianas.

Los fangos que constituyen las marismas próximas 
á la Babia, hay fundados motivos para creer que pro­
ceden del limo acarreado por el Guadalete, asi como las 
marismas de Sanlúcar y Trebujena, se formaron por bis 
depósitos del Guadalquivir, las cuáles forman un depo­
sito de gran potencia; en algunos sitios se ha profundiza­
do 50 metros sin encontrar el firme.

En esta clase de terrenos, paréceme que no debe 
emprenderse trabajo alguno de alumbramiento, sin (pie 
antes preceda un detenido estudio de los estratos sobre 
que reposan dichos barros. En igual caso se hallan al­
gunos terrenos de las formaciones anteriormente descri­
tas, donde los estratos aparecen fuerlemenle dislocados, 
pasando de inclinados á la vertical y hasta volteados con 
resquebrajamientos y profundas fisuras, debido al apun­
tamiento de las ófitas, en los cuáles al tropezar los file­
tes de água con ellos, tuercen sus rumbos. No se bus­
que, pues, en esta clase de formaciones, águas arlesia- 
nas, porque no las hay.

Fuera de los ca.sos escepcionales de (pie se ha hecho 
mérito, en lodos los terrenos eslratificados, se encuen-



Iríin aguíis artesianas potables, hasta ilenlro del mar, 
porque teniendo la misma constitución geológica que los 
continentes, basla una perturbación cual(|uiera y rotura 
en los estratos impermeables, para que las aguas sub­
terráneas tiendan á elevarse con Fuerza, si su origen es 
bastante elevado. Mr. Buchanau, cita el hecho de que 
un convoy inglés en que iba él, en una calma completa, 
en el mar de la India, enconlró una fuente abundante 
de agua á distancia de 100 millas de tierra, en los Jun- 
derbuns.

A ti'es millas de tierra, en la costa meridional de 
Cuba, en la bahia de Ságua, brota una fuente de agua 
dulce que sale á grandes borbotones, y en el golfo 
Spezzia, mana una fuente de agua dulce', distante 50 
metros de tierra, que forman sus borbotones un pei|ue- 
ño montículo de 25 metros de diámetro, por 4 decíme­
tros de altura, cuando la mar está en completa calma.

E lev ac ió n  de a g u a s .—Son muchos los medios 
conocidos para la saca de dentro de los receptáculos 
del agua que en ellos mana, á un nivel inferior al de la 
supercie del terreno, los cuáles, aunque ligeramente, se 
irán anotando á continuación.
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Pozos instantáneos ó de Norton.—El principio 
fundamental de esta clase de pozos, es el de que las 
aguas sublermneas, por grande que sea la profundidad 
á que se encuentran, están somelidos á la presión at­
mosférica, á causa de que, si el água ha penetrado en la 
tierra, por filtración, es evidente que el áire habrá pe­
netrado del mismo modo y aun con más facilidad. En 
este supuesto, si se introduce en la tierra un tubo, has­
ta encontrar una capa acuosa y se hace el vacio por me­
dio de una bomba, adaptada á la parte supeidor del tu­
bo, el água se elevará en virtud de la presión atmosfé­
rica. Si el po/.o es artesiano, la bomba está demás, v 
el água se elevará, como en dos tubos comunicantes.



Compréndese desde luego, íiue estos pozos solo 
tienen aplicación hasta una profundidad de 10 metros, 
como méxima altura á que la presión atmosférica hace 
equilibrio.

Se compone el aparato de una série de tubos de 
hierro de 3 metros de longitud y un diámetro interior 
de 3 á 4 centimelros, por 8 á lÓ milimetros de espesor. 
Estos tubos se atornillan unos á otros, y el que penetra 
primero, está terminado en su parle inferior por una 
j)unla de acero, perfectamente templado y de aristas vi­
vas y cubiertos además de pe<|ueños agujeros, para que 
pueda penetrar el água: este tubo se introduce por me- 
dio"de^un fuerte mazo ú otro medio de percusión de mas 
potencia. Al efecto, está jjrovisto de un collar, que se 
atornilla á su cabeza y sobre el cuál se descarga el ma­
zo. Cuando el primer tubo ha penetrado en toda su longi­
tud, se desatornilla el collar y se atornilla otro tubo, y 
sobre la cabeza de éste, se sigue obrando como en el 
primero. De vez en cuando, se echa una sonda, para 
ver si se ha llegado al água. Cuando esto suceda, se 
coloca la bomba aspirante del aparato y al poco tiem­
po de funcionar, se ve llegar el água á la superficie.

Este aparato tan sencillo como es, ha prestado ya 
servicios muy útiles. Los franceses en la Argelia y los 
ingleses en ¿íbisinia, parece que se han valido con ven­
taja de esta clase de pozos; su aplicación mas inmediata 
es, sin embargo, á la agricultura. Por mas que en Es­
paña hayan sido pocos los ensayos que se han hecho, 
solamente en Valladolid parece que han dado buenos 
resultados, aunque empleados en corla escala.

Cuando los terrenos sean resistentes, se pueden 
practicar pozos ordinarios y colocar el aparato y des- 
|)ues cubrir los vasos si se quiere. En Madrid se ad­
quieren estos aparatos por un módico precio.
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Molinos de ¡ninfos.^Considerando •'! viento como 
motor, ha sido utilizado en grande escala al desagüe 
de los pantanos en Holanda; pero |)ara los riegos, su



uso es büslanlo limitado, por la irregularidad de su 
marcha: se, lian hecho repelidos ensayos, con este obje­
to, en paises muy ventosos y litorales al Mediterráneo, 
pero no ha lenido buen éxito dicha aplicación, debido 
sin duda al recelo y timidez de los ensayos. Con el 
auxilio de un ingenioso mecanismo, Mr. Durand, asegura 
á los molinos de viento una marcha regular y unifor­
me; se pone en movimiento con un viento de una velo­
cidad de 3 metros por segundo, y entónces no dá mas 
que 10 vueltas por minuto: parii 4 metros de veloci­
dad, 20 vueltas. Desde el instante en que el viento le 
obliga á dar 30 ó 32 vueltas por minuto, conserva este 
máximun, sea cualquiera la fuerza del viento. Pero lo 
que este mecanismo no puede suplir es la falta de vien­
to en los (lias de completa calma. Sin embargo, como 
en la costalienen cierlaregiilaridadlos vientos, que des­
aparece en el interior de los continentes por la incons­
tancia de aquellos, pudieran emplearse en el litoral, co­
mo agente para sacar agua para riego, asociando al mo­
lino cíe viento un gran depósito que pueda contener uno 
ó dos riegos, para cuando falte el viento. Cuando el 
água está poco profunda y es abundante, podráasociar- 
se al molino una noria que pueda suminisirar, |)or me­
dio de la fuerza animal, el su[ilemento de água que el 
viento se niega á dar.

— 4 1 4  —

Motores de sangre.—Cuando se tenga necesidad de 
emplear la fuerza animal para elevar aguas, téngase 
presente aquella especie que dá mas Irabajo útil.

En un término dado y bajo ciertas condiciones, 
egerce un esfuerzo muscular,—el hombre, de 77,760 
Kilóg:—el asno, de 388,800:—el mulo, de 777,690: 
—el Buey, de 1.120,000:—y el caballo, de 1.166,400. 
Lo cuál indica que, dando el caballo mas fuerza útil, no 
debe vacilarse en emplearlo como el mejor motor ani­
mal, para la saca de aguas.

Elevando un hombre un cubo de água poi- medio 
de lina cuerda y de una polea, jiroduce por (lia de Ira-



bajo de Ó Ilotas, como anteriormente se lia visto, un 
efecto útil de 77,7(i0 kilogramos y 158,400 en 8 horas, 
funcionando sobre el manúbrio de un torno.

En lugar de torno ó jiolea, se suele emplear la pa­
lanca para mover el cubOi sobre lodo, cuando se trata 
de elevar una pequeña cantidad de agua desde una pro­
fundidad máxima de 3 á 4 metros durante dos ó tres ho­
ras de trabajo. El aparato que sirve para este objeto, 
recibe el nombre de Cigüeña ó Cigoñal, y consiste en una 
pértiga, á cuya eslremidad inferior, vá unida un cubo, 
articulándose la superior con el estremo de un balancín 
de madera, de brazos desiguales. El brazo mas corlo 
de dicho balancín, equilibra próximamente la carga del 
otro, estando el cubo vacio, por medio de un contrape- 
.so colocado en el estremo de diciio brazo libre, al cuál 
se aplica la potencia directamente ó por medio de un 
tirante. La ventaja de este aparato consiste, en que el 
peón no tiene que levanlár el ¡leso del cubo y en que 
egercc un esfuerzo de tracción que favorece con el peso 
de su cuerpo.

— 415  —

Achicador ordinario.—Este aparato está formado 
por una cuchara de 40 centímetros de longitud, por 22 
centimetros de ancho, y de una capacidad de 4 á 5 li­
tros. Con el auxilio de e.se instrumento, puede un ope­
rario proyectar el água sobre un círculo de 7 á 8 metros 
de radio." El achicador ordinario, (irovislo de un pe­
queño mango, para su mas cómodo manejo, jiuede em­
plearse para el riego de pequeñas superficies, en una 
heredad atravesada por una corriente de água, suscep­
tible de ser represada cuando lascircunslanciaslo exijan 
siempre que la altura de las márgenes del terreno rega­
ble no pase de 30 á 40 centímetros.

Achicador holandés.—Este aparato está formado 
por una caja oblonga de madera, en la cuál falla la la­
bia superior y la vertical dclanlera y ofrece una forma



análoga, auin|iie (lias |M'olongaila, á la de un gran cojo- 
dor (le basura (jíie liivit'ra una válvula plana en su fon­
do. Por su parle aillerior se halla soslenido en el borde 
del canal ó aceciuia, por medio de un pasador ó eje, so­
bre el cual gira en .su movimienlo de ascenso y descen­
so; por su parte poslerior, eslá soslenido por una vari­
lla (|ue se articula por el estrenio de una palanca, cuya 
cslremiclad opuesla se aplica á la potencia, por medio de 
uno ó vários tirantes. Con el achicado!' holandés, que 
con pequeñas modificaciones se usa con el nombre de Ta­
hona en algunos punios, puede im obi'ero elevar á 
una altura media de 3a centímetros, un volumen de água 
de 1,200 litros [lor minuto. Ampliadas las dimensiones 
de este aparato, se emplea en mayor escala, haciéndole 
maniobrar con caballos enganchados á un malacate, por 
medio de una rueda hidráulica ó con auxilio de una má­
quina de va|)or.

— 416 —

Ruedas de cajones ó cangilones.—Si se supone que 
una lueda hidráulica lleve distribuidos en su circunfe- 
lencia una série de cajones ó cangilones, se concibe fá­
cilmente que podrá tomar el água en la parte inferior 
con el auxilio de dichos recipientes, vertiéndose aquella 
á un canal convenientemente dispuesto, cuanílo lleguen 
estos al punto de su carrera, en que tenga lugar el der­
rame. listas ruedas, son de un u.so muy frecuente en 
los riegos, linas veces son automóviles y con mayor 
frecuencia reciben el movimiento de un sistema de rue­
das colgadas que giran sobre el mismo eje ó sobre otro 
paralelo.

Estas ruedas, colocadas en la corriente de un rio 
(jue tenga una pendiente conveniente, se pone en movi­
miento por la fuerza del água que llenando sus arcadu­
ces los vacia por la parle superior, vertiendo el água 
])or su costado, .sobre un recipiente, en forma de artesón, 
que hay colocado al efecto. Cuando la corriente del 
rio no basta para mover la riuida, se establecen pre.sas 
de pilolage y escollera, con las cuáles se tiene un sallo
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(le agua, lo bástanle para el movimiento de dicha 
rueda.

En las inmediaciones de Palma del Rio, entre las 
muchasrucdas que hay para sacar el agua del rio Genil, 
liavuna que se puede lomar como tipo. Tiene esta 9 me­
tros. 10 de diámetro: todos sus brazos de 0,12j0,12 
metros y de escuadra, están situados en un mismo pla­
no vertical y se hallan sugelos á la circunferencia este- 
rior por tres dobles coronas de 0,10i0,13 metros y la 
parle inferior de los brazos de la rueda se llalla reforziula 
por dos grandes discos macizos de 0,04 metros de espe­
sor, y cuyas dimensionescorresponden á las del cuadradt) 
inscrito e'n las coronas ó llantas de menor rádio. El 
árbol de la rueda es de madera de roble, y tiene 0,40 
metros de diámetro por 2,40 metros de longitud y del 
mismo material están formados los cuatro brazos de la 
rueda que penetran en dicho árbol: los brazos restantes 
no penetran y son del pino del país. En el extremo de 
cada uno de los brazos y fuera de las coronas, vá im­
plantada una paleta de" 1,20 metros de longitud ¡lor 
0.40 metros de ancho, la cuál tiene 4 orificios circula­
res de 7 á 8 centímetros de diámetro, dispuestos por 
pares, á ambos lados del brazo que la sostiene. Por 
los citados agujeros, pasan de una á otra paleta unos 
aros flexibles que sirven dos á dos de sosten, á una sé- 
rie de arcaduces de barro, los cuáles vierten el água en 
un canal de madera colocada en la parte superior de la
rueda, análoga á la artesilla de las norias ordinarias.

Timpnno.—Gonsiste este aparato en un tambor 
hueco, móvil al rededor de su eje, en cuyo interior 
existen vários tabiques dispuestos en espiral, que par­
ten del centro y se extiende hasta la circunferencia. El 
tímpano se sumerge por su parle inferior en el água 
que ha de elevarse, la cuál se introduce entre las pare­
des al mismo nivel que el que existe en el exterior, 
mientras no se encuentra aislada la masa liquida, conte­
nida en la parle interna. Desde el momento en que el

ó 3



fimpano recibe iiii movimienlü de rolacioii en el sentido 
eonveiiiente, los extremos de los laiiiques, dispuestos en 
espiral, van saliendo del agua uno después del otro y 
por consiguiente, las masas de agua contenidas en cada 
una de las divisiones (pie determinan, se eneuentransn- 
cesivamente separadas del liquido del depósito ó del ca­
nal. Aisladas de esta manera las porciones de agua, 
liendenconslantemenle cá situarse en el puntomas bajo de 
la división que las contiene, y á medida que el tímpano 
gira, recorre el agua todo eí desarrollo del tabique, 
aproximándose cada vez mas al nivel del canal dispues­
to al rededor del eje y vertiéndose al íin por este canal, 
salen al esterior |)or un orificio abierto en el centro, en 
uno de los costados del tímpano.

A este aparato suele dársele de dos á cuatro metros 
de diámetro.

—  418  —

Rosario hidráulico.—Este aj)arato (pie también 
sirve para elevar águas, consiste en un tubo sumergiilo 
por uno de sus extremos en el água: por dentro de este 
tubo asciende una de las ramas de una cadena sin fin, 
cuyos eslabones llevan en su punto medio, discos circu­
lares ó cuadrados, guarnecidos por una corona de cuero. 
Ponen en movimiento la cadena dos ruedas pequeñas de 
eje horizontal, colocadas respectivamente en las dos ex­
tremidades del tubo de elevación, formado por una serie 
de radios terminados en horquillas, que cojen los ex­
tremos de un mismo eslabón, aplicándose la potencia, 
por medio de un manubrio, á la rueda superior.

Esta máquina se llama vertical ó inclinada, según 
la posición que guarda el tubo; y este queda reducido á 
un simple canal descubierto, cuando forma con el ho­
rizonte un ángulo menor de 4i).“ El primer tipo se em­
plea para elevar el água á una altura (pie no e.sceda de 
6 metros y su efecto útil de dos tercios det trabajo mo­
tor ajdicado.

Morid común ó árabe.—Este .sencillo aparato, de.=d«
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muy antiguo se viene usaiiflo para sacar água, se com­
pone (le cuatro partes escenciales, á saber; el mnlacale, 
las ruedas de trasmisión del movimiento; rosario, que 
lleva en suspensión los cagilones y el recipiente, en que 
vierte el água. Como este aparaio es de lodos conoci­
dos, limitaré mis espticaciones á decir: que el malacate 
queda reducido á una palanca, en uno de cuyos eslre­
mos se engancha una caballería motor y el oiro estre- 
mo, á un árbol vertical. Esle árbol, sé sosliene deniro 
de una argolla fija á una vigueta horizontal, colocada 
en la parle superior del aparato, sostenida sobre dos 
pilares. El árbol motor sirve de eje á una rueda de hu­
sillos llamada áeáire siluada por debajo déla 
vigueta y destinada á comunicar el movimiento á la rue­
da inferior llamada rueda de água.

Esta se baila inserta en un eje horizontal que gira 
sobre dos gorrones colocados en el brocal del pozo v 
eslá construida por dos coronas unidas enlre si por me­
dio de rayos de madera dura y resistente, los cuáles 
se engranan con los husillos de las ruedas de aire dan­
do lugar á lo que se llama uu engranaje de linlerna. 
Apoya sobre la riíeda de água una maroma ó dos para­
lelas que constituyen otras tantas cuerdas sin fin, que 
llegan hasta el fondo del pozo y sirven de sosten á los 
arcaduces deslinados á la elevación del água. Para evi­
tar que la fuerza del aire arroje á los costados las águas 
que vierten al recipiente los arcaduces que han llegado 
á la parte superior de su carrera, cierra el espácio limi­
tado por una de las dos coronas de la rueda de água u!\ 
disco de tablas, al que se dá el nombre de guarda 
vien lo.

Apesar de los inconvenienles por la pérdida de tra­
bajo (jue tiene la noria árabe, eslá llamada á conlinuar 
|)restando útiles servicios á la agricultura, por su sen­
cillo mecanismo, y por la facilidad de alender á sus re- 
j)araciones, la mayor parle de las cuáles, pueden ejecu- 
larse por el mismo colono.

Bien montada una noria árabe y empleada una ca- 
balleria mayor, ha calculado Mr. Barral, que s ' pueden



obtener de 20 é 25 metros cúbicos de ágiia por hora, á 
la altura de 5 metros, cuyos dalos suponen un efecto 
medio úlil, por 1“ de 313 kilogramos y admitiendo que 
este séa 0,66 del trabajo motor, corresponde á la caba­
llería por 1“ de 419 kilogramos.

Este resultado puede resumirse por la fórmula N=:  ̂
Q xHmasR]120. SiendoN. el número de caballerías, II. 
la profundidad del pozo, R. el desnivel enlre el reci- 
pienle y el punto de derrame de los cangilones, y b) el 
gasto por hora en metros cúbicos.

— 420 —

Noria Pféiffer.=Esle artefacloconstiluyeunanoria 
perfeccionada de hierro. Con el objeto de que resbale 
la cadena por los costados, tiene el 'tambor unos rebor­
des laterales y su superficie presenta como unas estrías, 
en el sentido de las generatrices del cilindro, en cuvos 
huecos se adaptan perfectamente las partes salienles'de 
dicha cadena. Esta se halla constituida por una série 
(le fuertes eslabones planos, de hierro dulce, unidos 
entre si, formando visagras, ó directamente por medio 
de un pasador, ó por tornillos cuadrados intermedios, á 
la cuál se hallan sugetos los cangilones que son de hier­
ro fundido y vierten el agua, por los dos lados, en vez 
de hacerlo de frente, llamándose de doble vertedera, 
por esta razón.

Este sistema, teniendo sobre til gran vigilancia pa­
ra atender á los mas pequeños reparos, es uno de los 
mas perfectos, que por su sencillo mecanismo y perfec­
ción en la obra, puede prestar grande utilidad. aplicán- 
dose á la elevación de agua, desde profundidades que no 
pasen de veinte á veinticinco metros.

Las norias de Pféiffer se venden en Barcelona, Ma­
drid, Sevilla y Valencia, á los precios de.sde 3,700 rs., 
hasta 5,800. para profundidades, desde 4 á 25 metros, 
respectivamente.

Norinn Cásnt.—Cnn estos aparatos, se obtiene un



efocto úlil, mas considerable que el quedan los otros 
sistemas. En él se han modificado y disminuido noto­
riamente los rozamientos y especialmente el del árbol 
ó eje, el cual, en vez de girar como de ordinario, res­
bala sobre dos rodillos. El cangilón, también se ha 
modificado, cuyas paredes principales tienen en su par­
te superior una tira de hierro que las une, dividiendo 
en dos la boca de esta vasija que vierte á uno y otro la­
do de dicha tira; además tiene la ventaja de preservar 
el cangilón, de la cadena que descansa sobre la lira de 
hierro á que vá fijada, evitándose por este medio los in­
convenientes que resultan del desgaste que aquella pro­
duce.

— 421 —

Bombas aimr¡canas. c l a s e  de aparato, que 
es simplemente aspirante por su sencillez y baratura, 
pueden emplearse en la saca de água de pozos, cuya 
profundidad no esceda de siete metros; pueden ser mo­
vidas por un muchacho; son bastante sólidas y sus des­
perfectos son fáciles de arreglar.

Bombas anglo-amer¡canas.—Esta clase de bombas 
es muy su|)erior á la anterior: tiene dejiósito de áire, es 
de doble efecto y dá un chorro continuo, pero exige el 
empleo de doble trabajo motor. El interior de los cilin­
dros, los pistones, las válvulas y demás piezas que están 
en contacto con el água, son de bronce. Tanto las 
bombas descritas, como otras semejantes, tienen el in­
conveniente de descomponerse con facilidad y de exi­
gir obreros especiales para las reparaciones y no sir­
ven para sacar crecidas cantidades do aguas ni elevar­
las, cuando esta está muy profunda. Para suplir es­
tos inconvenientes, se recurre á otras (dases de bombas.

Bombas Schislc.—Estos aparatos que. generalmente 
se les hace funcionar con máquinas de vapoi', arrojan



lina gran canlidad d(‘ agua da profundidades de oO me­
tros.

— 422 —

Bombas centrilmjas.— Vuxii elevar grandes masas de 
agua a pequeñas alturas, nada hay mejor que las bombas 
centrifugas. Se compone este aparato, de una rueda 
de patetas montadas sobre un eje iinpulsado de un mo­
vimiento rápido de rotación y encerrada en una caja re­
cipiente, con dos agujeros á que se adaptan los de en­
tradas y .salidas de agua. La bomba centrifuga ha sido 
por lo tanto, llamada por analogía ventilador de úqua en 
el que esta, enirando por el centro de la rueda,es impe­
lida poi las paletas a la circunferencia, y de allí em­
pujada hácia el tubo ascensor, unido tangencialmenle al 
cuerpo de bombas. La .salida del agua, produce al re­
dedor del eje una disminución do presión de vacio aue 
aspira ed agua del nivel inferior, la cuál, sube con tan­
ta mas íuerza, cuanta mayor sea la velocidad de la ro­
tación de la rueda y por consiguiente la fuerza centri­
fuga de.sarrollada.

La Opinión mas general es, qiielamáximaalturaqiie 
funciona en buenas condiciones las bombas centrifu-as 
es de. 8 metros, correspondiendo 4 al tubo de aspiración 
y otros 4 al de elevación. Para poner en movimiento el 
apaiato hay necesidad de cargarlo; es decir, hay que 
lenai de agua el tuboaspirante,para cuvo efecto, en su 

parte inferior tiene dispuesta una válvulá de detención, 
hsta clase de a|)aralo, cuando .se emplea para alturas 
convenientes, tiene grandes ventajas por su sencillez, poí­
no estar espueslo generalmente á rotura, por lo fácil de 
colocarla, por ser pequeño su voliimen V pe.so. por su
baratura y per la gran cantolad de agua .pie dá

Bombas Las paletas déla rueda interior
de las bombas de este sistema centrifuga, son planas v 
se hallan dirigidas en el sentido de los ráJios; pero coii 
los estiemos encorbados, que llegan casi tangciicialnien-



lo ü las paredes ¡nloriores de la caja. El eje de la rueda 
de paletas ,se piolonga esleriormenle terminando por una 
polea de trasmisión vj)or mediode una correase hace co­
municar al motor.

Por último, existen otros muchos aparatos de ele­
vación de cáguas, que son con ligeras modificaciones, 
los citados. Esperamos que con los adelantos de la in- 
duslria y muy especialmente de la maquinaria en gene­
ral, se perfeccionen, para facilitar á nuesli'a decaida 
agricultura el poderoso auxiliar del agua.

— 423 —
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bonización- Hornos horizonta­
les Sistema sueco- Sistema 
Dromart- Carbonización y des­
tilación de las leñas, por el 
sistema Kestner- Sistema Fon- 
caud, llamado de abrigos- Sis­
tema chino. Carbón aglomera­
do- Preceptos que se han de te­
ner presentes para una buena 
carbonización-Aplicaciones del
carbón- 233
Turba—Extracción. TJsos- 252
Frutos y semillas.-Piñón- Sa­
querías naturales y a»tificiales 
Recolección y conservación de



la bellota Conservación de simien­
tes por el sistema Doiivel Idem 
por el espíritu de vino- Idem por 
medio del vinagre Idem por el mé­
todo Appert Fruteros para la con­
servación de frutos de pericarpio 
carnoso. Fruteros portátiles- Pre­
paración de los frutos para condu­
cirlos á largas distancias Prepa­
ración de las semillas para la 
siembra 255
Transportes forestales-Resbala- 
deros- Arrastre. Carriles- Lanza­
deras- Conducion por el água- Con- 
ducion de madera por el Júcar- 279
Estepas y Dunas--Ideas|generales 
de las estepas- Litoral mediterrá­
neo; sus estepas y dunas- Situa­
ción de las estepas- Clima- Produc 
cion de las estepas- Cultivo de las 
estepas Cultivo de las dunas ó 
arenas voladoras y cria de montes 
Cria de montes en arenal movible 292 

LII. Cloruro de sodio ó sal marina- 
Cantidad de sal marina que con 
tienen las águas del mar en la ba­
hía gaditana Disposición de las 
Salinas gaditanas- Producción 
Disposición de las Salinas del O 
de Francia- Refinamiento de la sal 
Sulfato de sosa y carbonato de so­
sa Sosa cáustica. Bicarbonato de

LI.



sosa. Ácido hidroclórico ó clorhí­
drico. Cloro.Ácido sulfúrico. Azu­
fre. Importancia de la sal. Fabri­
cación del carbonato de sosa, na­
tural. Potasa. 3 33

LUI. Água.-Teoría déla lluvia. Predic­
ción del tienipo. Vientos. Nieve. 
Influencia de los montes en los 
meteoros acuosos. Águas corrien­
tes y subterráneas- Indicios, de 
aguas subterráneas- Alumbra­
miento de águas subterráneas- E- 
levacion de águas- 3 3 7



E R R A T A S  M A S N O T A B L E S DE L A  O BR A

PÁ.T. I,ÍX. ruci';; IIKIIK llECIR.

17 5 uno tiso
23 38 beriai’os biliares
32 4 lentiscu lentiscus.
43 4 ermi laceas esmiláceas.
57 12 ensultiua eraulsina.
69 14 promete ])romueve
89 33 suelo vuelo

196 14 braméliaeeas bromeliáceas.
228 7 ameutacas amentáceas.
260 33 de 1208 dá 1208.
308 3t inescmbrijautliernum. Mesembryantheunin
310 28 sadoraein sodomeun.
310 29 ivionopitalein • monopetalun.
356 ;> mendigos mandingos.
360 ü tierra piedra.
378 39 lie centimelros de 0 rentimetros.
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